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PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICIÓN 


A LOS ALUMNOS 

He aquí un nuevo libro de Historia, amigoa míos; |un libro 
hecho expresamente para vosotros I 

A la verdad, no faltan libros de esta índole en nuestra ilustrada 
patria; pero^ con todo, aún no hay lo que podría llamarse un 
‘ ^ método de Historia ^ ^ ; es ^deeir, un libro de estudio, y no 
simplemente de lectura. Los textos existentes, hay que confesarlo, 
aunque escritos por personas de mucha erudición, adolecen todos de 
un gran defecto, pues son demasiado detallados para que se los 
pueda usar como libros de estudio, y demasiado abreviados para 
constituir un interesante libro de Lectura. 

En la presente obra que os ofrezco, queridos amigos, he tratado 
de salvar este grave inconveniente, haciéndola a la vez, libro de 
estudio y libro de lectura. 

El texto contiene en resumen los hechos más importantes de 
nuestra Historia Patria; está impreso en dos especies de tipos. 
En la clase inferior se podía estudiar lo impreso en tipo mayor 
solamente, y en la otra se repasará lo mismo, agregando lo que 
va en tipo menor. 

En la composición del texto, me he esforzado en ser sencillo y 
conciso, procurando siempre decir mucho en pocas palabras, a fin 
de dejar campo más vasto para las lecturas, que constituyen una 
parte especial de mi plan. 

Las lecturas contienen, condensado en un reducido espacio, un 
gran número de episodios interesantísimos: biografías de hom- 
bres célebres, rasgos de nobleza y bravura, relatos de batallas, etc.; 
cosas todas que no se hallaoi en los textos corrientes, y que sólo 
podríais encontrar en abultados libros al alcance de muy pocos. 

Las más de estas lecturas han sido extractadas de las obras 
de los grandes escritores orientales y sobre todo de la monumen- 
tal Historia de la Dominación Española en el Uruguay, de D. 
Francisco Bauzá, llamado con justicia ^^el príncipe de los histo- 
riadores nacionales^'. 

Para facilitar el aprendizaje de tan interesante asignatura, he 
seguido el orden cronológico, es decir, del tiempo. Os parecerá 
tal vez extraño que esas largas listas de fechas puedan facilitaros 
el estudio de la Historia : pues bien, creedme, ellas serán un 
poderosísimo auxilio para no confundir los hechos unos con otros 
y ordenarlos en vuestra mente. Las fechas serán como mojones o 
jalones que os señalarán el camino para que no os extraviéis, o como 
una escala desde la cual podréis contemplar, conforme vayáis 
subiendo, las diferentes edades de la Patria. 

Al pie de esa escala, encontraréis a los indomables cha/rrúas, que 
lucharon con tanto denuedo contra la conquista española, igno- 
rando los beneficios que ella les traía. Subiendo loe primeros 
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escalones, veréis a esa misma dominación asentándose poco a 
poco en nuestro territorio, a pesar de la tenaz resistencia de los 
indígenas. Este período de más de tres siglos fterá el Coloniaje 
da que trata la Parte Primera de la obra. 

Llegados a los comienzos del siglo XIX, veréis al Uruguay, a 
nuestro Uruguay querido, caer en manos de un codicioso extran- 
jero. Pero allá en las cuchillas patrias velaba el bravo ganicho 
oriental, que, montado en su brioso pingo, bien pronto demostró 
a los intrusos el amor que tenía a su libertad, y su bravura para 
defenderla. 

Sonó la hora de la revolución. Los orientales acaban de mani- 
festar que pueden y quieren ser libres. Empiezan las gloriosas 
Guerras de la Independencia, que constituyen la Parte Segunda 
(1810- 1830). 

Entonces aparece ARTIGAS, alma y encamación de las altas 
aspiraciones de los pueblos platenses, el ftmdador de la nacio- 
nalidad oriental, la más noble figura de nuestra historia, nuestro 
orgullo, nuestra gloria!... Veréis al esforzado caudillo, batallando 
con bravura y constancia contra enemigos poderosos y aguerridos 
que intentaban arrebatarle esta su tierra querida; y, vencido aü 
fin por la envidia y la traición de sus contrarios, lo veréis vengado 
luego por los bravos TreiMa y Tres, quienes, bajo el amparo del 
Cielo, continuaron y acabaron felizmente su obra, trozando las 
cadenas del esclavo, y declarando Ubre e independiente, ante la 
faz del mundo estupefacto, a la joven República Oriental del 
Uruguay. 

Jurada en 1830 la constitución que ha de regir a la nueva 
República, empieza la Parte Tercera, en la que seguiremos a 
nuestra amada patria desde aquella fecha gloriosa hasta nuestros 
días. 

Sin embargo, he de advertiros, amigos míos, que no siempre 
encontraréis actos de nobleza, de abnegado patriotismo, en vuestra 
ascensión por esa escala de la üistoria. Repetidas veces veréis 
al hermano, armado contra el hermano, y regado el suelo patrio 
con la sangre de sus hijos!... También esos hechos de triste 
recuerdo se consignan eu la Historia, para que aborrezcáis la 
envidia, la ambición y la discordia, al ver los amargos frutos 
de estos vicios y los males tremendos que acarrearon a nuestra 
patria. 

Es tiempo de terminar; pero antes, queridos amigos, os pido" 
un ¡viva!, un viva ardiente al gran Artigas y a los inmortales 
Treinta y Tres. Como ellos, sed generosos y nobles de corazón, 
fieles, fieles hasta la muerte, a vuestra patria y a vuestro Dios. .. 
Mostraos dignos hijos de esos valientes... Amad, servid como 
ellos a esa patria que os legaron... patria rnás bella, patria más 
gloriosa, patria más digna de vuestro amor, después de la del Cielo. 


PRÓLOGO DE LA SEGUNDA EDICIÓN 


La primera edición de este Ensayo de Historia Patria había 
sido escrita con arreglo aJ Programa de Ingreso; pero como ade- 
más contenía en sus lecturas no pocos datos suplementarios, ser- 
víanse de este libro muchos estudiantes del Bachillerato y aspi- 
rantes al diploma de Maestro. 

Esto nos impulsó a refundir completamente nuestro trabajo, para 
que respondiese mejor al fin para el cual se le usaba ya. 

La presente edición podrá servir, pues, a un mismo tiempo de 
Curso Superior, para los alumnos que hubieren cursado ya nuestros 
libros Primero y Segwndo, y de manual, así para los estudiante» 
de la Universidad como para los candidatos al título de Maestro 
de primero y segundo grado. 

Con este objeto, hemos seguido punto por punto los respectivos 
programas. 

Como adoptamos el orden eronológico, que es incontestable- 
mente el más eeneülo y racional, no siempre seguimios el orden 
señalado en dichos programas; pero con los índices que pone- 
mos al final de la obra, podrá hallarse con facilidad la página 
correspondiente a cada ' artículo. 

La profusión de grabados, planos y mapas ilustrativos que 
hermosean la obra, hacen taimbién de ella un interesante libro de 
lectura» Con tal propósito, incluimos en las notas muchos episodios 
que, si bien no se requieren generalmente por los programas, con- 
tribuirán a dar más interés a un estudio que ante todo ha de ser 
ameno y conmovedor. A este mismo fin responden las lecturas 
históricas con que termina cada capítulo, tomadas ordinariamente 
de los mejores escritores nacionales y extranjeros. 

Penetrados de la importancia de los mapas en el estudio de 
la Historia, no hemos perdonado esfuerzo para enriquecer esta 
edición con todos los que exigiera la inteligencia de los hechos, 
cuidando de que contuvieran todos los nombres geográficos mencio- 
nados, ya en el texto, .ya en las lecturas. 

De mucho tiempo a esta parte, se viene lamentando la falta 
de un texto de Historia conforme a los programas vigentes, 
viéndose los estudiantes obligados a proveerse de una verdadera 
biblioteca de autores, no solamente nacionales sino también ex- 
tranjeros, para poder responder con acierto a todos los puntos de 
su progp-ama. 

Si la deficiencia de nuestro trabajo no nos permite lisonjearnos 
de haber llenado del todo ese vacío, nos tendremos, no obstante, 
por muy bien recompensados, si hemos contribuido, en nuestra 
modesta esfera, a volver más ameno y provechoso un estudio tan 
moralizador y patriótico cual es el de la Historia Nacional. 


H. D. 
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ADVERTENCIA SOBRE LA T-? EDICIÓN 


A fin de facilitar en lo pasible eü trabajo de los jóvenes estu- 
diantes 7 hasta para hacérselo agradable y deleitoso — doble fin 
que no perdimos de vista un solo instante — he aquí los princi- 
pales cambios y adiciones que hemos introducido en la presente 
edición : 

a) Ilustración más selecta y mapas nuevos, con todos los nom- 
bres geográficos contenidos en la obra. 

b) Corrección de varios errores que en las ediciones precedentes 
han advertido notables historiadores. 

c) Adición de capítulos nuevos sobre el desarrollo social y 
económico, para responder a los nuevos programas. 

Estas adiciones aumentaron notablemente la obra, lo que nos 
obligó a dividirla en dos tomos; el tomo I llega hasta 1830; el 
tomo n abarca de 1830 hasta nuestros días. 



ENSAYO 

DE 

HISTORIA PATRIA 

PRELIMINARES 


Historia. — La Historia es el relato verídico, razo- 
nado y metódico de los acontecimientos pasados. 

Llámase Historia general o universal si trata del mundo entero, 
y particular si de un pueblo solamente. Así, la Historia de la 
República Oriental del Uruguay es una historia particular, 
porque sólo narra la del pueblo uruguayo. Para los uruguayos es 
la Historia Patria, o historia de sus padres o antepasados. 

Utilidad de la Historia. — La Historia sirve para 
señalarnos las leyes que presiden a la vida de los pueblos, 
y darnos por medio de ellas una experiencia provechosa. 

La Historia se ha llamado ^^la maestra de la vida^\ Es el libro 
que debieran leer todos los hombres, para que con sus enseñanzas 
pudieran suplir la inexperiencia de los años y llegar a conocer 
algún tanto la inteligencia y el corazón humanos en sus variados 
matices. En eUa también aprenden los pueblos a amar y respetar 
a los hombres que les dieron independencia y personería entre 
las naciones libres. 

La Historia Patria pone a nuestra vista así las virtudes como 
los vicios de nuestros antepasados, para qúe imitemos aquéllas, 
al ver sus felices frutos, y aborrezcamos los vicios, al contemplar 
los males que acarrearon a la patria. 

Cronología, Geografía y Crítica. — Los hechos de la 
Historia se comprueban por medio de la Cronología, de 
la Geografía y de la Crítica. 

a) La Cronología, o ciencia del tiempo, sirve para proporcionar 
el conocimiento ordenado de los hechos. 

h) La Geografía sirve para dar idea exacta de los lugares en 
que se han verificado los hechos narrados en la Historia. 
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c) La Crítica sirve para examinar si son verdaderos los hechos^ 
sacando de ellos una enseñanza especial, o si son falsos, para recha- 
zarlos como inútiles a toda enseñanza provechosa. 

Las dos primeras de estas ciencias son un auxilio poderoso para 
las investigaciones de la tercera, por lo cual se ha dicho Que “la 
Cronología y la Geografía son los dos ojos de la Historia". 

Ciencias auxiliares de la Critica. — Pueden considerarse como 
tales : 

La Arqneolosria (griego arkaioa: antiguo), que estudia los monu- 
mentos y cosas de la antigüedad. 

La Numlsmáticat que se dedica al estudio de las monedas y meda> 
lias antiguas. 

La Heráldica, o ciencia de los blasones y escudos. 

La Paleografía (gr. palaios : antiguo), o arte de descifrar las 
escrituras antiguas. 

La Diplonuitica, que estudia los diplomas u otros documentos 
oficiales. 

El tiempo, en la Historia, se divide en eras, edades, épocas 
y periodos; pero estas divisiones varían según el criterio del 
historiador. 

Eras son series indefinidas de años a partir de una fecha memo- 
rable, como la fundación de una ciudad, una victoria decisiva, etc., 
fecha que sirve para apreciar el tiempo de existencia histórica de 
una nación. 

Entre las eras principales se cuentan la de las olimpíadas (776 
a. de J. C.), desde cuya celebración parte la historia verosímil de 
Grecia; la era romana (753 de J. C.) o de la fundación de Roma; 
la era cristiana, seguida por los pueblos civilizados y que empieza con 
el nacimiento del Salvador, hace 1955 años ; y la Hegira o fuga de 
Mahoma de la Meca a Medina (622), adoptada por los mahometanos. 

Edades son porciones de tiempo en que la humanidad se va des- 
arrollando en forma semejante a la infancia, la juventud, la viri- 
lidad, etc., que notamos en el individuo. 

Comprende las edades prehistóricas y las históricas. 

Las edades prehistóricas (anteriores a los tiempos que alcanza la 
Historia) son : la edad de piedra, la del bronce y la del hierro, 
caracterizadas por la materia empleada por el hombre en la fabrica- 
ción de sus armas y utensilios. 

Las edades históricas son : la Edad (o Historia) Antigua, la Edad 
Media y la Edad Modeima, de las que se tratará en seguida. 

Las épocas y periodos son subdivisiones mis o menos largas de 
las edades históricas. 

Grandes divisiones de la Historia. — La Historia, 
considerada en su objeto, se divide en sagrada y profana. 
Historia sagrada o sacra es la narración comprendida en ^a 
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santa Biblia, o sea la historia' del pueblo hebreo y la de Nuestro 
Señor Jesucristo y su Iglesia. 

Historia profana es la narración de los hechos puramente hu- 
manos, sean políticos, sociales, científicos o artísticos. 

Considerada en la extensión del tiempo, la IJistoria, 
ya sagrada, ya profana, se divide en Historia antigua y 
en Historia moderna. 

La Historia antigua se extiende desde la creación del mundo 
basta el nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. 

La Historia moderna abarca todos los acontecimientos acaeci* 
dos desde la venida de Jesucristo hasta nuestros días. 

El advenimiento del Mesías es un hecho de tal trascendencia, que 
forma como el centro de todos los tiempos. La cruz, instrumento 
sacrosanto de nuestra redención, divide en dos hemisferios la Histo- 
ria universal. En la Historia antigrua se cuentan los años al revés, 
es decir, que se va bajando de los números más altos hasta 1. Así, 
por ejemplo, Salomón reinó en Israel de los años 1019 a 978 antes 
de Jesucristo (abrev. : a. de J. C ,) . 

En la Historia moderna, por el contrario, se cuenta de 1 a 100, 
a 1000, etc. Así, Montevideo fue fundado en el año 1726 de la era 
cristiana, o después de Jesucristo. 

Subdivisiones de la Historia. — La historia antigua, sin em- 
bargo, suele continuarse hasta el año 395 después de Jesucristo, 
época en que Európa fue en cierta manera renovada por la gran 
invasión de los "bárbaros. 

De este modo, la Historia moderna sólo empieza en 395, o 
sea a fines del siglo IV.i 

Además, el período comprendido entre 395 y 1492,* en que 


^ Jf óteme que el siglo IV empezó en realidad al expirar el año 300. 
En efecto, cuando terminó el año 300, ya habían pasado tres siglos 
desde la venida de Jesucristo ; luego, concluyó entonces el siglo III, 
empezando en este mismo punto el siglo IV. 

Según esto, América, por ejemplo, fue descubierta a fines del siglo 
XV (1492), y el Uruguay a principios del siglo XVI (1516). 

suele considerarse hoy como fecha terminal de la 
ü»aad Media, en vez de 1453, en que cayó el Imperio de Oriente con la 
Y^treda de los turcos en Ck>nstantinopla : porque el descubrimiento de 
America es un hecho mucho más trascendental en la historia del 
memorable toma de Constantinopla. 

. 1^1 acontecinilento que ha tenido lugar en el mundo después 

Nuestro Señor Jesucristo es, sin disputa, el descu- 
brimiento de América". — A. Salcedo Rulz: Hiatoria de EapUíT^ 
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fue descubierto el Nuevo Mundo, • se llama comúnmente Edad 
Media o Edad medioeval, de donde resulta que la Historia moderna 
propiamente dicha comprende solamente los siglos que siguieron 
al descubrimiento de América. Por otra parte, ella dura todavía: 
la Historia contemporánea no es mús que su continuación. 


El cuadrito que sigue hará comprender mejor estas divisiones. 



HISTORIA MODERNA 


División de la Historia del Urugruay. — Como el Uru- 
guay fué descubierto en los comienzos del siglo XVI, su 
Historia pertenece enteramente a la Historia moderna. 

Nuestra Historia Patria se divide en tres partes: 

1. * El Coloniaje, o tiempo en que el territorio uru- 
guayo era “colonia” de España; es decir, desde el Des- 
cubrimiento hasta la Revolución de 1810. 

2. ® La Independencia, que abarca un período de 
veinte años (1810-1830). 

3. * La República, de 1830 hasta nuestros días. 

Cada una de estas partes, la dividiremos en épocas y capitules, 
como puede verse claramente en el índice. 



Olio, musa de la Historia 










PARTE PRIMERA 


EL COLONIAJE 

ÉPOCA PRIMERA 

EL DESCUBRIMIENTO 

CAPÍTULO I 


América precolombina 

§ I. El medio unignayo 

La República Oriental del Uruguay, así llamada por 
hallarse al oriente del río Uruguay, tiene por límites al 
norte y nordeste, el Brasil ; al sudeste, el Océano Atlán- 
tico; al sur, el gran estuario del Rio de la Plata; y al 
oeste, «1 río Uruguay, que da su nombre al país, separán- 
dolo de la República Argentina. 

Sus habitantes se llaman indistintamente uruguayos u orientales; 
pero esta última denominación es la más popular y tradicional, 
por traer su origen de los primeros tiempos de la conquista española. 

Durante el Coloniaje el territorio se llamaba Banda Oriental. 

Por otra parte, el gentilicio oriental es consagrado por la Cons- 
titución y con él empieza el Himno Nacional: 

¡Orientales, la Patria o la tumba! 

ASPECTO GENEBAL. — El suelo uruguayo es generalmente 
ondulado, semejante a un mar suavemente agitado por el viento. 

Las ondulaciones, que llamamos cuchillas, varían entre 200 y 
500 metros de altitud. Algunos de los numerosos cerros sobre- 
salen, pero sin llegar a 600 metros. 

Las principales cuchillas del país son: al N. la de Santa Ana. 
limítrofe con el Brasil, la de Haedo, al O. y la Cuchilla Grande, 
que se divide en tres partes, la Cuchilla Grande del N.. la del S. y 
la del O. 

Estas cuchillas dividen el territorio en cuatro vertientes o cuen- 
cas hidrográficas: la Occidental o del río Uruguay, que dio su 
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nombre al país, la 
Central o del río Ne- 
gro, la Oriental o de 
la Laguna Merim y 
la Meridional, o del 
Eío de la Plata. Una 
densa red hidrográ- 
fica riega cada una 
de estas vertientes. 

CLIMA. — El clima 
es variable ; es tem- 
plado y algo húmedo ; 
pero este último in- 
conveniente es neutra- 
lizado por el viento 
S. y el viento O. o 
pampero. Pocas veces 
se sienten fríos inten- 
sos: es desconocida la 
nieve. 

FLORA Y FAUNA. — Un territorio de tales condiciones hidro- 
gráficas y climatológicas tiene que ser rico en los reinas vegetal y 
animal. En efecto, el suelo es esencialmente herboso y es pro- 
verbial la fecundidad de su ganado vacuno, Caballar y lanar, el 
cual constituye todavía su mayor riqueza. 

LOS ^ ^ PARADEROS ’ ^ — Como los principales medios na- 
turales de la vida se encontraban en los grandes ríos y en los terre- 
nos de las costas, los indígenas uruguayos fijaban en dichos parajes 
su residencia temporal, cambiando de lugar cuando estos medios es- 
caseaban. Acusan su permanencia en ellos los paraderos o talleres 
encontrados a lo largo del litoral del Plata, en el bajo Uruguay 
y en ©1 curso inferior de varios ríos interiores, como el Negro, el 
San Salvador, el Queguay, el Santa Lucía y otros. El centro del 
territorio de la actual República era casi un desierto. 

§ n. Los indígenas del Uruguay 
Las tribus indígenas. ^ — Hace cuatro siglos y me dio 

* Orlsen de lo» americano».. — Como la América tiene la forma 

de una Inmensa isla, los sabios no se han dado punto de reposo para 
Indagar cuándo y cómo se ha efectuado su población ; pero hasta el 
presente no pudieron darnos sino hipótesis. 

Unos colocaron el origren de los americanos en los fenicios y carta- 



El Uruguay hidrográfico. 
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el Uruguay era completamente desconocido de las 
naciones civilizadas. Estaba habitado por unos cinco o seis 
mil salvajes. Formaban éstos diferentes agrupaciones o 
tribus, siendo las principales los charrúas, los chanaes, 
los yaros, los bohanes y los guenoas. 



Los últimos charrúm ' 

Este grupo representa a los indios Vaimaca, Senaqné* Tacuabé y 
una india, Guyaniiaa» tomados prisioneros en la '^matanza del 
Queguay" . (Y. 1832), Cedidos al francés Curel, éste los condujo a 
París, donde fueron exhibidos como seres raros, falleciendo al 
poco tiempo. 

gineses, navegantes intrépidos, arrojados por las tempestades a las 
costas americanas. Otros los creyeron descendientes de los tártaros y 
los mogoles, suponiendo que el Asia estuvo en otro tiempo unida a la 
América. 

ültimamente, practicáronse excavaciones en el sur del Brasil y en los 
valles del Ohío, del Misisipi y de la Florida; halláronse restos huma- 
nos en estado fósil, de una antigüedad que parecía remotísima ; exami- 
náronlos y llegaron hasta colocar la cuna del linaje hiimano en Amé- 
rica. Pero hiciéronse subsiguientes investigaciones : ellas revelaron que 
también en otras regiones del globo existían restos humanos de la 
misma antigüedad. 

Para salir de un conflicto semejante, apelóse a la lingüística : encon- 
tráronse muchas tribus que hablaban de un diluvio universal, y decían 
descender de hombres venidos de países remotos. Estas investigacio- 
nes científicas condujeron a los sabios a sentar como verdad probada 
la unidad del género humano, el reconocimiento del Asia como patria 
común, y de allí la inmigración de las tribus humanas para poblar las 
soledades del mundo. Verdad trascendental, que demuestra que las 
últimas investigaciones de la ciencia no están reñidas con la narración 
del Génesis, 

Sin embargo, quedaba todavía una incógnita que despejar en el vasto 
problema de la población americana : era saber cómo el hombre pudo 
cruzar los mares, suponiéndolo desprovisto de los medios que la civi- 
lización moderna ha puesto en sus manos. 

Sabido es que el océano está cruzado en todos los sentidos por 
corrientes y contracorrientes. Pues bien, el Kuro 8ivo de los Japoneses 
viene a rozar las costas de la América septentrional, y se han encon- 
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a) Los chaxrúas * vivían en la margen septentrional del 
Plata, desde la desembocadura del rio San Salvador hasta el Atlám 
tico, extendiéndose hasta unas treinta leguas hacia el interior. 

Eran los más numerosos, aunque en sus combates contra los 
españoles, nunca se les vio más de mil hombres de pelea. Eran 
también los más bravos y guerreros. Después de exterminar varias 
tribus vecinas, siguieron resistiendo tenazmente a la conquista, sin 



TRIBUS URUGUAYAS 
'Pertenecían todas, según se 
cree, a la raza griaraní. Loa 
g-uaraní» (o guaraníes) ae ea?- 
tendían hasta el Amazonaa y 
confines del Perú, 

I.OS nombres de muchos ríos y 
arroyos patrios (Cuareim, 
Daymán. etc.) y otros de la 
topografía uruguaya son de 
origen guaraní, 

c) Los yaros o yarós (^^los 


someterse jamás a los españoles. 
Los últimos charrúas fueron ex- 
terminados en 1832. (V. esta fe- 
cha). 

Zapicán, Abayubá y Cabari 
fueron sus caciques más famosos. 

6) Los chanaeá* o chanda mo- 
raban primitivamente en las islas 
del delta del Paraná, de donde 
se trasladaron a las islas de la 
boca del río Negro, llamado Rum 
por los indígenas. Apenas suma- 
ban unas tíen familias. Era la 
tribu más pacífica, siendo la pri- 
mera que se sometió a los espa- 
ñoles. Con una reducción de estos 
indios se fundó el pueblo de Sanio 
Domingo Soriano, el más antiguo 
de la República. 

Bvoltosos^^) comprendían también 


ñas cien familias establecidas en la margen oriental del Uruguay, 

ráelo en California naves y juncos chinescos arrastrados allí por aquella 
orriente Esto sentado, no hay dificultad en creer que algún pueblo de 
lavegantes haya podido pasar del Asia a la América, 

Así y tocio, la teoría que parece más probable, es la que sostiene que 
uDo un tiempo en el cual la América estaba unida al Asia por lo 
ue hoy es el estrecho de Behring ; que ese estrecho fue istmo, y por 
lli pasaron al continente americano familias de hombres y animales ; 
ue violenta erupciones volcánicas (en las islas Aleutas, hállase toda 
na sarta de volcanes), rompieron aquel lazo de comunicación y apa- 

ícleron los archipiélagos de la Oceanía y el estrecho de Béhring 

éase V. Navla: Historia de América, y Mons. Mariano Soler: Amé- 
ca precolombiana. 


Charrúnn» según el historiador L/asota, significa somos rebeldes ; 
e cha ‘nosotros * y arru “rebeldes** o “contrarios**. D. Vicente F López 
segura que la voz charuhas quiere decir “litorales**. 

2 ChanA: o nuestros parientes; de che: yo o mi o nuestro, y 

•a: pariente. 
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entre los ríos San Salvador j Negro. Aunque enemigos de los 
charrúas, se aliaron varias veces con ellos para guerrear contra 
los españoles. 

d) Los bohanes o hojanes vivían a lo largo del río Uruguay, 
en los actuales departamentos de Paysandú y Río Negro. Muchos 
fueron exterminados por los charrúas, pasándose los demás a los 
españoles. 

Se cree que de esta tribu salió el cacique Tabobá, célebre en 
tiempos de la Conquista. 

e) Los guenoas (^^los andariegos ocupaban las orillas del 
río Uruguay, en el norte del país. A principios del siglo XVIII, 
trasladáronse a las márgenes del Cebollatí y de la laguna Merim.^ 
Fueron diseminándose poco a poco, incorporándose muchos de ellos 
a los ejércitos españoles y portugueses. A fines del mencionado si- 
glo, habían desaparecido por completo. 

Los minuanes y los arachanes, que algunos historiadores incluyen 
entre las tribus uruguayas, no eran de nuestro territorio, pues aquéllos 
habitaban las llanuras de Corrientes y Entre Ríos, y éstos, las costas 
del Atlántico y^de los lagos de la actual provincia brasileña de Río 
Grande. 

Pero, apenas fundada la ciudad de Montevideo, los minuanes pasaron 
al territorio oriental, aliándose con los charrúas para hostilizar a los 
pobladores. 

Los arachanea, por el contrario, fueron siempre enemigos encarni- 
zados de los charrúas, con los que estaban en casi continua guerra. 
Su número, al decir de Rui Díaz de Guzmán (La Argentina), pasaba 
de 20.000. ^ 

BAZA 6UABANÍ. — . Todas estas tribus pertenecían, según se 
cree, a la raza guaraní, la cual se extendía en los territorios situados 
en las márgenes de los grandes ríos tributarios del Plata, hasta 
el Amazonas y confines del Perú. 



ROMPECABEZA Fi de piedra encontrados en las costas de Maldonado. 
Más o menos 1/6 del tamaño natural. 


^ Merlm escriben los brasileños, y Merín los de habla castellana, 
según la Indole de esta lengua ; con todo, no hay motivo para desechar 
la primera forma, ya que conservamos la de Ouareim y otras. 
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Los guaraníes (o guaranís) comprendían un sinnúmero de tribus, 
nómadas las unas, semisedentariae las otras; pero todas salvajes 
y bárbaras. Algunas eran antropófagas.^ 

Además de las tribus guaraníes del Uruguay, vivían en Santa 
Fe y el Chaco los timdúes, abipones, agaces, guaycurúes, etc. En el 
Paraguay hallábanse los carios y los payaguaes, que dieron su 
nombre al río Paraguay. 

OTRAS RAZAS AMERICANAS. — Además de los guaraníes, 
que ocupaban casi la mitad de la América del Sur, el Nuevo Mundo 
estaba poblado por otras muchas razas, siendo las principales: los 
peruanos, los aztecas (en Méjico) y los muiscas (en Colomíbia), que 
habían alcanzado una civilización bastante adelantada. 

1.® Los peruaiios» que poblaban la gran meseta del Perú y Solivia, 
formaban el vasto imperio de los Incas o ‘‘hijos del Sol”. 

Alcanzaron éstos cierto grado de civilización y cultura. Conocían 
la fundición de metales (menos el hierro), y labraban con primor el 
oro y la plata, con los que hacían objetos de lujo, vajilla y hasta uten- 
silios de cocina. 

Sabían hilar, tejer y construir edificios. Adoraban al Sol, del que 


^ Antropofasría de los Guaraníes. — Muchos son los autores que 
relatan con lujo de detalles, las escenas de antropofagia entre los 
guaraníes. Oigamos entre ellos al P. Lozano : 

“A los que aprisionaban en la guerra, si eran ancianos, los libraban 
luego de los trabajos de la vejez, porque siendo sus carnes las más 
sabrosas, les daban presto sepulcro en sus vientres. Si eran Jóvenes, 
los llevaban cautivos con gran algazara a manera de triunfo, y los 
reservaban para hacer alarde el que los cautivó de su valentía el 
día señalado y en público teátro. 

Guardaban el prisionero en casa del cacique, dándole libertad para 
cuantas comidas gustase, destinándose cazadores y pescadores que les 
trajesen los manjares de su gusto, de manera que en nada recibiese 
pena para que así mejor engordase. 

Cuando, al parecer, estaba ya la res humana gorda y en sazón, con- 
vocaba el triunfador a toda la comarca, dando aviso del día de la 
fiesta. Incurrían en la nota de mal criados los que d^aban de asistir. 

Congregada en el lugar destinado la bárbara multitud, salía el que 
había de matar a su enemigo, vestido con las mejores galas, que se 
reducían a plumajes dé muy varios colores. Acompañábanle con seme- 
jantes arreos todos sus parientes, y entrándole en el palenque, le pa- 
seaban muy mesurado con su macana al hombro. El triste cautivo 
salía atado con dos fuertes cordeles dé que tiraban dos mancebos 
robustos. Recibíanle en la puerta del palenque seis viejas Inmundas, 
pintadas de colorado y amarillo y con collares de dientes que sacaron 
de las calaveras de otros miserables que ayudaron a martirizar. Iban 
cantando y danzando al son de ciertos barreños que llevaban en las 
nianos para recoger la sangre y entrañas del paciente, a quien acer- 
cándose muy grave el vencedor, le tiraba un golpe de macana en los 
brazos; segundaba otro muy despacio, para que con la muerte más 
tardía, luese mayor la fiesta, hasta que ya rendida la víctima, apuu' 
taba el ultimo golpe en la cabeza y le dejaba muerto, con tales aplau^ 
sos, gritería y silbos de los circunstantes, que atronabaii los aires 
Recogidas la sangre y las entrañas por las malditas -riejas. el* ma- 
tador hacia la repartición de las carnes del difunto, destrozándolas 
en menudas piezas, para que todos pudiesen alcanzar alguna...** 
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tenían én Cuzco, la capital, un suntuoso templo, guarnecido de chapas 
de oro y pedrerías. 

No conocían el arto de escribir, pero por medio de unos cordones de 
diversos colores llamados quipos, expresaban algunos pensamientos o 
recordaban los grandes áconteci mi entos de su historia. 

Cuando moría un Inca se inmolaba sobre su tumba a sus servidores 
y concubinas, haciéndose además sacrificios humanos en sus funerales. 

La civilización caica remonta al siglo XII o XITl. Se cuenta que 
la iniciaron Ma-nco Cápac y su mujer Mama Oello, que se decían hijos 
del Sol y fundaron la ciudad del Cuzco. 

El Perú era gobernado por el Inca Atahualpa cuando fue conquis- 
tado por Pizarro en 1532 (V. esta fecha). 

2.0 Los aztecas, que, venidos del N. se establecieron en Méjico 
hacia el siglo X, siendo precedidos allí, primero por los toltecas y 
luego por los chichimecas. En las Islas del lago Tezcuco fundaron, 
cual otra Venecia, su capital México (de Mexitlí, su dios de la gue- 
rra). De ahí el nombre de mexicanos o mejicanos con que son tam- 
bién conocidos. 

Los a^ztecas extendie- 
ron su dominación del 
uno al otro océano, y al 
S. hasta Nicaragua, in- 
cluso la península de 
Yucatán, donde floreció 
la civilización maya. 

En la época del Des- 
cubrimiento, los mayas 
eran los más civilizados 
de América. Lo atesti- 
guan las Imponentes rui- 
nas de sus monumentos. 

Formóse así el Impe- 
rio Mejicano, que no era 
más que un agregado de 
Estados vasallos. Este 
imperio fue el que en- 
contró Hernán Cortés en 
1519, conquistándolo tras breve y audaz campaña (V. pág. 66). 

Los aztecas cultivaban el maíz, el banano, el cacao, con el que 
hacían el chocolate (nombre de origen mexicano) y el algodón, que 
tejían con primor y teñían de vistosos colores. 

También cultivaban diferentes plantas medicinales, siendo la prin- 
cipal el maguey, que les proporcionaba su bebida preferida, su papel, 
que usaban para sus dibujos y pinturas, así como un alimento agra- 
dable y nutritivo. 

Conocían la utilidad del riego, que dirigían por medio de canales, 
dando gran fertilidad a sus tierras. Tenían hermosos jardines. En el 
lago Tezcuco se veían pintorescas chinampas o Jardines flotantes. 
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Como los peruanos, Ignoraban el hierro; pero trabajaban el oro y 
la plata, con cuyos metales fabricaban estatuas, vajilla y hasta los 
objetos más comunes, como las suelas de sus sandalias. 

Su arquitectura era monumental, como lo demuestran las ruinas que 
de sus palacios quedan. Tenían un calendario muy Ingenioso (p. 14). 

Usaban una escritura ieroglíflca como los egipcios. Los aztecas eran 
politeístas. El principal objeto de sus gruerras era reunir muchos pri- 
sioneros para ofrecerlos en sacrificio a sus dioses. Los inmolaban 
solemnemente en sus teucalis (casa de Dios), arrancándoles el cora- 
zón y devorándolos en alegres banquetes. 

3.® Los mniscas o chihchas, que poblaban gran parte de Colombia 
y Venezuela. Llegaron como sus vecinos los peruanos, a una cultura 
bastante desarrollada. Habían inventado un calendario en el que 
estaban distribuidos los años con gran exactitud. Sus costumbres 
eran análogas a las de los peruanos, por quienes fueron sometidos 
más tarde. 

En el territorio argentino habla una infinidad de tribus divididas 
en tres grandes grupos : los pampas, los diaguitas y los guaraníes. 


1.® Los pampas, que ocupaban todo el sud y centro de la Argen- 
tina. Eran los más salvajes, y no conocían nada de agricultura ni 
de comercio. Creían en un Dios supremo, autor del universo, principio 
del bien y del mal ; eran nómadas y llevaban holgados vestidos de 
piel de guanaco. 

Los españoles los llamaron patagones (pies grandes), porque al ver 
las huellas impresas en la nieve por sus enormes calzados de piel, 
los tomaron por unos gigantes, de los que publicaron mil cuentos a 
cual más extravagante. 


Los querandies de la 
otra banda pertenecían a 
esta raza. Querandí o 
querande es voz quichua 
y significa lo mismo que 
transandino. Así los lla- 
maban los habitantes de 
Chile. 

2.9 Loa dia^ftas. — 
En la reglón andina (NO. 
argentino) moraban los 
diaguitas, que eran rela- 
tivamente civilizados. Su 

tribu más notable eran los calchaquíes, muy hábiles en alfarería. 

Los diaguitas hablaban el quichua o quechua, idioma muy exten- 
dido en la región andina. 



3.® Los guaraníes» de que ya hablamos (pág. 9). 

Formando otra raza aparte, agreguemos los araucanos, de la extre- 
midad sur del continente, en ambos lados de la cordillera de los 
Andes. Sus combates con los conquistadores inspiraron La Araucana, 
poema épico del poeta soldado Alonso de Ercilla. 

En las Antillas y Norte América sólo menclonareímos a loe feroces 
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caribes o caníbales, que poblaban no sólo las Antillas sino también 
la parte septentrional de Colombia y Venezuela y los pieles rojas, 
que se extendían en el Canadá y gran parte de los Estados Unidos 
de Norteamérica. 

ASPECTO DEL URUGUAY HACE CUATRO SIGLOS. — En 

la época del Descubrimiento, el aspecto de nuestro país era muy 
diferente de lo que es en la actualidad. Entonces no había pueblos, 
ni estancias, ni terrenos cultivados. No se veían caminos de ninguna 
clase, ni pacían en nuestros campos esos innumerables rebaños que 
hoy constituyen su riqueza. No se oía en ella el bramido de la vaca, 
ni el balido de la oveja, ni el relincho del caballo, ni el ladrido del 
perro, etc., pues no se conocían esos grandes amigos del hombre, 
ni suerte alguna de animales domésticos. 

En cambio abundaban las fieras, como el puma o león ameri- 
cano, el yaguareté, el gato montés, el aguará, etc., que cazaban los 
indios para alimentarse con su carne o utilizar su piel. Pero los 
animales más buscados eran el venado y el ñandú, o avestruz ame- 
ricano, que también eran los más abundantes. 

No escaseaban tampoco el apereá, la nutria, el carpincho, el 
zorro, el tatú, la mulita, la perdiz, el pavo del monte, y otras mil 
especies vivíparas y ovíparas, que poblaban los espesos montes 
y altos cardales. 

Los ríos y arroyos suministraban abundante cantidad de pes- 
cados y moluscos, así como bastantes yacarés o pequeños cocodri- 
los. Por el suelo arrastrábanse reptiles de todas clases: lagartos, 
tortugas, culebras, y serpientes muy venenosas, como las víboras 
de la cruz, de coral y de cascabel. 

Los indígenas uruguayos no tenían trigo, ni legumbres, ni tam- 
poco árboles frutales como los que embellecen nuestras huertas y 
quintas, tales como manzano, peral, durazno, guindo, naranjo, etc., 
importados más tarde de otros países. Sus montes los formaban 
principalmente el guaviyú, el sarandi, el canelón, el molle, el tala, 
el espinilla, el ceibo, el mburucu/yá, el guayabo, el arazá, etc. Los 
indígenas se alimentaban con la fruta de los unos, y de los otros 
aprovechaban la madera. Con el corpulento timbó fabricaban sus 
canoas. La fruta del molle y más generalmente del abatí o niaíz, 
les servía para la fabricación de su tan mentada chicha. 

Para sus arcos, se valían del tala y sobre todo de los renuevos 
del férreo quebracho. 

En cuanto al legendario ombú, no les daba más que su agra- 
dable sombra. 
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Calendarlo 
azteca, mo- 
nolito de S 
metros 66 de 
diámetro v 
peso de 
24,^00 hgs. 

El año 
constaba de 
Í 8 meses; 
cada mes de 
20 dios, que 
estaban de- 
dicados a 
los dioses. 
Cada dios 
presidia un 
mes, duran- 
te el cuál se 
celebraban 
grandes 
fiestas y se 
sacrificaban 
victimas en 
su honor. 


El yaguareté 

Yasroareté o lasruareté, de las voces guaraníticas Jagna (perro) y 
reté (cuerpo), quiere, pues, decir: cuerpo de perro. Es el tigre ame- 
ricano; es de las mismas dimensiones y fiereza que el tigre real 
y el felino más temible del nuevo continente. El pelaje, en la mayo- 
ría de los individuos, es de un amarillo rojizo. Todo su enorme 
cuerpo está cubierto de manchas, unas veces pequeñas, negras y 
circulares, y otras grandes, en forma de anillos ribeteados de rojo 
y negro Muy abundante en tiempo de la Conquista, hoy el yagua- 

reté está en vías de completa extinción en nuestro país. Juan 

Zorrilla de San MartIn: Tabaré. *»oan 



§ m. Caracteres de loa indíg’raias 


CABACTEBES ANTBOFOLÓGICOS. — Los charrúas, j con 
pocas diferencias los demás aborígenes' uruguayos, eran de esta- 
tura regular, tronco robusto, miembros fornidos y de color moreno. 

Tenían la cabeza grande, con pómulos salientes, nariz algo acha- 
tada, boca grande y ojos pequeños, pero de vista muy penetrante. 

Eran lampiños, con ca- 
bello espeso, negro y lus- 
troso. Encanecían poco y 
sólo a una edad avanzada. 

Según algunos cronistas, 
eran tan ágiles que alcan- 
zaban uní ciervo a la ca- 
rrera. Más tarde, con el 
uso del caballo, perdieron 
algo de su agilidad, pero se 
hicieron hábiles jinetes. 

CABACTEBES CULTU 
BALES. — Los charrúas 
eran esencialmente guerre- 
ros. De carácter taciturno, 
hablaban quedo y nunca se 
reían a carcajadas. 

Tenían un amor instin- 
tivo a su libertad salvaje, 
la que jamás quisieron cam- 
biar por los goces de la ci- 
vilización que les traían los 
españoles. Sólo tomaron de ésta los medios más propios para com- 
batir a los conquistadores. 

Con todo, eran generosos y hospitalarios, como lo demostraron 

^ Aborfgrenes (del latín ah desde, y origmem orlgren) son los habi- 
tantes primitivos de un país, cuyo origen se pierde en la noche de los 
tiempos ; en tanto que los indígenas son simplemente los nacidos 
en el país. 

Algunos creen que en este sentido los indios uruguayos no eran 
aborígenes, sino indígenas solamente ; pero nada se sabe de cierto a 
este respecto. Por otra parte, en América, la voz indígena sólo se usa 
para designar a los indios, resultando de esa manera sinónima de 
aborigen. 



Indio charrúa del siglo XYIII 
(según el viajero francés Pernetty), 
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repetidas veces en la época de la Conquista; pero eran vengativos 
y feroces, cuando se les provocaba. 

Lo mismo puedo decirse de los yaros, tohanes y guenoas. 

Los chanaes, por el contrario, parece que eran pacíficos, tímidos 
y confiados con los extranjeros, lo que permitió a los misioneros 
catequizarlos fácilmente y fundar con ellos sus primeras reduc- 
ciones. 

La sociabilidad de los indios uruguayos era inferior a la de casi 
todos los pueblos americanos. No había entre ellos, juegos, ni 
cantos, ni instrumentos músicos. Carecían do adornos y eran muy 
desaseados. 

No tenían gobierno ni jefe alguno, excepto en la guerra, a la 
que eran conducidos por un cacique o tuhichá. Terminada la gue- 
rra, también cesaba la autoridad del tubichá, el cual volvía a con- 
fundirse con sus soldados. 

A pesar de su atraso y barbarie, está probado que los indígenas 
uruguayos no eran antropófagos. 

Los charrúas eran polígamos, aunque no eran raros los casos de 
monogamia. El hombre se dedicaba únicamente a la caza y a la 
guerra. La mujer le acompañaba en sus excursiones guerreras, fabri- 
caba casi todas sus armas y utensilios; armaba y desarmaba el 
toldo o “rancho*' portátil, viniendo a ser como una esclava. 

GÉNERO DE VIDA. — Los indios del Uruguay andaban des- 
nudos, excepto en los días muy fríos, en que se cubrían con 

una camiseta de pieles sin mangas. Los hombres generalmente se 

ataban plumas alrededor de la cintura; se colocaban también 
algunas en el cabello, de tal suerte que se mantuvieran derechas. 

Abmentábanse de la caza y de la pesca, comiendo la carne más 
bien cruda que asada. Para la pesca usaban canoas construidas 
con troncos de árboles corpulentos, que ahuecaban con piedras o 

por medio del fuego. Éste lo obtenían frotando con fuerza dos 

pedazos de madera o sacando chispa del pedernal. 

En sus fiestas tomaban chicha hasta embriagarse. Preparábase 
esta bebida con agua, miel silvestre y varias semillas convenien- 
temente fermentadas. 

Extraían la miel de unas cañas llamadas tacuarembó. También co- 
mían la de varias especies de abejas silvestres, a las cuales, lo mismo 
que nosotros, llamaban mangangá y camoatí. 

Con la grasa de pescado fabricaban cierta manteca, muy buena al 
decir de los que la probaron. 

El arazá, especie de guayaba, era su fruta predilecta. Dícese que le 
atribuían cierto significado sim^bóllco, ya porque los alegrase con su 
flor rosácea, o porque les agradase su dulzura'. 
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Levantaban sreneralmente sus toldos en loa médanos de las costas. 
Consistían éstos en cuatro estacas clavadas en el suelo y cubiertas con 
pieles, ramas o paja. En verano dormían muchos en hamacas sus- 
pendidas de los árboles. 

LENGUAJE. — Créese que su lenguaje, pobre y gutural, era una 
corrupción del idioma guaraní. 

Según los misioneros jesuítas, que lo estudiaron para evangeli- 
Z2LT a los indios, el guaraní es muy dulce y armonioso; pero cada 
tribu lo hablaba de tal modo, que no se entendían unas con otras. * 

Muchos nombres do ríos, arroyos, cerros, etc., de la República son 
de origren gruaranítico. Así, el nombre Uruguay, segiin algunos Intér- 
pretes, significa “río de caracoF', de urugua, caracol, y yi, río ; y se- 
gún otros, "río de los pintados pájaros'% de urú, pájaro, guag, adorno, 
y yi, río. El poeta nacional Juan Zorrilla, de San Martín, que fué un 
notable guaranista, lo descompone de esta manera: urú (pájaro) ua 
(cueva) i (agua o río, según se usa sola la voz, o combinada con 
otras). De donde Uruguay significaría: agua que brota de cueva 
donde hay pájaros, o rio de los pájaros, 

Pcuraná quiere decir "río como mar" ; de Pard, mar, y and, como. 

Iguazú (afluente del alto Paraná) significa "río grande" ; de 
yi, río, y guazú, grande. 

Cuñapirú (afluente del río Tacuarembó), mujer flaca; de cutid, 
mujer y pirú, seco o flaco. 

Ihi, tierra ; ka, monte ; iguá, gente ; aihuhá, amar ; katú, lo bueno. 

Los charrúas tenían una noción muy escasa del número. Para sig- 
nificar 5, levantaban una mano ; para decir 10, las dos ; para 20 
indicaban los pies y las manos, y con un signo especial o la palabra 
fubd, significaban mucho. 

PEÁCTICAS BELIGIOSAS. — Los indígenas uruguayos no 
profesaban religión determinada; tenían, empero, algunas ideas 


^ La len^a grnaranf carece de los siguientes caracteres de nuestro 
alfabeto : la f, la j, la l, y la rr, usando c en vez de s. 

Los verbos se dividen como en español, pero lo que nosotros llama- 
mos personas del verbo son expresadas por A, Ere, O para el singular 
y Oro, Pe, O, para el plural. 

Para dar una idea del mecanismo de la conjugación, copiamos el 
presente de indicativo del verbo enseñar (mhoé). 

Enseño ¿mboé 

Enseñas Eremboé 

Enseña Omboé 

Enseñamos Oromboé 

Enseñáis Pcmboé 

Enseñan Omboé. 

Este idioma es abundante en interjecciones admirativas y afectivas. 

El más hermoso y significativo de los nombres usados por los gua- 
raníes, el nombre de Dios, no es más que una mezcla elocuente de 
sorpresa, de admiración y misterio : Tupá se compone de la admiración 
fu y de la partícula interrogativa pá, de donde resulta "¿Quién eres?". 

onomatopeya, que es la palabra formada por imitación de los 
^nidos de la naturaleza, y fuente principal de las lenguas, es abun- 
dante en guaraní. — (Juan M. GutiArrez). 





FRAGMENTO DEL MAPA DEL P. JOSÉ QUIROGA (1749). 

Ya acompaJíadlo de una noticia de las varias tribus en él señaladas. He aquí 
lo referente a las tribus uruguayas: 

Oharrúas. Son indios infieles, gente de a caballo y andariega^ que discurre 
por toda la tierra que está al sur de la laguna Yberá, entre los ríos 
Paraná y Uruguay; se sustentan de la caza y de lo que hurtan; se visten 
de pieles de venados y de tigres. Sus arcos, lanzas y un ramal con dos o 
tres bolas de piedra son las armas de que usan en la guerra y en la caza. 
No se sabe que conozcan al verdadero Dios, pero se tiene por cierto que 
invocan al Diablo en sus borracheras y que algunas veces se les mues-^ 
tra visible. 

Bohanes, Ganoas, Mlnuanes. Son naciones de infieles que habitan en las 
campañas que están al oriente del río Uruguay, y tienen las mismas 
costumbres y armas que dijimos de los charrúas. 
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religiosas, j eran muy supersticiosos. Creían en un espíritu 
bueno que denominaban Tupá, y en un genio del mal llamado 
Añang, a quien atribuían todas sus enfermedades y desgracias. 

Dice el historiador Lo2^ano que tenían por tradición una idea 
vaga de Adán y Eva. 

Los machíes eran sus curanderos, a los que consideraban como 
adivinos. 

Hendían culto a los muertos enterrándolos con sus armas, a la espera 
de una resurrección futura. Elegían'para ello algún cerro o montículo, 
cubriendo la sepultura con un montón de piedras grandes. 

En señal de duelo, las hijas, esposas o hermanas del finado se corta- 
ban una articulación de alguno de los dedos por cada muerto de la 
familia. El marido no hacía duelo por la muerte.de la mujer, ni el 



Puntas de lanza, dardos y flechas halladas en los departamentos 
de Maldonado, Canelones y Durazno {1/2 del tamaño natural). 


padre por la de sus hijos; pero si éstos eran adultos se ocultaban por 
algunos días, entregándose a mortificaciones y ayunos. 

No tenían ídolos, ni templos, ni ofrecían sacrificios humanos. No se 
afeaban el cuerpo con pinturas o tatuajes (costumbre tan común 
entre los salvajes), excepto las doncellas, cuyo rostro, al hacerse 
núbiles, era marcado con tres rayas azules. 

Por orgullo o para hacerse temibles, los hombres se inferían una inci- 
sión por cada enemigo que mataban en la guerra. Algunos Juntaban 
a esta costumbre la de adornarse con la piel del rostro del vencido. 

Entre los charrúas, los hombres solían llevar en el labio Inferior 
el barbote o palillo en forma de clavo. 

ARMA 8 Y PRÁCTICAS GUERRERAS. — Sus armas eran 
mazas, rompecabezas y flecas con dardos de pedernal o con pun- 
tas de madera tostadas al fuego. Usaban también los libes o bolea- 
doras, que eran bolas de piedra sujetas a tiras de cuero; las que 
manejaban con extrema destreza, así en la guerra como en la caza. 

Sus señales de reunión para la guerra, la cual era muy fre- 
cuente, consistían en fogatas encendidas en la cumbre de los cerros 
y cuchillas. 
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Sus ataques o malones, los daban generalmente en noches de luna 
llena, levantando una gritería Infernal para infundir espanto a bus 
contrarios. Una vez victoriosos, se retiraban sin aprovechar las ven- 
tajas conseguidas. 

Dos taitas o tubichás usaban, en señal de mando y fuerza, una 
maza de guerra, arma de piedra erizada de puntas y enastada en 
grueso cabo de madera. 

Taita, voz con que todavía se designa en los campos al más valiente, 
puede remontarse en su origen a la palabra guaraní tata, que significa 
fuego, o a la palabra compuesta tai-tata, que significa hijo del fuego. 
El título de taita confirmaba, con la elección para el mando, las espe- 
ranzas cifradas en la persona electa. 

Dos guaraníes llamaban también a sus Jefes tubichás, pero Jamás 
caciques. Dos españoles fueron quienes los designaron con ese nom- 
bre, traído de las Antillas. 



Alfarería indígena de las costas de Maldonado. Reducida a 1/4 del 
tamaño natural aproximadamente. 


HiASTROS SU E2 l1STü¡N^CXA. — En los médanos de las 
riberas del Plata^ 7 en las islas de varios ríos del interior, se han 
encontrado muchas armas y otros objetos fabricados por los primi- 
tivos habitantes del país. En varios cerros de Bocha, se encontra- 
ron esqueletos de indios, todos en cuclillas y rodeados de sus armas. 
Cerca de Soriano, en un montículo llamado el Cerrito, halláronse 
también numerosas osamentas, que se pulverizan al contacto del 
aire. 

Muchos objetos provenientes de los aborígenes uruguayos, tales 
como hachas, cuchillos, morteros, pulidores, boleadoras, flechas, 
vasijas de barro, etc., pueden verse todavía en el Museo Nacional. 
Todos esos objetos eran de piedra o madera, pues los indios uru- 
guayos no conocían los metales. 

Estos son, con algunas voces indígenas, los únicos rastros que 
nos quedan de la existencia de los indómitos charrúas, y demás 
tribus aborígenes del Uruguay. 
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Se han hecho últimamente interesantes hallazgos de piezas de 
alfarería india, como los del paleontólogo Carlos A. de Freí tas en el 
delta del río Negro. Algunas vasijas están adornadas de artísticos 
tipos decorativos. Se han hallado también allí y en otras partes del 
país, hermosas cabezas zoomorfas de barro cocido, antropolltos, etc. 

LECTURA. — «Tabaré^» 

Nuestro gran poeta Juan Zorrilla de San Martín nos dejó en su 
poema Tabaré una hermosa descripción de los indios uruguayos y 
especialmente de la raza charrúa. 

De la que el nombre apenas 

han guardado las ondas y los bosques 

Para entregar sus notas al poema. 

He aquí el argumento de tan conocida obra: 

^'Tabaré, de ojos azules, es un mestizo, hijo del cacique charrúa 
Caracé y de una española, a quien los primeros castellanos desembar- 
cados en tierra uruguaya, dejaron abandonada en una sorpresa de los 
indios. Magdalena bautiza a su hijo Tabaré, le infunde en su niñez, 
con la oración cristiana, un principio de vida espiritual y muere. 
Transcurre el tiempo ; al cabo do muchos años los españoles se esta- 
blecen junto al río San Salvador en un villorrio. Una guerra perpetua 
entre los conquistadores y los charrúas va lentamente acabando con 
loa indios : ya han muerto sus mejores caciques y no le queda a la 
tribu más que su agonía. D. Gonzalo de Orgaz, manda en jefe la plaza ; 
tiene consigo a su esposa doña Luz y a su hermana Blanca, de tez 
morena y ojos negros, profundos hasta el alma. Tabaré entra al villo- 
rrio, cautivo de los españoles ; ve a Blanca y, sin distinguirla bien del 
recuerdo borroso que de su madre conserva, se enamora de ella ; resis- 
tiéndose a sus propios sentimientos, lucha desconcertado entre el odio 
de su raza enemiga de los españoles y una adoración purísima que 
mezcla y confunde en Blanca sus reminiscencias de hijo. 

Tabaré pasa ante los soldados por loco; no habla, huye de todos, 
vaga por la noche, duerme con los ojos abiertos. Una noche lo sorpren- 
den y cierran entre ellos los soldados, creyéndolo un fantasma : aco- 
sado y sin armas, el indio se defiende desesperadamente a la sombra 
de unos árboles, contra sus ataques, y está ya para caer, agotadas 
sus fuerzas, cuando un misionero, el Padre Esteban, llega hasta el 
grupo y detiene a los fK>ldados. Al día siguiente, D. Gonzalo, que no 
quiere violar la amistad antes jurada con el indio, sospechoso de él 
por sus velas y rondas nocturnas, lo devuelve a su anterior libertad, 
con prohibición de que se acerque al pueblo. 

Los indios mandados por un cacique nuevo Yamandú, atacan repen- 
tinamente, de noche, a la población española. Aquél ha querido apo- 
derarse de Blanca y por eso ha lanzado el malón sobre el villorrio ; la 
ha encontrado y se la lleva a los bosques, donde espera junto a ella, 
que vuelva de su desmayo. Blanca al despertar rompe en un grito : ve 
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a SU lado al cacique Yamandú; se contrae, se crispa; oye después a 
BUS espaldas, ramas que crujen, pasos que avanzan ; de pronto dos ru- 
gidos, el choque de dos cuerpos desplomados en tierra, un grito que 
se ahoga y por íin el silencio. Es Tabaré que oyó a lo lejos el grito 
de Blanca y corrió en su busca ; ha estrangulado a Yamandú ; pero 
ella no lo sabe: no ha mirado hacia atrás: no ha visto la lucha, ni 
sabe su fin ; siente cerca a alguien que vela : es Tabaré. Tabaré la 
conduce en sus brazos hasta el villorrio. D. Gonzalo, aturdido y fuera 
de si con la desaparición de Blanca, al ver con ella al indio, corre a él. 
y teniéndolo por su raptor, lo mata". — (Lauxar). 

En el canto II, libro 2.®, del poema, n,os presenta Zorrilla el retrato 
físico del charrúa. 


No son tigres, aunque algo 
del ademán siniestro 
del dueño de las selvas se refleja 
en su fiera actitud. Caminan ; vedlos. 

Son el homhre-charrúa 
la sangre del desierto, 
la desgraciada estirpe que agoniza, 
sin hogar en la tierra ni en el cielo. 

Se advierte en su mirada 
un constante recelo 
y una impasible languidez que tiene 
algo de triste, mucho de siniestro. 

Son esbeltas sus formas, 
duros sus movimientos ; 
la tez cobriza, el pómulo saliente 
negros los ojos, como el odio negros. 

Sobre los fuertes hombros 
se derrama el cabéUo 
en crenchas lacias, rígidas y oscuras, 
que enlutan más aquel huraño aspecto. 

Pupila prolongada 
que prolongó el acecho;* 
dilatada nariz y estrecha frente 
a que se ajusta enhiesto 

un erizado matorral de plumas 
de colores diversos, 
que parecen brotar de la cabeza, 
como brotan de un tronco los renuevos. 



DESCUBRIMIENTO 


2: 


CAPÍTULO II 

El nmndo a fines de la Edad Media 

Grandes invenciones. — El fin de la Edad Medii 
fue señalado por tres grandes invenciones, que permi 
tieron a los pueblos cristianos hacerse muy superiores 
a los demás y difundir hasta los países más remotos lí 
luz del Evangelio. 

Estas invenciones fueron la brújula, la pólvora y h 
twprewía. V Ellas abrieron la era de los grandes descu- 
brimienfós, los cuales fueron facilitados por el Bena 
cimiento^ de las letras y las artes, que se produjo poi 
entonces en Europa. 

a) La brújula. — Guiados por la brújula, los navegantes 
españoles y portugueses no temieron apartarse de las costas, j 
descubrieron nuevos y riquísimos 
países. 

Antes de tan notable Invención, los 
marinos no tetifan otros medios para 
dirigirse en el mar. que observar las 
costas dnrante el día, y de noche mi- 
rar la posición de las estrellas. La na- 
vegación se hacía, pues, imposible en 
los días nebulosos, o tenía que limi- 
tarse a correr de cabo a cabo, de donde brújula consiste esencial- 
se originó el nombre cabotaje, dado a mente en una aguja imán- 

esta suerte de navegación. tada, cuya piinta siempre 

En el afío 1302. el navegante ita- 
liano Glo|a« hizo en Europa la primera 

aplicación de la brújula. Se ignora su inventor. Supónese que fueron 
los árabes quienes la introdujeron en Europa, habiéndola recibido 
ellos mismos de los chinos. Perfeccionada por los europeos la brú- 
jula guió a los grandes navegantes del siglo XV. 

EU Renacimiento y el Humanismo, factores de los grandes áes~ 
cubrimientos, — Llámase Renacimiento sl la renovación literaria, ar- 
t^ca y científica que se produjo en Europa en los siglos XV y 

particularmente bajo la influencia de la cultura antigua, a la 
satón puesta nuevamente de moda. 

estudio de los clásicos griegos y romanos, como 
meoio de formar al hombre cabal e ilustrar a la humanidad. De 
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b) La pólvora. — La invención de la pólvora permitió usar 
armas de fuego j transformó el arte de la guerra, facilitando 
la conquista de los 
países que poco a 
poco iban descu- 
briéndose. 

El uso de la pól- 
vora introdujo un 
cambio completo en 
la táctica militar. 

El cañón j el arca- 
buz reemplazaron El ariete (del latín arletis, 
«1 1.* camero), se empleaba pa~ 

La ballesta servia Pronto al arco, a la &atir murallas y abrir 

para arrojar ballesta, al ariete y brechas. Era una viga pe- 

piedras o sae- ^ sada rematada en una 

tas gruesas, otras antiguas má- pieza de hierro con figura 

. , de cabeza de camero, 

quinas de guerra. 

Durante el siglo XV el uso de las armas de fuego se hizo general 
en las naciones civilizadas de Europa. Con ellas lanzáronse a la 
conquista de los países recién descubiertos por la audacia de los 
navegantes, apoderándose más fácilmente de ellos para civilizarlos. 




ahí el nombre de humanidades dado a tal estudio y el de huma- 
nismo dado a la nueva doctrina o sistema. 

El Renacimiento fué facilitado particularmente por la imprenta, 
que vulgrarizó las obras maestras de los grandes ingenios de la 
antigüedad (Sócrates, Platón, Aristóteles, etc. entre los griegos ; 
Virgilio, Horacio. Cicerón, etc. entre los romanos) y por el descu- 
brimiento del grabado, que vulgarizó las obras de arte. 

En Italia, donde empezó, el Renacimiento tuvo por protectores a 
los pontífices Julio II, papa de 1503 a 1513, y León X, papa de 
1513 a 1521, quienes prodigaron su ayuda a los escritores y a los 
artistas. 

Es aquella la época del Ariosto y del Tasso, ilustres poetas, autor 
aquél del Orlando furioso, y éste, de la Jerusalén libertada; de los 
insignes pintores el Giotto, Era Angélico y Leonardo de Vinci. de 
Rafael Sanzio y Miguel Angel Buonarroti, ambos a la vez pinto- 
res, escultores y arquitectos, autor el primero de los famosos fres- 
cos del Vaticano y el segundo de la grandiosa cúpula de San 
Pedro, etc., etc. 

Por lo que respecta al conocimiento de tierras y mares, no era, 
para muchos estudiosos de los siglos XIV y XV. mejor que el de 
los griegos y romanos del siglo I. El Océano Atlántico era toda- 
vía ese mar tenebroso, en el que nadie osaba aventurarse, y el 
fabuloso Non plus ultin grabado por Hércules en los montes de 
Glbraltar, se tenía aún por el límite del mundo. 

La Idea misma de la esfericidad 4e la tierra, familiar desde 
los tiempos de Aristóteles a todos los hombres de cultura, se des- 
conocía por el yulgo de la Edad Media. Los navegantes y cosmógra- 
fos, como Colón y Vespuclo, no dudaron Jamás de tal esfericidad; 
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La armadura de hierro 
no protegía como antes 
al guerrero , . . 

A, casco; B, visera; C\ 
gorguerin; D, coraza; 
E, brazal; F, escudo; 
G, guantelete ; H, cota 
de malla; I, rodillera; 
J, greta. 


Las consecuencias militares de dicha 
invención fueron considerables. La arma- 
dura de hierro no proteg*ía como antes al 
guerrero contra la bala disparada de le- 
jos y el general más hábil podía caer bajo 
el plomo de un arcabucero. Las altas pa- 
redes de los castillos no podrán ya resis- 
tir al cañón. A partir de este punto, 
cambia el aspecto de las ciudades y poco 
a poco nace la sabia fortificación mo- 
derna. 

Atribuyese a los chinos la invención de 
la pólvora, y a los árabes su introducción 
en Europa. Empero, algunos aseguran 
que el sabio monje inglés Rogelio Bacon, 
el cual floreció a fines del siglo XIII, 
fué quien preparó el camino para tan no- 
table descubrimiento. Al decir de otros 
su verdadero Inventor sería Schwartz, 
otro monje (alemán), contemporáneo de 
Bacon. 

c) La imprenta. — Fue inventada 
por el alemán Juan Gutenberg, nacido 
en Maguncia, hacia el año 1400. 

Este es, sin contestación, el más ad- 
mirable de los inventos modernos. Mul- 



BOMBARDA ANTIGUA 

A, alma o hueco de las armas 
de fuego, donde entra la 
pólvora y la hala, 

B, balas de piedra. 

Ct culata, parte posterior^ de 
las armas de fuego, 

S, soporte de hierro. 



CAÑÓN ACTUAL 


A» alma. balas de hierro. 
C, culata. 

D, cureña, carro en que se co- 
loca una pieza de artillería. 

Ef escobillón, especie de esco- 
ba para limpiar los cañones. 

M, muñón, cada una de las 
dos partes cilindricas que 
sirven de eje al cañón. 


pero no faltaron teólogos qu^r interpretando a su antojo bíblicos 
te^os. la pusieran en tela de Juicio. 

habitable se reducía en general a los tres continentes 
ii-uropa, Asia y África y aún éstos se conocían muy imperfecta- 
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ROGELIO i?ACOAT(tl294), 
monje inglés llamado el 
Doctor admirable, fué 
uno de los más notahles 
representantes de la cien- 
cia experimental en la 
Edad Media y uno de 
sus espíritus más ilus- 
trados. 


salido de la prensa fue 
latín, Impreso en 1457, y del cual quedan 
todavía dos ejemplares: uno en la librería 


tiplicando los libros, permitió rebajar 
su valor, que antes era muy subido, fa- 
cilitando así la instrucción aun a la 
gente más pobre. 

Ya a principios del siglo XV, se cono- 
cía en Europa la reproducción de graba- 
dos y palabras por medio de caracteres 
en relieve sobre placas de madera. Des- 
pués sustituyéronse las placas con carac- 
teres o tipos movibles, de madera pri- 
mero y luego de metal. Esta sustitución 
fue obra del célebre Gutenberg. 

Tan maravilloso descubrimiento hizo 
gran ruido» y todas las ciudades impor- 
tantes quisieron tener imprentas. Papas 
y reyes protegieron el nuevo invento, el 
cual fue desa- 
rrollándose po- 
co a poco, has- 
ta alcanzar la 
perfección a que 
ha llegado en 
nuestros días. 

El primer libro 
el salterio^ en 


nacional de Vlena (Austria), y el otro lo 
compró el rey de Francia Luis XVIII en 
12.000 francos. 

El mundo a fines del siglo XV. 

A fines de la Edad Media, sólo se 
conocía la Europa, la parte septen- 
trional de Africa y la occidental de 
Asia. También se tenía idea vaga 
de los países del extremo Oriente. 


JUAN GUTENBERG, 
nacido en Maguncia 
en los albores del si- 
glo XY, no inventó 
en realidad la im- 
prenta, conocida mu- 
cho antes de su na- 
cimiento; pero per- 
feccionó la tipografía 
o sea el sistema de 
la impresión con le- 
tras móviles, lo que 
dio gran desarrollo 
a la imprenta. 


mente. Sobre mucho de lo conocido o ^xplorado, sólo se tenían 
ideas vagas o erróneas. Los pocos mapas que existían — dice La- 
marca — estaban basados en tradiciones y leyendas. Estaban re- 
pletos de caprichosas ilustraciones y referencias literarias, sin justeza 
alguna geográfica. La revolución intelectual que había de desarraigar 
estas equivocaciones y leyendas fue iniciada y favorecida por el Re- 
nacimiento Italiano, continuada por los portugueses y coronada por 
el descubrimiento de América, 
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En Europa, sólo Francia e Inglaterra formaban naciones cons- 
tituidas; pero estaban extenuadas por doscientos años de guerra. 
Alemania e Italia estaban divididas en numerosos estados ene- 



Parte occidental del Viejo Mundo 


migos. En Italia era poderosa la República marítima de Veneda. 
Aliada con los turcos, dueños de Egipto, compartía con éstos el 
monopolio de los ricos productos de las Indias (especias, dia- 
majites, etc.). 
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Mapa p. S2 


España, conquistada por los moros a principios del siglo VIII, 
había rechazado poco a poco a los intrusos en una ludia heroica 
de ocho siglos, lucha iniciada por la victoria de Don Pelayo en 
Covadonga (Asturias). Estaba también dividida en varios reinos 
(León, Castilla, Aragón, etc.). El reino de Castilla se había 
anexado el de León en 1230. En 1469, el matrimonio de Isabel de 
Castilla con Femando V de Aragón, reunía los tres reinos bajo 
el cetro de los Leyes Católicos» ^ 


1 Kspaiia en el sigilo XV. — Para darnos exacta cuenta de los 
sucesos que se desarrollaron a fines del siglo XV y principios del 
XVI, forzoso es que arrojemos una rápida ojeada sobre el estado 
de España en aquel entonces. Veamos, pues, brevemente su evo- 
lución en los órdenes institucional, económico, social y cultural, 

a) En el orden institucional, — Pocos ejemplos hay de una trans- 
formación más rápida que la experimentada por España al pasar 
de la situación anárquica en que se hallaba bajo el reinado de 
Enrique IV, el Impotente (t 1474) a la grandeza que alcanzó con los 
Reyes Católicos Fernando e Isabel. 

Isabel la Católica fue gran reina y mujer extraordinaria. De cla- 
rísimo entendimiento y singular energía, vivió con su pueblo y para 
su pueblo. Su matrimonio con Fernando de Aragón, sagaz y pru- 
dente político, realizó lo que durante siglos había sido el constante 
ideal de los monarcas aragoneses y castellanos: la reunión de los 
tronos de Aragón y Castilla. 

Unidas así ambas coronas, pudieron los Reyes Católicos reali- 
zar sus patrióticos proyectos : terminar la guerra de la Recon- 
quista, consolidar la monarquía y establecer como base firme la 
unidad religiosa y nacional de sus dominios. 

L«a monarquía castellana se resentía de su origen feudal, y su 
autoridad fue más de una vez desconocida por los ambiciosos 
magnates que, con sus guerras civiles, asolaban el reino. Era im- 
posible transitar por los caminos públicos sin verse expuesto a 
todo género de desmanes. Las ciudades obedecían al más fuerte 
y las vidas y haciendas estaban a merced de los antojos de tur- 
bulentos señores. 

Comprendió Isabel la necesidad de hacer Justicia severísima para 
cortar de raíz tan graves males. En 1477 abrió en Sevilla audien- 
cia pública para oír a los perjudicados por las luchas y banderías. 
Pocos había en Sevilla, dice un cronista, libres de culpa. Todos fue- 
ron castigados severamente. Otro tanto sucedió en Castilla y Galicia. 

Logró así en pocos años pacificar el desordenado reino, reprimir 
los excesos de los nobles e ir consolidando la monarquía. 

Se restablecieron las antiguas hermandades para defender las ciu- 
dades. De acuerdo con las Cortes de Castilla, se las refundió en un 
solo cuerpo de policía, que se llamó la Santa Hermandad, Organi- 
záronse también justicias locales (alcaldes) con Jurisdicción inape- 
lable para diversos delitos. 

Al ocurrir algún robo o violencia, echábanse a vuelo las cam- 
panas de la iglesia más próxima, y los destacamentos de la Santa 
Hermandad emprendían la persecución de los delincuentes, que eran 
Juzgados sumarísimamente y asaeteados o ahorcados. La prontitud y 
severidad de tales castigos limpió bien pronto de malhechores los 
dominios castellanos. 

Para dar más vigor a la administración monárquica, reorganizóse 
también el antiguo Consejo Real, que pasó a ser un poderoso ins- 
trumento del trono. Entendía este Consejo en todos los negocios del 
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El 2 de enero de 1492, conquistaban éstos la ciudad de Granada, 
último baluarte de los moros en la Península. 

Portugal había compartido la suerte de España en la guerra 
contra los moros. Terminada ésta, emprendió exploraciones en 
las costas occidentales de África, a fin de hallar otro camino a 
las Indias y arrebatar a Venecia el monopolio de las especias. 

COMERCIO. — El comercio entre Europa y Asia era muy redu- 
cido. Se recibían de las Indias pequeñas cantidades de algodón 
y especias, que dos pueblos cristianos iban a buscar en los puertos 


Estado y se gubdividió, con el andar del tiempo, en tres cuerpos: 
Consejo de Justicia, Consejo de Estado y Consejo de Hacienda. El 
primero tomó el nombre de Consejo de Castilla, Su presidente era el 
Cuncionario más elevado del reino. 

Además, en todas las ciudades los Reyes establecieron Correrji- 
dores, para que, juntamente con los alcaldes, las gobernaran en re- 
presentación de la Corona. 

b) En el orden económico. — Los Consejos y Corregidores daban 
autoridad y eficacia a los mandatos reales ; pero su mantenimiento 
era costoso y los Reyes carecían de recursos. Para conseguirlos, hi- 
cieron que las Cortes, convocadas en Toledo, ordenaran una inves- 
tigación en los bienes que los monarcas anteriores habían cedido 
a los magnates y eclesiásticos. El Cardenal Mendoza y D. Fernando 
de Talavera, designados como jueces instructores de la validez de 
tales donativos, trabajaron con tanta habilidad y acierto, que la 
mayoría de las pensiones, tierras, etc., así conseguidos por los no- 
bles fueron restituidos a la Corona. 

Otro aumento considerable de las rentas reales fue la absorción 
del gran maestrazgo de las órdenes militares de Santiago, Calatrava 
y Alcántara. Con el correr de tres siglos de continuas guerras contra 
los musulmanes, estas órdenes militares habían acumulado grandes 
riquezas, ciudades y territorios, y sus posesiones y consiguiente pre- 
dominio se extendían por toda la península. 

Poco después del descubrimiento de América, dictaba Isabel un de- 
creto que declaraba el maestrazgo de las órdenes militares anexo 
para siempre a la Corona real. Con tal medida, acumuló grandes 
riquezas, haciendo volver a la Corona todas las tierras, aldeas, etc. 
con que la piedad y el espíritu guerrero habían dotado durante siglos 
a dichas poderosas órdenes. 

c) En el orden social y cultural sólo diremos dos palabras sobre 
la expulsión de los judíos y el establecimiento de la famosa Inqwi- 
sición. 

Era imposible que monarcas tan previsores y cultos como Isabel 
y Fernando quedaran ajenos a las cuestiones religiosas que agitaban 
a la España del siglo XV, En primer lugar, los judíos españoles, fa- 
mosos como médicos, matemáticos y sobre todo como prestamistas, 
fueron siempre odiados por el pueblo. Para evitar persecuciones y 
violencias, muchos abjuraron su fe judaica, aceptando el bautismo, ha- 
ciéndose manzanos (de maran-atha: “anatema sobre tl“) o conversos. 

Con todo, perduró la inquina del pueblo contra los Judíos. Por 
otra parte, la alianza de familias Judías con familias cristianas debi- 
litó la fe de muchos católicos, que llegaron a practicar en secreto los 
ritos hebreos, siendo tachados de judaizantes. Para evitar mayores ma- 
les y para salvar la unidad de la fe cristiana en sus Estados, los 
Reyes Católicos pidieron (1478) y obtuvieron del Papa Sixto IV una 
bula que los autorizaba a elegir inquisidores para sus reinos. En con- 



30 


COLONIAJE 


de Egipto y Asia Menor, adonde los traían los turcos. El triunfo 
de éstos en el Mediterráneo destruyó casi completamente este pe- 
queño comercio, amenazando arruinar a toda Europa. 

Los pueblos europeos buscaron entonces nuevos caminos para 
llegar hasta las Indias. En estos trabajos señaláronse entre todos 
los portugueses y los españoles. 


VIAJES DE LOS POETUGÜESES. — Los portugueses fueron 
los que abrieron la era de los descubrimientos. 



Mapa de Europa para la historia coyitemporánea, hasta el siglo XX 
A. Amberes, C. Gatean Camhresis, F. Flandes, Fl. Florencia, M. Muhl- 
berg (sobre el Elba), F, Pavía (sobre el Po), U. Utrech (sobre el Rín). 


secuencia comenzó a funcionar en Sevilla (1480) el Tribunal de la 
Inquisición o Santo Oficio, De esta Institución tan discutida se tra- 
tará más lejos. 

Pero la autoridad de la Inquisición sólo se extendía al principio a 
los bautizados, y por lo tanto, los judíos que seguían siéndolo no 
estaban bajo su jurisdicción. Los inquisidores abogaron por la con- 
versión forzosa de tales Judíos o su expulsión de España. 

Los Reyes titubearon al principio antes de tomar tal medida ; pero 
excitada su indignación por varios crímenes atribuidos a los judíos 
y siguiendo el ejemplo de otros países, dictaron en 1492 el famoso 
edicto que expulsaba a todos los judíos que no quisieran bautizarse. 
El mismo año que vló la toma de Granada y el descubrimiento de 
América presenció el destierro de cien mil Judíos y el bautismo for- 
zoso de cincuenta mil más, que prefirieron permanecer en sus ho- 
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En sus expediciones a lo largo de las costas de África, encon- 
traron sucesivamente las islas Madera, Azores y del Cabo Verde^ 
alcanzando con Bartolomé Díaz la extremidad sur del conti- 
nente (1486). 

Estas expediciones descubridoras habían recibido grran impulso 
con la acertada dirección del hijo del rey de Portugal, el infante 
D. EnHqne, llamado el Navegante. 

Para dedicarse mejor a sus estudios geográficos y marítimos, reti- 
róse de la corte y fijó su residencia en Sagres, en el extremo sur del 
país. Allí se rodeó de los más sabios geógrafos de la época. 

1418 a 1463, año en que murió, los portugueses reconocieron 
toda la costa occidental de África hasta el golfo de Guinea. En 1418. 
una nao habiendo pasado el cabo Non, fué arrojada por la tempes- 
tad a una isla, hoy de Madera, la que por tan inesperada salvación 
fue denominada Porto Santo. 

Con la concesión que por aquel entonces hizo a Portugal el romano 
Pontífice, del dominio de todas las tierras descubiertas y por descu- 
brir, desarrollóse extraordinariamente la sed de conquistas. Bende- 
cidas solemnemente a su salida, con muchos sacerdotes a bordo para 
predicar el Evangelio a los idólatras, las naos llevaron más adelante 


gares. Así resolvieron los Reyes Católicos la cuestión judia y ci- 
mentaron en sus dominios la unidad religiosa y social. 

Faltaba resolver el problema de los musulmanes, más numerosos y 
más vinculados a la sociedad española que los mismos judíos. 

La población de las ciudades musulmanas que se rendían a los 
cristianos era amparada por las leyes. Dichas ciudades llamadas 
mudéjares, conservaban sus propiedades y su fe. 

Con la conquista de Granada, quedaron sus habitantes sometidos 
a los Reyes Católicos, que garantizaron su vida, hacienda y religión. 
Pero las antipatías raciales pronto exigieron el destierro de los mu- 
sulmanes o su bautismo. Los intolerantes urgieron a los Reyes a to- 
mar una medida radical. Prevaleció esta política y por edicto de 1502 
se expulsó a los mudéjares de todos los dominios castellanos. Muchos 
emigraron al África : otros quedaron en España y acataron la auto- 
ridad de la Inquisición, renunciando al Korán y recibiendo el bau- 
tismo. Los así bautizados se llamaron moriscos. 

El limitado espacio de esta nota no nos permite' estudiar las cau- 
sas y consecuencias de la expulsión de los judíos y mahometanos, 
ni mucho menos investigar la obra de la Inquisición Española, apa- 
sionadamente defendida o atacada por sus partidarios o sus enemigos. 

No debemos olvidar que los grandes principios de libertad e igual- 
dad escritos hoy en nuestras Constituciones eran del todo ajenos a 
la mentalidad del siglo XV. Si el éxodo judaico fué cruel ; si la emi- 
gración de los mudéjares privó a España de útilísimos súbditos : si la 
Inquisición, al convertirse en instrumento político, cometió abusos, 
culpa no fue, sin duda de Isabel la Católica, cuya buena fe no han 
puesto en duda ni los más encarnizados adversarlos de áú política. 
Ella no tuvo más motivos para obrar como obró que su afán de man- 
tener en sus dominios la pureza de la fe cristiana y evitar los gra- 
conflictos que fatalmente hubieran ocasionado el fanatismo reli- 
gioso y las diferencias de religión y raza (V. Navarro Lamarca: 
Compendio de la Historia General de América; Altamira : Historia de 
España, etc.). 
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RUS expe<llciones. Descubrieron luego las Canarias^ y las Azores 
(1433), doblaron el cabo Bojador, alcanzando el Cabo Yerde y la 
desembocadura del Senegal (1448). 

En viajes posteriores Pedro de Escobar pasó el Ecuador, y Fer- 
nando Poo descubrió tres islas, una de las cuales lleva su nombre 
(1449). 

En 1486 el arrojado navegante Bartolomé Díaz doblaba la extre- 
niidad sur del continente; pero llegado allí, desatóse tan horrible 



Mapa para lo relativo a la historia patria durante el Coloniaje, 


tempestad, que se vio obligado a retroceder. Al referir al rey 
{Juan II), las peripecias de su viaje, le dijo Díaz que habiendo llegado 
a la punta del África, fué detenido por tan violentos huracanes, que 
la había llamado Cabo de las Tormentas. “¡ Pues yo, esclamó el rey, 
lleno de entusiasmo, la denomino Cabo de Buena Esperanza!* **, dando 
así a entender que por allí esperaba llegar a los riquísimos países 
de la India. 

Sobreponiéndose a todos los peligros que habían detenido a sus 
predecesores, Vasco de Gama se encargó más tarde de llenar las 


* Las islas Canarias habían sido descubiertas en 1341 por navegan- 
tes portugueses. caballero normando Juan de Bethencourt hizo 
su conquista de 1401 a 14 05, entregándolas al rey Enrique III de 
('astilla. Va eran conocidas en la antigüedad por los egipcios y car- 

tagineses con el nombre de islas Afortunadas. 










Cartogrraífa. — Trazar el mapa al doble pa/i'u que quepan todos los 
nombres, pintando de azul las aguas. En la escala lo que, por ejem- 
plo, representa 1.000 km. no representará, naturalmente, más que 600. 

N. B. El nombre Q^ulchuas, que figura en el mapa, no es el de 
una raza de indios, sino el Idioma de la región y de todo el Perú en 
tiempo de la Conquista. 
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esperanzas de su monarca, proporcionando a Portugal, con el camino 
de las Indias, la riqueza y el poder. 

Mientras los portugueses llevaban a cabo sus explora- 
ciones hacia el Oriente, un oscuro marino genovés, em- 
prendía con ddrección opuesta el célebre viaje que debía 
inmortalizar su nombre, dándonos un nuevo mundo. 

LECTURA. — América precolombina 

Sin menoscabar en nada la gloria de Colón, puédese afirmar hoy día 
que tan ilustre marino tuvo predecesores, cuyas hazañas pudo él 
conocer, aunque vagamente, hazañas que influyeron en gran manera 
para afianzarle en sus proyectos. 

Mencionaremos, en primer lugar, al cartógrafo alemán Behaim, 
miembro de la expedición de Diego Cam alrededor de África, y autor 
do un célebre globo terrestre que llevaba trazadas las costas del 
Brasil y del Estrecho de Magallanes. Ese globo apareció en 1490, 
dos años, pues, antes de la partida de Colón. 

Por ptra parte, es cosa ya probada, que unos escandinavos salidos 
de Islandia, exploraron y colonizaron desde el siglo X las costas de 
Caiiadúj hasta el golfo de San Lorenzo, donde dejaron vestigios de 
BUS establecimientos. 

He aquí cómo relatan antiguos cronistas estas exploraciones : 

Arrastrado por la tempestad, un pirata noruego llamado Náddord 
descubrió en el Norte un país desconocido (861) y comenzó su colo- 
nización. Llamólo Snowland (tierra cubierta de nieve), y llegó a 
formar allí un estado floreciente. Más tarde se llamó Islandia (tie- 
rra helada). 

Un navegante islandés, llamado Gumbjoern, descubrió después una 
costa montañosa que se extendía hacia el poniente (877). Otro aven- 
turero apellidado Erico el Rojo partió para ella en calidad de deste- 
rrado, para purgar un asesinato que había cometido (983). Llamóla 
Groenlandia (es decir, tiei'ra verde, por el aspecto de sus costas 
meridionales, en aquella sazón cubiertas de pastos). Estableció en 
ella una colonia, y muy en breve llegó a crearse allí un Oibispado. 

Leif, que era hijo de Erico, descubrió a Terranova, Nueva Escocia 
y Nueva Inglaterra, dando a esta última tierra el nombre de Yinlandia 
(tierra de la viña), por las vides silvestres que en ella encontró (1000). 

El más célebre de aquellos exploradores hubo de ser Thorsfinn, 
descendiente de una noble familia noruega y yerno de Erico. A poco 
de establecerse en Groenlandia, equipó una escuadrilla y se dirigió 
hacia el sur, llevando consigo ganados de toda especie para fundar 
colonias en las tierras que descubriese. Avanzó hasta un paraje 
en que el mar formaba una bahía profunda (golfo do San Lorenzo), 
y habiéndose internado en ella y remontado el río hasta los lagos, 
empezaron a establecerse en aquellas fértiles riberas, fundando en 
ellas varias colonias (1007). 
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Visitó poco después estas colonias el obispo de Groenlandia, predi- 
cando en ellas la religión cristiana. 

Pero, sea que la discordia dividiera más tarde a aquellos colonos, 
sea que, según relatan algunos historiadores, los naturales les hicie- 
ran encarnizada guerra, lo cierto es que los sobrevivientes regresaron 
a su tierra y esos descubrimientos fueron de tan escasos resultados, 
que en el siglo XV se había borrado por completo su memoria. La 
última mención de estas colonias, que se conserva en los anales 
escandinavos, se refiere al año 1347. 

Así se explica cómo la Europa entera podía tratar a Colón de 
visionario cuando iba ofreciendo de corte en corte la posesión de un 
nuevo mundo; así se explica también cómo pertenece únicamente a 
Colón la gloria de tan trascendental descubrimiento. 



MAPA DE TOSCANELLl (1474) 

La verdadera posición de América y el primer viaje de Colón se han 
añadido con trazo más negro. 





CRISTÓBAL COLÓN, según el grabado de Paolo Giovio (1596). 

SI, como dice Harrisse, todos los retratos de Colón son fantasía 
pura, queda el que hizo Las Casas con su pluma : **Fué de alto 
cuerpo, más que mediáno; el rostro luengo y autorizado; los ojos 
garzos, la color blanca, que tiraba a rojo encendido; la barba y 
cabellos, cuando era mozo^ rubios, puesto que muy presto, con los 
trabajos se le tornaron canos^\ Es la misma descripción que da 
Fernando Colón. Oviedo dice: *^De buena estatura y aspecto, más 
alto que mediano, e de recios miembros; los ojos vivos e las otras 
partes del rostro de buena proporción; el cabello muy bermejo, e 
cara algo encendida, e pecoso*\ 

Ignórase asimismo el lugar exacto de su nacimiento. Aunque 
alguien ha pretendido hacerle natural de Galicia, se tiene hoy por 
indudable que nació en la entonces república de Génova, si no en 
osla misma ciudad. No faltan quienes lo hacen oriundo de Córcega, 
lo que no es incompatible con su origen genovés, siendo así que esta 
Isla pertenecía a la sazón a la mencionada república^ En cuanto a la 
fecha de su nacimiento, se ha ignorado mucho tiempo. Sóbese hoy 
de un modo indiscutible que nació en 1451. 
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CAPÍTULO III 


Colón y el descubrimiento de América 

§ I. Descubrimiento de América 

COLÓN Y SUS TEORÍAS. — Cristóbal Colón nació 
en Genova, o sus inmediaciones, en 1451. A pesar de la 
humildad de su cuna, pues era hijo de un cardador de 
lana, había recibido una 
esmerada educación. A los 
veinte años entró en la ca- 
rrera que debía hacer su 
nombre tan glorioso. 

Eecorrió primero por algu- 
nos años el Mediterráneo, a la 
vez como marino, soldado y 
sabio. En los momentos libres 
que le dejaban sus trabajos, 
ocupábase en trazar mapas 
marinos; su pensamiento fijo 
perseguía un fin previsto por 
él solo. Del estudio de los 
geógrafos antiguos, llegó a 
deducir la posibilidad de que 
existiese otro mundo para ha- 
cer contrapeso al antiguo. 

Dos viajeros de la Edad Me- 
dia, el véneto Marco Polo, en 
el siglo XIII, y el inglés Man- 
deville, en el siglo XV, soste- 
nían que el Asia se extendía 
muy lejos hacia el este, y el astrónomo florentino Toscanelli, ase- 
guraba que se podía llegar a las Indias navegando hacia el oeste. 

Colón leía con avidez sus escritos, así como los de san Basilio 
(siglo TV), j otros Padres de la Iglesia, que más de mil años 



Retrato de CRISTÓBAL COLÓN, 
(Biblioteca Nacional de Madrid) 


El epígrafe colombus lycur novi 
ORBis REPTOR Significa: Colón de 
Liguria, descubridor del Nuevo 
Mundo. (La Liguria es una co- 
marca de Italia cuya principal 
ciudad es Oénova), 
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antea, habían enseñado la redondez de la tierra y el sistema pla- 
netario, De este modo llegó Colón a convencerse de que, navegando 
hacia el Occidente, habría de hallar otro camino para las Indias, 
mucho más corto que el que buscaban los portugueses por el sur 
de África. Error de genio que debía hacerle encontrar mucho mejor 
que las Indias, pues un continente entero se interponía entre 
Europa y Asia. 

Colón pidió a su patria algunas embarcaciones para llevar a cabo 

su proyecto : fue tratado 
de visionario; a Portugal: 
fué burlado y se intentó 
robarle su idea; al rey de 
Inglaterra: no fue com- 
prendido; finalmente a los 
reyes de España Femando 
e Isabel, quienes le hicie- 
ron mejor acogida. 

Merced al apoyo de la 
gran reina Isabel, obtuvo 
Colón los medios de reali- 
zar por fin su proyecto. 
Armáronse tres naos o carabelas llamadas la Gallega (que eligió 
Colón, por ser la mayor, como nao capitana, denominándola Santa 
María), la Pinta y la Niña, comandadas éstas, respectivamente por 
los dos hermanos Pinzón (Martín Alonso y Vicente Yáñez),' ricos 
navegantes que se habían asociado a la empresa. 



^ Los Pinzones. — Eran dos hermanos, navegantes de Palos, que * 
se asociaron a la empresa de Colón. Martin Alonso, el más célebre, 
aconsejado por fray Juan Pérez, guardián del convento de la Rábida y 
amigo y protector de Colón, tuvo con éste una entrevista, en la que se 
decidió a acompañarle en su viaje. Confiésele la dirección de la Pinta, 
la segunda carabela ; pero, descubierto ya el nuevo mundo, separóse de 
Colón al llegar a la Isla de Cuba. La Pinta era la nao más veloz y, 
según parece, el propósito de Pinzón era ser el primero en regresar 
a España y reclamar para si los derechos y la gloria del Descu- 
brimiento. 

Fue el primero que llegó a la Hispaniola (Haití), donde encontró 
oro y cuando lo alcanzó allí Colón (enero 6 de 1493), pretextó que 
la braveza de la mar le había separado de las otras naos. 

Durante el viaje de regreso, en una deshecha tormenta, quedó 
otra vez separado de la Niña, y la Pinta arribó primera a Europa, 
aportando a las costas de Galicia. De allí Pinzón envió a los Keyeo 
un minucioso relato del viaje, dándose como descubridor de un nuevo 
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1492^ (octubre 12). Descubrimiento de América por 
Cristóbal Colón. 

Hechos los preparativos para el feliz viaje, púsose Colon bajo 
el amparo del Cielo, comulgando junto con sus 120 compañeros 
en el convento de la tábida. Hízose luego a la vela en el puerto 
de Falos, el viernes 3 de agosto de 1492. * 



Colón se despida del P. guardidn de la Rábida antes de embarcarse 
en busca de un nuevo mu7ido (de un cuadro de Balaca). 


mundo : pero les Reyes no le atendieron. Dirigióse entonces a Palos, 
pero sólo llegó allí después del arribo de Colón. Una carta real le 
prohibió presentarse a la Corte, y se cree que murió de pesar poco 
después. 

Vicente Yáiiez, su hermano, también se había embarcado con Co- 
lón. como patrón de la Niña., Pero es más conocido por el viaje que 
emprendió en 1500 a las costas del Brasil y la boca del Amazonas, y 
más aún por otro viaje que hizo en compañía de Solís a las costas 
de Honduras el año 1508. (V. esta fecha). Según The American, a 
Universal Reference Library. 

^ El afío 1402 es, en realidad, el punto de partida de nuestra His- 
toria. Aquí, pues, empezaremos nuestro estudio en el orden cronológico 
que hemos adoptado. Todo lo dicho antes puede considerarse como 
introducción. 

* Los viernes de Colón* — En martes, ni te cases ni te embar- 
ques, dice el refrán popular. Generalmente este dicho supersticioso 
se aplica también al viernes, por ser este día, como aquél, aciago 
y de mal agüero. Pues bien, era un viernes cuando Colón se em- 
barcó para el célebre viaje que debía tener por feliz resultado el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, y fue en la mañana del viernes 
12 de octubre de 1492, cuando el gran almirante pisó con su gente 
las playas de la isla Quanahani, poniendo Dios tan feliz término 
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Después de una corta escala en las Cananas, la flotilla se dirigió 
hacia el oeste, lanzándose en medio del Océano, que parecía sin 
límites. Los tripulantes murmuran; pronto se desesperan, y hasta 
tratan de sublevarse; pero Colón permanece inflexible en su fe. 

Por fin, en la noche del 12 de octubre, arribaron a una de las 
islas Lucayas (o Bahama) llamada Guanahaní por los naturales. 
Colón la bautizó de San Salvador, y tomó posesión de ella en nom- 
bre de los Beyes de España. 



Desembarco de Colón en la isla Guanahaní 


Colón creía haber alcanzado las Indias, y como las hallara por 
el Occidente, llamóse impropiamente al Nuevo Mundo Indias Occi- 
dentales, e indios a sus habitantes. 


a su arriesgada y trabajosa navegación. Y más, parece que la 
divina Providencia haya elegido este día para coronar con el máp 
lisonjero éxito la gloriosa empresa de su siervo, pues también fue 
un viernes (4 de enero de 1493), cuando Colón se hizo a la vela 
para anunciar al Viejo Mundo la existencia del Nuevo, y, rara 
coincidencia, el viernes 15 de marzo do 1493, después de escapar 
ilesos de una horrible tempestad, por manifiesta protección de la 
que es llamada Estrella del mar, el Almirante y sus compañeros 
entraban sanos y salvos en el puerto de Palos, entro las aclama- 
ciones y las lágrimas de alegría de sus familias^ que ya habían per- 
dido la esperanza de volverlos a ver! 

Después de esto, dígase si fue el vier:ies un día aciago para Colón. 
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Continuando su exploración, reconoció Colón la isla del Gato, que 
bautizó con el nombre de SdifitcL HldTÍd de Ici Concepción-. Doblando 
al SE. costeó la isla Larga (Long Island), que denominó Fernán- 
dina, y más al E. halló otra menor (Crooked), que llamó Isabela, 
para perpetuar la memoria de sus re- 
gios protectores. ^ , 

Dirigiéndose luego al S., descubrió C S 

sucesivamente las Islas de Cuba (lia- 9 • 

mándela Jttona, en honor del príncipe ^ / 

español D. Juan), y Haiti, islas que , ^ Tf /IfA'i'-/ 

por su magnificencia y riqueza, creyó ^ . /\ f» 
ser las fabulosas tierras de Catay y FIRMA DE COLÓN 
C ipango (China y Japón). 

En Haitím a la que denominó la Margry la explica de este 

^ modo: Supplex Servus Al- 

Hispaniola, construyó Colón el fortín - tissimi Servatoris Chris- 

de Navidad, con los despojos de la nao María Joseph Chris- 

,, , ^ r T toferens ; y Becher la tra- 

Santa María, que naufragó allí. Lo duce así: Servidor Sus 

guarneció con 40 hombres a cargo de Altesfas Sacras Jesús Ma- 

^ . ría Isabel Christoferens*\ 

Diego de Aranda, y regresó a España Nótese que Xpo es la 

con la Pinta y la Niña (V. pág. 38* ). abreviatura del griego 


ri/\rA^s' / 


FIRMA DE COLÓN 

Margry la explica de este 
modo: Supplex Servus Al- 
tissimi Servatoris Chris- 
tus María Joseph Chris- 
toferens ; y Becher la tra- 
duce así: Servidor Sus 

Altezas Sacras Jesús Ma- 
ría Isabel Christoferens*\ 
Nótese que Xpo es la 
abreviatura del griego 
Kristos, y ferens es voz 
latina que significa por- 
tador (portador de Cristo). 


REGRESO DE COLÓN. - Des- (Xr 
pues de salvarse de una horrible tem- 
pestad, en que por poco se pierde con ellos el secreto de la exis- 
tencia de im nuevo mundo, Colón y los suyos arribaban ffanos y sal- 
vos al puerta de Palos el 15 de marzo de 1493. 

Su primer cuidado fue dirigirse descalzos al convento de la 
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Bábida, para saludar a su protector Fray J uan Pérez y dar gracias 
a la Virgen por su marcada protección. 

De allí partió Colón para Barcelona, donde a la sazón se halla- 
ban los Reyes Católicos. Su entrada en aquella ciudad fue un 
verdadero triunfo. Colmado de honores por Fernando e Isabel, 
Colón excitó en la Corte la más viva curiosidad, así por sus rela- 
tos, como por los indios y productos que traía. 



COLÓN es recibido por Fernando e Isabel a su regreso del primer 
viaje, (De un cuadro de Ricardo Balaca, Museo de Madrid), 


1493 (mayo 4). Bula dol Sumo Pontífice Alejandro VI. 

Era laudable costumbre en aquellos tiempos entre los príncipes 
cristianos pedir al Papa la soberanía de las tierras de infieles que 
conquistasen, como ya lo habían hecho los portugueses en sus explo- 
raciones de África. 

Como el descubrimiento de América excitará la ambición de 
Portugal, rival de España, los monarcas de ambas naciones recu- 
rrieron al Papa Alejandro VI (español) para obtener la soberan^ 
de sus futuras conquistas y evitar toda complicación al respecto. 

Por bula fechada el 4 de mayo de 1493, el Sumo Pontífice 
dividió entre las dos naciones el mundo desconocido, por medio 
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de una línea trazada de un polo a otro y pasando cien leguas 
al Oeste de las islas Azores. Todo cuanto se descubriera al Occi- 
dente de dicha línea pertenecería a España, y todo lo que se 
hallara al Oriente, a Portugal. 

Al año siguiente modificóse esta demarcación, tirándose la línea 
divisoria a 370 leguas al Oeste de las Azores. (Tratado de Tor- 
desillaSf junio 7 de 1494). 



EL MVNDO, SEGÚN EL TRATADO DE T0RDESILLA3 

Como se ve, el famoso tratado daVa a España la parte oriental de 
la Especería, y a Portugal la parte occidental, que era la más 
considerable, pero esa linea divisoria sólo pudo señalarse mucho 
más tarde con fijeza, por lo que no se respetó por ninguno de loa 
contratantes. Esto explica la ocupación de todo el Brasil por los 
portugueses y de las Filipinas por los españoles. 

OTBOS VIAJES DE COLÓN. — Arregladas las diferencias 
entre España y Portugal, Colón se hacía de nuevo a la mar en 
setiembre de 1493. En esta nueva expedición, exploró las diferentes 
islas de las Antillas, estableciendo en ellas la dominación española. 

En 1498 hizo un tercer viaje, en el cual reconoció la desembo- 
cadura del Orinoco y arribó al continente mismo, en las costas del 
único país que conservó su nombre, Colombia. Esta vez volvió a 
Europa cargado de cadenas: unos cortesanos envidiosos le habían 
desprestigiado ante Fernando o Isabel. 

Colón se justificó fácilmente de las injustas acusaciones de sus 
enemigos, y en 1502 emprendió su cuarto y último viajo. En éste 
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Mapa p. S2 


exploró casi toda la costa de la América Central, en busca de un 
estrecho que, según él, debía de existir en aquel istmo. Sólo regresó 
en 1504, después de un sinnúmero de contratiempos. 

Con la muerte de Isabel, acaecida en aquel mismo año, perdió 
Colón el único apoyo que jamás le había faltado, y murió dos 
años después en Valladolid (mayo 20 de 1506). Sus últimas pala- 


Cuarto vl«)e de 
CRISTÓBAL COLÓN 
1502-4 



80- Q. PE MADRID 7Q 


EL 4.9 VIAJE de Colón fue el más penoso y el más fecundo en peri- 
pecias de todo género. 

Salió de Cádiz el 9 de mayo de 1502 con rumbo a las tierras que 
había explorado en su tercer viaje. Arribado el 15 de junio a una 
de las islas Caribes, navegó a lo largo de las Pequeñas Antillas, 
llegando a la isla San Juan Bautista (Puerto Rico), Alli encon- 
tróse con el cruel Ovando, quien le ordenó alejarse; pero pronto 
le castigó el Cielo, sepultando en el mar casi toda su flota (26 naves 
con 500 hombres) que, desoyendo los consejos de Colón, zarpara al 
día siguiente para España. 

Colón siguió hacia el O, y torciendo al S, fue a anclar en una isla 
del golfo de Honduras. Volvió hacia el E, costeando el continente 
hasta una hermosa bahía que denominó Puerto Bello (Portobelo), 
De alli se dirigió al N. pasando penalidades sin número en la Ja- 
maica, donde con toda su gente hubiera perecido sin la fidelidad 
y abnegación de Diego Méndez. 

Después de otras muchas penalidades. Colón, enfermo y abatido, 
regresó a España, fondeando en Sanlúcar el 7 de noviembre de 1604, 

bras fueron las del Real Profeta: ^*En tus manos, Señor, enco- 
miendo mi espíritu^ \ 

JUICIO SOBRB COLÓN. — Colón poseía todos los caracte* 
res de un gran hombre: nobleza de nlma, genio vasto y sorpren- 
dente sagacidad para salir de apuro en las situaciones más críticas. 
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^‘Era Diagnáiiimo en la adversidad, amante de la justicia, fide- 
lísimo a sus soberanos, constante en sus empresas, bondadoso y 
enérgico, modesto hasta no dar su nombre a ninguno de sus gran- 
des descubrimientos, y en general no falto de prudencia^ 

En vez de asolar, como otros tantos conquistadores, los países 
que había descubierto, trató de colonizarlos, cultivarlos y civilizar 


a los indígenas, subordinándolo 
todo al imperio de la ley, del or- 
den y de la religión. 

Aunque, como todos los huma- 
nos, tuvo sus defectos, Colón es 
acreedor a la admiración de to- 
das las generaciones, no sólo por 
sus relevantes cualidades mora- 
les, sino también por haber sido 
el instrumento de que se valió 
la divina Providencia para brin- 
dar al mundo y a la Iglesia con 
dilatados y opimos países, y rea- 
lizar la empresa más fecunda en 
resultados grandiosos que han 
visto los siglos. 

Colón, empero, murió sin saber 
que había descubierto . un nuevo 
mundo, al cual iba otro a dar 
su nombre. 



AMÉRICO VESPUCIO (1451- 
1512), nacido en Florencia, 
fue el primer Piloto Mayor de 
España, 


EL NOMBRE ‘‘América" se 

deriva de Américo Vespuoio, célebre geógrafo florentino al servicio 
de España. 

Hizo éste, como Colon^ cuatro viajes al Nuevo Mundo, en com- 
pañía de otros navegantes. En el primero (1499) visitó las costas 
de Paria, ya descubiertas por Colón el año anterior. 

En otro ^naje reconoció las costas del Brasil, llegando hasta 
más al S. del Plata. 


Nombrado Piloto Mayor del Beino en 1508 (V. esta fecha) ^ trazó 
los primeros mapas del Nuevo Mundo y escribió de sus viajes varias 


* Navarro T^amarca : lliMoria Americana; Buenos Aires, 1904. 
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relaciones que dieron en llamar Cartas Américas, con lo que adqui- 
rió fama europea. 

El nombre de América fué dado a nuestro continente sólo en 
1509, apareciendo por primera vez en un globo terráqueo hecho 
en Estrasburgo. 

Sin desconocer los méritos de Vespucio, no se le puede atribuir 
la gloria del descubrimiento, la cual únicamente pertenece al que 
primero concibió y ejecutó el temerario intento de cruzar el Mar 
TenebrosOj buscando hacia el O. otro camino a las Indias. 

RE3SULTADOS DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. — 

Pueden dividirse en morales y materiales. En cuanto a los primeros : 

1. ® Se sacó a todo un mundo de la idolatría, trayéndolo al cono- 
cimiento del verdadero Dios y de su Iglesia. 

2. ® La tiranía en sus leyes y caciques, fue sustituida por leyes que 
garantizaban la dignidad personal, y se extinguió casi totalmente la 
antropofagia. 

3. ® Las cieyicias tomaron gran desarrollo, sobre todo en la parte 
geográfica y astronómica. 

Respecto a los bienes materiales, mencionaremos, entre otros: 

1. ® El incremento extraordinario que desde entonces tomó el 
comercio. 

2. ® La revolución económica que ocasionó en toda Europa la im- 
portación de los ricos productos del Nuevo Mundo. 

§ II. Otros Descubrimientos 

1498. El portugués Vasco de Grama llega a las Indias 
por el Sur de África. 

Triunfando de todas las dificultades que habían arredrado a 
BUS predecesores. Gama dobló el cabo de Buena Esperanza, y ha- 
biendo reconocido la costa oriental del África hasta Melinda, se 
dirigió a las Indias. Después de trece meses de navegación, arribó 
a Calicut, en la India (hoy Indostán). 

Los musulmanes, que tenían el monopolio del comercio de aque- 
llas comarcas, indispusieron contra él a los indígenas; pero, gra- 
cias a la superioridad de las armas de fuego, Vasco do Gama supo 
hacerse respetar. 

En 1499 volvió a su patria, trayéndole, con el secreto del nuevo 
camino a las Indias, la riqueza y el poder. 



D E S C U B R I M I E N T O 


47 





nf^é^Jafson 


S g <73 N a n e<i I SZi^vP^ítm ¿ . 


Levador 


^ " ¿65’£7 /J\r¿?/C^'^ 
Buenft Lsperari7a 


ocf anU: i 


Estr.de MagallaTiea^y*^/2. 


\20 


igr> 


VIAJES de los españoles y portugueses desde lljd^ 


Los cuatro rcti'atos que adornan el mapa representan a dos portugue- 
ses: Vasco de Gama y Hernando de Magallanes (este último al 
servicio de España), y dos españoles: el vizcaííio Sebastián de 
Elcano, que llevó a cabo la primera vuelta al mundo, y el navarro 
san Francisco Javier, quien, veinte años más tarde, marchaba a 
la conquista espiritual de los países descubiertos en el Oriente, y 
merecía, por sus maravillosos trabajos, el título de Apóstol de las 
Indias y del Japón. 


1499. El español Alonso de Hojeda descubre el Brasil. 

Habiendo arribado a la costa de Venezuela,! Hojeda recorrió 
el litoral hacia el Oriente, hasta más allá de la boca del Amazonas, 
Al año siguiente visitaron esas mismas costas los españoles Vicente 
Yañez Pinzón y Diego de Lepe y el portugués Álvarez Cabral; pero 
ya las había explorado Hojeda, el cual debe, pues, considerarse como 
el verdadero descubridor del Brasil. 

1500. El portugués Álvarez Cabral toma posesión del 
Brasil. 

Entusiasmado por los descubrimientos de Vasco de Gama, el 
Rej de Portugal se apresuró a preparar para las Indias una nueva 
expedición a las órdenes de Pedro Álvarez Cabral. 


Venezuela. — Pasado el golfo de Darién, llegaron los castella* 
no.s a otro golfo en el que descubrieron grandes casas construidas 
sobre pilotes en el agua, y que comunicaban con la tierra firme por 
numerosos puentes. I/Os europeos bautl'^aron a esa población con el’ 
nombre de Venezuela^ es decir, ''pequeña Venecla" por su semejanza 
con la reina del Adriático. 
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Arrojado hacia el oeste por una tempestad, Cabral aportó a las 
costas del Brasil, fondeando en una bahía que denominó Porto 
Seguro (al sur de la actual ciudad de Bahía). 

Desembarcando luego, reconoció las tierras inmediatas, y tomó 
posesión de ellas a nombre de su soberano. 

Creyendo haber encontrado un grupo de extensas islas, Cabral 
llamó a aquella costa Isla de Santa Crnz, denominación con que fue 
conocida mucho tiempo. 

Aquellos parajes eran muy ricos en palo de tinte, el cual, por su 
color, que le asemeja a la brasa encendida, fué llamado palo "brasil, 
nombre que después pasó a todo el país. 

De Porto Seguro, dirigióse Cabral a las Indias, y siguiendo el 
derrotero de Cama, arribó a Calicut. Hizo alianza con los reyezuelos 
de la comarca, volviendo después a Portugal cargado qpn las más 
ricas producciones de la India (1503). 



IMPERIO PORTUGUÉS DE LAS INDIAS. — En pos de Ca- 
bra!, muchos intrépidos navegantes marcharon a la conquista de 
tan ricas tierras. Entre todos descuella D. Alonso de Albuquerque, 
llamado el Marte portugués y verdadero fundador del imperio de 
Portugal en las Indias. 

La primera hazaña de Albuquerque fue la conquista de Goa 
(Goa la Dorada, al norte de Calicut), que eligió por capital de 
las posesiones portuguesas (1503). 

Después caen sucesivamente en su poder la isla áe Ceilán, todo 
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ol archipiélago de la Sonda y Malaca, la gran ciudad dcl QUcrso- 
neso de Oro (península de Malaca). 

Más adelante somete las famosas Molucas e islas vecinas, que 
valieron a Portugal el monopolio de las especias, de donde el nom- 
bre de Especería (o Especiería) dado a aquellas islas. 

Con tan grandes conquistas, Albuquerque hizo temible en todo el 
Oriente el nombre portugués. Al rey de Persia, que reclamaba el 
tributo por una isla vasalla de su imperio: aquí, replica Albu- 

querque, enseñando un montón de balas de cañón. Ja moneda con 
que paga tributos el rey de Portugal”, 

Mientras tanto los españoles continuaban las exploraciones y con- 
quistas de Colón en las Antillas y la América Central. . 

1508. Expedición del español Juan Díaz de Solís a la 
América Central. 

El rey de España Fernando V quería tener su parte de las por- 
tentosas islas de la Especería, de las que los portugueses sacaban 
tantas riquezas; pues suponía que, según el tratado de Tordesillas, 
aquel archipiélago asentaba en gran parte sobre línñtes españoles. 

Con el fin de hallar el estrecho que, según las indicaciones de 

Colón, había de conducir a la Especería por el oeste,* D. Fer- 

nando confió el estudio de tan importante problema a una junta 
compuesta de Juan Díaz de Solís, Vicente Táñez Pinzón, Amó- 

rico Vespucio y Juan de la Cosa, los más célebres nautas de la 

época. Esta junta dispuso la creación del empleo de Piloto Mayor 
dcl Peino,- y el envío de una expedición encargada de dar con el 
estrecho tan deseado. 

Dicha expedición, compuesta de dos carabelas al mando de Solís 


^ Téngase presente que la navegación del este pertenecía a Portu- 
gal desde el tratado de Tordesillas: eso explica el empeño de los espa- 
ñolee} en buscar hacia el oeste un camino a las Indias Orientales, 
- Kl cn?p1oo Piloto Mnyor, creado en 1508. fue ocupado pri- 
mero por el florentino J^mé^co Vespucio. A la muerte de éste (151 2>. 
nombróse paj-n sustituirle a D. .Juan Díaz de Solís, quien fue así el 
primer español ascendido a tan encumbrado cargo (V. cap. IV) . 

"En aquella época, la ifrnorancla de los pilotos era por lo común 
.«íupina, a tal punto que más de una vez ocurrieron lamentables des- 
caradas qtio so hubieran evitado fácilmente con un mediano cono- 
oimiento de la a.stronomía náutica. La creación de este cargo tuvo por 
objeto destruir precisamente ese mal de raíz. El sujeto designado para 
desonipeñarlo debía ser muy instruido en cosmografía, al mismo 
tiempo que versado en Ta^práctica del navegante; y bus funciones se 
extendínn a dar la enseñanza de las materias correspondientes al 
aprendizaje del arte de pilotear l.os naves a todos aquellos que lo 
necesitaran, recibirles sus respectívo.s exámenes y expedirles certifi- 
caos de competencia. demás de e^tas funciones docentes, el Piloto 
Mayor debía llevar un registro de cartas, el que se denominó Padrón 
4cab para el conocimiento exacto de las tierras recién descubiertas”. 

Fregeiro: Juan Díaz de Solís y el descubrimiento dcl 
to de la Plata. 
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Mapas p. S2 y 5 


y Pinzón, zarpó de Sanlúcar de Barramcda, en dirección a la 
América Central. 

Arribando al golfo de Honduras, costearon la península de 
Yucatán, de la que tomaron posesión, poniendo cruces en toda 
la costa. 

Disentidos sobre la prosecución del viaje, se volvieron a España, 
siendo Solís encarcelado por motivo de graves cargos que reca- 
yeron sobre él ; pero fue luego absuelto y recibió una indemnización 
pecuniaria, con que pudo emprender su segundo viaje, el cual debía 
tener por feliz resultado el Descubrimiento del Uruguay. 

1513 (setiembre 25). Vasco Núñez de Balboa descubre 
el Mar del Sur. 

Era Núñez ele Balboa un valiente español a la sazón gobernador 
de la colonia del Darién. Deseoso de descubrir el mar que se decía 
existir allende la cordillera, reunió 150 hombres que armó de sendas 
espadas, arcabuces y rodelas, un millar de Indios y una Jauría de 
perros y emprendió la marcha (setiembre l.o). 

Dos obstáculos formidables hubo que vencer : la naturaleza virgen 
y los indios. Pronto vieron alzarse ante ellos la altísima cadena 
de los Andes. Tuvieron que escalar sus laderas cubiertas de Impene- 
trables bosques, erizadas de rocas y surcadas de impetuosos torrentes. 
Por otra parte los indios les disputaban el paso con tanta tenacidad, 
que hubieron de empeñar contra ellos verdaderas batallas, consiguiendo 
ahuyentarlos con las descargas de los arcabuces y los ladridos de los 
perros. 

Diecinueve días de fatigas y combates habían empleado ya para 
recorrer unas pocas leguas. Faltaba poco para alcanzar la cumbre. 
Balboa manda que hagan alto y sube solo a la cima y al divisar de 
allí el mar inmenso, cae de rodillas, sobrecogido de admiración, alzando 
al cielo las manos en señal de gratitud. Suben presurosos sus com- 
pañeros y al contemplar el imponente mar austral, se arrodillan en 
torno de Balboa. Cortan un árbol con el que forman una tosca cruz 
e Izándola, entonan el Te Deum ante aquel signo sagrado de la reden- 
ción del mundo. Era el 25 de setiembre de 1513. 

Emprenden luego la bajada a la playa, en la que emplean todavía 
dos días. Al llegar al mar, Balboa entra en él con el agua hasta la 
cintura y, con la espada desnuda en una mano y tremolando con la 
otra el pendón de Castilla, toma posesión de aquel mar a nombre de 
los Reyes Católicos. 

Entra en relación con los indígenas del lugar, de los que obtiene 
oro y perlas en abundancia a cambio de algunas baratijas. El 14 de 
enero de 1514 regresa al Darién, entre las aclamaciones de los que le 
vieran partir. 

Seis años más tarde, como veremos, Magallanes bautizará el Mar 
del Sur con el nombre de Océano Pacifico. 
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CAPÍTULO IV 

Descubrimiento del Uruguay 

El territorio uruguayo fue descubierto en 151C por el español Juan 
Díaz de Solis. Exploraron después estas tierras tres navegantes 
extranjeros al servicio de España : los portugueses Hernando de 
Magnllaiics y Diego Gnrefn y el veneciano Sebastián Gaboto. 

De ahí las cuatro subdivisiones del presente capítulo. 


§ I. Solís 


Juan Díaz de Solís era na- 
tural de Lehrija según algu- 
nos y de Lepe según otros, 
ciudades ambas de Andalu- 
cía. A los 23 años empezó 
a distinguirse en la marina, 
llegando a ser uno de los me- 
jores nautas de su tiempo. 

En 1508 tuvo, como se ha visto, 
con Vicente Pinzón el mando de 
la expedición a la América Cen- 
tral en busca del canal que de- 
bía de abrir paso a las Indias 
Orientales. Acusado ante el rej, a 
su regreso de aquella infructuosa 
expedición. Solís fue condenado y 
encarcelado, mientras que la Cor- 
te colmaba de honores a su com- 
pañero de viaje. 

Aunque fue absuelto poco des- 
pués, recibiendo una indemniza- 
ción en pago de su pleito y pri- 
sión, Solís, disgustado, pasó al ser- 
vicio del rey de Portugal (1509). 



El marino YABCO NÚSEZ DE 
BALBOA {pág. 50), nació en 
1475 cerca de Badajoz. Siendo 
gobernador de Tierra Eirme, 
emprendió una atrevida ex- 
pedición, en la que cruzó el 
istmo de Panamá y descu- 
brió el Océano Pacifico al 
que llamó Mar del Sur, to- 
mando posesión de él en nom- 
bre de los Reyes Católicos. 
Nombrado Adelantado en pre- 
mio de esta hazaña (1515), 
Balboa se disponía a empren- 
der un viaje de exploración 
al Perú, cuando el nuevo go- 
bernador Pedrarlas, envidioso 
de 8U gloria, le mandó pren- 
der y lo hizo cobardemente 
degollar (1517), privando a 
España de uno de sus más 
bizarros capitanes. 


Pero no fue muy larga su fiermanencia en aquel reino, pues 
como el mojiarca lusitano no le pagase sus sueldos, volvió al poco 
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tiempo a España, donde fue ascendido a Fíloto Mayor del Reino 
a la muerte de Vespucio (1512). 

EJu aquel entonces los portugueses sacaban ingentes tesoros de sus 
mentadas islas de la Especería. Como varios geógrafos asegurasen 
que, según el tratado de Tordesillas, gran parte de aquellas tierras 
correspondían a los españoles, el rey D. Fernando dispuso en aquel 
mismo año (1512), una nueva expedición para dichas islas, nombrando 
para dirigirla a Solís, su Piloto Mayor. Al saber lo proyectado, el 
embajador portugués en la Corte de España, Hiendes de Vasconcellos, 
hizo lo imposible para estorbar aquel viaje, o para que lo em- 
prendiese Solís bajo los auspicios de Portugal. Como nuestro ilustre 
andaluz se hiciese sordo a las representaciones del portugués, elevó 
ésto enérgicas reclamaciones ante la Corte española, poniendo en 
juego toda su diplomacia para impedir la salida de la proyectada 
expedición. Tanto insistió que D. Fernando, temiendo un conflicto 
con el rey de Portugal, su yerno, resolvió al fin suspender el viajo, 
io que verificó oficialmente en setiembre de 1512. ^ 


^ Viaje secreto de 151:5 (?)• — Según afirman graves historia- 
dores, el Rey Católico al suspender oficialmente el viaje a la Espe- 
cería, por razones de familia, no hizo más que modificar su itinera- 
rio, sustituyéndolo por una exploración hacia el Occidente!, en busca 
del canal que debía de abrir paso a las Indias. 

Ultimados los preparativos del viaje, dice Bauzá, Solís se hizo a la 
^ vela en aquel mismo año de 1512, sin que se tenga certeza del día. 

Llegado sin novedad frente a la gran abra del Río do la Plata, 
tiró adelante, hasta alcanzar los 40*", de donde retrocedió para ir a 
fondear en la costa de Maldonado. 

Habiendo tomado posesión de la tierra en presencia de los charrúas 
estupefactos de admiración, el arrojado marino se disponía a explo- 
rarla cuando una violenta tempestad en que se perdió una carabela, 
le decidió a regresar a la Península. En llegando, se fue a dar 
noticia al Rey de su feliz descubrimiento. 

Animado por tan halagador resultado, parece que D. Fernando le 
hizo al descubridor la más favorable acogida, resolviendo despa- 
charlo nuevamente al teatro de su fortuna, para lo cual mandó 
equipar otra expedición, que fue la de 1515, de la que se habla en 
el texto. 

Este viaje del año 12 se halla relatado in extenso en la erudita 
Historia de la Dominación Española en el Uruguay, de D. Francisco 
Bauzá, cuya lectura recomendamos a los estudiosos. Nosotros nos 
contentaremos con citar aquí una sola de las muchas pruebas que 
trae el ilustre historiador sobre punto tan debatido. Es la siguiente : 

En las Disquisiciones Náuticas del capitán de navio D. Cesáreo 
Fernández Duro (edic. de Madrid, 1878), se lee: 

Juan Díaz de SoiJs : 1515. — Uno do los primeros recuerdos que 
se fijaron en el panteón de marinos ilustres, fue el de este osado 
descubridor, poniéndolo en lápida de mármol en el crucero. Dice : 

A 

JUAN DÍAZ DE SOLÍS. 

PILOTO MAYOR EN ESPAÑA 
DESCUBRIDOR DEL RÍO DE LA PLATA EN 1512 
MUERTO A MANOS DE LOS INDIOS EN 1515 
CONSAGRA ESTA MEMORIA LA VILLA DE LEBRIJA 
SU PATRIA 

(La fecha do 1515 de este tan merecido recuerdo, es la de la 
partida de Solís. Para ser exactos debieron poner 1510» año de bu 
llegada al Plata, y de su muerte). 

Después de dar esta y otras muchas pruebas, al parecer conclu- 
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1616 (octubre). Expedición de Solís al Río de la Plata 

El descubrimiento del Mar del Sur por Vasco Núflez de Balboa 
(1513) demostró con toda evidencia que las tierras descubiertas 
por Colón no eran parte de las Indias, sino que formaban un 
nuevo continente. Entonces el deseo de hallar en éste el estrecho 
inútilmente buscado en 1508 preocupó aun más al Eey Católico. 
Con tal objeta dispuso el apresto de otra expedición, confiando el 
mando de ella al IHloto Mayor D. Juan Díaz de Solis. 

Hechos los preparativos, salió Solís para el ^^buen viaje con 
tres carabelas, del puerto de Lepe (al O. de Palos), el 8 de octu- 
bre de 1515. 

liAS CARABELiAS DE SOLÍS — dice Madero — eran toscas em- 
barcaciones reforzadas con gruesas trincas y embadurnadas de alqui- 
trán y sebo, con un castillo a proa y otro a popa, y las escasas co- 
modidades requeridas por aquellos duros navegantes. 

La única decoración era una cruz para rezar diariamente la ora- 
ción ante ella y los sábados la Salve; la única efigie, la Madre del 
Salvador grabada en el centro de la rosa de bitácora, y el único 


y entes, termina diciendo el señor Bauzá, en la Reseña preliminar 
de su obra, que “abundando en mayores reflexiones sobro el tópico, 
se haría cuestión de lo que ya no lo es*'. 

Pero como quiera que muchos historiadores no hablan de este 
viaje secreto de 1512, nos atendremos a la opinión corriente, que 
señala el año 151C como fecha del descubrimiento del Río de la Plata 
y del territorio uruguayo. 

‘ celebrado entre el Rey y Solí». — He aquí las prin- 

rvfti/L obligaoa a descubrir a espaldas de 

CasHlla del Oro (hoy repúblicas de Colombia y Panamá), hasta 1.700 
n lo correspondiente a la demarcación de 

tres buques de 60 toneladas el uno 
Moductoa personas. Un tercio de los 

para S(ína Ji ^ reservarse para el Rey, otro tercio era 

lenfe i/ armadores, y el último para distribuirse entre la 
naiíL QUP nombraría dos empleados de con- 

o^H^nha operaciones de rescate y demás, y se 

cSíuir^aí su parte: a dar a Solís 4.000 ducados de oro para 
ílería^Que L .t''®’ » Prestarle cuatro lombardas (cañón do arti- 
pesot y sesenta. arrojar piedras de enorme 

a adélL^fe^fño t ^ retorno devolvería: 

costumbre^de*l¿a ™“y honroso para Solís. Era 

mercedes que aceDtad*^**nÍfr°*^1^ Pactar de antemano para sí algunas 
pensas dé futuro * monarca, les garantían buenas recom- 

Solís a que hiciese ieuai ^npris,^ '^®“Í“*‘a' llegasen. Invitado 

uejaoa a la vüíuift>.!i * Pedimento, se negó a ello, diciendo que 
resultar i^rítorlo^-^a in premio ue sus servicios, caso de 

‘•Porque vo” el ®‘ ^®^ sencilla nobleza: 

suplicarme que vos *^® ®p 1*®» queréis al presente 

los servicios aue vn« merced, sino dejálslo para que visto 

Que lo miraré^e h?ré ®®^‘® remunerado: Xo digo 

recibáis mercedes poí vSestrof sei^cTos’'!'’^ satisfecho, e 



54 COLONIAJE Mapa p. 57 

adorno en la carabela que montaba 6olfs> era el farol que las otras 

dos habían de seguir. 



Solis descubrió el Uruguay du- 
rante el reinado del Rey Ca- 
tólico FERNANDO V de Ara- 
gón (t ambos en 1516). 


1616 (marzo). Solís descu- 
bre el territorio uruguayo, 
y es muerto por los cha- 
rrúas al querer tomar po- 
sesión de él.^ 

Habiendo reconocido minucio- 
samente la costa del Brasil, llegó 
sin contratiempo a las islas uru- 
guayas que llamó de Torres^ en 
honor de su cuñado Francisco 
Torres, segundo jefe de la expe- 
dición. De allí siguió hacia el 
sur, y doblando al oeste, se in- 
ternó en el ancho estuario del 
Plata, anclando en un puerto que 
denominó de Nuestra Señora de la 
Candelaria^ (febrero 2 de 1516). 


1 Ceremonias para la toma de posesión. — Aquí transcribimos 
literalmente el artículo final de las instrucciones que llevaba Solía 
para tomar posesión de las tierras que descubriese, a fin de que 
el lector se forme una idea de las costumbres de aquella época: 

*‘Lia manera que habéis de tener en el tomar de la posesión de 
las tierras é partes que descubriéredes ha de ser, hagáis ante escri- 
bano público y el más número de testigos que pudiéredes é los más 

conocidos que hubiere, un acto de posesión en nuestro nombre cor- 

tando árboles é ramas, é cavando 6 haciendo, si hubiere disposición, 
algún pequeño edificio, é que sea en parte donde haya algún cerro 
señalado ó árbol grande, é decir cuantas leguas está en la mar, 
poco más o menos é á qué parte é qué señas tiene, y hacer allí una 

horca, y que algunos pongan demanda ante vos, é como nuestro 

capitán é juez, lo sentencéis y determinéis de manera que en todo 
toméis la dicha posesión, la cual ha de ser por aquella parte donde 
la tomáredes, é por todo su partido ó provincia ó isla, é de ello 
sacaréis testimonio Binado del dicho escribano, en manera que haga 
fe. Fecho Mancilla, á 24 días del mes de noviembre de 1514 años. 
Yo el Rey, etc.^* 

* Puerto de la Candelaria. — Era proteblemente el de Monte- 
video, según se deduce de los escritos de AntdBio de Herrera (Historia 
General de las Indias Occidentales) , Fernández de Navarrete (Colec- 
ción de viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles), 
y otros cronistas, aunque no faltan quienes sostienen que era el de 
Maldonado. 

Solíase en aquellos tiempos bautizar los parajes descubiertos con 
el nombre del santo del día. Esta cristiana costumbre fue de gran 
auxilio para los historiadores. Así, por haber denominado Solía 
puerto de Nuestra Señora de ¡a Candelaria, al punto donde ancló, ya 
sea el de Montevideo o de Maldonado, pudo colegirse que Solís pisó 
tierra uruguaya el 2 de febrero, porque en este día celebra la Iglesia 
la fiesta de la Purificación de Nuestra Señora, vulgarmente llamada 
la Candelaria. 

Aquí, (es decir, en Montevideo, según Madero), ante el escribano 
Alarcón y el Estado Mayor de la Armada, erigieron una cruz y 
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Continuando el viaje, entraron luego en un agua, que por ser 
espaciosa y no sajada, llamaron Mar Dulce^\^ Habiendo fon- 
deado en la isla más tarde llamada de San ^ábriel, Solís dejó allí 
las dos carabelas de mayor calado, y con la otra navegó hacia 
el norte, hasta dar con la isla que llamó de Martin García.^ 

Algo más al norte, Solís, deseoso de explorar la tierra, desem- 
barcó con unos 50 hombres; pero no bien se hubo apartado un 
poco de la costa, cuando fue sorprendido por una emboscada de 



: SOLÍS, en el Cerro de Montevideo: toma de posesión (por E. N.) 


tafiendo las trompetas, “tomaron posesión para la corona de Cas- 
tilla, cortando árboles y ramas“, cumpliendo así las órdeties reales 
de hacerlo “donde haya algrún cerro señalado”. De la cúspide del 
que allí se eleva, coronado entonces por un grupo de árboles añosos, 
sacudidos por los vientos, contemplarían sin duda, el puerto rodeado 
i^^i^^das de tarde en tarde 4>or el hosco charrúa ; más 
allá la ondulada península, ceñida por el río-mar. 

Herrera: obra citada. — Tal fue el primer nombre 
cristiano con que fue bautizado nuestro gran río. Los indios lo llama- 
ban Paraná Guazu, es decir: “río grande como mar”: de pa/rn, mar; 
ana, como, y guaaú, grande. 

***« Martin García, según Oviedo (Historia General de las 
fue bautizada con este nombre en memoria de un despensero 
murió y fue enterrado allí. Según otros hlsto- 
So1?« explwó'^^rt rfo patrón de la carabela con la cual 
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charrúas, que lo mataron a flechazos junto con casi todos sus 
compañeros.' 

El grumete Francisco del Puerto, herido gravemente' quedó pri- 
sionero de los indios. Habiendo vivido con ellos durante más de 
diez años, fue recogido sano y salvo por Gaboto en 1527. Este 
hecho basta para probar que los aborígenes uruguayos no eran 
antropófagos. 

1516. Francisco Torres se vuelve a España con el 
resto de la expedición. 


’ Muerte Ue Solfs. — Pasada la isla Martín García, Solís quiso 
tomar posesión del territorio, y ‘'confiado en la buena hospitalidad 
rme le esperaba, a juzprar por la que tuvo en su primer arribo al país, 
rií^sembarcó con un grupo de 50 marineros, y acompañado del factor 
Marquina, el contador Alarcón y el grumete Francisco del Puerto, 

“Los charrúas observaban a los expedicionarios sin hacer ninguna 
mención agresiva, y mientras su actitud pacífica alejaba toda sospe- 
cha. un fuerte grupo emboscado en las proximidades donde se hacía 
el desembarco, premeditaba acometer a los españoles. 

“Solís, qué no había advertido la treta, adelantase hasta el lugar de 
la emboscada, y apenas estuvo a tiro, llovió sobre él y su comitiva una 
lluvia de flechas. Dándose cuenta entonces de su situación, trataron los 
españoles de hacer rostro al enemigo, que los estrechaba por todos 
lados, y acometiendo bravamente, quisieron abrirse paso por entre los 
Indígenas. 

“Recia filé la pelea. Abrumados a flechazos y pedradas, los españo- 
les vieron caer a Juan Díaz de Solis, al factor Marquina, al contador 
Alarcón y a muchos de los marineros. Francisco del Puerto fue 
herido gravemente y capturado prisionero. Los pocos sobrevivientes de 
la comitiva, heridos y estropeados, hicieron grandes esfuerzos para 
llegar a la costa, a fin de tomar seguro entre sus compañeros del 
barco mayor. Precipitáronse a los botes, y, como mejor pudieron, 
comenzaron a remar hasta aproximarse a la carabela, cuyos tripu- 
lantes los aguardaban sin darse cuenta de lo acontecido, pues parece 
que el combate tuvo lugar en un terreno sinuoso que Impedía pre- 
senciarlo a los del río. 

“Apenas subieron a bordo los fugitivos, aparecieron en la costa los 
charrúas, atronando el aire con sus acostumbrados gritos de guerra, y 
tomando posesión de uno de los botes, olvidado en la precipitación de 
la fuga, lo quebraron y quemaron. Tnmediatamen^ Jugó la artillería 
de la carabela contra ellos, pero fue Inútil su auxiw. porque las balas 
no alcanzaban hasta el sitio en que se veía a los iMÍgenas. 

“Añadido esto a las irreparables pérdidas sufridas, completó la 
desazón y el abatimiento de los españoles, que no sabían cuál par- 
tido adoptar en trance tan desesperado. Bajar a tierra era exponerse 
sin probabilidad de éxito, contra aquellos indígenas entusiasmados por 
su reciente triunfo, y permanecer inactivos importaba dejar sin ven- 
ganza la muerte de sus jefes. 

“Entré tantas inquietudes e incertldumbres, partieron en busca de 
sus compañeros que habían quedado en San Gabriel. Estos, al saber 
lo acontecido, optaron por la retirada ; tomó Francisco Torres el mando 
de la flota según le correspondía y se dieron a la vela". — BauzA : 
Historia de la Dominación Española en el U'niguay, 
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Muerto Solís, su segundo D. Francisco Torres regresó a Es- 
paña con el resto de la expedición, dando al Mar Dulce el nombre 
de JRio SoUs, en recuerdo de su infortunado descubridor. 

Antes de alejarse de tan inhospitalarias playas, cazaron 66 lobos 
marinos, de cuya carne se alimentaron durante el viaje, vendiendo 
los cueros en España. 



MUERTE DE SOLÍS, por E. N. - Mapas de H. D. 

La muerte de Salís, según Madero, tuvo lugar en Martín Chico, 
frente a la isla Martín García y según otros, algo más al norte, en 
las proximidades del actual pueblo del Carmelo. 

Al entrar en el Océano, desatóse tan terrible tormenta, que nau- 
fragó una carabela, perdiéndose gran parte de sus tripulantes. Los 
demás ganaron la costa, donde vagaron a la ventura, para agregarse 
más tarde al núcleo de los pobladores de Santa Catalina. 

Das otras dos carabelas siguieron el viaje, yendo a anclar en la 
citada isla. Allí se les desertaron Melchor Ramírez y Enrique 
Montes^ los cuales fueron encontrados más tarde por Gaboto. Habiendo 
hecho gran acopio de palo brasil, los cristianos navegaron con rumbo 
a la Península, donde arrribaron en agosto de 1516. 

El 23 de enero de ese año, había muerto Fernando V, sucediéndole su 
nieto el emperador Carloz V. ^ 


^j***®" ^ Felipe el Hermoso y de Juana la Loca, 

reyes de Castilla. A la muerte de Maximiliano, su abuelo paterno, em- 
perador de Alemania, fue elegido para sucederle (1519). De este modo 
resulto al mismo tiempo rey de España con el nombre de Carlos 1 
y emperador de Alemania con el de Carlos Y, que es el más conocido. 

Carlos V hombre de gran talento, político, guerrero y empren- 
dedor. Por sus inmensas posesiones de ambos mundos, fue el monarca 
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Cascos de guerreros españoles (siglo XVI) 


§ II. Magallanes y Elcano 

Femando de Magallanes era portugués, oriundo de 
Oporto, de noble cuna. 

Muy joven aún, pasó a las Indias, donde asistió a reñidas bata- 
llas, y realizó verdaderas hazañas. 

Pasó después al África, donde luchó con bravura contra los 
hereheres,^ recibiendo una grave herida en el muslo. 

Como el rey, prevenido por acusaciones de unos cuantos envi- 
diosos, se negase a concederle algunas mercedes bien merecidas, 
Magallanes se desnaturalizó, yendo a ofrecer sus servicios al em- 
perador Carlos V. Prometíale descubrir el famoso canal interoceá- 
nico, y así proporcionarle una nueva ruta para la Especería, pues 
sostenía que esas islas caían dentro de la dominación de España, 
con arreglo a la línea divisoria señalada por el tratado de Tor- 
desillas. 


más poderoso de España y de toda Europa, de modo que pudo decir 
con orgullo que el sol jamás se ponía en sus dominios. 

Estuvo mucho tiempo en guerra con su rival Francisco I rey de 
Francia, venciéndolo en la batalla de Pavía (1525). Hecho prisio- 
nero el rey de Francia, fue encerrado en un alcázar de Madrid, donde 
negoció su libertad. 

En esa época, el apóstata Lutero, fundador del protestantismo, pre- 
dicaba sus doctrinas por Alemania, y al mismo tiempo los turcos ame- 
nazaban la Europa. Carlos V venció a los protestantes en Mühlberg, 
SL orillas del Elba (1547) y puso a raya a los mahometanos. 

Cansado, al fin, do tantas luchas, aquel famoso monarca abdicó 
en 1565, y se retiró al monasterio do Yuste (Extremadura), donde 
acabó tranquilamente sus días en 1558. 

^ Bereberest habitantes de Berbería, o sea de toda la parte septen- 
trional de Africa (Marruecos, Argelia, Túnez y Trípoli). 
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1519 (setiembre). Sale de Sanlúcar^ la expedición de 
Magallanes. 

Deseoso de dax con el estrecho que no había podido encontrar 
el malogrado Solís, Carlos V aceptó gustoso la proposición de 
Magallanes. 



Magallanes 


ÍPANCO' 

LAPÓNl. 


CATAY 
f CHIN Al 




La.ironti 


INDIA 


rXlADOR 


XONOO’ 


/^ÜJCO 


'•*nié 


Eu de Magalüxnr 


rdunro \ 


1^ S. JulijM 
■rra dri Tuepe» 


La nao de Magallanes alcemza el E. navegando hacia el O. 

Ruta del primer viaje alrededor del mundo. En el cuadrito se in- 
dica : iv .... Ruta de Magrallanes y Elcano. 2v Costas visitadas por naves 
europeas hasta 1521. 

De E. Bamard y L. Tall : How the Oíd World found the Nexo 
(Cómo el Viejo Mundo halló el Nuevo). (Adaptado.) 


Después de muchas dificultades, consiguióse armar cinco peque- 
ñas naves llamadas Trinidad, San Antonio, Concepción, Santiago 
y Victoria, ( 

El 20 de setiembre, salía de Sanlúcar la escuadrilla de Magalla- 
nes, tripulada por 265 hombres 7 con víveres para dos años. 


ae«mKííd“a 'd'l “"oSáfaivT"" «« 

868 españoles y varios historiadores platen- 

tnolorfo tal santo en el Mar- 

árab/’ Tyucer le llanfn*^ñ^*^ tiene origren en una voz latina y en otra 
el ardlenl^ a “a 1 romanos, por la luz esplendorosa que 

emWadu^ra di/ í Andalucía rutilaba sobre las arenas doradas de^la 
a^uM atLiSttA«^f^**i romano del Guadalquivir) y las claras 

ffuSL y loa después la corrupS 

¿arrf antepusieron más Urde la palabra sono/ que 

Sanlúcar; y así’ esté ^Mcrito*^ en loa ®* nombre español de 

Eduardo Madero. * diccionarios de nuestro idioma". — 
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1520. Juan Rodríguez Serrano descubre el río Uruguay. 

Habiendo tocado en las Canarias y en Río Janeiro, llegó la expe- 
dición al Río Solís en enero de 1520.' 

Al avistar el Cerro de Montevideo, un vigía exclamó: Monte 
vide eu,^ de donde se originó el nombre de la capital uruguaya. 


^ Periiieeias del viaje al Plata. — El personal expedicionario, 
dice Bauza, iba trabajado por disensiones que sólo esperaban ocasión 
propicia para estallar. Eos capitanes españoles que obedecían al fu- 
turo descubridor del Estrecho, tenían celos de nacionalidad, sin que 
fueran extraños a rencores de otra procedencia algunos de los pilotos 
portugueses alistados en el armamento. El segundo jefe de la escuadra, 
Juan de Cartagena, mostró desde sus primeros actos, señalada ten- 
dencia a Insurreccionarse, hasta que no lejos de las islas del Cabo 
Verde, un altercado sobre el derrotero, puso fin a la paciencia de Ma- 
gallanes, que aprehendió y destituyó a Cartagena, siendo dicho castigo 
el preliminar de otro mayor que debía darle más adelante. 

De las islas del Cabo Verde — dice un antiguo cronista — “volvie- 
ron las proas a mano derecha, por detrás de nuestro creído continente, 
por la prolongación de aquella tierra que se llama de San Agustín, 
nombre puesto por los castellanos y se apartaron hacia el antártico 
hasta donde había sido muerto con algunos compañeros Solís, capitán 
de una armada nuestra que recorría aquellas costas, y que después 
se lo comieron los indígenas. Aquel golfo dicen que tiene 38® al otro 
lado de la equinoccial, hacia el antártico. 

“Enviados por Magallanes unos mensajeros aguas arriba del río que 
desemboca en el golfo, con una nave y el bote de otra, vieron a tres 
hombres semlsilvestres y desnudos, dos palmos más altos que la esta- 
tura humana. Uno de ellos entró confiado en el bote : pensaron los 
nuestros que traería los otros a las naves tratando bien al que tenían 
consigo ; y bien comido y bebido y vestido lo dejaron ir ; pero no vino 
ninguno, ni él volvió más. Sin embargo, encontraron árboles corta- 
dos con segures de las nuestras, y también una cruz levantada en lo 
alto de otro árbol : mas no hallaron huellas de ningún hombre de los 
nuestros." — Pedro Mártir de Anghiera, erudito historiador y sa- 
cerdote italiano (t 1526). 

* Origen y evolución del nombre ♦‘Montevideo”. — La excla- 
mación Monte vide eu (o Monte vi en, según otros historiadores), 
atribuida al vigía de Magallanes, significa un monte vi yo. D. Fran- 
cisco de Albo, contramaestre de la Trinidad, dice en el Diario del 
viaje de esta nave: “En derecho del Cabo (el de Santa María) hay 
una montaña hecha como un sombrero a la cual le pusimos nombre 
Monte vidi’\ Albo no habla de la exclamación del vigía. 

Desde entonces esta primitiva denominación, sea la de Monte vide eu 
o Monte vidi, sufrió muchas variaciones. Aun en vida de Albo, ya se 
había transformado, según lo dice él mismo, en Santo Vidio. En varios 
mapas publicados poco después, nuestro Cerro aparece con los nom- 
bres Monte Seredo y Monte Seride. Existen otros dos mapas de fines 
del siglo XVII donde se encuentra : M. Vidio o Seredo, uno de los cua- 
les (de 1690), escrito en francés, existe en nuestra Biblioteca Nacio- 
nal, donde sacamos del mismo una reducción fotográfica que obra en 
nuestro poder. 

Guillermo de L’Isle, en un mapa de 1700, pone: M. Vidio. 

Hoy algunos hacen derivar dicho nombre de San Ovidio, santo por- 
tugués “célebre (?) en la Edad Media, aunque no figure en el San- 
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El patrón de la 
Santiago era Juan 
Rodríguez Serrano, 
quien fue así el 
verdadero descubri- 
dor del río Uruguay. 



Anclando en San Gabriel,^ Magallanes envía hacia el norte 
la nao Santiago en 
busca del deseado ca- 
nal. Los explorado- 
res hallaron la boca 
del Uruguay, y re- 
montaron algún 
tiempo el río; pero 
viendo que por allí 
no había estrecho al- 
guno, se volvieron a 
San Gabriel. 


¡Monte vide eu! 


1520. Magallanes descubre el estrecho que hoy lleva su 
nombre. 

Dejando el Eío Solís, la expedición se dirigió al sur hasta llegar 
a la bahía de San Julián, donde Magallanes resolvió invernar 
(marzo 21). 


toral ( !)" De donde se llamaría nuestro Cerro Monte de San Ovidio, 
simplificado después en Monte Ovidio y finalmente Monte Vidio, hasta 
la forma definitiva Montevideo, (Véase: Buenaventura Caviglia (hijo) : 
Etimos, Montevideo ; 1932.) 

La forma Monte - Vidio, que se encuentra en algunos documentos 
españoles de principios del siglo XVIII, coexistió con la de Monte 
Video, que es la que suelen usar todavía los ingleses. 

Observemos, para concluir, que el nombre Montevideo se dio origi- 
nariamente tan sólo al Cerro, y que la misma denominación se exten- 
dió primero a la bahía y después a la ciudad fundada en sus orillas 
por Zavala. — (Véase también Daniel García Acevedo : Un plano 
inédito; la Bahía de Montevideo en 172 Jf. Montevideo, 1914). 

La expedición magallánica pasó delante de nuestro Cerro el día 15 
de enero de 1520, en que fue bautizada por padrino ilustre la 
“Beldad guardada por gigante roca 
Que el Plata inmenso desde lejos ve." 

* San Gabriel denominábase al principio la isla de este nombre 
y el puerto de la Colonia (antes de la fundación de esta ciudad en 
1680). 
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FiSta medida descontentó a los tripulantes de la armada. La idea de 
pasar los rigores del invierno en costas tan frías y desiertas, amedren- 
taba a los más resueltos. Los pilotos de la San Antonio, Concepción y 
Victoria, que lo eran respectivamente Quesada, Mendoza y Cartagena 
(poco antes puesto en libertad), notificaron a Magallanes su resolución 
de volver a España, dando por terminada la empresa. El Almirante 
contestó que pasaran a la capitana a hacerle sus reclamaciones ; pero 

los conjurados 
no se presen- 
taron. 

Magallanes 
no se ame- 
drentó por 
ello. Detuvo a 
su bordo la 
lancha de la 
San Antonio, 
que había ido 
a llevarle pro- 
posiciones, y 
en un esquife 
envió para la 
Victoria al al- 
guacil Gómez 
de Espinosa 
con una carta 
para Mendoza. 
Al recibir éste 
la carta púso- 
se a leerla con 
burlona sonri- 
sa ; pero en este instante diole Espinosa una terrible puñalada en el 
cuello. Cayó muerto Mendoza mientras algunos hombres enviados 
por el Almirante entraban en la Victoria e izaban en ella la bandera 
sin que nadie se resistiese. 

Entretanto, el audaz Magallanes apresaba la Santiago y recuperaba 
la San Antonio, que había varado al querer huir. En cuanto a la 
Concepción, al verse sola y por lo tanto impotente para hacer triunfar 
la causa de los sublevados, tuvo que someterse al enérgico portugrués. 

Dominada la insurrección, Magallanes mandó descuartizar a Que- 
sada, y al proseguir el viaje, abandonó en aquellas tierras a Cartagena 
y al clérigo Sánchez de la Reina, también conjurado, ^‘perdonando a 
más de cuarenta hombres dignos de muerte, por no malquistarse con 
el rigor del castigo". ^ 

Dejó Magallanes el puerto de San Julián en agosto de 1520, 



^ Navarrete: Colección de viajes y descubrimientos: Madrid, 1837. 
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con sólo cuatro naos^ habiendo sido destrozada la Santiago por 
un temporal en las costas de la Patagonia. 

A fines de octubre, llegaron a la boca de un ancho canal: era 
«1 estrecho tan deseado. El insigne navegante lo llamó Canal de 
Todos los Santos (por ser el día 1.® de noviembre) ; pero prevaleció 
después el nombre de Estrecho de Magallanes. Durante su trave- 



Descubrimiento del Estrecho. (Copia de un cuadro de Brierly). 


sía, que duró veintidós días, desertó la San Antonio, que regresó 
a España. 

El 28 de noviembre, desembocaron las tres naos restantes en el 
Mar del Sur, que Miagallanes denominó Océano Pacífico,^ por lo 
apacibles que le parecieron sus aguas; pero pronto había de ver 
cuán equivocado estaba. 


I lento del Estrecho y del Océano Pacifico, — Pre- 

sidiendo su derrota hacia el S., y hallándose a la latitud de 52* 
próximamente, divisaron un promontorio, detrás del cual formaba el 
&ol^O- Este promontorio era el cabo de Vírgenes, 
( e las 11,000 Vírgenes), donde empieza el famoso estrecho que en 
honra de su descubridor, se ha llamado hasta ahora de Magallanes. 

noviembre de 1520, entró Magrallanes en aquel estrecho que 
pn nombre y al que dio el de Todos loa Santos, 

en atención al día en que se verificaba la entrada. 

Internarse en él, convocó el ilustre navegante a los capita- 
consultar el estado de los víveres. Encontraron que sólo 
^ P»®to Gómez propuso 

^ temeridad pasar adelante con tan escasas 
provisiones. Pero Magallanes declaró que estaba resuelto a cumplir 
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1521. Muerte de Magallanes en las Filipinas. 

Una vez en el Pacífico, prosiguió Magallanes su navegación, 
desafiando con sus débiles c-arabelas las furias del Océano. Después 
de trabajos sin cuento, alcanzó las Filipinas, donde hizo alianza 
con el régulo de la isla de Cebú, que se hizo cristiano con toda 

su familia. 

En esto, supo 
Magallanes que 
otro régulo de la 
vecina isla de 
Mactán se había 
alzado en armas 
contra el de Cebú. 
Sin titubear, mar- 
cha el temerario 
portugués, con 70 
españoles y 100 in- 
dígenas, en defen- 
sa de su aliado. 
Pero los de Mac- 
tán lo acometie- 
ron en número de 
más de 2.000, muriendo heroicamente Magallanes en el combate. 
Era el 27 de abril de 1521. 
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Derrota de Magallanes en las Filipinas. 
Nótese el islote de Mactán, donde fue muerto. 
(De nuestra Hist. Americana) 


la palal)ra dada al Emperador, aun cuando tuviese la certeza de que 
para llegar al fin hubiese de comer el velamen de las carabelas. 

Bajo pena de muerte, prohibióse volver a hablar de regrreso, y, dice 
Cronaii, después de haber confesado y comulgado todos, entró la escua- 
dra en las desconocidas aguas del Estrecho. 

“Por todas partes, prosigue el citado autor, se presentaban a los 
ojos de los descubridores altos y negros riscos que impedían toda vista 
a mayor distancia de kilómetro y medio, pareciéndoles que se hallaban 
en un inmenso laberinto del que sólo podrían salir retrocediendo. 

Como con frecuencia divisaran fogatas en las costas meridionales 
dieron a esa isla el nombre de Tierra del Fuego, que aun conserva. 
No vieron ningún ser humano en aquellos inhospitalarios desiertos. 

Cerca del actual cabo Fróward, vio Magallanes que se dividía el 
estrecho en dos canales. Envió a la San Antonio a que reconociese 
uno de éstos, con la orden de estar de vuelta dentro de tres días, mien- 
tras él reconocía el otro. Inútilmente esperó el Almirante el regreso 
del barco, pues amotinada su tripulación por el piloto Gómez, había 
aprisionado al capitán y emprendido el regreso a España, privándose 
de la satisfacción y la gloria del descubrimiento. 

En San Julián recogieron a Cartagena y ' al capellán Sánchez, lie- 
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1522. Elcano vuelve a España con la nao ‘‘Victoria’’, 
después de dar la primera vuelta al mundo. 

Muerto Magallanes, tomó el mando de la expedición el vizcaíno 
Juan Sebastián Elcano, quien siguiendo el viaje, llegó a las famo- 
sas Malucas, donde hizo un rico cargamento de especias. 

Habiendo tenido que 
abandonar la Concepción y 
la Trinidad por estar muy 
averiadas, Elcano embarcó 
su gente en la Victoria, 
única nave que le quedaba, 
y se hizo a la vela para 
Europa. 

El viaje de regreso fue 
muy penoso, no sólo* por 
las grandes tempestades 
que sufrieron, sino por la 
escasez de víveres. 

Por fin, después de pri- 
vaciones sin cuento, aquellos heroicos navegantes, habiendo atrave- 
sado el Océano índico y doblado el cabo de Buena Esperanza, 
entraban en el puerto de Sanlúcar el día 7 de setiembre de 1522. 

Esta fue la primera vuelta alrededor del mundo, la cual había 
durado casi tres años (1519-1522). 

De los 265 hombres que contaba la expedición a su salida, sólo 
volvían 17, enfermos y quebrantados por los sufrimientos, y a más 
4 indígenas. 



La <<Victoria’\ Copia de un grabado 
del siglo XVI, 


gando a España en mayo de 1521. Allí declararon que Magallanes 
era un loco que había engañado al Rey, y que bu mal proceder les 
había obligado a desertar. 


Adivinando lo ocurrido, Magallanes decidió proseguir el viaje. 

hacía 22 días que estaban reconociendo minuciosamente aquel 
estribo cuando uno de los botes sondeadores vuelve precipitadamente 
con la alegre noticia de que habían llegado al extremo del estrecho y 
que desde más alia de un promontorio se veía un ilimitado mar. Pro- 
mndarnente conmovido y con las lágrimas en los ojos, dio orden 
filmnií f todos los cañones, y al estruendo de estas 

a Pequeña escuadra el 28 de noviembre, 

quettn occidental. El gran problema estaba re- 
abierto hombre más feliz, pues veía 

cedes y reconm.n *^®^”*^”** para la India y pensaba en las grandes mer- 
cedes y recompensas que le concedería el rey de España". 
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Carlos V premió el arrojo de aquellos valientes y concedió a El- 
cano, juntamente con una pensión vitalicia, un escudo de armas que 
consistía en un gloibo terráqueo, en cuya cimera se leía esta inscripción : 
Tu primus circumdedisti me (Tú fuiste el primero que me rodeó). 

RESULTADOS DE LA EXPEDICIÓN DE MAGALLANES. ~ 

La expedición de Magallanes tuvo inmensa importancia científica. 
Entre otros resultados: ^ 

1. ® Dio una prueba decisiva de la redondez de la tierra. 

2. ® Demostró con evidencia que la tierra tenía una circunferen- 
cia mucho mayor de lo que hasta entonces se había creído. 

3. ° Se supo con certeza desde tan célebre viaje, que América 
no era un conjunto de islas pertenecientes a las del mundo asiático, 
sino que era un continente propio, separado de Asia por un dilata- 
dísimo océano. 

CONQUISTA DE MÉJICO Y CENTBO AMÉBICA. — Mien- 
tras Magallanes y Elcano daban la primera vuelta al mundo, el 
audaz extremeño Hernán Cortés conquistaba en homérica campaña, 
el gran imperio de Méjico. 

Zarpa de Cuba con una pequeña expedición el 16 de noviem- 
bre de 1518. Al arribar a la costa mejicana, funda en ella el puerto 
de Vera Cruz. Como quisieran volverse algunos de sus compañeros, 
manda quemar las naves para imposibilitar el regreso. Al resplan- 
dor de la fogata, exclama: ‘‘Ahora no nos queda otro recurso que 
vencer si no queremos morir (1519). 

Al principio los mejicanos, sorprendidos, no se atreven a resis- 
tirle, y Cortés avanza hasta la capital, siendo recibido amistosa- 
mente por el emperador Montezuma. Pero vueltos de su sorpresa, 
los indios so sublevan y rechazan a los españoles. 

Cortés no se desanima, y habiendo recibido un pequeño refuerzo, 
marcha sobre la capital y se apodera de ella tras reñido combate 
en que mueren 200.000 mejicanos. Esta victoria asegura a España 
la posesión de todo el país (1522). Poco después el antiguo impe- 
rio azteca era un virreinato español, con el nombre de Nueva 
España. 

Centro América fue conquistada poco después, principalmente 
por capitanes de Cortés. 
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§ in. Gaboto 7 García 


1526 (abril). Sale para las Molucaa la expedición de 
, Sebastián Gaboto. 


Esta expedición fue confiada al 
marino veneciano Sebastián Gaboto^^ 

entonces al servicio de España. 

El 3 de abril de 1526, levó anclas 
del puerto de Sanlúcar la flotilla de 
Gaboto, compuesta de 5 naves, tri- 
puladas por unos 600 hombres. 

Estas 5 naves eran : la Victoria, 
Santa María del Espinar, Trinidad, La 
Portuguesa y la carabela de Fernando 
Esquivel. 



Las noticias traídas por los compañeros del infortunado Maga 
llanes determinaron a Carlos V a 
enviar una nueva expedición para 
posesionarse de las islas recién des- 
cubiertas. 


SEBASTIÁN GABOTO 


Viaje» de Gaboto a] nervlelo de Ing^laterra. — Era este nave- 
gante hijo de Juan Gaboto, marino veneciano, que por reveses de 
fortuna fijó su residencia en Inglaterra en compañía de su hijo nacido 
también en Venecia, y no en Brístol, como hasta hace poco se creía. 

El nombre del célebre explorador se ha escrito de muy distintos 
mo(^s: Gaboto, Cáhota, G^votta, etc. Los Ingleses lo llaman Cahot. 
^. Eduardo Madero, que posee el facsímil de su firma, asegura que 
Coooro _es su verdadero nombre. Nosotros empero, conservaremos la 
roma Gaboto, la más corriente en nuestra tierra. — Cuando Gaboto 
padre, tuvo conocimiento de que Cristóbal Colón había descubierto 
propuso al rey de Inglaterra emprender un viaje al 
none de las nuevas comarcas en demanda de un paso para ir a las 
fabulosas regiones asiáticas, llamadas entonces Cipango, Catay, Ofir, 


el monarca Inglés, y pronto una flotilla do cinco embar- 

TiniA a aif cf mando del veneciano, quien llevé en ese 

viaje a su hijo Sebastián (1497). 

bastante grande, a la que denominaron 

<¡l Jril rodeaba estaba poblado 

ae gran cantidad de peces, entre los que abundaba uno muy sabroso. 
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Mapa p. 32 


Llegados a la isla que llamó de Santa Catalina, ^ encontraron a 
dos hombres de la expedición de Solís, Melchor Ramírez y Enrique 

Montes. Hiciéronle éstos 



CARLOS V 

Durante las expediciones de Magallanes 
y Gaboto, reinaba en España el empe- 
rador Carlos V, el monarca más po- 
deroso de la tierra. Murió en 15 5S en su 
retiro, el monasterio de Yuste [Ex- 
tremadura']^, Le sucedió su hijo Fe- 
lipe II (y. pág. 91). 


una descripción tan li- 
sonjera de la riqueza de 
estas regiones^ que Ga- 
boto, halagado con la es- 
peranza de cargar sus 
naves de oro y plata 
desistió del viaje a la Es- 
pecería, haciéndose a la 
vela para el Río Solís. 

Esta Infracción a las 
órdenes reales, no fue del 
agrado de algunos altos 
funcionarios, entre otros 
de Rojas^ Rodas y Mén- 
dez, este último uno de 
los sobrevivientes de la ex- 
pedición de Magallanes. 
Pero Gaboto no era hom- 
bre de Intimidarse cuando 
existían de por medio es- 


peranzas de hallar oro, y sin hacer caso de sus recriminaciones, los 
echó a tierra, abandonándolos a su fortuna. 


al que los naturales llamaban bacalao. Recorrieron después la inme- 
diata costa de América, volviéndose a Inglaterra, en donde fueron 
recibidos con tal distinción, que durante mucho tiempo dijeron, lo.s 
historiadores: ‘‘Juan Cabot ha sido para la Inglaterra lo que para 
España Cristóbal Colón ; éste descubrió a los españoles las islas, y 
aquél hizo descubrir a los ingleses el continente americano''. 

Persie:iiiendo el cumplimiento del sueño de su padre, emprendió 
Sebastián otro viaje hacia las mismas regiones, siempre con la idea 
de hallar el paso que condujese a la China por el Norte ; pero vién- 
dose detenido por los hielos y medio insubordinada su gente, descendió 
hacia el SO. Navegó por toda la costa de la América del Norte, reco- 
rrió el canal de Bahama y volvió a Inglaterra, cuyo monarca se 
manifestó descontento de su conducta, sin comprender la riqueza que 
significaban para el comercio inglés los citados descubrimientos. 

Apenado Gaboto al ver el olvido en que Inglaterra le tenía, se 
trasladó a España, entrando al servicio de su rey. el cual no vaciló 
en nombrarlo Piloto Mayor en reemplazo de Solís (1518). 

1 En Santa Catalina, isla así llamada por hallarse allí Gaboto el día 
de Santa Catalina (25 de noviembre, cumpleaños de su esposa, Catalina 
Medrano), encalló en unos bajíos la Victoria, perdiéndose con gran 
cantidad de provisiones. A consecuencia de la pérdida de esta nao. 
que por su tamaño, armamento y provisiones, representaba la mitad 
de la armada, y siendo mucha la gente para recogerse en las otras 
dos, acordó Gaboto hacer “una galeota (galera) que pescase poca 
agua'', y continuar el descubrimiento por el Río Solís. 

* Carta de Luis Ramírez, de la que se halla un extracto al final 
de este capítulo. 
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Pagó la buena acogida de los indios, apoderándose de cuatro de 
ellos, que retuvo a bordo para regalarlos en España, y partiendo de 
Santa Catalina, alcanzó el cabo de Santa María (Punta del Este) 
el 21 de febrero de 1527. 

GABOTO EN EL PLATA. — Al doblar el cabo Santa María, ^ 

llegó a la isla que denominó de Lobos. Más adelante dio con otra 
que llamó de Flores," anclando el 6 de abril (1527) en la isla de 
San Gabriel, que él bautizó de San Lázaro, el santo del día.^ Allí 
se encontró con Francisco del Puerto, ex grumete de Solís, quien 
le acompañó como intérprete en sus exploraciones. 

Deseando reconocer estas tierras, dejó en San Lázaro una pe- 
queña guardia para cuidar los efectos allí desembarcados y avanzó 
hasta las bocas del Paraná. Viendo que sus naves mayores no 
podían penetrar en ellas, confió las de más calado a Antón de 
Grajeda. Con ellas remontó éste el río Uruguay hasta fondear 
en el puerto que llamó de San Salvador, en la boca del río cono- 
cido desde entonces con este mismo nombre.'^ 


1528. Gaboto explora los ríos Paraná y Paraguay. 


1 Parece que el cabo Santa María fuera primitivamente Punta del 
Este. El Capitán de Navio D. José Aguiar, en su obra **E1 Río de la 
Plata y el Mar territorial’', lo prueba de un modo convincente. 

^ Por ser día de Pascua, popularmente llamado Pascua de flores 
o Pascua florida. 

^ Liuis Ramírez, que venía en la expedición, dice que fueron a 
anclar “en un puerto de tierra firme que se puso por nombre San Lá- 
zaro'*, sin mencionar la isla de San Gabriel. 

Bauzá supone que sea el mismo puerto de San Gabriel, ‘‘que llamó 
Gaboto de San Lázaro por ser aniversario de aquel santo". 

D. Julián O. Miranda, que trató de dilucidar el punto en un minucioso 
estudio publicado en la Revista Histórica, N.® 22 (1916), después de 
cotejar las contradictorias relaciones de los cronistas contemporáneos, 
deduce que dicho puerto de San Lázaro es el actual de Conchillas, frente 
a la isla de Martín García. 

Este último historiador asegura también en el melicionado estudio: 

1® Que Gaboto no remontó el Uruguay, zarpando directamente del 
fondeadero de San Lázaro hacia las bocas del Paraná ; 

2® Que de San Lázaro salió Grajeda a reconocer el río Uruguay, fon- 
deando en la barra del río San Salvador; y que a Grajeda corresponde 
la gloria de ser el primero que navegara por el río Uruguay después 
de su descubrimiento por Rodríguez Serrano. 

^ El fortín de San Salvador (?). — Parece ser un error el hecho 
que traen muchos historiadores de la construcción de un fortín en 
ese paraje. Luis Ramírez habla en su carta del Puerto de San Salva- 
dor, de donde fecha su carta, pero no menciona ningún fortín. (Véanse 
otras pruebas en Del Terruño, por el erudito P. Montero Brown). 
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Mientras tanto Gaboto, atraído por el mito de las montañas de 
oro y plata, había remontado el Paraná.^ Llegado a la boca del río 

Carcarañáy constru- 
yó allí, para defen- 
derse de los indios, 
un fortín que llamó 
de Sancti SpirituSy 
conocido también con 
el nombre de Fuer- 
te de Gdboto. 

Dejando en este 
reducto una pequeña 
guarnición siguió re- 
montando el Paraná, 
alcanzando después 
de infinitos trabajos, 
el salto de Apipé, 
Obligado a retro- 
ceder, penetró en 
el río Paraguay 
hasta la AngosturOy 

^ Gaboto en el Paraná. — Al Internarse Gaboto en el río Paraná, 
lejos estaba de pensar que entraba por el tercero en magnitud y en 
extensión de los ríos del globo ; y mucho más, de que por su curso y 
el de su principal tributarlo, podría remontar hasta dos mil millas 
desde el punto en que se hallaba, y llegar por un volumen enorme de 
aguas caudalosas hasta el corazón del continente americano. 

Gaboto Iba buscando un río que, según Francisco del Puerto, se 
llamaba Carcarañá, y descendía de las sierras donde comenzaban las 
minas de oro y plata. 

Fil 27 de mayo, llegó a la boca de este río, donde construyó un 
fuerte de maderos con su terraplén, dos torreones y baluartes bien cu- 
biertos, que llamó Sancti Spiritus. De allí envió la galeota en busca 
de los que habían quedado en San Lázaro. 

Penetrando en el Interior de aquella tierra, halló Gaboto un mayoral 
do los gandules que le salló a recibir do paz, y que le presentó algunos 
objetos de oro y plata. 

Da fauna que allí encontraron se componía principalmente de vena- 
dos, aguaraes, raposas, avestruces, “ovejas salvajes del grandor de una 
mulita de un año, de pescuezo muy largo, a manera de camellos” (eran 
guanacos), leones, serpientes, lagartos, cocodrilos, apereaes y monos. 

Deseando Gaboto encontrar un camino para el Mar del Sur, hizo 
explorar el país, y “mandó a los lenguas (intérpretes) que se Infor- 
maran de toda la tierra, y del camino más cercano a la sierra” ; y 
después de haberse bien Informado de todo, dijéronle: “que el camino 
más breve era por el Paraná arriba”. Entonces, dejando en Sancti 
Spiritus una guarnición de 30 hombres al mando del capitán Grego- 
rio Caro, Gaboto remontó el Paraná con el resto de la gente. En esta 
exploración, los aventureros padecieron Indecibles privaciones ; a tal 
punto que agotadas las provisiones, tuvieron que alimentarse con hier- 
bas y serpientes (carta de D. Ramírez) : pero la esperanza de topar 
con montañas de oro y plata. Ies hacía llevaderos los más duros traba- 
jos. — (Según la declaración de Gaboto en la Información que se le- 
vantó a su regreso a España, la carta de Duis Ramfre'z, Herrera, etc.). 



Expediciones de Gaboto y Diego Garda 
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donde batió a los indios agaces, que le habían atacado con más 
de 300 canoas. De allí siguió al norte, llegando hasta el paraje 
llamado la Frontera, donde obtuvo de los indígenas algunas piezas 
de plata, manillas de oro, y otras cosas de las que Alejo García 
había traído del Perú.^ 

Gaboto mandó al Emperador varias muestras de estos metales 
junto con algunos indígenas, pidiéndole auxilios para acabar la 
conquista de tan ricas tierras.* 

En esto, supo Gaboto por algrunos indios que había entrado una 
armada en el Río de la Plata. Temiendo que fuese una expedición 
enemiga, volvióse al sur, encontrándose al bajar el Paraná con las 
naves de Diego García. 

1528. Llega al Plata la expedición de Diego García. 

Unos tres meses antes de que Gaboto se hiciera a la mar, había 
salido D. Diego García del puerto de La Coruña, a fin de explorar 
las tierras descubiertas por Solís.* 


^ Rui Díaz de Guzmán : La Argentina. 

* Correrías de Alejo García* — Unos tres años antes de que 
Gaboto explorara el Paraguay, D. Martin Alfonso de Souza, goberna- 
dor de San "Vicente^ mandó al Plata a Diego Qarda, compatriota 
suyo, náufrago de Solís, para averiguar si eran positivas las noti- 
cias corrientes entre los indígenas, sobre la existencia de pueblos 
aonae abundaban metales preciosos, recomendándole que procurase 
llegar hasta las fronteras del Perú. 

Partió García con algunos compañeros, y llegó a orillas del río 
Paraguay. Allí sedujo a unos 1.000 indios tupíes para que le acompa- 
naran. Atravesaron todos el río, y penetrando en el rico imperio de 
ios incas, saquearon las poblaciones, adquiriendo así García gran can- 
Udaa de oro y plata. 

I aventurero a proseguir sus rapiñas, cuando fue atacado por 

iM .oellcosos Indios charcas que poblaban las mesetas del Alto Perú 
(Bollvla). Teniendo que retroceder, resolvió García volverse con el fruto 
r.? su expedición ; pero, llegado a las orillas del Paraguay, sus aliados 
lo mataron a él Junto con todos sus compañeros, y se repar- 
tieron sus riquezas tan mal adquiridas. . J- 

Tal era el origen de los objetos de oro y plata que encontró Gaboto 
en poder de los Indios de la Frontera, lo cual le había dado tan altas 
ideas sobre la riqueza de estos países, 

• 1^ escuadrilla de García se componía de dos buques, una cara- 
toneladas y un patacho de 30. Llevaba además un 
utilizarlo en llegando a paraje se- 
A García estaba avecindado 

íamlha. Su domicilio era Maguer (cerca de 
cuando tomó el mando de esta expedición, según se ve en el 
comrato celebrado con el rey (Archivo de Indias, XXII). 

De una memoria de su viaje extractamos este párrafo : “He aquí 

San Vicente questa en 24 grados, e allí 
9 A telü bachiller y unos yernos suyos mucho tiempo ha que ha bien 
' ® estuvimos hasta 15 de enero del año siguiente de 27 e 
mucho refresco de carne e pescado e de las vituallas de 
i^.i^'**^** provisión de nuestra nave, e agua e leña e todo lo que 
o\ irnos menester, é compre de un yerno de este Bachiller im vergantín 
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Habiendo fondeado en el esta- 
blecimiento portugués de San Vi- 
cente,^ en el Brasil, se estuvo allí 
un año entero ocupado en el co- 
mercio de esclavos. Llegado al 
Plata, remontó el ríe Uruguay y 
visitó el puerto de San Salvador. 
De allí pasó al Paraná, donde se 
encontró con Gaboto. En vano 
trató de hacer valer los derechos 
que le daban los despachos reales, 
tuvo al fin que someterse a Ga- 
boto, regresando poco después a 
España. 

1529. Destrucción del fuerte 
de Sancti Spíritus. 

Hallándose todavía en el Plata Gaboto y Diego García, los indios 
tirnbúes asaltaron el fuerte de Sancti Spíritus, incendiándolo y ma- 
tando casi toda la gente que lo guarnecía. 

1530. Gaboto se vuelve a España. 

Ante tamaño desastre y viendo que no venían los auxilios soli- 
citados de la Corte, Gaboto resolvió regresar a España, llegando 
a Castilla en los promedios de 1530. 

En seguida de su arribo, comenzó Gaboto a hacer muchas diligen- 
cias para justificarse ante la Corte. r 

Si sus embajadores hablan exagerado el nuevo descubrimiento, él 
los superó aún. Pero como había falseado sus instrucciones en el 
viaje al Río de la Plata, y ejercido violencia con algunos de sus subor- 
dinados, fue preso a pedimento de los parientes de éstos, y se le 
instruyó causa en forma. 



MARTÍN ALFONSO DE S017- 
ZA, en portugués Marttm Af- 
fonso da Souza, fundador y 
gobernador de San Vicente (t 
1561,), 


que mucho servicio nos hizo, e mas el propio se acordo con nosotros de 
ir por lengua al río y este Bachiller con sus yernos, y hicieron conmigo 
una carta de fletamento para que la truxese en España con la nao 
grande ochocientos esclavos, e yo la hice con acuerdo de todos mis 
oficiales e contadores e tesoreros, etc., etc.”. (Diego García : Memoria 
de la navegación que hice este viaje en la parte del mar Océano desde 
que salí de la ciudad de La Coruña, que alli me fue entregada la ar- 
mada de S. M. que fue en el año de 1526). 

^ Descubrimiento y conquista del Brasil. — Hemos visto ya 
cómo el Brasil fue descubierto en 1499 por el español Alonso de 
Hojeda. Al año siguiente (véase 1500) el portugués Alvarez Cabra! 
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Absuelto por el monarca, volvió más tarde a ocupar el puesto de 
Piloto Mayor, hasta que desprestigiado y disgustado de la indiferencia 
con que le miraban los españoles, se volvió al servicio de Inglaterra, 

La expedición de Gaboto tuvo por resultado inmediato la coloni- 
zación del Río de la Plata, porque sü exagerada relación fue la que 
movió a los Adelantados a emprender la conquista de tan ricas tierras. 

OEIGEN DEL NOMBRE “RÍO DE LA PLATA“. — Desde la 
expedición de Gaboto, el Río Solís fue umversalmente conocido con 
el nombre de Bio de la Plata. 

Empero no fue Gaboto quien le dio este nombre, sino los por- 
tugueses. Sabido es que estos antes de la venida de Gaboto, hicie- 
ron furtivamente varias expediciones a estas comarcas. 

Entre esas incursiones portuguesas, merece citarse la de Cristóbal 
Jaques, quien con una escuadra de seis naves, recorrió las costas del 
Río de la Plata a fines de 1526. Para mejor orientarse de los indí- 
genas, tomó por “lengua” a Melchor Ramírez:, quien le acompañó en 
toda aquella exploración, de la que volvió el portugués muy satisfecho. 

Se ha creído que el nombre de nuestro gran río empezó a dársele 
a consecuencia de las muestras de plata que Gaboto enviara a la Corte 
desde el Paraguay. Pero para nada influyeron en esto dichos presen- 
tes, pues ¿qué eran aquellas dos o tres onzas de plata ante la enorme 

desembarcaba en Porto Seguro y tomaba posesión de aquella tierra a 
nombre de su soberano (pág. 48). 

Desde entonces varias expediciones portuguesas aportaron al Bra- 
sil, llegando algunas de ellas hasta el río de la Plata, Pero eran em- 
presas particulares que se contentaban con hacer grandes cargamentos 
de palo brasil, entonces de gran valor mercantil. 

Sólo en 1530 resolvió Portugal el problema dé la colonización del 
nuevo país. Era tiempo de pensarlo, pues muchos barcos extranjeros, 
sobre todo franceses, frecuentaban asiduamente sus costas para hacer 
acopio del afamado palo brasil. 

En dicho año 1530, el gobierno portugués despachó para el Brasil 
a D. Martim Affonso da Souza con una poderosa expedición. Después 
de visitar varios puntos de la costa, Souza fundó la población de 
San Vicente, la primera colonia portuguesa del Brasil. Le acom- 
pañaba su hermano Pero Lopes, cronista de la expedición. 

Souza trató de bajar hasta el Plata, pero llegado a la barra del 
Chuy, una furiosa tempestad le obligó a regresar a San Vicente. Su 
hermano, empero, siguió al Plata, avanzando hasta el Paraná. 
Entretanto, el rey, D. Juan III, avisado de nuevas tentativas de 
o o resolvió tomar medidas más eficaces. El mismo año 

(lo32) anunciaba a Souza su resolución de repartir el Brasil en 
grandes secciones, formando capitanías hereditarias, QUe se conce- 
derían a personas capaces de emprender con éxito la colonización del 
país. Poco después poníase por obra dicho plan. Desde el Amazonas 
hasta el Paraná, el Brasil era dividido en doce capita/nías, contándose 
entre los donatarios a Ma/rtim Affonso da Souza (capitanía de San 
Vicente) y su hermano Pero Lopes (cap. de San Amaro), Pero Goes 
da Süveira (cap. de Parahyba, etc.). 

Est^ capitanías estaban escalonadas a lo largo de la costa. La 
colonización del interior fue principalmente obra de los 
oandeirantes'* y ^‘sertanistas** (pág. 128). 
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cantidad de este metal que de Méjico y Perú se recibía en España? 

“Gaboto entró en el Río de Solís sabiendo ya que tenía el nombre 
de Rio de la Plata. Él lo publicaría, pero no lo Inventó''.' 


1531-35. Descubrimiento del Perú y Chile. 



Al descubrir el Océano Pacífico (V. 1513), Balboa tuvo cono- 
cimiento de que hacia el S. existía un poderoso imperio, riquísimo 
en oro y plata. 

Estimulado por el éxito de Cortés en Méjico (p. 66) y seguido de 
algunos aventureros, el extremeño Francisco Pizarro, se embarcaba en 
Panamá, bajando hasta el río San Juan^ donde sostuvo un recio 
combate con los indios. Falto de víveres, regresó a Panamá. 

En una segunda expedición, llega hasta la isla del Gallo, donde 
muchos, desanimados, manifiestan deseos de volverse. Pizarro traza 
con su espada una línea de E. a O. en la arena de la playa, y 
poniéndose al S. de ella, dice: ‘^Por acá se va a Panamá a ser 
pobres; por acá (señalando al S.), al Perú a ser ricos; escoja cada 
uno lo que le convenga Sólo trece pasaron con él; los demás 
regresaron a Panamá. 

1 S. A. Lafone Quevedo : El nom'bre ^‘Rio de la Plata*^ y los 
comedores de carne humana; Buenos Aires, 1897. 
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Navegando al S., llegó Pizarro a la 
ciudad de TúmbeZj donde supo la exis- 
tencia y la .riqueza del Imperio Incá- 
sico. Tras mil peripecias recibió en Ca- 
jamarca la visita del Inca Atahualpa, 
donde con rara astucia y audacia, se 
apoderó de su persona. 

Para conseguir su libertad, el Inca 
ofreció llenar de oro el espacioso salón 
en que estaba preso. Pizarro acepta ; 
pero una vez dueño del oro, lo hace es- 
trangular (1533). 

Mientras tanto, Díe^o de Almag^ro, 
compañero de Pizarro, marcha al S. y pene- 
tra en Chile (1535) tras mil penalidades. 



El Inca ATATIUALPA, 
capturado en Caj amarca 
por Pizarro e inicua- 
mente condenado a 
muerte por el mismo. 


Desgraciadamente la discordia divide a los conquistadores. Pizarro 
hace matar a su rival Almagro y reúne a Chile con el Perú. Pero paga 
BU crueldad, siendo asesinado en una rebelión fomentada por el hijo 
de Almagro (1541). 


Esto sucedió en Lima, fundada por Pizarro en 1535 con el nombre 
de Ciudad de loa Reyes, 

La conquista de Chile fue continuada por D. Pedro de Valdivia, 
que fundó la ciudad de Santiago de Chile y murió a manos de los 
belicosos arauoemos (1569). 

La conquista completa de Chile duró cerca de un siglo. 


LECTURA. — Primera historia del Plata 

Extracto de una carta, de un compañero de Gaboto de nombre Luis 
Ramírez, el cual viene a ser el primer historiador de estas regiones. 

"Del Río de la Plata, á 10 de Julio de 1528. 

Gracias & nuestro Señor al cavo de tantas fatigas y trabajos, como 
vuestra merced vera por esta por mi han pasado, estol mui bueno de 
salud, lo qual tengo por mui cierto ser la causa de las continuas ora- 
ciones de vuestra merced . . . 

Habiendo amhado a la isla Santa Catalina,^ vimos venir una canoa 
de Indios, la qual vino a la nao capitana, y por señas nos dio a enten- 
der que había allí chrlstianos ; el Sfír. Capitán General les dio á estos 
Indios algún rescate ( pacotilla) los cuales fueron mui contentos y fue- 


l>astardnia como los subtítulos en negrita (tam- 

para eníarar en la carta; van como explicaciones, y 

pa a enlazar los diferentes fragmentos que de ella transcribimos. 
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ron por la tierra adentro y dieron nuevas de nuestra venida, de manera 
que otro dia de mañana vimos venir otra canoa de Indios y un chris- 
tiano dentro della, el qual dio nue,baB al Sñr. Capitán General como 
estaban en aquella tierra algunos christianos que eran hasta 15, los 
guales habían quedado de una nao de las que hiban a la especería. . . ; 
y también dijo de otros dos christianos que se declan Melchor Ramírez 
vecino de Lepe y Henrique Montes, los quales dijo havian quedado de 
una armada de Juan Diez Solls que en este rio donde agora nosotros 
estamos los Indios hablan muerto y desvaratado, y que havia mas de 
treze años o catorze que estavan en aquella tierra, y luego el Henrique 
Montes vino á la nao capitana y hablando en muchas cosas con el Sñr. 
Capitán General de como habla quedado en aquella tierra, binieron á 
decir la gran riqueza que en aquel rio donde mataron á su capitán 
havia. . . y que si le queríamos seguir, que nos cargarla las naos de 
oro y plata, porque estaba cierto que entrando por el rio de Solis 
iríamos a dar en un rio que llaman Parana, el cual es muy caudalosí- 
simo y entra dentro en este de Solls con 22 vocas y que entrando por 
este dicho rio arriba no tenia en mucho cargar las naos de oro y plata 
aunque fuesen mayores, porque dicho rio de Parana, y otros que á el 
bienen á dar, iban á confinar en una sierra donde havía mucho oro y 
plata... Y esto dicho día sobre tarde vino á la misma nao capitana 
el dicho Melchor Ramírez, porque al tiempo que supieron nuestra 
venida no estaban juntos, y como cada uno lo supo puso por obra la 
venida. Este también dijo mucho bien de la riqueza de la tierra..., 

En el Río Solí». — “El Sñr. Capitán General viendo la mejor nao 
perdida {en Sta, Catalina) y mucha parte del mantenimiento, acordo 
que fuésemos en descubrimiento del rio de Solis, pues heramos Infor- 
mados de la mucha riqueza que en el habla, porque en esto se hacia mas 
servicio a S. M. . . . Después ele pasar muchos trabajos y peligros en 
el rio Solis ; llegamos a un puerto de tierra firme que se puso por 
nombre San Lazaro por ser Domingo de Lazaro que fueron 6 de Abril 
del año de 1527 años. 

“En este puerto estubo el Sñr. Capitán General un mes, dentro del 
qual, las lengas (intérpretes) que trayamos se informaron de los In- 
dios de la tierra, y supieron, como habla quedado alli un chrlstiano 
cautivo en poder de los Indios de quando hablan muerto a Solis, el 
cual se llamava Francisco del Puerto. Este en sabiendo de nuestra ve- 
nida bino luego hablar al Sñr. Capitán General y dio muy buena rela- 
ción de la calidad de la tierra y también de la gran riqueza que en ella 
habla, diclendole los rios que abia de suvir hasta dar en la generación 
que tiene este metal ; y porque las naos no podian pasar por el Parana 
adentro a causa de los muchos vajos que habia, las dejo con 30 hombres 
de la mar para que buscasen algún buen puerto seguro do las metiesen, 
y también acordo su merced dejar en San Lazaro una persona con diez 
o doce hombres para la guarda de mucha hacienda que alli quedava, 
entre los quales fue io uno a causa de no estar libre de mi enfermedad. 

“Y con toda la otra gente del armada se fué el Sñr. Capitán Ge- 
neral Parana arriba y partió de San Lorenzo a 8 dias de Mayo de 
1527. . . Los que allí quedamos pasamos infinitos trabajos de hambre; 




PRIMER PLANO DEL RÍO DE LA PLATA 

Este ea un fragmento (disminuido) del gran mapamundi trazado 
por D, Sebastián Gaboto, de acuerdo con los conocimientos adquiridos 
en 8U8 viajes, y publicado en el año 

Además de ser un documento precioso para la historia del Rio de la 
Plata, dice Fregeiro, ea el término final de una evolución de formas 
de trazado de las costas orientales de Sud América**. 

Nótese arriba a las amazonas luchando contra los españoles. Más 
abajo a los indios volviendo de la Sierra de la Plata cargados de 
riquezas. 
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y fue que como quedamos con poco bastimento nos hubimos de soco- 
rrer a la misericordia de Dlos^ y con hiervas del campo ; y nos 
acontecía Ir dos y tres legruas, a buscar los cardos del campo, y no 
los hallar sino en agua a donde no los podíamos sacar, en fin nuestra 
necesidad llego a tanto estrecho, que de dos perros que teníamos nos 
convino matar el uno y comerle y ratones los que podíamos haber que 
pensábamos cuando los alcanzábamos que eran capones... 

En el Paranfi y Paraguay. — '*El 28 de Agosto 1527 partimos en 
una Galeota que el Sñr. Capitán General nos embio para llevamos 
donde él tenia su asiento. . . y llegamos a Carcarana, que es un rio que 
entra en el Parana que los Indios dize viene de la sierra, donde halla- 
rnos quel Sñr. Capitán General habla hecho una fortaleza arto fuerte 
para la pacificación de la tierra... 

*‘En la víspera de Navidad, el Sñr. Capitán General mando al Capi- 
tán Gregorio Caro que con 30 hombres quedase para guardar la dicha 
fortaleza y esto hecho mando embarcar toda la otra gente en la Galera 
y un vergantln que alli se habla hecho y se fue Parana arriba- . . an- 
duvimos algunas vezes a la vela, otras veces atoas (a remolque) con 
arta fatiga. Por hacerse muy escaso el vastimento que trayamos, el 
Sñr. Capitán General acordo de dar a la gente a tres onzas de arina y 
no nos duro mucho tiempo que la dicha razion nos la avajaron a dos 
onzas, y las davan tan tazadas que ca^i no habla una buena, en que 
hibamos de isla en isla buscando hiervas de todo género, que no mirá- 
bamos si eran buenas o malas, y el que podía haver a las manos una 
culebra o vivora que las hay muchas y muy grandes y muy emponzofio- 
sas, pensaba que tenia mljor de comer quel Rey... 

“Quando la galera llegava alguna Isla saltábamos della y como lobos 
ambrientos comer de las primeras hiervas que allavamos... y cozla- 
moslas consola agua, y ansí las comiamos a tanto que muchas vezes 
aconteció benlr muchas personas hechando cuanto en el cuerpo tenían 
como si fuera ponzoña, y le davan luego azeite que bevlesen con lo qual 
se le amansaba ; ansí que con este trabajo pasamos la boca del Para- 
guay, un rio muy caudaloso que va a la dicha sierra de la plata . . . 

** Siguiendo Paraná arriba, pasamos tantos trabajos quanto hombres 
nunca pasaron, porque la razion de arina se avia acavado, y ablannos 
dado ciertos días a dos onzas de Garvanzos, y a dos onzas de tozino, 
y esto acabado nos dieron a medio pie de puerco por hombre. Final- 
mente quel remedio que teníamos era como lovos ambrientos meternos 
por los bosques con las achas en las manos e buscar algunas palmas 
y el que era su ventura tal que no la aliaba, ayunaba, que no comia 
sino hiervas que nunca los hombres tal comieron . . . 

“Aun la galera no era bien llegada a tierra quando todos saltavamos 
el que mas presto podía a buscar lo que digo arrlva, y algrimas per- 
sonas se metían tanto por los bosques que no azertaban a tomar, y 
nos acontecía cuando no hallábamos palmas bolver a donde la Galera 
estaba, y si topavamos que alguno havla hallado alguna, dar tras el 
tuerto y a trozos llevarlo a la Galera y picarlo poco a poco con un 
cuchillo grande y comerlo, que de aserraduras de tablas a ello avia 
poca diferencia, y esto era muy continuo en todos que por Dios lo de 
mi parte creo comí de esta manera mas de una arroba... 
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“E llegamos a las caserías de los indios^ (de la Frontera?), donde 
nos trajeron abatí (maiz), calabazas e patatas... A estos Indios 
vimos traer muchas orejeras y planchas de muy buen oro y plata . . . 
Allí supo el Sñr. Capitán Greneral de ciertos Indios como hablan en- 
trado ciertas naos en el rio de Solis. 

“Viendo el mal recado que 
havla acontecido* e mas 
principalmente la nueva de 
la benida de las naos al rio 
de Solis • acordo el Sñr. Ca- 
pitán General de bolver aba- 
jo... e nos bolvlmos hasta el 
Parana... Habiendo andado 
hasta treinta leguas de la 
boca del Paraguay, vimos 
asomar dos velas... Envió el 
Sñr Capitán General alia una 
canoa para saber quien he- 
ran... e era armada de nues- 
tro Emperador e benia en 
ella por Capitán General 
Diego Garcia de Mojer. . . 



^^Vueltos a Sancti Spí- 
ritus, el Sñr. Capitán Gene- 
ral mandó a Fernando Cal- 
derón su Teniente con una 
caravela para Informar a S. ecuestre de Carlos V 

M. del viaje que habíamos 

hecho y de la gran riqueza de la tierra, los quales llevan muy buenas 
muestras -de oro y plata y no llevan mas cantidad porque el Sñr. 
Capitán General no quiso resgatar por no dar a entender a los Indios 
teníamos cudicia de su metal.* 

“Y a no nos benir el inconveniente que nos bino en la benida des- 
totras naos tubieramos acabado nuestro viage, pues no nos faltaba 
mas de 20 leguas para llegar a la sierra de oro y plata. 


‘'Luis Ramírez*'. 


' Probablemente en el Paraguay, Ramírez no habla del regreso 
desde la isla Apipé y navegación Paraguay arriba. 

El ataque de los agaces : Ramírez no hace mención del viaje hasta 
a Frontera. 

Temía Gahoto que aquella armada que acababa de enviar en el 
Río Solís fuese la de Cristóbal Jaques, capitán del rey de Portugal. 

Pa^e que la precaución indujera a obrar así, pues en cuanto a las 
menciones, ciertamente que no eran otras. 
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ÉPOCA SEGUNDA 

(1530 - 1750) 

LA CONQUISTA 

Esta época abarca un período de más de dos siglos. Empieza con los 
Adelantados, enviados de España para conquistar las tierras descu- 
biertas y exploradas por los navegantes de que se trató en el capítulo 
anterior, y concluye con la creación del gobierno regular (1749), para 
la buena administración de los países conquistados. 

Dividiremos tan largo período en tres cápítulos solamente: 

CAPÍTULO I. — Conquista militar: Los Adelantados. 

» II. — Conquista pacífica: Los Misioneros, 

» III. — Tentativas de los portugueses: La Colonia y 

Montevideo. 


CAPÍTULO I 

(1535 - 1591) 

Conquista militar: Los Adelantados 

LOS ADELANTADOS. — Explorados estos países 
por Solís, Magallanes, Gaboto y Garcí^ el rey de España 
mando' a los Adelantados para conquistarlos y coloni- 
zarlos. 

Los Adelantados eran, pues, particulares a quienes con- 
fiaba el rey una expedición marítima, concediéndoles 
de antemano el gobierno de las tierras que conquistasen.^ 


^ <<Adelantndo — según las Leyes de Partidas — tanto quiere 
dezlr, como home metido adelante, en algún fecho señalado por man- 
dato del Rey."' 

El adelantazgo o cargo de Adelantado databa en España del tiempo 
de la Edad Media. Eran los Adelantados jueces supremos en tiempo 
de paz y generales en tiempo de guerra. 

Había Adelantados mayores y menores, siendo los primeros verda- 
deros virreyes. 

Este título fue concedido por los Reyes Católicos a algunos de los 
primeros conquistadores, como Bartolomé Colón, Balboa, etc. 

En las regiones del Rfo de la Plata, constituyó pbí^ algún tiempo 
una forma particular de gobierno. Con él pasó Solís a descubrir el 
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Fueron cuatro los que ^dnieron al Río de la Plata: l.o Pedro 
de Mendoza, 2.® Alvar Núfiez Cabeza de Vaca^^- 3.® Juan Ortlz 
de Zárate y 4.® Juan de Torres de Vera y Aragón. 

Estos gnerreros trataron de establecer la dominación española por 
medio de las armas ; pero puede afirmarse que en estos países, sus 
esfuerzos fueron poco menos que inútiles. El resultado más evidente 
fue el de encender entre los naturales el odio a los españoles, dificul- 
tando sobremanera la obra benéfica de los misioneros que en pos de 
ellos vinieron. 

Verdad jes que más los movía el afán de hallar el tan mentado 
El Doradoi que el de conquistar y poblar tierras. Tres veces, empero, 
en cumplimiento de las órdenes reales, intentaron fundar pueblos en 
el Urugruay, como base del dominio español en nuestra tierra ; pero 
cada vez fueron arrasados esos pueblos por los indomables charrúas. 


Río de la Plata y con este título vitalicio gobernaron Mendoza, Cabeza 
^^^acay-Ortlz de Zárate y Torres de Vera y Aragón:: - 

Los Adelantados podían nombrarse un sucesor Interino, pero no 
legar este cargo a sus descendientes (V. P. Teixldor: Lecciones' de 
Éist, de América). 

^ El Dorado. — Corría en aquellos tiempos entre los españoles la 
fábula de que en los bosques centrales del Brasil, existía un país de in- 
mensa riqueza mineral, cuyo rey se llamaba El Dorado o el hombre 
de oro. 

Encargáronse los cronistas de propagar tan seductora creencia. El 
historiador Oviedo (1478-1557), decía en una carta, que Gonzalo Pi- 
zarro había encontrado a El Dorado, y que éste era un célebre soberano 
que constantemente llevaba todo el cuerpo, desde la cabeza a los pies, 
cubierto de finísimo polvo de oro, hasta tal punto que parecía una es- 
tatua de dicho metal modelada por un hábil artífice. Añadía que todas 
las mañanas le soplaban sobre el cuerpo el citado polvillo, después de 
bien untado de una resina olorosa, y que como era consiguiente que 
semejante vestidura le Incomodara para dormir, se lavaba todas las 
noches, para ser de nuevo dorado a la mañana del día siguiente. 

Esta práctica parece que estaba en boga entre los chibchas (Colom- 
bia), pero cesó con la llegada de los españoles, de modo que jamás 
llegaron éstos a presenciar semejante ceremonia. 

Estas noticias sirvieron de poderoso incentivo para que algunos aven- 
tureros penetraran en aquellas selvas vírgenes del Brasil, ansiosos de 
hallar tan maravillosas tierras. Así fue cómo el temerario Orellana, 
descubrió el río Amazonas, navegándolo desde el pie de los Andes 
hasta su desembocadura. 

D. Francisco Orellana era extremeño, como su tocayo y compañero 
D. Francisco Pizarro. Bajo las órdenes de éste peleó en el Perú, fundó 
la ciudad de Guayaquil (1537) y en 1540 encabezó una expedición a 
través de los Andes en busca dé El Dorado, Con unos cuantos hom- 
bres, bajó por el Ñapo hasta el Marañón, como se llamaba ya al Ama- 
zonas peruano, siguiéndolo hasta el Océano. Por los cuentos que oyó en 
este viaje de mujeres guerreras, como las amazonas de la leyenda, le 
cambió el nombre de Marañón por el de Rio de las Amazonas, que- 
dando aquel nombre para su curso superior solamente. 

Posteriormente aquellas mismas regiones fueron exploradas por los 
misioneros (jesuítas y franciscanos) ; pero no ya en busca de El Do~ 
rodo, sino de almas que salvar, encontrando muchos en ellas un glo- 
rioso martirio 
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Expediciones de los Adelantados 


Adelantándose a menudo a los que iban en busca de oro, penetraban 
solos en las selvas vírgenes para convertir y civilizar a los pobres 
salvajes. Muchas tribus les debieron el no ser exterminadas por 
los conquistadores. 

Mucho más que los Adelantados, los misioneros exploraron la tierra, 
dando gran expansión a los conocimientos geográficos de estas reglo- 
nes. Trazaron de ellas muchos y preciosos mapas, varios de los cuales 
van reproducidos en este Ensayo, 

Y, lo que no supieron hacer los Adelantados, fijaron a la tierra al 
Indio nómade, reduciéndolo con las prácticas del cristianismo a la vida 
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civilizada, en sus célebres reducciones, de las que trataremos má: 
adelante. 

Los más notables misioneros del Nuevo Mundo fueron san F rqji; 
cisco Solano en el Perú y Paraguay, fray Bartolomé de Las Casai 
en Méjico, y fray Bernardino de Guzmán en el Plata. 

§ 1. Pedro de Mendoza 

(1er. Adelantado: 1535-1537) 

J.535 (septiembre). Sale de Sanlúcar la expedición dí 
Mendoza- 

Deseoso de llevar a cabo la conquista de los territorios expío 
rados por Gaboto^ Carlos V autorizó a D. Pedro de Mendoza 
caballero muy acaudalado de Gua- 
dix, para armar con este fin una 
nueva expedición. 

Mendoza se ofrecía a liacer todos 
los gastos de la expedición, coloni- 
zar estas tierras, llegar hasta el Perú 
y posesionarse de la Sierra de la 
Plata Se suponía hallarse esta sie- 
rra al N. del paralelo 25®. 

La armada, compuesta de trece 
naves,' zarpó de Sanlúcar el 1.® de 
setiembre de 1535, y a principios de 
1536 llegó al Eío de la Plata, fon- 
deando en la isla San Gabriel. ^ 

Esta brillante expedición, la primera 
viniera a nuestras tierras, contaba más de 1.000 hombres, ^‘muy buena 



que con carácter colonizadoi 


' La armada de Mendoza, al salir de Sevilla, se componía de la 
nave Magdalena, de 200 toneladas, que él montaba; de los galeones 
i^antanton, de 200 toneladas. Trinidad, de 120, y Anunciada, de 78 to- 
neladas; carabelas Santa Catalina, de 140, y Concepción, de 70 tone- 
ladas y otras; en total trece. 

El número de expedicionarios consistía en: 

^tado mayor, incluso D. Pedro 40 hombres 

Gentes que se embarcaron en' séviliá ’ ’ 738 personas 

808 personas 

Oi^fue f,nn “^ros 150 Venidos de Amberes. según Schmídel, 

qip lue uno de ellos. En las Canarias se aumentó la armada de tres 
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gente y lucida*' dice Herrera ; — “los más distinguidos e ilustres 
entre los conquistadores de Indias", según Azara. 

Entre los expedicionarios se contaban varios comendadores de las 
órdenes de San Juan y Santiago, un hermano de leche del emperador 
Carlos V, un hermano de Santa Teresa de Jesús, ocho sacerdotes, 
varios veteranos de las guerras de Flandes ^ y Alemania, y muchos 
otros liidalgos y capitanes. 

Entre los 150 alemanes que se agregaron a la expedición, hallábase 
Vírico Schmidel, hombre arrojado, inteligente y amigo de aven- 



Grahado que figuraba en la portada del relato de Schmidel, 
impresa en Alemania en 1602. 

turas, el cual nos dejó un relato interesantísimo de tan importante 
viaje. 


naves más, levantándose en las islas tres compañías de soldados para 
tripularlas, proveyéndoselas además de armas, municiones y caballos. 

De modo que la expedición ascendió a 16 navios ; pero sólo 14 
llegaron a Buenos Aires. En cuanto al número de los hombres, era 
(según Enrique de Gandía) de unos 1.500 y no 2.200 ni 2.650, 
cifras dadas respectivamente por Rui Díaz de Guzmán y por Schmidel, 
y copiadas por varios historiadores. 

Estas cifras no parecen verosímiles, pues, como nota muy bien 
Madero, “en aquellas naves no podían viajar a través del océano 2.200 
hombres o más, o sea 200 a lo menos por nave, además de los 100 
caballos y yeguas, y forrajes correspondientes que conducían." 

^ Fliindest antiguos condados de los Países Bajos, incorporados 
a España en tiempos de Carlos V. Hoy son dos provincias de Bélgica : 
Flandes Oriental y Flandes Occidental. 
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También traía esta expedición, además de las herramientas, armas 
y víveres necesarios, ^jun centenar de caballos y yeguas, que sirvieron 
deTDase^'TSr^rlqVéza caballar de estos" países." ' 

Venía como almirante de la armada D. Diegro de Mendoza^ hermano 
del Adelantado. 

TRAVESÍA DE LA EXPEDICIÓN. — De SanUcar, la expedí- 

ción se dirigió a las Canarias, donde se detuvo un mes para renovar 
sus provisiones. De allí zarpó después en dos mitades, una al 
mando de D. Diego, con rumbo directo al Plata, y la otra condu- 
cida por^I mismo Adelantado, con escala en la costa del Brasil. 



MENDOZA toma 'posesión del paraje donde se le'vantará la ciudad de 
Buenos Aires {Dib, E. 2V.). 


En los primeros días de 1536, arribó D. Pedro a Río de Janeiro, 
donde tuvo lugar un sangriento episodio, que de un tiempo atrás 
venía preparándose. 

Mal avenido el Adelantado, con un joven maestre de campo 
D. Juan de Osorio, cuyo prestigio entre los expedicionarios hacía 
sombra al suyo, mandólo arrestar y, con tanta frialdad como cobar- 
día, le hizo matar a puñaladas. Luego mandó poner sobre el cadá- 
ver un rótulo que decía : ^ ‘ por traidor y amotinador ^ \ 

El instrumento de este crimen fué D. Juan de Ay olas. 
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Tenía Osorio 25 años; era, al decir de Schmídel, bueno, íntegro, 
soldado animoso y muy querido por sus compañeros.' 

Disgustada la gente por tal asesinato, partió la armada para el 
Kío de la Plata, yendo a encontrarse con D. Diego en San GabrieL 



1536 (febrero 3). Mendoza funda en 


Nuestra Señora del Buen Aire, 


la costa argentina 
el “Puerto de 
Santa María de 
Buenos Aires”. 


Reunidos los expe- 
dicionarios en San 
Gabriel, como los 
charrúas se presen- 
taran en actitud hos« 
til,* zarparon para la 
vecina costa. 

Recibidos de paz 
por los indios qvs- 
randies del lugar, 
que durante varios 
días los socorrieron 
con víveres, levanta- 
ron allí una ciudad 
que Uamaron Tuerto 
de Santa María de 
Buenos Aires. 


Según algunos cro- 
nistas, originóse este 
nombre de haber ex- 
clamado un oficial 
(Sancho del Campo), 


1 Ulrico Sohmidel : Historia y descubrimiento del Rio de la 
Plata y Paraguay. 

* **A11Í encontramos — dice Schmídel — un pueblo de indios de loa 
que había 2.000 llamadoá (charrúas), que no tienen más 

comida que pesca y caza, y andan todos desnudos. Las mujeres sólo 
tienen un paño delgado de algodón desde la cintura a las rodillas. 
Todos huyeron al yernos con sus mujeres y sus hijos, y Mendoza 
mandó volviésemos a embarcarnos para pasar a la otra parte del 
río, que no tenía más anchura que ocho leguas’*. 
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al saltar a tierra: ^^¡Qué "buenos aires son los de este suelo Según 
otros, la capital argentina fué bautizada con este hermoso nombre en 
recuerdo de la cofradía religiosa del puerto de Cádiz, titulada “Nues- 
tra Señora la vfrgeTi María de los Buenos Aires^ o “Nuestra Se- 
ñora del Buen Aire*^, cuya imagen se veneraba en casi todas las Igle- 
sias de las ciudades mediterráneas. 

1536 (junio 15). Combate de Corpus Christi. 

Habiendo dejado los indios de traer víveres a los españoles, 
D. Pedro mandó algunos soldados para averiguar la causa de tal 



BUENOS AIRES en 1536. con arreglo a la descripción de Schmidel 


conducta; pero los indígenas los maltrataron, hiriendo a varios. 
El adelantado envió entonces contra ellos a su hermano D. Diego 
con 300 in fantes y 30 jinetes. Llegados los españoles al campo 
enemigo, encontráronse con un ejército de 4.000 indios, entre los 
que se hallaba un destacamento de charrúas. La batalla fué san- 
grienta, saliendo vencedores los españoles, pero a costa de la vida 
do D. Diego, 6 hidalgos y 20 soldados. Los indios se retiraron al 
interior, después de perder más de 1.000 guerreros. 

Este combate se llamó de Corpw ChisH, por el día en que se 
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libró, en el paraje llamado desde entonces Pago de la MatanzaA 

MISEEIA DE LOS ESPAÑOLES. — Esto acaecía a principios 

del invierno, y la lluvia desmoronaba las casas, que, con ex- 
cepción de la de Mendoza, eran de barro. Para colmo de males, 
los víveres llegaron a ser tan escaso®, que muchos perecieron de 
hambre. 

“Lia causa de tan gran miseria era el no haber, dice Schmídel, 
cantidad suficiente de ratas, ratones, culebras y otros animales para 
saciar el hambre voraz que todos experimentaban. 

No podíamos conservar los zapatos ni otro objeto de cuero, pues 
ante todo, era preciso comer. En tal coyuntura sucedió que tres 
españoles robaron un caballo y se lo comieron secretamente; pero 
fueron descubiertos, presos y atormentados hasta que confesaron su 
delito, y una vez confesos, se les condenó a morir ahorcados, como 
así sucedió. Pues bien : aquella misma noche, se reunieron otros 
tres españoles, fueron al patíbulo, cortaron los muslos a los ajus- 
ticiados, devorando al momento cuantos pedazos pudieron y llevá- 
ronse el resto a sus viviendas para satisfacer con él su hambre devo- 
radora. (Véase el grabado). 

Otro español en un arrebato de locura, estado a que le había redu- 
cido el hambre, se comió a su propio hermano, que había muerto en 
la ciudad de Buenos Aires*'. 

DBSTEUCCIÓN DE LA CIUDAD. — En tan triste situación, 
volvieron los querandíes, auxiliados de nuevos refuerzos de cha- 
rrúas j iimbúes. 

Poniendo sitio a la población, incendiáronla, lanzando flechas 
encendidas sobre las casas, cuyos techos eran de paja. Sólo se 
retiraron al ver los estragos que en sus filas hacía el cañón. 
Mendoza hace entonces el recuento de los suyos. De aquel bri- 
llante núcleo que consigo trajera, no le quedaban más que 560 
individuos. De éstos deja 160 en Buenos Aires, y con los restan- 
tes, dirígese río arriba en busca de comestibles. 

1536. Mendoza funda el pueblo de Buena Esperanza. 

Remontando el Paraná, llegó Mendoza a las ruinas del fortín 
cíe Sancti Spirittis, donde fundó una población que llamó de la 
Buena Esperanza, 


^ Esto según Rui Díaz de Guzmán CLa Argentina) y otros cronis- 
tas. Algunos historiadores modernos, como Enrique de Gandía, en la 
Historia de la Nación Argentina (Buenos Aires 1937), sostienen que 
el combate tuvo lugar a orillas deí río Luján, cerca de su desem- 
bocadura. 

El Sr. de Gandía explica también de otro modo la fundación y la 
destrucción de la primera ciudad de Buenos Aires (V. p. 91). 
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De allí mandó aguas arriba a sus capffenes _Jqan_^e Ay.a laa^^> 
Domfn]Bro Martínez ^eJjcaliUííon 300 hombres, para ver si se podía 
Ir por esta vía hasra el Perú, recomendándoles que volvieran a los 
cuatro meses. Como, terminado este plazo, no aparecieran los expe- 
dicionarios, el Adelantado se volvió a Buenos Aires, enfermo y aba- 
tido por el fracaso de su empresa, 

1537, Vuelve a España el Adelantado Mendoza, mn- 
riendo en la travesía. 

De resreso Mendoza a Buenos Aires, agraváronse sus dolencias, 
por lo que resolvió volver a España, como lo hizo, dejando por suce- 
sor en el adelantazgo a D. Juan de Ayola s. 

Pero el desengañado Adelantado no tuvo la dicha de tornar 
a ver su patria, pues falleció en la travesía, siendo su cadáver 
arrojado al mar. 

EXPLOBACTONES DE AYOLAS. — Mientras la flotMla del 
infortunado Mendoza naveg*ando por el Atlántico, Ayolas e Traía 
habían remontado el Paraná. Antes de entrar en el río Para^ay 
sufrieron un nanfrasrio, granando la orilla, donde fueron recibidos 
de paz por los indios parames d¿I..paraje. Subieron lueg^o el Pa- 
ragruay hasta el punto que llamaron Puerto de la Candelaria (fe- 
brero 2 de 1537), levantando en él un fortín. Poco después, Ayolas 
dejaba allí sus barcos a cargo de Traía y se internaba en el Gran 
Chaco en busca de Potosí. A su regreso a Candelaria^ era asesinado 
por los indios con todos los sobrevivientes de aquella atrevida 
expedición. 


1637 (agosto 15). Fundación de la Asunción. 

Entre tanto D. Juan de Salazar de Espinosa había salido de 
Buenos Aires en busca de Ayolas, alcanzando el puerto de Cande- 
laria, donde habló con Irala. De allí regresó al 8. y cerca del cerro 
Lanibaré, levantó un fortín de madera. Tal fue el origen de la 
ciudad de la Asunción, así llamada en recuerdo del día de sn 
fthidación. 

1538. Irala es elegido gobernador de la Asunción. 

Al saber el fracaso de la expedición de Mendoza, él Rey mandó 
en seguida otra a las órdenes del veedor (inspector) Alonso Cabrera, 
a fin de socorrer a los españoles que habían quedado en el Río de 
la Plata. 
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Con una flotilla de 2 buques, 200 hombres / gran cantidad de 
víveres, llegó Cabrera con toda felicidad a Buenos Aires. Allí 
encoutró a 160 cristianos que dejara Mendoza bajo el mando 
de Ruíz Galán. Inmediatamente éste y Cabrera se embarcaron para 
la Asunción, donde llegaron poco después de la muerte de Ayolas. ’ 

Traía Cabrera una real céchila, la cual autorizaba a los colonos 
para que eligieran un gobernador interino dado caso que hubiese 
fallecido Ayolas. Én uso de esta facultad concedida por el rey, 


^ ^xplornofonen y muerte de Ayolnw. — Empefíaclo en llegar 
hasta las fabulosas reeriones de El Dorado, el incansable Ayolas deja 
en Candelaria una peouefia guarnición al mando de su bizarro com- 
pañero Domingo Martínez de Traía. Confía también a éste sus naves, 
ordenándole oue le espere durante seis meses, y que si no vuelve al 
cabo de ese tiempo, regrese a Buenos Aires. Escoge entonces entre los 
más audaces 200 compañeros, y el 12 de febrero de lf>37. Intérnase 
con ellos en el espantable misterio del Gran Chaco, resuelto a tras- 
poner las fronteras del Perú y entrar en Cuzco. 

Había oído decir a los indios que allá muy lejos, al Noroeste, vivía 
una gran nación que utilizaba el pnanaco como bestia de carga, y que 
antes de llesrar a aquellos parajes, estaban las tribus de los chirU 
gua/nos (vecinos de los indios chiquitos^, poseedoras do grandes canti- 
dades de aquel metal blanco tan estimado por los españoles. Si no 
conseguía alcanzar la gran nación de que hablaban los Indios, y que 
era indudablemente el Perú, al menos descubriría el país, adonde 
también quiso llegar Cabot, y en el que había minas abundantísimas 
do plata. Y Ayolas emprendió el viajo a El Dorado. Obstáculos de 
todo género que les opone el terreno hacen su marcha muy lenta y 
penosa. Tienen que abrirse paso entré bosques enmarañados, donde 
las lianas y los bambúes, tejiéndose en espesa red de tronco a tronco, 
los cierran casi por completo el paso. A estas dificultades únense las 
enfermedades producidas por la fatiga, por la humedad y por el calor. 
Así resultó que cuando, al cabo de tres meses, llegó la expedición al 
país de los chiriguanos, había perdido muchos hombres y los demás 
estaban extenuados. Allí supo Ayolas que para alcanzar el ansiado 
país de los Incas, aun tendría qué recorrer mayor distancia que la 
recorrida desde la Candelaria, y en la imposibilidad de continuar, re- 
solvió el regreso a este punto. Dirigiéndose al sur. después de inde- 
cibles trabajos, llegó a Candelaria la expedición reducida a 60 hom- 
bres, muertos de hambre y de fatiga. Para colmo de desgracias, en- 
cuentran abandonado el fuerte, donde pensaban reparar su necesidad, 
viéndose obligados a albergarse entre los indios de aquel paraje. 

Traía había esperado el tiempo convenido. Atacado constantemente 
por las tribus vecinas, envalentonadas al ver las escasas fuerzas que 
guarnecían la Candelaria, resistió valerosamente, aunque cada ataque 
le hiciera perder algunos hombres, y esperó bastantes días más del 
plazo que le fijara su jefe. Sólo entonces, perdida toda esperanza, 
y aprestando su gente, se resolvió a volverse al sur : y estaba 
reciente su partida cuando llegaron allí Ayolas y sus compañeros. 

Algún tiempo después un destacamento enviado por Traía al en- 
cuentro de los expedicionarios, volvía a los pocos días con la terrible 
aunque presentida noticia: “Ayolas y sus compañeros, el puñado de 
héroes, resto glorioso de aquella expedición que había cruzado los 
desiertos, aun hoy desconocidos, que se extienden entre el Pilcomayo 
y el Bermejo, habían sido asesinados por los salvajes, cuyos descen- 
dientes dominan todavía las llanuras del Chaco Boreal*'. — García 
Al-Deguer: Historia de la Argentina; Madrid, 1902. 
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reuniéronse los capitanes reales, eligiendo al atrevido compañero 
del infortunado Ayolas, D. Domingo Martínez de Irala. 

Nueva opinión. — Según el historiador argentino Enrique de Gandía, 
basado en documentos que él mismo descubrió recientemente, una de las 
causas del fracaso de la expedición de Mendoza fué la circunstancia 
de que la Santiago, que traía las provisiones, no llegó a su destino. 
Salió de Sanlúcar J^ dÍM después de zarpar el grueso de la expedi- 
ción y no arribó nunca al Plata, pues la impericia de su patrón llevó 
dicha nave a la Española. 

Dice el mismo historiador que Men- 
doza fundó la ciudad de Buenos Aires 
mientras esperaba la Santiago, que 
debía traerle los bastimentos con que 
poder remontar el Paraná y el Para- 
guay hasta llegar a la ‘'Sierra de la 
Plata". no fue destruida por los in- 
dios,’ sino por Irala y Cabrera, quie- 
nes, por odio a Huiz Galán, dejado de 
Gobernador por Mendoza, incendiaron 
el floreciente villorrio, poniendo a sus 
habitantes en la necesidad de trasla- 
darse a la Asunción. 

1538 - 42. Gobierno interino de 
Irala. 

Habiendo asumido el gobierno, Ira- 
la se ocupó inmediatamente en la 
organización de la colonia. Hizo 
construir un templo y otros edificios 
y estableció un cabildo o gobierno 
municipal. Mandó traer al Paraguay 
los pocos habitantes de Buenos Ai- 
res, e hizo de la Asunción la base de 
las conquistas españolas del Plata. 

LAS Encomiendas. — Constituida la nueva ciudad, Irala aten- 
dió al régimen especial de los indios comarcanos, los cuales fueron 
divididos en encomiendas y dados a los conquistadores, lo que ori- 
srinó muchas leyes dictadas en su protección. 

Llamábase encomiendas a la repartición de tierras e indios que 
se hacía entre los conquisUdores. Los indios tenían que cultivar la 
tierra en provecho de los españoles, teniendo sus dueños la obliga- 
ción de enseñarles la religión cristiana, civilizarlos y tratarlos pater- 
nalmente. Esto prescribían las Leyes de Indias ; pero por la codicia 



Felipe II 

En la época de los Adelan- 
tados. reinaba en España 
FELIPE II (1527-1598), 
hijo de Carlos V. Este gran 
rey mantuvo la unidad 
católica y la supremacía 1 
marítima de España con^ 
tra Inglaterra, y edificó 
el monasterio del Esco- 
rial en recuerdo de su 
victoria de San Quintín, 
en Francia (1557), 
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Fray Bartolomé de LAS CASAS, defensor 
de los indios durante los primeros tiem^ 


pos de la conquista. 


Reproducción de un grupo de bronce eri- 
gido al gran misionero en Guatemala, 
donde residió un tiempo, (f 1566). 


darlos en sus enfermedades e instruirlos 


de los encomenderos j a 
pesar de las protestas de 
fray Bartolomé de lae 
CaNas, el “protector de 
los lndlos“, y contra la 
voluntad de los Reyes, 
la encomienda se les hizo 
a aquéllos carga tan pe- 
sada como la esclavitud. 

Había dos clases de 
encomiendas : 

1* Lia mita, en la cual 
los indios prestaban un 
servicio temporal (2 me- 
ses al año) a sus dueños, 
quedando libres durante 
el resto del año. LiOS ni- 
ños, las mujeres y los 
ancianos de máa de 50 
años, así como los ca- 
ciquea, eran eximidos de 
esa carga. Llamábanse 
mitayos los indios su- 
jetos al tributo de la 
mita. 

2* La yanacona, en la 
cual los indios podían ser 
empleados según el puro 
gusto de sus amos ; pero 
éstos no podían vender- 
los ni despedirlos por 
malos, inútiles o enfer- 
mos. Estaban por el con- 
trario, obligados a ves- 
tirlos, alimentarlos, cui- 
en algún arte u oficio. 


§ II. Alvar Nunez Cabeza de Vaca 

X 

(2.0 Adelantado: 1510-1544) 

1640 (noviembre). Expedición de Alvar Núñez, 

En 1540, Carlos V nombró Adelantado a D. Alvar Núdez Cabeza 
de Vaca, noble caballero andaluz. 

Ya era célebre por sus atrevidas exploraciones en la América 
del Norte. Su raro apodo le vino de las seis cabezas de vaca que 
adornaban au escudo de armas. 
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Salió de Sanlúcar en noviem- 
bre de 1540 con cuatro buques 
7 400 hombres. Llegado a la 
isla de Santa Catalina, se diri- 
gió a la Asunción por tierra 
con más de la mitad de su gen- 
te, siguiendo los otros el viaje 
por agua/ 

Después de una penosa tra- 
vesía de 400 leguas a través de 
selvas impenetrables, llegó Al- 
var Núñez a la Asunción, el 11 



Itinerario de la expedición de 
Alvar Núñez, 


1 Atrevido viaje de Alvar Núñez. — Habiendo anclado en el 
puerto de la C ananea (prov. de San Pablo), punto del cual tomó 
posesión en nombre de Castilla, pasó el Adelantado a Santa Catalina, 
donde salió a tierra con toda su gente en 29 de marzo de 1541. Allí, 
después de ponerse de acuerdo con sus capitanes, resolvió ir por 
tierra a la Asunción, despachando por agua a los inválidos y a las 
mujeres a cargo de Felipe Cáceres, con 150 hombres. Hizo Alvar 
Núñez abundante provisión de víveres, y con 250 hombres y 26 caba- 
llos, el día- 8 de octubre de 1541, emprendió su temeraria travesía, 
considerada como uno de los viajes más penosos y atrevidos de aque- 
llos tiempos, pues tuvo que vencer todos los obstáculos que le oponía 
una naturaleza áspera y montuosa, se vio obligado a abrirse camino 
entre grandes arboledas, cruzar ríos infranqueables, precaverse de 
animales dañinos y obrar con toda cautela con las numerosas tribus 
indígenas que encontró a su paso. Afortunadamente éstos, en vez de 
mostrarse hostiles, les proveyeron espontáneamente de víveres, mos- 
trándose muy regocijados de los regalos que en pago de su genero- 
sidad recibían. 

Para conseguir esto último, el Adelantado marchaba provisto de 
una fragua y 16 quintales de hierro, repartidos entre sus soldados a 
razón de 4 libras cada uno, trabajando durante los descansos en for- 
jar hachuelas, cuñas, escoplos, cuchillos, anzuelos y agujas ; objetos 
que se repartían entre los naturales, quienes con estas dádivas y el 
buen trato que recibían de los españoles, los acompañaban, facilitán- 
doles toda clase de noticias. Así fueron pasando de tribu en tribu 
hasta llegar al Pepirí Guazú, afluente de la margen derecha del 
Uruguay, donde, según la pintoresca frase de un escritor brasileño, 
“lo esperaban los indios para comérselo**. Sin embargo, aconteció todo 
lo contrario, pues siguiendo los expedicionarios su camino por entre 
los ríos Urugruay e Iguazú, avanzaron sin contratiempo ninguno hasta 
el magnífico salto Victoria o I guazú {la maravilla de América), cerca 
de la confluencia de este río con el Paraná. Habiéndose informado por 
los naturales del sitio donde tenían su asiento los españoles, prosiguió 
el Adelantado su marcha hasta entrar en la Asunción el 11 de marzo 
del año 1542, a las 9 de la mañana. Al acercarse a la ciudad, fueron 
n recibirlos muchos indios, hablándoles en castellano, barriendo el 
camino por donde habían de pasar, y formando las mujeres y los niños 
en dos filas a modo de procesión, para ofrecerles gallinas, miel, ba- 
tatas, pan y vino de mala. Alvar Núñez fue recibido con gusto uni- 
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de marzo de 1542. El mismo día se recibió del mando^ nombrando a 
Irala su segundo. 

1542 - 44. Gobierno de Alvar Núñez. 

Uno de los primeros actos del nuevo Adelantado, fue 'emprender 
una expedición hacia el Perú. En ella reconoció el Alto Paraguay, 
llegando hasta la provincia de ChiqvÁtos;^ pero la resistencia de 
los naturales y la escasez de víveres le obligaron a volver a la 
Asunción. 

Entre tanto, comenzaba a prosperar la colonia. Alvar Núñez 
había puesto coto a los desmanes de los conquistadores, e impedido 
los malos tratamientos que éstos infligían a los indígenas. Gran- 
jeóse así el afecto de éstos, pero al mismo tiempo se atrajo la 
animosidad de los encomenderos, quienes tramaron contra él una 
conspiración. El 25 de abril de 1544, a los gritos de ¡Libertad! 
¡Viva el Bey!, fue depuesto y enviado preso a España para ser 
juzgado.* El pueblo eligió entonces por segunda vez a Irala. 


versal de la gente, porque su afabilidad, buena condición y prendas de 
carácter le ^^njearon el común aprecio, teniéndole todos por hombre 
de excelente gobierno y prudencia, como se había experimentado en 
tan larga y trabajosa jornada, en que anduvo más de 400 leguas en 
cinco meses, sin haber perdido un hombre de su armada, en que fue 
tan feliz como desgraciado en las cosas que después acaecieron. — 
CoROLÉu : América; Madero ; obra citada ; Rui Díaz db GuzmAn : La 
Argentina, 

^ Chiquitos, territorio que actualmente pertenece al departamento 
de Santa Cruz, en Bolivia. Estaba habitado por los indios chiquitos, 

* Primera «eniilla de la revolución en el Plata. — La figura de 
Alvar Núñez es una de las más simpáticas y de más relieve en la 
historia de las provincias del Plata. Sus arriesgadas expediciones, el 
duro temple de su alma, su desinterés, su energía para reformar abu- 
sos, su nobleza han sido reconocidos por casi todos los historiadores. 
Acaso haya que convenir en que a veces extremó su severidad, pre- 
texto que explotaron sus enemigos y que fue la causa del levantamiento 
que le quitó el poder. 

En la noche del 24 de abril de 1544, presentáronse 200 conjurados 
en casa de Alvar Núñez, encabezados por los oficiales de la Real 
Hacienda, y a los gritos sediciosos de ¡ Libertad !, ¡ Viva el Rey ! y 
¡ Muera el mal gobierno !, apoderáronse de su persona, le redujeron 
a prisión, y proclamaron a Irala Gobernador y Capitán General de 
la Provincia. 

Al pobre Alvar Núñez, aunque enfermo como estaba, lo encerraron 
con grillos en los pies, en un aposento tan lóbrego, que necesitaba 
una vela para no estar a obscuras, y tan húmedo, que nacía la 
hierba debajo de la cama. Diéronle por carcelero, según lo refiere él 
mismo en sus Comentarios, al hombre que más odio le tenía; un 
bribón a quien había debido castigar a causa de sus fechorías, y 
por guardias a una cuadrilla de desalmados que en su presencia 
afilaban los puñales, diciendo que con ellos le habían de matar a la 
primera tentativa que hiciesen sus amigos para libertarle. 

Tras esto vino el oprimir a los contrarios, el saquear a los indios^ 
con lo cual escaparon en tropel, refugiándose en la aspereza de loa 
montes para evitar los atropellos de los cristianos; y si alguno ss 
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1544. Creación de Virreinato del Perú. 


rrey. 

En el Perú extendíase 
antes el famoso imperio 
de los Incas, destruido 
en 1532, Dor Francisco 
Plzarro (V. pág. .74), 

1544 - 56. Segundo 
gobierno de Irala. 

1552^_Irala manda 
fundar en la costa 
uruguaya el pue- 
blo de San Juan. 
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ESPAÑA^ 
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Este virreinato comprendía el Bajo Perú (Perú y Ecuador), y 
el Alto Perú (Solivia). 

De él dependieron los 
territorios platenses has- 
ta el año 1776, fecha 
en que se creó el Vi- 
rreinato del Eio de la 
Plata, siendo el célebre 
Ceballos su primer vi- 


Dominios de España en Europa durante el 
reinado de Felipe II (1527 - 1598). 


quejaba a Irala, éste le contestaba que no lo podía remediar ; en lo 
cual no le engañaba, porque si es fácil empresa desencadenar las 
pasiones revolucionarlas, no lo es tanto sosegar los ánimos y volver 
las cosas a su asiento. Por fin, no sabiendo qué hacer del Goberna- 
dor, Irala resolvió mandarlo a España, después de diez meses de 
sufrimientos, llevando los que le acompañaban un largo capítulo de 
cargos calumniosos formados contra él. 

En los momentos de embarcársele, teniendo los Adelantados el de- 
recho de nombrar a su sucesor, manifestó Alvar Núñez en alta voz 
que elegía a Juan de Salazar para gobernar en su nombre. Pretende 
isle sustituirlo y se le condena a la misma suerte que al Adelantado. 

^ste funesto ejemplo, legado por la Conquista, no podía dejar de 
relajar los vínculos de la obediencia legítima al representante de 
1 soberano, no menos que los de la fraternidad tan 

nacientes sociedades. Él dejó una funesta 
^mllla de discordia entre los colonos, amenguó el respeto a la auto- 
j ^ tribus mal sometidas, que no tardaron en reac- 
hacer uso de la fuerza para someterlas, 
logró sino después de largas y sangrientas luchas, 
al desdichado Alvar Núñez fué absuelto después de ave- 
^^aaa la verdad, habiendo estado preso los ocho años que duró la 

indemnización de gastos una renta de 2.000 
ieS^uV pusieron en BU destino, porque decían los rebel- 

T*? Paraguay ardería en guerra. 

:raclón*^df? 2“ Ad^?añtaío!“'‘“‘^^^’ ^ Justiciera adminis- 

Adelantado Alvar Núflez Cabeza de 
^aca, publicados por él mismo en Valladolld en 1555). 
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Elevado nuevamente al gobierno, Irala se aplicó a organizar 
definitivamente la conquista. Con este fin, hizo varias expedi- 
ciones contra los indios, fundando con los que sometió, varios pue- 
blos en ambas orillas del Paraná. Los charrúas, entre tanto, seguían 
vagando libres por nuestros campos. En los últimos tiempos de su 
gobierno, Irala se acordó al fin del Uruguay. 

Deseoso de establecer en el Plata un puerto de escala para los 
buques que venían de España, comisionó ‘a este efecto al capitán 
Juan Romero, con 120 soldados. Habiendo desembarcado en la 
costa uruguaya, fundó Romero un pueblo que llamó de San Juan 
en la desembocadura del arroyo del mismo nombre. 

Este nuevo ensayo de colonización fracasó como los anteriores, 
pues a los dos años se tuvo que abandonar la naciente población 
a causa de los continuos asaltos de los charrúas. 

liOS HF.RIVIANOS GOES. — Durante el segundo gobierno de Irala, 
en 1555 los hermanos Goes (Vicente y Esclpión) ambos portugueses, 
Introdujeron en el Paraguay ocho vacafi y un toro. Tal fue, según 
algunos historiadores, el origen de todo el ganado vacuno del Para- 
guay y de la Argentina. Gaete, criado de los hermanos Goes y encar- 
gado de conducir la tropilla, recibió una vaca como premio de su 
trabajo, de donde vino el refrán: Más caro que la vaca de Oaete. 

Poco después, Nufrio de Chaves trajo del Petú las primeras ovejas 
y cabras. 

1556. Muerte de Irala. Le suceden uno tras otro dos 
yernos suyos: Gonzalo de Mendoza y Francisco Ortiz 
de Vergara. 

Irala era natural de Vizcaya. De carácter altanero y áspero, 
se mostró no pocas veces cruel y vicioso. Empero, tiene la gloria 
do haber sido el verdadeyo fundador del dominio colonial espafiol 
en el Río de l^Plata. 

Antes de morir, nombró para sucederle, a su yerno Gonzalo de 
Mendoza, quien murió a los pocos meses, siendo reemplazado por 
Francisco Ortiz de Vergara, también yerno de Irala. Durante su 
gobierno, Vergara tuvo que sofocar varios levantamientos de 
indios contra los encomenderos, logrando restablecer la paz un 
momento comprometida. 

En 1564 pasó al Perú para pedir a la Audiencia de Idma el 
título de Adelantado; pero este tribunal, en vez de acceder a su 
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solicitud, lo destituyó nombrando en su lugar a Juan Ortiz de 
Zárate, rico hacendado de Charcas} 


DISTUEBIOS EN LA ASUNCIÓN. — El tercer Adelantado 
Zárate era de carácter recto y de conducta intachable, pero sin las 
dotes que se requieren para gobernar en épocas difíciles. Teniendo 
que ir a España para obtener la confirmación real de su empleo, 
hízose reemplazar en la Asunción por su 
amigo JFelipe Cáceres. 

La colonia se dividió entonces en dos 
pitidos : uno sostenía la elección de 
Zárate y el otro defendía la de Vergara, 
confirmada por el obispo. Como Cáce- 
res hubiese encarcelado a los más exal- 
tados de sus adversarios, fue apresado 
en la iglesia mientras asistía a misa, y 
luego remitido a España. 

Aprovechando la confusión consiguien- 
te, el capitán Martín Suárez deJToledo, 
se hizo proclamar gobernador hasta la 
llegada de Zárate. Durante ese gobier- 
no, el audaz vasco IL^Juan de 
bajó el Paraná en compañía de unos 80 
soldados, criollos en su mayoría, con 

unos 1.000 indios, y fundó la ciudad de Santa Fe (1573).- En esta 
circunstancia, recibió cartas del Adelantado Záráté, su tío, en las 
que éste le anunciaba su llegada al Río de la Plata y le pedía 
auxilio contra los charrúas. 



JUAN DE GARAY fun- 
dó las ciudades de San- 
ta Fe y Buenos Aires. 

(Copia de un cuadro an- 
tiguo que se asegura 
ser el verdadero re- 
trato de Caray), 


' Charcas. — Antes de la creación del Virreinato del Río de la 
Plata (1776), los territorios platenses dependían del Virreinato del 
Perú, fundado en 1544. Dichos territorios se dividían en provincias 
mayor.M y menores. Charcas era de las primeras y le estaban subor- 
dtlladas las ’~Zte^Btien os 'Aires y del Paraguay, por ser provincias 
menores. La capital fue fundada en 1536 (como Buenos Aires) con 
el nombre de Charcas, sobre las ruinas de la ciudad india de Cho- 
quechaca (“puente del oro”), de donde el nombre de Chuquisaca con 
que se designaba también. Llamóse más tarde La Plata y finalmente 
Sucre, en honor del general Antonio J. de Sucre, quien selló la inde- 
pendencia de Bolivia con su espléndida victoria de Ayacucho (1824). 

* Fundación de Santa Pe. — Garay fundó la ciudad de Santa Fe 
en Julio de 1573 algo más abajo del punto donde hoy se halla situada. 
^ nueva ee fundó el 16 de mayo de 1651. (V. Juan Faustino Salla- 
berry, S. J. : Los Charrúas y Santa Fe). 

Loe indioe de la comarca ayudaron de buen grado a loa extranjeros 
en la construcción de su fuerte y de las chozas de los 84 soldados 
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§ III. Ortiz de Zarate. 

(3er. Adelantado, 1573-1575) 

EXPEDICIÓN DE ZÁRATE. — Mientras se producían en la 
Asunción los disturbios que acabamos de ver, en España Zárate 
obtenía del rey Felipe II su confirmación en el cargo de Adelan- 
tado, con la condición de traer al Río de la Plata 200 colono s y 
^30^ soldados, como asimismo 4.000 vacas, igual número de ovejas, 
500 cabras y 300 caballos y yeguas. 

Tres años duraron los preparativos de tamaña empresa. Finalmente, 
el 17 de octubre de 1572, zarpaba el Adelantado del puerto de Sanlúcar 
con cinco buques y unos 600 hombres. Entre éstos venían 21 religiosos 
para evangelizar a los indígenas. El arcediano ' Centenera, quien 
en su poema La Argentina, relató las peripecias de este viaje, venía 
como capellán de la expedición. 

1573 (noviembre). Zárate arriba a la isla de San Gabriel. 

Después de una larga y penosa travesía, aportó Zárate a la 
isla San GaMel. Desembarcando en la costa, construyó un fortín 
y algunos ranchos’^, a lo que dio el nombre de Pueblo de San 
Gabriel, 

Esta vez los charrúas recibieron bien a los cristianos, auxilián- 
dolos con comestibles. Desgraciadamente, duraron muy poco tiempo 
estas buenas relaciones, debido al carácter provocativo de los espa- 
ñoles y a la imprudencia de Zárate. Como un marino español, en- 


de la Asunción que acompañaban a Garay. El día 15 de noviembre, 
mientras se ocupaba en la dirección de los trabajos, oyó Garay en 
el bosque cercano un grito extraordinario e inexplicable. Temiendo 
que fuese una partida de Indios enemigos, reunió algunos de los suyos 
y acudió presto al lugar de donde había salido el ruido, sin averiguar 
cuál era el enemigo ni detenerse en reconocer su número. Mas, cuál 
no sería su sorpresa, al ver salir del bosque un grupo de los suyos 
trayendo con júbilo un precioso objeto hallado en él. 

— ¡Señor Capitán, dijo el oficial que dirigía el grrupo, acaba de 
obrarse un milagro, porque he hecho un hallazgo preciosísimo/ Y al 
mismo tiempo le ofreció una cruz primorosamente labrada encontrada 
en el tronco de un árbol secular. 

¿Qué mano piadosa había colocado en aquel árbol el signo sacro- 
santo de nuestro Redentor? Misterio... 

Dominados por un espíritu eminentemente religioso y poseídos de 
una viva fe, Garay y los suyos adoraron con devoción aquella cruz 
y vieron en ella una señal evidente de la protección del cielo sobre 
la nueva ciudad. Se agrregó al nombre de Santa Fe el de Vera Cruz, 
en recuerdo del misterioso hallazgo, hecho en esos sitios donde jamás 
había resonado hasta entonces la palabra de vida del Evangelio. 

^ Arcediano I antiguamente, principal diácono ; hoy es dignidad de 
las catedrales. 
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careelado por orden del Adelantado, hubiese desertadOj buscando 
asilo entre los indios, Zárate, despechado, ordenó que en desquite 
se agarrara al primer charrúa que se encontrase. Quiso la suerte 
que fuera aprehendido Abayubá^ sobrino de Zapicán, * viejo caci- 
que muy querido y respetado. 

Después de muchas instancias, pudo éste conseguir la libertad 
de su sobrino, devolviendo al desertor, junto con una cantidad 
considerable de víveres; pero, enfurecido por el injusto proceder 
del Adelantado, juró vengarse. 

Para asegurar el exterminio de los invasores, concibe inmedia- 
tamente el plan de cortar las comunicaciones de Zárate con los 
españoles de la Asunción. El encargado de su ejecución es el 
taimado cacique Yamandú,* quien por poco logra llevarlo a cabo 
a no desbaratarlo la audacia de Juan de Qaray y la llegada provi- 
dencial de Melgarejo. 

1573 (diciembre). Combate de San Gabriel, en que los 
españoles son batidos por los charrúas. 


^ Abaynbá* o Aha aihuha, como escribe Bauzá, significa, seprdn 
este historiador, ‘Varón amado’^ : de aha, varón, y aihuha, amar ; 
pero sejrdn el P. jesnfta Pniz de Montoya, que es una verdadera 
autoridad tratándose del idioma gnaraní, la voz Ahayuhá quiere de- 
cir “cabelludo”. 

* Zapfcán significa “sereno en el combate" según el citado P. Mon- 
toya. Se suele ^scriblr también Sapicdn. 

■ Tamandü^/^ “Para realzar su bien meditado proyecto — habla 
Bauzá. — Zétplcán tuvo vistas con Yamandú, caudillo isleño del 
Paj^ná, quien comprendió perfectamente la idea del charrúa y se 
prestó a secundarla. 

Convinieron ambos, pues, que Yamandú se presentase a los espa- 
ñoles de Zárate con la oferta de servirles de correo para noticiar 
cuanto sucediese a las gentes de Juan de Caray, que poblaban la 
ciudad de Santa Fe en esos momentos. 

Bajo el resguardo de esta comisión, Yamandú debía comunicar a 
Terú, caudillo de las islas del Río de la Plata, las Ideas de Zapicán, 
convidándole a alzarse contra Garay para imposibilitarle de socorrer 
al Adelantado. Corría de la discreción de Yamandú el detener o 
entregar la correspondencia que Zárate le confiase, según la opor- 
tunidad le pareciese conveniente, aguUoneando siempre a Terú para 
que pusiese en confusión a los españoles de Garay con un rápido y 
atrevido alzamiento. 

L#a diligencia del enviado acreditó luego su discreción, así como 
la suspicacia del individuo a quien se dirigía: Terú se alzó en armas 
contra loe españoles, y Garay se encontró sitiado en Santa Fe y obli- 
gado a noner en contribución las dotes sobresalientes de un valor a 
prueba de contrariedades." — (Hiat, de la Dom. Esp. en el Uruguay). 

Aquí no termina la actuación de Yamandú. Cual hábil diplomático, 
Intervino en todas las contiendas de su tribu con los Invasores du- 
rante aquella larga epopeya, siendo, al decir de algunos historiado- 
res, el enemigo más porfiado, más Inteligente y temible que encon- 
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Habiendo dejado los indígenas de suministrar víveres a los espa- 
ñoles, Zárate mando a 40 soldados tierra adentro en busca de pro- 
visiones: pero Zaplcán, que los espiaba, cayó de improviso sobre 
ellos con su indiada, exterminándolos a flechazos y pedradas. 

Cúpoles la misma suerte a dos partidas enviadas en auxilio de 
la primera. Tal fue el combate de San Gabriel, donde los españoles 
perdieron 100 soldados y varios oficiales.* 

En este combate cayó prisionero el joven hidalgo Domingo Lares. 
Entusiasmados al ver su bravura, los charrúas lo llevaron a sus 
toldos, y, según cuentan los historiadores,2 le curaron las heridas 
y lo trataron como a uno de sus mejores amigos. 


trnron los oonoulstadores entre los Indomables caciques del UrugaJay. 

‘'TamandO. dloe nn ealano escritor nacional. e,s el alma de esa prrande 
epopeya. Cuando descansa como guerrero, trabaja como diplomático, 
y es. sin duda, más diplomático que pruerrero. 

Con las armas en la mano, al frente de sus bravos Isleños, pocas 
veces obtlen^ tan señalados triunfos, como cuando solo, sin más armas 
que su genio y su elocuencia, va sosegadamente al campo enemigo y 
pone en Juego las artes maravillosas de su diplomacia, para aplacar 
Iras, adormecer desconfianzas y asegrurar el logro de sus secretas com- 
binaciones. . . 

**Aunnue pertenecía, por sus bííbltos materiales, a la edad de la 
piedra pulld.a, era. por su capacidad cerebral, tan moderno como 
cualquier político de la ópoca. y más nue muchos... 

K1 triunfo m^s tínico lo consigue Yamandó en su famosa confe- 
rencia con el Adelantado Ortlz de Zárate, a quien presenta en Martin 
Gnrrin ntievas de Garay, obteniendo, como era su designio, cartas 
del Adelantado, con cuya credencial sale al encuentro del arrogante 
vascongado y lo Induce a desembarcar en las proximidades de N<in 
Salvador, donde está en acecho, desde días atrás, la emboscada cha- 
rrúa. T^í^ta conducta es duramente calificada por el romancero Cente- 
nera. “Felonía propia de Indios", “comedia Infernal". Son sus ex- 
presiones. Sin embargo, Tamandá habría encontrado fácil atenuación 
en prácticas análogas, admitidas entonces y después, por la clvlllza- 
clén europea, y en cuya Inmoral duplicidad han basado, con frecuen- 
cia, sus mejores éxitos diplomáticos muchos hombres Ilustres... 

Durante medio siglo más se prolonga la acción de Yamandú. Viejo 
y enfermo, persiste aún en su obra de resistencia a la conquista, y 
cuando ha cumnlldo su promesa de matar a Garav. en venganza de 
la muerte de Zaplcán. y otros grandes caclaues charrúas, todavía 
Yamandú realiza la colosal confederación dej[58^ y lleva sobre Bue- 
nos Aires más de veinte mil Indios de todas uW^írocedenclas. No so- 
brevive a la derrota. Muere allí, sobre las empalizadas, al lado de su 
generalísimo Guaruyalo. 

“Represente o no un eslabón roto, perdido, de alguna misteriosa 
cadena Intelectual, la vida luminosa de Yamandú demuestra, cuando 
menos, que la flor del talento lo mismo abre a favor de culturas 
exquisitas, en los tibios Invernáculos de la civilización, que en la 
soledad de los campos y en el silencio de los bosques, donde la 
planta humana, perdida en el olvido, sólo recibe, para desarrollarse, 
las caricias de los vientos libres y el rocío de las noches estrelladas". 
— Antonio Bachtni: Revista Histórica, N.® 1. 

* Véase este episodio en el Libro Segundo, Lectura 9.» 

* Centenera: La Argentina; P. Lozano: Historia de la Conquista 
del Paraguay, Rio de la Plata y Tucumán, 
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ABKIBO DE MELGAREJO. — Este doloroso desastre obligó a 
los españoles a ganar la isla de San GahrielA Los indios entonces 
destruyeron el pueblo, amenazando atacar aT^delantado en la isla. 

En tan triste situación, arribó a San Gabriel el capitán Rui 
Díaz Melgarejo con el resto de la expedición que había quedado 
en Santa Catalina. 

Gran alborozo produjo entre los españoles la llegada de Melga- 
rejo, no sólo por las provisiones de boca y guerra que les traía, 
sino por la confianza que inspiraba su pericia militar, con lo que 
se retempló el ánimo abatido de los vencidos. 

Siguiendo el consejo de Melgarejo, pasaron luego todos a ,1a 
isla Martín García, a fin de estar menos expuestos a la hostilidad 
de Zapicán. 

De allí el Adelantado mandó a Melgarejo Paraná arriba para 
pedir auxilio a Garay, quien, como se ha visto, estaba fundando 
la ciudad de Santa Fe. 


» F!n San Onhrfel, — •'Estando los vencidos en la isla de San 
Gabriel, aterrorlredos y desanimados, cubrieron lucero la playa una 
multitud de ebarróas. rme comenzaron a Insultar a los españoles, arro- 
jándoles piedras y mofándose de la melindrosa circunspección con que 
ganaban sus naves. 

tln indio, mds osado o más presuroso de batirse que sus compa- 
ñeros. adelantándose con el agua a la cintura basta la nave donde 
estaba el mismo Zárate. llegó a distancia suficiente para ser oído, 
y desafió con tono arrogante al español que deseara combatir, aña- 
diendo no hacerle mella la diferencia de las armas ni la ventaja 
de las ropas, siempre que fuera el más valiente de todos el que 
aceptase el reto. 

Los españoles que, por las señas y acciones del perorante, enten- 
dían bien lo que decía, no contestaron nada en el primer momento; 
mas al insistir aquél en su caballeresca pretensión, le dieron por 
toda respuesta un balazo traidor, que cortó la voz y la existencia 
del que, pensando hallar Igual hidalguía a la suya en el corazón 
de los contrarios, sólo encontró perfidia Indigna de su pregonada 
generosidad. 

Al ruido del incidente, algunos grupos de indios que andaban em- 
boscados por los alrededores de la costa, salieron a la playa para 
vengar a su compañero. Pero como sus armas arrojadizas no alcan- 
zaban hasta la nave del Adelantado, acometieron el fuertecillo y las 
chozas de tierra formadas por los españoles. 

Con saña persistente, destruyeron cuanto les fue posible, rom- 
piendo las paredes del fuerte y abatiéndolo todo entre grande voce- 
río. Después recorrían la playa en tumulto, como provocando al 
combate ; y así estuvieron largo tiempo a la vista de los cristianos. 
Mas no era el ánimo de éstos el emprender batalla, y nada res- 
pondieron. con lo cual concluyó por sosegarse el campo, yéndose 
los indígenas nar^ aparecer al siguiente día, siempre en aire de 
combate”. — BauzX. 
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No bien supo la crítica situación del Adelantado, el esforzado 
Garay acudió en su socorro con 30 pobladores y 20 caballjpZ -en 
valgas llegando a Martin García a fines de abril de 1574. 

1674 (mayo). Garay derrota a los charrúas en el com- 
bate de San Salvador. 

De acuerdo con el Adelantado, Garay remontó el río Uruguay. 
Habiendo sufrido un naufragio del que se salvó con su gente, tomó 
tierra cerca de la barra del río San Salvador. No bien hubo des- 
embarcado, lo acometió el viejo Zapicán con más de 1.000 indios. 

Garay, que sólo tenía 22 infantes y 12 jinetes, lo derrotó com- 
pletamente pereciendo en tal acción, Zapicán, Abaynbá, Tabobá, 
Magalona, Yandínoca y otros caciques con más de 200 de los suyos.* 

1574. Zarate funda la “Ciudad de San Salvador". 

Escarmentados los charrúas por Garay, el Adelantado se tras- 
ladó a San Salvador con toda su gente, levantando en el teatro 


* Tartíi de Hernando de Montalvo. tesorero de la expedición de 
Zárate. fechada en la Asunción al 12 de marzo de 1580. 

• Combnte de Snn Salvador. — “Apenas alumbró el alba tras 
una noche triste y fría, en la nue los soldados descansaron recostán- 
dose. tiritando, unos contra otros, sin atreverse a dormir por el 
sobresalto do ser sorprendidos, comenzó a sentirse el ruido lejano 
de multitudes que avanzan. 

Después so hizo más perceptible el rumor y por último apareció 
un ejército en aire de combate. Eran los Indferenas al mando de 
Zapicán, formados en siete prrupos. cuyo número pasaba de 1.000 
hombres. Emoción desaprradable causó entre los espafioles aquella 
súbita acometida : pero Garay, mandándoles tomar armas, les dijo 
con tranquilo continente, mientras formaban : “¡ Amipros, no resta otra 
cosa que morir o vencer ; esperemos, pues, con valor al enemiero**. 

Emboscó el caudillo español su caballería con designio de lanzarla 
sobre los contrarios en lo más duro de* la refriega, y, colocándose él 
mismo al frente de los soldados restantes, que eran arcabuceros y 
ballesteros, se adelantó con miras de hacer una retirada falsa que 
atrajera al enemigo al lugar de la emboscada : pero Zapicán no 
avanzó, según lo suponía Garay, burlando así el ardid de su ad- 
versarlo. 

Llevados entonces los españoles de su natural ardimiento, embis- 
tieron al grito de ¡Santiapo! a un cuerpo de 700 Indios, desbaratán- 
dolo. Acudieron en socorro de este cuerpo 100 flecheros que eran 
la flor de la reserva Indígena ; pero cortados por la caballería, que 
se echó a gran galope sobre ellos, fueron deshechos, malogrando el 
movimiento envolvente que deseaban ejecutar. 

Se hizo general entonces la batalla, porque cargaron todas laa 
fuerzas Indígenas sobre los españoles, poniéndoles en terrible trance. 
Descompuesto el orden de las líneas, chocaron y se confundieron los 
combatientes, sustituyendo el estrago de los proyectiles y de las 
armas arrojadizas por el blandir de las espadas, lanzas y mazas con 
que se batían en el ardor del entrevero. 
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de la victoria im pueblo fortificado que llamó Ciudad de San 
Salvador. 

Dio a Garay el título de capitán general, mandándole luego en 
busca de más bastimentos para la nueva colonia* De allí a poco, 
Zárate, odiado de su gente, se fué a la Asunción, dejando 60 hom- 
bres en San Salvador. ' 

Este pueblo fue abandonado a los dos años, a causa de los con- 
tinuos asaltos de los charrúas. 


1575. Muerte de Zarate en la Asunción. 


El primer acto de Zárate, aj llegar a la Asunción, fue desapro- 
bar el gobierno de Suárez de Toledo, con lo cual se malquistó con 
toda la colonia. Al año siguiente, moría en la Asunción, agobiado 
de pesar por el mal éxito de su empresa. En virtud de un privile- 
gio que le había concedido el rey, dispuso en su testamento que 
sería Adelantado el que casara con su hija doña Juana, residente 
en el Perú. 


Tabobá y Aba-aihuba, corrieron hacia Antonio Leiva que, a ca- 
ballo. asestó un lanzazo al primero en el pecho, pero el herido se 
aferró a la lanza con tal ímpetu que hubiera volcado a Leiva. si 
a esta sazón Juan Menialvo, acometiendo por la espalda, no hubiese 
hacheado al indio, cortándole una mano, mientras se reponía Leiva 
y le ultimaba. Furioso Aba^aihuba de la muerte de su amigo, se 
abalanzó sobre Leiva, mas éste le atravesó el vientre de una lan- 
zada, y queriendo el charrúa pelear aún, se asió a la rienda del 
caballo del castellano sin soltarla hasta morir. 

Por todos lados igual exasperación. Sucedían los golpes a los 
golpes, que cada uno iniciaba o devolvía sin cuidarse del número o 
la cualidad. Era una lucha afanosa y sañuda, donde todos se batían 
por igual. 

Tocó el turno a Zapicán, que al ver tendidos a sus dos más fuer- 
tes guerreros, intentó vengarlos ; pero, chocando con aquel Menialvo 
cuya espada mutilara a Taboibá, fué víctima a su vez del matador 
de su amigo. Igual suerte corrieron Anagualpo y Yandinoca, muer- 
tos a mano de Juan Vizcaíno, otro soldado de caballería. Magalona, 
después de haber arrancado la pica a un enemigo, murió luchando 
contra seis españoles, uno de los cuales, llamado Osuna, le apuñaleó 
desde arriba del caballo, cuyas riendas pretendía cortar el indio con 
los dientes. 

Viendo Garay que la lucha no cesaba a pesar del destrozo que su 
caballería había hecho en las filas indígenas, cargó personalmente 
sobre un cuerpo de reserva que aun permanecía entero ; pero al 
embestir, fue herido en el pecho y le mataron el caballo. Acudieron 
de prisa sus soldados a socorrerle, proporcionándole otro caballo, con 
lo cual se restableció la moral de las fuerzas - españolas. Entonces 
comprendieron los charrúas que la batalla no se decidía al quedar 
vivo Garay, y, habiendo ellos perdido los mejores jefes y 200 sol- 
dados, tocaron retirada, alejándose de aquel funesto campo en el 
celebraron los españoles la más insigne victoria que habían 
obtenido en estos países'*. — Bauzá. 

^ mandaba el teniente Alonso Quirós ; entre ellos quedó el 

tesorero Hernando de Montalvo. 
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Éste fue el oidor (V. pág. 170) de Charcas, D. Juan de Torres 
de Vera y Aragón, quien no pudiendo trasladarse inmediatamente 
a la Asunción^ delegó el mando en Garay, nombrándolo su teniente 
gobernador. 

<<Zárate. dice García Al-Deguer, no era hombre para el puesto que 
se le había confiado. Allí donde se necesitaba la entereza de carácter 
de un Alvar Núñez, los talentos organizadores de un Irala, la ener- 
gía y la decisión de un Garay. fue débil, sin iniciativas, sin resolu- 
ción. y ni en sus luchas contra los indios, ni en su política con los 
descontentos, ni en su administración, mostróse nunca a la altura 
de la ocasión y del empeño", 

1576 - 84. Gobierno interino de Garay. 

Al encargarse del gobierno, preocupóse Garay de fundar ciu- 
dades en el Guayrá,^ como Villa Bica^ cuyas ruinas se ven todavía. 
Sus trabajos tuvieron lisonjeros resultados, pues, dice el historiador 
Guevara, sólo en la provincia de Guayra 300.000 indígenas le ofre- 
cieron vasallaje y tributo.* 

1578. Llega al Plata el famoso pirata inglés Francisco 
Drake (pron. dreik). 

Pasando frente a Montevideo sin atacarlo, siguió para el Pacífico, 
donde saqueó varios puertos españoles. De California volvióse a 
Inglaterra por el cabo de Buena Esperanza con un rico botín de oro 
y plata. 

Era la primera vez que un marino inglés daba la vuelta al mundo. 

1579. El virrey del Perú hace descabezar al inca Tupac 
Amaru. 

El cacique Tupac Amara (brillo del Sol) era descendiente de 
Atahualpa. Retirado en los montes del Perú, mantenía una corte 
imperfal, aiempre con la esperanza de recuperar el trono de los Incas. 

En 1579 el virrey del Perú, D. Francisco de Toledo, destacó contra 
él una fuerza que desbarató su corte y lo tomó prisionero. 

Desoyendo la intercesión del Obispo de Cuzco, el virrey lo hizo 
descabezar en la plaza principal de esa ciudad. 

Llamado poco después Toledo ante la corte, Felipe II le enrostró su 
crimen arrojándolo de su presencia con estas duras palabras : **Jdos 
a vuestra casa, señor de Toledo, Que yo os envié al Perú a servir 
reyes y no a matar reyes”. 


1 Guayrá. — Territorio situado en la margen izquierda del Alto 
Paraná, al Norte del Iguazú. Los jesuitas fundaron allí varias reduc- 
ciones que fueron destruidas por los mamelucos. 

Según D. Pedro de Angelis. el nombre Guayrá equivale a “país 
populoso" o "abundante de gentes", de Quay: mozos o gente, y 
rá: lugar donde abundan. 

• Guevara : Historia del Paraguay, Rio de la Plata y Tucumán, 
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1580 (junio 11)., Segunda fundación de Buenos Aires. 

Pacificado el Paraguay, Garay resolvió repoblar a Buenos Aires 
para facilitar el desarrollo comercial dcl país. Con tal objeto, bajó 
al Plata con sólo 60 compañeros, pero robustos y animosos, criollos 
en su mayor parte. El 11 de junio de 1580, echó los cimientos de 
la nueva población, que llamó Ciudad de la Santísima Trinidad y 
Puerto de Santa María de Buenos Aires. 

En vano los querandíes intentaron hostilizarlos, como en tiem- 



Pundación de BUENOS AIRES por Garay, (Cuadro de M. Carbo- 
nero.) Nótese en el medio la columna o rollo, símbolo de justicia. 


pos de Mendoza; los nuevos pobladores rechazaron todas sus em- 
bestidas. 

Mientras Garay se ocupaba en la organización de Buenos Aires, los 
criollos de Santa Fe se sublevaron y se declararon Independientes. 
Su prematura Intentona no tuvo otro resultado que el de llevar al 
cadalso a algunos de sus cabecillas. 

1584. Garay muere asesinado por los minuanes. 

La ciudad prosperó rápidamente durante el gobierno de su fun* 
dador. A los cuatro años, viendo Garay muy aumentada su pobla- 
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ción, y pacificada toda la comarca, quiso salir a visitar la pro- 
vincia, embarcándose con una compañía de soldados ^^muy lucidos”. 
Pero habiendo bajado a tierra en la costa del Paraná, fue traído 
ramente asesinado por los indios minuanes (o minuanos) con cua- 
renta de sus compañeros.^ 

Garay, es una de las figuras más simpáticas de la Conquista, 
y su nombre vivirá mientras existan las ciudades de Santa Fe y 
Buenos Aires. 

§ rv. Juan de Torres de Vera y Aragón 

(4.0 y último Adelantado: 1587-1591) 

1587. Llega a la Asunción el 4° Adelantado. 

£1 4.^ Adelantado llegó a la Asunción tres años después do 
la muerte de Garay,* hallando el país anarquizado por las fac- 


^ Muerte de Garay. — “Por los años de 1584, viendo el general 
D. Juan de Garay, muy aumentada ya la gran población de Buenos 
Aires, y todo el país de la comarca tan pncífico que no se oía el me- 
nor rumor de guerra, quiso salir a visitar la provincia por cumplir con 
la obligación de su empleo. Embarcóse con una compañía de soldados 
muy lucidos que no tanto por necesidad de escolta, cuanto por hacerle 
cortejo, se determinaron a este viaje. Navegaron con prosperidad, sa- 
liendo a dormir en tierra con tanta confianza, que aunque aquellas 
costas estuviesen muy pobladas de bárbaros, no ponían centinelas. 
Arribó, pues, una noche de éstas, a la tierra del cacique Manuá. que 
era el menos poderoso de toda la comarca, y ésta y otras circuns- 
tancias aumentaron, para su ruina, la seguridad de los españoles. 
Alojáronse a corta distancia de su pueblo, y echáronse a dormir con 
descuido ; por el contrario, Manuá, a quien traía desvelado el odio a 
los españoles, convocó en gran secreto a ciento treinta de sus vasa- 
llos, que provistos de todas sus anuas, bolas, flechas, dardos y maca- 
nas, asaltaron el real de Garay, que se quiso poner en defensa ; pero 
fueron tan prestos los bárbaros en descargar que sin darle tiempo de 
empuñar las armas, le quitaron la vida, y con ella el aliento a cua- 
renta de sus compañeros que fueron blanco de su furor. . . Eos demás 
pudieron retirarse al bergantín y atribuyeron a la poderosa intercesión 
de Nuestra Señora de Chiadalupe la vida, porque imploraron su auxilio 
en el mayor peligro y se sintieron llenos de aliento y brío para la 
resistencia". — P. Lozano. 


‘ Gobernadores del Paragruay después de la muerte de Garay. 

— Desde la muerte de Garay hasta 1618, año en que se creó la 


gobernación del Río de la Plata, 
gobernadores : 

1584 Juan de Torres Navarrete 
(sobrino del 4.® Adelan- 
tado). 

1587 Juan de Torres de Vera y 
Aragón. 

1591 Hernandarias de Saavedra. 


el Paraguay tuvo los siguientes 

1594 Fernando de Zárate. 

1595 Juan Ramírez de Velazco. 
1598 Diego Valdez de la Banda. 
1600 Hernandarias, nuevamente. 
1609 Diego Martínez Negrón. 
1615 Hernandariajs, otra vez. 


Como se ve, Hernandarias ocupó tres veces el gobierno, lo que 
prueba su mérito, como se verá en el capítulo siguiente. Durante su 
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dones. No sin mucho trabajo, consiguió restablecer el orden; pero 
disgustado del mando por la oposición que le hacían, renunció al 
poco tiempo su cargo, retirándose a España (1591). 

Durante este período, el Uruguay quedó en el olvido más absoluto. 

Usté olvido de nuestro territorio por el blanco durante los pri- 
meros años de la Conquista se debe a tres causas principales: 

1. ® El completo fracaso de todas las expediciones que a él vi- 
nieron, desde Solís hasta el último Adelantado, lo cual no era muy 
alentador para nuevos ensayos. 

2. ® El temor a los belicosos charrúas y a sus frecuentes malones, 

3. ® La carencia de oro en la Banda Oriental, principal incentivo 
de todas las expediciones colonizadoras. 

Los primeros pobladores blancos que tuvo el Uruguay fueron los 
faeneros^ de quienes se tratará más lejos. Los faeneros eran oriun- 
dos de España, como lo demuestran sus apellidos; pero su proce- 
dencia inmediata era Buenos Aires. 

Durante su gobierno, el último Adelantado extendió el domi- 
nio español sobre los indios que habitaban entre el Paraná y el 
Uruguay. Para atraérselos, envióles misioneros que les predicaron 
el Evangelio, logrando la conversión de numerosas tribus guaraníes. 
Entre esos misioneros descuellan dos franciscanos: san Francisco 
Solano, apóstol del Paraguay y Tucumán, y Luis Bolaño, primer 
cura de Itatí.^ 

Uno de los recursos más eficaces de que se valía san Francisco 
Solano para Insinuarse en el corazón de los indígenas era la música. 
Todavía se conserva en Santiago del Estero la celda de este céle- 
bre misionero ; en ella se ve una estatua del Santo, quien tiene colgado 
del cinturón el violín con que atraía a los indios. 


segundo gobierno (1609) los Jesuítas fundaron sus famosas Misiones 
del Paraguay, que también estudiaremos en el capítulo II. 

En su tercer gobierno (1618) Hernandarias logró del rey la divi- 
sión de tan dilatada colonia en dos gobernaciones : la del Paraguay, 
que conservaba por capital a la Asunción y la del Río de la Plata, 
con Buenos Aires por cabeza. 

Las misiones jesuíticas del Paragruay formaron un verdadero Es- 
tado, independiente de una y otra gobernación. 

El primer gobernador de la separada provincia del Paraguay fue 
D. Manuel Prfas, nombrado el 22 de abril de 1618. Más adelante se 
enumerarán los gobernadores del Río de la Plata. 

pueblo de Corrientes, sito cerca de la confluencia de los 
^ célebre por su Imagen milagrosa de la 
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1588 (abril 5). Fundación de Corrientes. 

En 1588, un sobrino del Adelantado Vera y Aragón, llamado el 
Tupit fundó la ciudad de Corrientes, donde aconteció un hecho mila- 
groso que contribuyó muchísimo a la conversión de los Indios co- 
marcanos. * 

LECTURAS 

I. — Ojeada jgcneral sobre la Conqnfsta 

Extracto de la conferencia que sobre el De scttbrt miento y Conquista 

DEL Río DE LA PLATA dio en el Ateneo de Madrid el doctor D, Juan 

Zorrilla de ISan Martín, el 25 de agosto de 1892. 

En 1535 D. Pedro de Mendoza, conduce una grande expedición 
de catorce naves, que llevan a su bordo 2.500 españoles y 150 ale- 
manes. Llegan los expedicionarios a la margen derecha del gran^Tdo, 
y los aires estivales, que llenan sus pulmones fatigados, les Inspiran 
el nombre de la ciudad que allí fundarop, destinada a ser la sun- 
tuosa metrópoli del Plata ; allí amasaron con sangre los cimientos de 
Santa María de Buenos Aires. 

Pero el Indio querandi, el rival en fiereza del charrúa de la orilla 
oriental, sitia y diezma noche y día a la guarnición, y hace Impo- 
sible BU permanencia en aquel sitio. Envía entonces Mendoza a stifl 
dos bizarros capitanes D. Juan de A^las y D. Do^mlngo de Iralau a 
buscar al Norte un sitio más propicio y hospitalario ; y mientras Men- 
doza, enfermo y desalentado, regresa a España, para morir en la 
travesía, Ayolas e Traía que, como todos los héroes, se agigantan 
ante el peligro, clavan, nuevo Jalón de la conquista, allá en las costas 
septentrionales del río Paraguay, las estacadas y débiles baluartes del 
fuerte de la Asunción, en el que queda Traía en lucha sin cuartel 
con los naturales, mientras Ayolas, como Juan Díaz de Solís, va a 
buscar la muerte, a manos de los Indios, en las soledades del Gran 
Chaco argentino, que había cruzado hasta llegar a las fronteras del 


* Un hecho milagroso. — He aquí ese hecho tal como lo refiere 
el historiador argentino S. Estrada: 

Habiendo sido atacados los españoles por los indios, se reunieron 
aquéllos en torno de la cruz que habían clavado en el centro de la 
flamante población. Los salvajes, que no pudieron salvar la pali- 
zada, pegaron fuego al campo, quedando todo arrasado y el pueblo 
reducido a cenizas. La cruz sola escapó al terrible Incendio, perma- 
neciendo levantada en medio de los escombros, sin que las llamas 
devoradoras dejaran en ella rastro alguno de su acción destructora. 
Atribuido este hecho a un designio divino manifestado milagrosa- 
mente, los conquistadores edificaron un templo en el mismo sitio, 
para perpetuar el recuerdo de tan señalado prodigio, y demostrar 
a las generaciones futuras el poder y virtud sobrenatural del signo 
santo de nuestra redención. 

Esa milagrosa cruz de urunday todavía se conserva con religioso 
respeto dentro de una caja de madera negra, custodiada en una de 
las Iglesias de Corrientes. Expónese con gran pompa todos los años 
el día 3 de mayo, en que se celebra tiesta de la Santa üruM 
del Milagro. 
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Perú. ¿Os dais cuenta, sefiores, de lo que es cruzar desde la desem- 
bocadura del Plata hasta el Perú? 

Aun hoy, es una empresa temeraria; entonces, realizada por algu- 
nos hombres vestidos de hierro y armados de imperfectos arcabucos, 
era una obra sobrehumana, a la que los conquistadores daban cima 
todos los días. 

Irala espera en la Asunción, constituida en centro de la conquista, 
al nuevo Adelantado, designado por la Corte, D. Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca, que se pone en viaje el 2 de noviembre de 1510, y, llegando 
en sus naves hasta Santa Catalina, sobre el Atlántico, emprende por 
tierra, con 300 españoles y 36 caballos, la travesía hasta la Asunción; 
otro viaje asombroso que rivaliza con los más arduos y peligrosos de 
la conquista. 

Las disensiones surgidas entonces en la Asunción y las rivalidades 
entre Irala y Alvar Núñez, no caben en los estrechos límites de esta 
ligera ojeada histórica : tienen, por otra parte, el mismo carácter que 
las otras disensiones acaecidas en la Española, en Méjico, en el 
Darién o en el Perú, y que son un rasgo característico de nuestra 
raza, que forma tal vez el defecto de nuestras cualidades. 

Alvar Núñez es conducido a España, e Irala, a fin de legitimar 
su gobierno, emprende viaje al Perú, desde cuyas fronteras manda 
cumplimentar a La Gasea, el ilustre vencedor de Plzarro y gran 
organizador del Virreinato en el Pacífico. 

La figura de Traía, una vez confirmado en el gobierno, es de pri- 
mera magnitud en la historia de la conquista; noble, valiente, activo 
y organizador, reconcentra en la Asunción los últimos restos de la 
diezmada población de Buenos Aires, que queda, por entonces, aban- 
donada ; tienta nuevamente la fundación do una colonia a la entrada 
del Plata, en la tierra del charrúa, que inmediatamente la destroza 
y aniquila; organiza el gobierno, recibe el primer obispo de la Asun- 
ción ; protege y estimula el trabajo honrado y reproductor, y toma 
posesión estable y definitiva de aquellas tierras, sometiendo a los 
indios y reduciéndolos a prestar sus servicios. 

Pero ya ha surgido a su lado el que ha de emularlo en hechos, en 
glorias y en virtudes ; es el hidalgo vascongado D. Juan de Garay, 
el verdadero y definitivo fundador de la ciudad de Buenos Aires y 
el tipo protagonista acaso de aquella colonización. 

D. Juan de Garay es encargado en la Asunción de explorar el Paraná 
y radicar en sus márgenes la conquista; Inicia su o,bra con la fun- 
dación a orillas del río de la ciudad de Santa Fe, y allí, uniendo el 
valor indomable del soldado al tino del sociólogo, reduce a las tribus 
Indígenas, que engruesan sus filas, y serán sus poderosos auxiliares 
y aun sus colonos. 

Sin él, muy triste destino hubiera cabido a la expedición del nuevo 
Adelantado, D. Juan Ortlz de Zárate, cuyo contrato con el rey Fe- 
lipe II es el último asiento celebrado para la conquista del Plata. 

D. Juan Ortlz de Zárate, hombre de condiciones muy Inferiores a 
BU época, penetra con su expedición al Río de la Plata el afio 1673, 
i6 Interna en el Uruguay y va a levantar un fortín precisamente 
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donde Solfs y bus compañeros fueron sacrificados: en la tierra de 
los charrúas, acaudillados a la sazón por el fiero y valiente Zapicán. 

No tardan en comenzar las hostilidades, y los conquistadores tienen 
que abandonar la tierra firme, para refugiarse al fin en la pequeña 
Isla de Martín García, en cuyas costas naufragan las naves, quedando 
la destrozada colonia en la más triste extremidad. La muerte de 
todos era el más probable de los desenlaces. 

Aparece entonces D. Juan de Garay en su socorro. 

El río Uruguay lo recibe rencoroso y fiero, como constituido en 
implacable aliado del charrúa, y hace naufragar la nave de Garay, 
que arroja destrozada sobre la costa ; pero el ilustre vascongado, 
sacado a la orilla en hombros por algunos de los indios que lo 
acompañan, empapado. Jadeante, organiza rápidamente el grupo de 
sus soldados que ha tomado tierra, y presenta al charrúa batalla 
desesperada y definitiva. 

El arcediano Barco de Centenera nos la describe en todos sus 
Interesantes detalles ; yo los he Incorporado en lengua musical al 
poema del Uruguay que os he citado ; pero ellos no tienen cabida 
en esta ligeríslma ojeada histórica. 

Una certera flecha mata el caballo de Garay ; otra se clava en su 
pecho ; pero el bizarro capitán se arranca ésta ensangrentada, monta 
en otro corcel, y conduce a su heroico grupo a la más completa vic- 
toria, que aniquila para siempre al indomable charrúa, dejando muer- 
tos en el campo a sus principales caciques. 

Garay es entonces el verdadero protagonista en aquel vasto teatro, 
y con él puede darse por terminada la conquista del Río de la Plata. 

Sucede a Ortlz de Zárate en el gobierno de la Asunción, después 
de un período intermedio Insignificante ; enfrena a los salvajes, y 
parto con sólo sesenta hombres a repoblar a Buenos Aires, en cuyo 
puerto levanta sus pendones el 11 de Junio de 1580, y deja para 
siempre enhiesta allí la bandera de Castilla, dando a los querandíes, 
como en la otra orilla a los charrúas, la última batalla, que los 
hace desalojar la costa y replegarse a las tierras interiores. 

Falta el rasgo definitivo de tan gloriosa vida: el sacrificio. Seguro 
ya de la completa sumisión de los indios, sale de Buenos Aires en 
1584 a visitar sus provincias en dirección a la Asunción ; y como 
Solís en el Uruguay, y como A^'olas en el mismo Paraná, es Inmolado 
con casi todos sus compañeros por un grupo errante de indios minua- 
nos, que acechan el desembarco, asaltan a los expedicionarios entre las 
sombras y los hacen pasar del sueño del tiempo al de la eternidad 
y la gloria. 

La conquista del Río de la Plata puede darse por terminada, 
señores, con el go-blerno de Garay y la fundación de Buenos Aires, que 
ha de ser la metrópoli del Virreinato;^ porque, al par que los hechos 


^ No se puede señalar fecha determinada para la conclusión de 
la Conquista. En el Uruguay se suele prolongar hasta el año 1726, 
en que con la fundación de Montevideo, se fijaron los españoles de 
una manera establo en la tierra charrúa. Nosotros la hacemos ter- 
minar solamente en 1750, con el establecimiento del gobierno regular. 




. AMÉRICA DEL SUR en el siglo XVII 
(Según un maga publicado en Paria en 1690 ) 

Nótese la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, cerca del Mamoré, tribu- 
torio del Madeira. Al S., no lejos del Piloomayo, una cruz señala las 
ruinas de la ciudad del mismo nombre, fundada por Ir ala. 
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que acabo de indicaros se realizaban en el litoral de los grandes ríos 
tributarios del Plata, y en el del Plata mismo, otra conquista y otra 
colonización, convergentes al mismo litoral, han venido desde el 
antiguo Imperio de Manco Cápac y Atahualpa, los hijos del Sol, ya 
dominado por las armas españolas, y han poblado el interior del país. 

Al mismo tiempo que Solís descubría por el Atlántico el Río de la 
Plata, los conquistadores que iban en pos de Balboa, desde el Norte, 
desde el istmo, por el Pacífico, se acercaban a laa mismas latitudes 
en las costas del Este, y persiguiendo ambos grupos el paso al través 
del continente, o las más fáciles comunicaciones terrestres, marchaban 
los unos al encuentro de los otros, explorando Inmensos territorios, 
cruzando llanuras sin límites, bordeando pantanos intransitables o 
tramontando casi inaccesibles cordilleras. 

En el mismo año 1527, en que ha- 
béis visto a Gaboto fundar en el Pa- 
raná el desventurado fuerte de Sancti 
Spiritus^ centinela perdido y avanzado 
en el desierto, Plzarro trazaba la raya 
aquella de oriente a poniente, que de- 
bía separar los héroes de los hom- 
bres. En el mismo año 1535, tienen 
lugar la primera fundación de Buenos 
Airea y la de Lima, núcleos de los fu- 
turos virreinatos: en el mismo 1573, 
en que los conquistadores del Plata 
se dirigen al occidente con la funda- 
ción de Santa Fe, la. ciudad de Garay, 
los conquistadores del Pacifico adelan- 
tan hacia el oriente con la fundación 
de Córdoba del Tucumán, bajando a 
las pampas argentinas por las gargan- 
tas de los contrafuertes orientales de los Andes, y poblando a su paso 
el Alto Perú, actual República de Bollvla, mientras allá por las ver- 
tientes occidentales, otro grupo puebla el reino de Chile, plegando 
hacia el extremo Sur del continente, en porfiada lucha, a las tribus 
araucanas que, fieras y valientes, aunque no tan indomables como los 
charrúas del Uruguay, disputaban palmo a palmo a los hombrea 
nuevos, la tierra que canta el poeta soldado de aquella conquista... 

Os he trazado, como lo veis, señores, sólo líneas generales ; os he 
mostrado sólo el esqueleto de la grande historia, al que vuestra ima- 
ginación inteligente y preparada dará, a no dudarlo, músculos y ner- 
vios, arterias y circulación y vida... 

Fijad vosotros mismos las proporciones de la empresa que os he 
narrado ; recordad que el teatro cruzado por los descubridores en to- 
das direcciones era un territorio que ocupaba la cuarta parte de la 
América Meridional ; recordad por fin el carácter indómito de las tri- 
bus aborígenes que salían a cada paso al encuentro del descubridor; 
no olvidéis los elementos de locomoción y de guerra con que podían 
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contar aquellos hombres, y convendréis conmigo en que el descu* 
brimiento y conquista del Río de la Plata es de lo más grandioso en 
la historia del descubrimiento y conquista del mundo de Colón. 

II. — La penetración espafiola en América* 

La exploración y colonización de América por parte de los espa- 
ñoles no fue obra de pocos años, a causa de los escasos medios de 
que disponían. En práctica, aquella penetración se debió principal- 
mente a la acción particular de algunos aventureros que. esperando 
mejorar su fortuna, solicitaban y obtenían licencia para conquistar es- 
tas regíoñes.” 

La acción oficial, o sea de los monarcas españoles, sólo consistía 
en permljtlr y estimular a sus capitanes y en proponerles algún obje- 
tivo determinado que fuera de provecho general. Así, por ejemplo, 
las expediciones de Mendoza y demás Adelantados del Río de la Plata, 
debían buscar un camino para llegar al Perú. Las expediciones al 
Perú y Chile, por su parte, buscaban una salida por el Atlántico para 
transportar más fácilmente sus productos a la Metrópoli. 

De aquí que las primeras ciudades fundadas o se establecían como 
puntos de escala entre dos países distantes, el Perú y el Río de la 
Plata por ejemplo, o eran meras fortalezas para resistir a los natura- 
les y defender a las poblaciones mayores. 

Acabamos de ver cómo se fundaron las primeras ciudades de Sud 
América española. 

'*La conquista de América — dice a este respecto Pablo Blanco 
Acevedo — se efectuó por Individuos pertenecientes en su mayor parte 
a las categorías inferiores de la sociedad. Por excepción llegaron al 
continente personas de alcurnia intelectual. Mientras la tarea fue de 
conquista, de posesión y defensa del suelo, realizóse la obra en con- 
diciones favorables. Acaso ningún otro país de Europa hubiera podido 
ofrecer un conjunto de capitanes más esforzados, más audaces y em- 
prendedores que los que llevaron a cabo la difícil empresa del descu- 
brimiento de tierras en el Nuevo Mundo. Todos los rasgos salientes 
de la fuerte raza española encontraron amplio escenario para su exhi- 
bición, y la conquista de América tuvo el carácter de una prolonga- 
ción de las guerras religiosas, en las cuales España combatiera du- 
ronte siglos por el señorío de su suelo y el triunfo de la fe. — (Pablo 
Blanco Acevedo: El Gobierno colonial en el Uruguay; tomo I). 




114 


COLONIAJE 


CAPÍTULO II 

(1591-1680) 

Conquista pacífica: los Misioneros 

§ I. Primeras Reducciones uruguayas 

1591. Los colonos de la Asunción eligen por goberna- 
dor a Hernandarias.' 

Con la renuncia de Vera y Aragón, los colonos de la Asunción 
volvieron a ejercer su derecho electoral, nombrando gobernador 
a un criollo llamado Hernando Arias de Saavedra (vulgarmente 
Uernandarias), hijo de uno de los compañeros de Alvar Nú- 
ñez. Ya hablamos de él, pág. 106, nota 2. 

Éste fue el 'primer americano elevado al gobierno por elección 
popular. Con justicia se le ha llamado el primer patriota,^ 

GOBIERNO DE HERNANDARIAS. — Hombre emprendedor y 
valeroso, Hernandarias trató como los Adelantados, de someter a los 


^ Hernando Arfas de Saavedra, más conocido con el nombre de 
Hernandarias, había nacido en la Asunción en 1561. Sus padres fue- 
ron D. Martin Suárez de ToZedo7~'ex~gdbernador de la Asunción, y 
doña Juana de Sanahria, siendo notable que no llevase el apellido de 
ninguno de los dos. Era estimado de todos por sus virtudes y rique- 
zas. Elevado al gobierno por voto unánime de sus conciudadanos, 
mostróse desde el principio gobernador justo y conquistador hábil y 
valeroso. 

‘'Sus miras, dice Arreguine, fueron vastas y puras ; sus intenciones 
siempre honestas ; su paso por el poder, que a tantos corrompe o 
marea, y que de tantos caracteres que parecen templados, hace siba- 
ritas o mandones, sólo dio energía a su natural austero. 

Baste decir que, de poderoso que subió en dinero y haciendas, bajó 
pobre, y que de combatido que luera de sus competidores y los 
descontentos, que siempre existen en todo tiempo y lugar, vino a ser 
el ídolo del pueblo y el ejemplo de sus enemigos de antes". 

En una palabra, "Hernandarias fue uno de los héroes más ilus- 
trados que produjera la América, y por lo esclarecido que era, así 
en la paz como en la guerra, los ministros de la Casa de Contratación 
de Sevilla mandaron colocar su retrato en lugar distinguido entre 
otros varones notables del Nuevo Mundo, que adornaban una de las 
salas de dicha Casa”. — Antonio ZInny: Historia de los goherna- 
dores del Paraguay, 

* Según Eduardo Madero: Historia del Puerto de Buenos Aires, 
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indios por la fuerza, e hizo contra ellos varias expediciones en las 
que demostró gran valor 7 audacia. 

Hacia 1607 hizo una expedición a la costa de los charrúas^’, 
recorriéndola desde la boca del rio Negro hasta la bahía de Mon- 
tevideo. Mandó luego al rey Felipe II un interesante informe de 
su viaje, en el que hSc^ nná magnífica descripción del territorio 
orientaL 

Comprendiendo al fin que sólo la religión cristiana podría civi- 
lizar a los indios 7 hacerles aceptar la dominación española, el 
gfran gobernador obtuvo de la Corte la sustitución del sistema de 



Combate singular entre Hernandarias y un cacique 


la fuerza por el de la religión, y apeló al celo de los misioneros 
para evangelizar a los naturales, reemplazando las encomiendas 
por las misiones. 

1591 - 94. Primer gobierno de Hernandarias. 

Tres veces fue llamado Hernandarias a dirigir los destinos de 
su patria y nunca buscó otra recompensa que la satisfacción de 
haber aumentado la felicidad de sus gobernados. 

Durante su primer gobierno, hizo varias expediciones contra los 
indios fronterizos. 

En una de éstas, refiere el P. Guevara, "se^ le presentó un cacique 
bárbaro, agigantado, de fornido cuerpo y terrible aspecto, provocando 
con altiva presunción a nuestro héroe, para medir las fuerzas y 
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resolver la campaña con la victoria o desgracia de los dos generales. 
Admitió Hernandarias el combate, que fue muy reñido, a la vista de 
los dos campos, por la destreza de una y otra parte en eludir los 
golpes del contrario, hasta que Saavedra, derribándole en tierra y 
segándole la cabeza con la espada, se restituyó gloriosamente a su 
campo entre faustas aclamaciones de los suyos'*. 

1600-1609. Segundo gobierno de Hernanderias. 

Electo otra vez en 1600^ Hernandarias llevó nuevas expediciones 
contra los pampas de la Argentina y a la tierra de los charrúas. 

En esta última expedicióni pudo ver lo apropiado que eran 
nuestros campos para la ganadería. 

Pasando a Buenos Aires, en cuyas dilatadas campiñas se habían 
multiplicado de una manera asombrosa los animales traídos por 
Mendoza (1535) y los hermanos (loes (1555), mandó transportar 
a nuestro territorio cien animales vacunos y un regular número 
de caballos y yeguas. Desembarcados estos animales en la barra 
del arroyo de las Vacas (Colonia), se desparramaron por nuestros 
campos, donde se multiplicaron maravillosamente. Éste fv4 el 
origen de la riqueza pecuaria de la Bepüblica^ 


‘ Según los PP. Guevara y LozaDO (obras cit), Hernandarias 
habría emprendido en 1^3, al frente de 500 hombres, una expedición 
contra los indios charrúa^,~^QVO éstos, siempre alerta, le habrían in- 
fligido tal derrota, que sólo él pudo escapar, merced a la ligereza 
de su corcel. 

Esta tremenda derrota parece que sólo se verificó en la Imagina- 
ción de dichos historiadores, y que no hubo sino la expedición de 
1607, de que hablamos arriba, (V. Los Charrúas y Santa Fe, por el 
P. Tüá;n F, Sallaberry). 

* Introducción dcl granado en el Uruguay. — No están acordes 
los historiadores sobre el origen de la ganadería en el Uruguay; pero 
según los más fidedignos, fue Hernandarias su verdadero introductor 
en nuestro pais. Al regresar de su expedición a la '‘costa de los cha- 
rrúas", el gran gobernador pasó a la otra banda, donde se habían 
multiplicado de un modo increíble las pocas cabezas de ganado intro- 
ducidas allí por Mendoza y Garay. 

Llegado a Buenos Aires, dispuso que se transportasen inmediata- 
mente al Uruguay cien animales vacunos y dos manadas de equinos, 
empleándose en esta operación las armadías que para idéntico objeto, 
había usado Garay para Corrientes y Sarita Fe de la Vera Cruz, 

"Las hangadas — dice Ordoñana en sus Conferencias Sociales y 
Económicas — salieron de Zárate dirigidas por el paraguayo Antonio 
Salinas y siguiendo la navegación de descenso del delta del Paraná 
inferior, llegaron a la boca del Guazú (la del río Uruguay), do 
donde fueron arrastrados por las remolineadoras corrientes de U 
confluencia y bifurcación del Uruguay, hasta varar en los remansos 
que precipitan y forman los arroyos de Víboras y Santo Domingo, 
amurallados por la isla de 8oUs, en la boca de un arroyo que desde 
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1615 - 18. Tercer gobierno de Hernandarias, 

En 1609 la Corte envió al Paraguay al oidor Alfaro para infor- 
marse de las quejas levantadas por los encomenderos contra nuestro 
gobernante, retirándole momentáneamente el mando. Pero el juicio 
del oidor fue tan favorable a ílernandarias que el rey le nombró 
por tercera vez gobernador. Su primer acto fue entonces reunir 
a los indios y decirles en 
público que no debían 
reconocer otra autoridad 
que la del rey, y que una 
vez satisfechos sus im- 
puestos, debían hacerse 
pagar su trabajo por los 
encomenderos, pues eran 
tan libres como los espa- 
ñoles. 

Para que fuese mejor 
administrado tan extenso 
territorio, Hemandarias 
propuso al rey que divi- 
diera en dos la goberna- 
ción del Paraguay, lo que 
se verificó en 1618. 

IrO^ado esto, el gran 
gobernador se retiró a la 
vida privada, establecién- 
dose en Santa Fe, donde 
murió en 1634. 

1618. La corte crea la Gobernación del Río de la Plata, 
bajo la dependencia^el Perú. 



entonces habla de llamarse, y se llama hoy, de las Vacas, correspon- 
diendo providencialmente su zona a una de las más hermosas y 
mas ricas de este territorio. ^ 

dM^és trotaban las puntas de ganado cimarrón en todo el 
oriente del rio Uruguay, y los Indios cambiaban toUlmente sus modos 
«iiTn1i.ro k”*^**^ Jaguares, comiendo terneros y potrillos, 

Site número y en audacia; y el Uruguay, 

nroducl^loV^SÜÍÍñT**”*!* simientes necesarias para empezar a 

eu^Derootul ‘n™f°3amente ricos que hablan de constituir 

concierto de lo.^ueb^*íi!Swto?«''f ^ «conómlca, entrando en el 
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La Oobernación del Hío de la Plata, creada por real cédula da 
J.617, comprendía toda la actual Repúb lica i^ei^na y el tfru j- 
guay, quedando para la del Paraguay la región comprendida entre 
el río de ese nombre y el Paraná. 

Esta separación favorecía a un tiempo al Paraguay y a Buenos 
Aires, pues permitía a las autoridades atender mejor a las necesi- 
dades de las poblaciones. 

Con todo, la gobernación del Paraguay perdió entonces poco a 
poco su importancia, siendo más tarde anexada a la del Rio de 
la Plata.* 

D. Diego de Góngora, primer gobernador de Buenos Aires,* y 
su sucesor Céspedes trataron de atraerse a los indios uruguayos 


^ Gobernadores del Río de la Plata. — Los g^obernadores del 
Rio de la Plata, desde 1618 hasta 1776, año en que fue elevada esta 
gobernación al rango de virreinato, fueron: 


1618 Diego de Góngora. 

1623 Alonso Pérez de Salazar. 

1624 Francisco do Céspedes. 

1632 Pedro Esteban Dávila. 

1637 Mendo de la Cueva y Be- 

navides. 

1640 Ventura Mojica. 

1641 Andrés de Sandoval (in- ^ 
terino). 

1641 Jerónimo Luis de Cabrera. 
1646 Jacinto de I.<ariz. 

1653 Pedro Baigorri Ruiz. 

1660 Alonso Mercado y Villa- 
corta. 

1663 José Martínez de Salazar. 
1674 Andrés de Robles. 


1678 José de Garro. 

1682 José de Herrera. 

1691 Agustín de Robles. 

1700 Manuel de Prado Maído- 
nado. 

1704 Alonso de Valdez Inclán. 
1708 Manuel de Velazco. 

1712 Alonso de Arce y Soria. 
1715 Baltasar García Ros. 

1717 Bruno Mauricio dsJ^yada. 
1734 Migüeí ^ íe Saitíedor" ^ 
1742 Domingo Ortiz de Rozas. 
1745 José de Andonaegui. 

1756 Pedro de Ceballos. 

1766 Firaiícisco Bucarelli. 

1770 Juan José de Vértlz. 


2 GOngora y los indíg^enas uruguayos. — D. Diego de Gón- 
gora era oriundo de Navarra, de noble alcurnia y caballero del 
hábito de Santiago. No bien se hubo recibido del gobierno, resolvió, 
siguiendo el plan de Saavedra, poner en práctica la sumisión de los 
indígenas uruguayos por medio de la conquista espiritual. Con tal pro- 
pósito invitó al P. Roque González, natural de la Asunción, hombre 
de ilustre cuna y grandes virtudes, futuro mártir de la fe, llamado 
a menudo el Demóstenes guaraní por la maestría con que hablaba 
esto idioma, para que se encargara de predicarles la palabra evan- 
gélica. ‘ 

La misión era delicada, pero no arredró al buen sacerdote, que 
penetró en 1619. por estos campos, explicando a sus moradores, en 
lengua guaraní, los santos misterios de la religión. 

Los charrúas, que no se oponían nunca a la gente de paz, dejaron 
al P. González seguir tranquilamente su camino ; las demás parcia- 
lidades de indios no le trataron mfl.l,^y_ ^un se dice q ue redujo alguna, 
fundando el pueblecillo de la Concepctón en la banda occidental. 

Seducidos por la bondad dellhTBioñéfór^ algunos caudillos indígenas 
se trasladaron a Buenos Aires, siendo recibidos por Góngora con 
extraordinario agasajo y ofrecimientos de todo gteero. Mas no le 
fue dado adelantar sus ofertas hasta la realidad, por sorprenderle 
inopinadamente la muerte en 1623. 
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por medios pacíficos y buenos tratamientos. Después, mandáronles 
misioneros que fundaron en el Uruguay las primeras reducciones o 
pueblos de indios convertidos. 

LOS DBMAS G0BKR1VAD0RE:S más notables son: 

Jacinto Lariz (1646-52), que aunque mal mandatario, hizo una 
visita oficial de las Misiones Jesuíticas para averiguar sobre denun- 
cias de que los PP. explotaban clandestinamente ricas minas de oro 
(Pág. 130). Lariz pudo cerciorarse de la falsedad de tales calumnias, 
enviando al rey un informe del todo favorable a los jesuítas. 

José de Garro (1678 - 82), valiente militar, que echó a los portu- 
gueses de la Colonia, recién fundada por ellos en nuestro territorio (V. 
la fecha 1680). Este fue el comienzo de una larga y porfiada guerra 
entre españoles y lusitanos, que duró casi un siglo. En tal guerra 
Intervinieron brillantemente, además de Garro, los gobernadores 
Alonso Yaldez Inclán y Baltasar García Ros (V. 1705) y sobre todo 
D. Bruno Manrlcio de Znvala (1723) y D. Pedro de Ceballos, quien 
puso glorioso término a la guerra, destruyendo la Colonia (V. 1777). 

El predecesor de Ceballos, D. José de Andonaegni» tomó parte, junto 
con nuestro gobernador Viana, en la Guerra Guaranítica (1754-56). 

Después de Ceballos vienen los dos últimos gobernadores : 

D. Francisco de Paula Bucarellij quien se hizo tristemente célebre 
por el empeño que puso en la expulsión de los jesuítas (V. 1767) y 
D. Jnan J. de Vértl*, quien, después de estar siete años al frente de 
la gobernación, fue elevado al virreinato, como sucesor de Ceballos 
(V. 1778). Vértiz fue el más progresista gobernante del Plata. 

LOS PBIMEBOS MISIONEROS de la Banda Oriental, como 
entonces se llamaba al Uruguay, fueron frailes de la Orden Será- 
fica.* Los más conocidos son Fray Juan de Vergara y Fray 
Bemardino de Guzmán, a quienes se atribuye la fundación de 
Santo Domingo Soriano, el pueblo más antiguo de la República. 

Vln»^ primero el P. Vergara (1625J, acompañado del P. Pedro 
Gutiérrez, quien, siendo oriundo de JBuenos Aires(, conocía la lengua 
de los Indios. 

Ambos fueron enviados a esta banda por el gobernador Céspedes 
de común acu-rdo con el obispo de Buenos Aires, que lo era el 
carmelita Fray Pedro Carranza. 

Según el historiador P. Mariano de Santa Cruz, los PP. Vergara 
y Gutiérrez fundaron allá dos reducciones de indios llamados San 
Francisco de Olivares de los charrúas y San Antonio de los chanaes. 

Se ignora el paraje en que se levantaron estas reducciones, de las 
que no queda hoy rastro alguno. 


/ranctacanoa, así llamados de su fun- 

caridad ^" 
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De aquella época data la fundación de Sorlano, el único que subsis- 
tiera. Fué fundado con indios chanda, segrún algrunos por el P. Vergara, 
y según otros, por el P. Guzmán, que era el superior. 

Se ignora también la fecha de esta fundación. Algunos historiado- 
res la ponen en J.624^Jp que parece prematuro. El historiador nacional 
Isidoro De María trae en sus Tradiciones y Recuerdos \m documento 
que dice haber encontrado “entre papeles viejos'*, y según el cual ha- 
bría sido fundado (dice él mismo) “allá por los años 1660 y tantos*'. 

Sea de ello lo que fuere, Sorlano es la población estable más anti- 
gua del país. 

Se hallaba primitivamente en la isla del Vizcaíno, en la boca del 
río Negro, de donde, por motivo de las frecuentes inundaciones, se 
trasladó en 1708 al lugar que hoy ocupa. 

Después de esta reducción, fundáronse en la misma zona las de 
Espinillo, Víboras y Aldao, que han desaparecido. En esas reduc- 
ciones, donde los franciscanos llegaron a reunir hasta mil indios, 
“formáronse los elementos de la nacionalidad uruguaya'*, 

D. Domingo Ordoñana. rico hacendado sorlanense, dice en sus inte- 
resantes Conferencias Sociales y Económicas (publicadas en 1888) 
que hay que buscar en Soriano la base de la nacionalidad oriental, 
“porque en aquel apartado rincón de la República se hicieron las 
primeras roturaciones agrícolas, se enseñaron las primeras letras, se 
trenzaron los primeros tientos, se cruzó el primer telar, bulló el pri- 
mer Jabón, se hizo la primera mazamorra y se oyeron también, en 
el místico canto de su iglesia, las primeras melodías musicales**. 

§ II. Las Misiones Jesuíticas 

Entre todos los misioneros del Nuevo Mnndo, sobre- 
salieron los jesuitas.^ 

A fines del 2° gobierno de Hernandarias (1609) em- 
prendían la fundación de sus célebres Misiones del Pa- 
raguay, llamadas también Misiones Jesuíticas. 

Mientras que los franciscanos fundaban en el sur las primeras 
reducciones uruguayas^ los jesuítas iban a evangelizar las tribus 
guaraníes del Alto Paraná y Uruguay. Con tal éxito fueron coro- 
nados sus esfuerzos, que lograron fundar en aquellas salvajes sole- 
dades más de 50 reducciones, en las que llegaron a albergarse 
más de 200.000 indios civilizados. Tales fueron las celebérrimas 
Misiones o Reducciones del Paraguay. 

1626. Fundación de San Borja, primer pueblo de las Mi- 
siones Orientales. 


^ La orden de los jesuítas o Compañías de Jesús, fue fundada en 
1534 por S. Ignacio de Loyola, especialmente para la con versión de 
los herejes e Infries. 
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De esas misiones o reducciones, siete se hallaban en la Banda 
Oriental, ^ al norte del río Ihicui, a saber : San Borja, San Nicolás, 
San Juan Bautista, San Luis Gomaga, San Miguel, San Lorenzo y 
Santo Ángel. 
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La antigua Provincia 
del Uruguay. 

De un mapa que abarca 
al O. hasta el Pacifico, 
y lleva en la parte supe- 
rior este membrete: 
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EL PARAGUAY 
Misiones de los PP. de 
la Compañía de Jesús. 
Por el Sr. de Anville. 
Geogrrapho Ordinario del 
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* La Randa Oriental comprendía entonces todo el territorio espa- 
ñol situado al oriente del río Uruguay, prolongándose al norte, sobre 
el Atlántico austral, hasta el puerto de la Cananea, donde Alvar 
isuñez plantara el pendón de Castilla en 1541. 

Era lo que los jesuítas llamaron Provincia del Uruguay. 

El P. Mastrilll escribía en 1628 : “Todas las tierras que los de 
la Compañía han conquistado para el cielo, desde sus primeros prln- 
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Eran éstas las Misiones Orientales, vulgarmente llamadas 
los siete pueblos de Misiones. Alcanzaron a contar más ^ de 30.000 
indios civilizados 

república modelo, — Con el trabajo sabiamente repar- 
tido y las prácticas del cristianismo, los jesuítas hicieron de sus 
misiones una verdadera república modelo, cuyos miembros eran 
todos felices. 

Cerca de siglo y medio duró este gobierno ejemplar de los jesuí- 
tas, sin que la envidia de los encomenderos ni las frecuentes incur- 
siones de los terribles mamelucos fueran bastante para detener el 
progreso de las Misiones. 

Desgraciadamente, el rey de España se dejó al fin engañar por 
las calumnias propaladas contra los beneméritos misioneros, y ex- 
pulsó de todos sus dominios a los que eran sus más fieles súbditos 
y defensores (1767). 

A la expulsión de los jesuítas, pronto se siguió la despoblación 
y ruina de aquella grandiosa obra de las deducciones. 

OBGANIZACIÓN DE LAS MISIONES. — La organización que 
dieron los jesuítas a las Misiones, era tan sencilla como bien 
calculada. Cada reducción estaba administrada por cuatro reli- 
giosos: el Bector, que ejercía el gobierno; el Doctrinero, que en- 
señaba la religión y hacía de maestro de escuela; el Dispensero, 
que recibía las cosechas y tenía a su cargo el mantenimiento de 
los indios, y el Coadjutor, que ayudaba al Rector en sus funciones 
y debía dedicarse con especialidad al estudio de la lengua guaraní. 

Un cabildo compuesto únicamente de indios estaba encargado 
de hacer cumplir las disposiciones del Rector. Este resolvía todas 
las cuestiones con gran benignidad, pero de sus sentencias no so 
podía apelar ante ningún otro tribunal. 


ciplos, dividen tres como provincias... T^lámase la primera el Paraná, 
la segrunda el Guayrá, la tercera el Uruguay. 

“La tierra del Uruguay no es más que una provincia, pero muy lata, 
que por lo menos tiene trescientas leguas de largo, y de ancho, en par- 
tes más de ciento : porque desde el puerto de Buenos Aires ha.sta 
nuestra primera reducción de los Reyes (Yapeyú), hay cien leguas; 
de ésta a la cordillera que está diez leguas arriba de la reducción 
de San Nicolás, hay cincuenta leguas ; luego se siguen otras cincuenta 
de monte cerrado hasta salir a los llanos de hacia Guayrá. y de 
aquí a los confines del Brasil, hay otras cien leguas; que todas cum- 
plen en número de trescientas. 

Todas están pobladas, de indios, pero muy esparcidos ; y así en 
toda la provincia habrá veinte mil, poco más o menos’*. 
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Las Misiones Jesuíticas en la época de la expulsión. 


Contaban, pues, SI reducciones en 1167 ; pero hubieran pasado de 50 
con las que fueron destruidas por los mamelucos. (V. pág:. 128.) 

Nótense también al N,, en el Paraguay, y al S., en la Banda Oriental 
las reducciones franciscanas, añadiendo las del Paraná: Santa 
L.ucía, San Antonio e Itatí o Itatín. 

Como se ve. Ja campaña uruguaya está todavía casi desierta. Aparte 
de las reducciones franciscanas del O. y la Colonia, aún en poder 
de los portugueses., sólo existen tres pueblos o aldeas recién fuiv 
dadas: el Salto en el N.; Maldonado y San Carlos en el E. Véanse 
asimismo en esta región los fuertes de San Miguel y Santa Te- 
rosa. poco antes fundados por los mismos portugueses. 
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Todos los Padres depe|^an de un Superior, residente 
delaria, capital de las Misiones. El Superior lo nombraba directa- 
*5ente"^l Papa; invistiéndolo de extensos poderes. 

El ¿gobierno civil de las Reducciones estaba a cargo de caciques, co- 
rregidores y alcaldes elegidos por los mismos indios. Éstos» dice Mary 
Casdell, se sometían con más facilidad a un poder que tenía de esto 
modo la apariencia de ser originado de ellos» aunque sus aecos y ue- 
cisiones se guiaban y gobernaban, particularmente en el principio, por 
ios Padres de la Misión. Do éstos unos permanecían siempre en el 
lugar para el cuidado e instrucción de los neófitos residentes ; mien- 
tras que otros hacían continuas excursiones en el pais para vigilar a 
los indios ocupados en los plantíos, e instruir a aquellos que por tal 
ocupación, no habían podido asistir a la pública instrucción que se 
daba a los catecúmenos. ^ 

Esta organización, dice un historiador español, y el sistema adop- 
tado para la educación de los neófitos, dieron tan excelentes resultados, 
que éstos en nada se parecían a los demás indios» irritados por el mal 
trato que en muchas ocasiones habían reciUiau de los espaiioies, y 
maleados por el mal ejemplo que éstos con harta frecuencia les daban, 
haciendo gala de una abominable relajación de costumbres, * 


Ki P. liociue González (V. pág. 118, nota 2) tuvo mucha influen- 
cia en la organización ue xaa Reducciones, realizando notables leionnas 
en su vida práctica. “It^^OTárizo el sistema ue la edificación de los 
pueblos, iiizo adoptar a^ó's catecúmenos nuevas costumbres, y ios enca- 
"TnlfíÓ"ar"gobernarse por medios más adaptables a una vida civilizada- 

“Para establecer entre ellos penitencias canónicas, comenzó por dar 
azotes al niño español que le servía» diciéndoles que éste era el modo 
que tenían ios curáis o blancos de criar a sus hijos. Ji. i ardid fue reci- 
bido satisfactoriamente» y se hizo extensivo el uso de azotes a los 
indios mayores yfítun constituidos en alguna dignidad o empleo» 
' quienes después de recibir la pena, nabían de agradecer con hunaildad 
la corrección diciendo: Aguyebe, Cherubá, chemboara gua, a teeye • 
^Dios te lo pague. Padre, que me has dado entendimiento o luz para 

^*conocer mis yerros. ' i., ^ , 

A.uiique rigurosamente canónica» no deja de ser ingeniosa también la 
precaución de que se servían los jesuítas para estimular el deseo ue los 
Indios a bautizarse ; acabado el Rvangelio, hacían salir dei templo a 
-^ los que no habían recibido el bautismo, y como esto lo considerasen 
vejatorio los expulsos, trataban de instruirse pronto a fin de no sur r ir 
aquel desaire y entrar al goce común de las prerrogativas de los 
convertidos”. — Bauzá. 

El P. Roque U^onzález era paraguayo. Fue martirizado poco des- 
pués (1628) por los indios de las Misiones Orientales, junto con dos 
compañeros, los Padres Alonso Rodríguez y Juan del Castillo. 

Estos tres mártires fueron recientemente beatificados por el Papa 
Pío XI. 

* El P Rula de Montoya. — ^'Con su caridad y desinteresado celo» 
los jesuítas se granjearon Ue parte de los indios una reciprc^idad 
afecto que algunas veces llegó hasta la abnegación, hasta el heroísmo. 

Para no citar más que un ejemplo, baste decir lo acontecido con el 
P. Ruiz de Montoya, a quien se prepararon a devorar algunos salvajes. 


CONQUISTA 


125 


TKABAJO Y FIESTAS. — Mañana y tarde, ai toque de la 
campana, toda la población se reunía en la iglesia pi^a ofrecer al 
Cr^^r^mnLJlfinpLenaje Después de la oración matutina, se diri- 
^Ln^^(^os procesionalmente al trabajo al son de los instrumentos 
músicos J¡y precedidos de la efigie del Santo patrón del pueblo. El 
traSajo era moderado y se interrumpía para dar recreo a los 
indios, de modo que la labor duraba apenas unas 7 horas. Por otra 
parte, espléndidas fiestas, acompañadas de regocijos públicos, ve- 
nían a romper su monotonía. 

Como los indios eran naturalmente perezosos, los jesuítas establecie- 
ron en el principio la comunidad de los bienes “para que obrase, ob- 
serva Mary Casdell, como una rémora saludable en la natural indolen- 
cia de los indios, que, abandonados a sus propios recursos, pronto hu- 
bieran ^ido reducidos a la pobreza. Pero cuando los indios se hubieron 
acostumbrado un po coT áT liue vo m?do de vivir, no se les privó más 
del estimulo que resultase de la posesión de un bien propio y se 
asigrnó a cada uno una porción de tierra para su especial cultivo ; 
como tal tierra era libre de impuestos, cada uno era rico segnín la dili- 
gencia con que la cultivaba. Como precaución contra la pobreza y la 
ruina, se dejaba a un lado una gran porción de la mejor y más fructí- 
fera tierra que pudiese hallarse en la reducción, que habían de trabajar 
todos Juntos, para que con tal fértil y productivo suelo, fuese fácil 
atender a los que no tenían fuerzas suficientes para el trabajo. A este 
plantío le llamaba tupambaé (posesión de Dios), porque su producto 
se almacenaba siempre en ios graneros públicos, de donde se distribuía 
después por los Jesuítas entre los enfermos, los huérfanos y todos 
aquellos que por una u otra causa no tenían cosecha propia’'. 

Comían a mediodía y se retiraban por la tarde, después de rezar el 
rosario, a sus casas, de donde les era prohibido salir durante la noche. 

L«as calles permanecían obscuras y eran rondadas a fin de que el 
orden no fuera interrumpido. 

En las grandes solemnidades de Corpus Christi y de los santos pro- 
tectores de cada pueblo, se celebraban procesiones suntuosas, a cuyo 


suponiéndole especialmente sazonado por la sal que empleaba en las 
comidas. Cuando trasponía las puertas de la reducción, un neófito, 
auveiLiUo ue sus desigmus, y no teniendo tiempo para uar la voz ue 
alarma, entró á casa del misionero, se vistió con sus ropas talares ue 
repuesto, y, presentándose en ese traje a loa asaltantes, soportó una 
descarga de flechas, que afortunadamente no le hicieron mal alguno. 

JL«a alarma producida por la algazara de voces e imprecaciones de 
los infieles, previno a ips demás habitantes del pueblo, quienes, tomando 
las armas, dispersaron al grupo enemigo. 

Merced a este rasgo de filial ternura, se salvó de una muerte mise- 
rable el docto guaranista de la Compañía de Jesús, con cuyo malogro 
habría perdido la ciencia uno de sus sabios más útiles”. — Bauzá : 
íitat. di¿ la Uom. ±Jsp., tomo I. 

El P. Ruiz de Montoya escribió una Gramática, un Vocabulario y 
el ’l eHoro de la Lengua Guaraní, obras de gran mérito, que han sido 
y son cada día más apreciadas de los filólogos. 
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paso ostentaban jos indios en los frentes de sus casas, decoraciones de 
ramas y pieles, y a veces rieras encadenadas, como tributo del hom- 
bre vencedor de la fuerza física, a los pies del Señor de la vida y la 
inteligencia. 

Terminada la fiesta eclesiástica, tenían lugar banquetes comunes 
embellecidos por la cordialidad, y bailes públicos, en los que no se 
mezclaban los dos sexos. 



leyenda: 1, iglesia; 2, 3, casas todas iguales; 4, cruces en los ángu- 
los de la plaza; 5, cementerio; 6, habitaciones de los Padres; 
7, habitaciones de las viudas; 8, oficinas; 9, quintas y vergeles. 


Estos bailes eran generalmente simbólicos. Unas veces representa- 
ban el combate de los ángeles contra Satanás; otras, repartidas las 
letras que componen el nombre de la Virgen, lo coordinaban en los 
giros de la danza, cayendo de rodillas los circunstantes. 

LAS REDUCCIONES. — Las Misiones progresaron con rapidez. 
Todos los indios que se incorporaban a ellas quedaban libres de 
la encomienda, por lo que muchos acudían a ponerse bajo el am- 
paro de los misioneros, a fin de no caer en Ms manos de los codi- 

■v. 

ciosos encomenderos. 

Los jesuítas, empero, no tardaron en notar que el más grande 
obstáculo a la conversión de los indígenas, era su contacto con los 
conquistadores, quienes a menudo no tenían de cristiano más qne 
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el nombre, y por esto solicitaron y obtuvieron del rey quo estos 
no tuvieran comunicación alguna con sus neófitos. 

Las primeras reducciones se establecieron en el Guayrá, pero 
las repetidas irrupciones de los mamelucos obligaron al P. Mon* 
toya a emigrar con unos 12.000 indios a las orillas de los ríos 
Paraná y Uruguay. ^ 

A los cincuenta años de su llegada a aquellas regiones, los es- 
forzados misioneros ya habían fundado 32 reducciones, de las que 
siete se hallaban al oriente del río Uruguay. Eran éstos nuestros 
siete pueMos de Misiones, 

Las demás reducciones estaban diseminadas a derecha e izquierda 
del río Paraná. Como las más se hallaban en el Paraguay, que 
entonces llegaba a l E. hast a el Atl ánti co, el conjunto de todas ellas 
se denominaba comúnmente Misiones del Paraguay. 

En cada reducción las casas formaban manzanas cuadradas alre- 
dedor de la plaza pública, sobre la cual se hallaba la iglesia rica- 
mente adornada y un hospital para los extranjeros que venían a 
visitar la misión. ' ^ ' - 

Las casas principales, llamadas colegios, servían de residencia ha- 
bitual a los Padres ; estaban situadas en parajes bellísimos, con todas 
las comodidades para los menesteres de la enseñanza ; en ellas se en- 
señaban las primeras letra s, |a música y el baile. Para la música, 
sobre todo, los indios tenían singular aptitud ;^y‘‘einP.' l^ cuenta 

que le maravilló el ver a un arrapiezo de doce años tocar con una segu- 
ridad extraordinaria los motetes más difíciles. Como además abun- 
daban entre ellos las buenas voces, en todas las iglesias se celebraban 
con esplendor artístico las funciones religiosas. 

En todos los pueblos había talleres de oficios públicos, en los que 
trabajaban los neófitos bajo la dirección de los PP. yTíH. jesuítas 
y... ¡cosa admirable! pronto salieron de dichos talleres, tejedores, 
herreros, carpinteros, albañiles, pintores, escultores y hasta relojeros. 

Sin embargo, los más se dedicaban a la ganadería y a la agricultura. 
"No poco trabajo les costó a los jesuítas el acostumbrar a esta última 
industria a unos salvajes que hasta entonces no habían vivido sino de 
ja ca za y la p^ca. Los misioneros tuvieron que dar primero el ejem- 
plo. ya manejando^ el arado o el azadón, ya sembrando, segando y 
acarreando las cosechas. 

Al fin los indios se dejaron convencer, de modo que hacían despué.s 
ellos mismos todas las labores del campo. Consiguiéronse así los resul- 
tados más halagüeños, pues en los años buenos llegóse a cosechar 
en cada pueblo “800 arrobas de algodón y otras tantas de yerba mate. 
100 fanegas de trigo, 200 de todas las demás especies de granos, 
incluso el maíz, ,50 arrobas de miel y 15.000 varas de lienzo**. ' 


* Bauzá : Historia de la Dominación Española en el Uruguay, tomo I. 
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“Las cosechas se dividían en tres porciones : la primera se repartía 
proporcionalmente entre las familias de los indios trabajadores; la 
segrunda se destinaba al socorro do los enfermos y huérfanos, y la 
j tercera se dedicaba al culto divino y sustento de los misioneros. Como 
siempre había sobrantes, éstos se vendían en Buenos Aires, y de eso 
dinero se sacaban los derechos de la corona y se compraban loe géne- 
ros y demás especies necesarias para las reducciones. 

Los castigos personales, excepto el de 2^ azotes para los borrachos, 
no formaban, como trató de propalarlo la envidia, la base de su siste- 
ma penitenciario : era el honor lo que contenía al indio en la esfera 
de su deber, y rara vez había que acudir a las penas corporales, 
porque rarísima vez se cometían crímenes" (Dr. Vicente Navia). 

1641. Los indios misioneros derrotan a los mamelucos 

en Mbororé. 

j Los mamelucos fueron, sobre todo en los principios, los ene- 
A migos más terribles de las Misiones Jesuíticas. Eran éstos nna 
[ raza de malhechores nacida de la unión con mujeres indias de los 
I presidiarios y gente de mal vivir deportados de Portugal. Pobla- 
ban los llanos de Piratininga (Estado de San Pablo), en el Brasil.* 


1 ^^tmndeirniitos’’ y — Los mameíucofi for- 

maron el principal contingente de las handeir as paulistas. 

Eran las handeiras bandas de expedicTolta'fTÓ^ que recorrían las co- 
marcas no colonizadas del Interior del Brasil, sea ^ para castigar las 
incursiones de los indios, sea para reducirlos a la servitud. Llamá- 
banse también handeiras las cuadrillas descubfídbrás de minas. 

Aquellos expedicionarios se guiaban por la bandera que llevaba el 
Jefe, de donde los nombres de handeiras y ha nd pirantes. __ 

Los handeirantes paulistas fUerbn^"lbs^prT7rcTpáles exploradores del 
interior o sertáo del Brasil durante la época colonial y fundaron un 
sinnúmero de poblaciones en parajes desconocidos antes de sus co- 
rrerías. 

Sértelo (plural sertoes) es voz brasilera que se empleó al principio 
para nombrar a las comarcas inexploradas del Interior, por oposición 
al litoral. Los pobladores del sertáo eran los sertanistns. 

“En su asombrosa expansión hacia Minas Geraes (minas genera- 
les). cuyos primeros colonizadores fueron, los paulistas toman como 
camino principal el valle del Parahyba, donde ya habían diseminado 
numerosas poblaciones. Con sus bandas de mamelucos e indio.s arque- 
ros, atraviesan la Mantlnuelra y llegan hasta las fuentes del San 
Francisco, que los lleva al sertáo bahiano. 

Del valle del San Francisco, los pobladores paulistas pasan fácil- 
mente al del río Doce, donde siembran varias poblaciones. Ouro Preto 
(oro negro) y otros centros mineros les deben su fundación. 

Descendiendo el San Francisco, los paulistas mineros o ganaderos 
fundan igualmente muchas poblaciones que hoy son ciudades flore- 
cientes y llenan de establecimientos agropecuarios los verdes valles 
del .gran río hasta Pernambuco. 

Pero no solamente por el camino del Parahyba y de la Mantiauelrs 
penetran los audaces “sertanistas" en el hinterland aurífero de Minas. 
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Invadiendo a sangre y fuego los países vecinos, apoderábanse 
• de los naturales y los condenaban a la esclavitud, degollando a 
los que intentaban resistir. 

Durante los primeros años, las Misiones tuvieron mucho que 
sufrir de las irrupciones de esos bandidos, quienes cautivaban a 
los indios por millares, sin que las autoridades españolas hicieran 
nada para protegerlos. Pero habiendo obtenido del rey permiso 
para armar a sus neófitos, éstos derrotaron repetidas veces las 
hordas paulistas, a tal punto que se vieron obligadas a renunciar 
a sus correrías contra las Misiones Jesuíticas. 

^JL^bataüa de Mbororé, fue su victoria más sonada. 

Kn 1S41 presentáronse los bárbaros paulistas en número de 400 ma- 
melucos y Z.4U0 tupies, todos bien armados, junto al arroyo Mbóroró 
Alto"^ iTf üonüe se trabó una batalla de dos días con las 
fuerzas 'ñTTsíonerás órdenes del mismo gobernador de Buenos Aires, 
1>. Ventura Mojica. 100 mamelucos y casi todos los tupíes quedaron 
tendidos en el campo. 

Foco escarmentados aún con el desastre, los 240 mamelucos restan- 
tes encontraron, al tornar a sus tierras, un socorro que de allí les 
venia, y detenniuaiiuo probar fortuna, caminaron la vuelta del Uru- 
guay, donde íundaron uos fuertes para establecerse definitivamente en 
ellos. Fei'o los guaraníes, que estaban sobre aviso, por ser sus reduc- 
ciones las mas abocadas ai peligro, marcharon sobre el invasor, 
asaltaron y destruyeron los tuertes, imponiendo tal terror a los paulis- 
tas con esta súbita acometida, que los mestizos raptores liuyeron para 
no volver a infestar el territorio de Misiones. 

LOS £NCOM£ND££OS no se ensañaron menos que los mame- 
lucos contra las Misiones Jesuíticas. Los jesuítas siempre se mos- 
traron opuestos al sistema de encomiendas, entonces general en las 
demás colonias españolas, y jamás quisieron permitirlo en sus re- 
ducciones. “ Jüsta medida, dice JMavra, exasperó a los encomendé- 
ros, que asi veían desbaratados sus proyectos de sórdido interés, y 
calumniaron a los jesuítas ante la Corte, divulgando la especie de 

Uoücendiendo el curso del Tieté, llegan al Faraiiá, que suben hasta 
la boca del Kio Grande, o siguen Faraná arriba, llegando a los de- 
siertos auríferos de la región minera. Muchas ciudades de esa incom- 
parable región, como Faracutú, tienen su origen en núcleos de coloni- 
zadores venidos de San Fablo..." (Oliveira Vlanna: Evolución del 
Pueblo Brasileño), 

Una de esas expediciones, la más fecunda en resultados, fué la de 
Manuel de Lima, que en 1742 bajó los ríos Guaporé, Madeira y Ama- 
zonas. JBsta ruta llegó a ser la más frecuentada, cuando el gobernador 
de Matto Grosso (monte grande) hubo fundado la capital de esa 
caplUnfa* Villa Bella, sobre el Guaporó. 
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que maltrataban a sus neófitos j atesoraban oro extraído de mi- 



nas que clandestinamente explotaban.^ 










La antigua ^^Provincia 
del Uruguay en el ma. 
pa del P. jesuíta Luis 
Emot (alrededor de 
l^ZO). (Cartografía Je- 
suítica del Rio de la Pía- 
ta, por el P. Guillermo 
Fiirlongr Cardiff, S. J.). 
Publicación de la FacuU 
tad de Filosofía y Le- 
tras, Buenos Aires, 1936. 


No dio poco cuerpo a la calumnia el despecho del obispo de la 
Asunción (fray Bei'nardino de Cárdenas) ‘por verse sin Jurisdicción 


^ La casa blanca de Mbororé. — “... SupÓnese erradamente que 
los jesuítas escondieron, al tiempo de la expulsión, grandes riquezas. 
Ignora el vulgo que los Padres de la Compañía en Misiones, fueron sor- 
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para el nombramiento de clérigos doctrineros en las reducciones de 
su diócesis. 

Llegaron a oídos de la Corte tan ruidosas noticias, y el gobernador 
del Río de la Plata (LarlK), obedeciendo a reales cédulas, hizo la 
visita oficial. Comunicó éste a la Corte que había visitado 19 reduc- 
ciones, hallando a los indios bien catequizados e instruidos, bien servi- 
dos y adornados los templos, limpieza y particular cuidado en la con- 
servación do los naturales, destreza en el manejo de las armas do fuego, 
y mucho contento y gratitud en el alma para con los PP. Jesuítas. 

Con semejantes informes, quedaron plenamente Justificados los mi- 
sioneros ante la Corte, y avergonzados sus detractores. 

RESULTADOS DE LAS MISIONES JESUÍTICAS. — En pri- 
mer lugar, los jesuítas fijaron a la tierra y transformaron en súbdi- 
tos españoles a millares de indígenas que antes habían sido enemigos 
formidables de los conqiu’stadores. Y luego esas tribus, una vez civi- 
lizadas constituyeron ^^el antemural en que se estrellaron las irrup- 
ciones de los bandidos y aventureros del Brasil sin ese 

obstáculo, hubieran extendido hasta el Plata la dominación por- 
tuguesa. 

Para la filología, conquistaron los misioneros jesuítas el cono- 


OT 1 /'ofpoq -r pr»rm f rqpies tomsr ui^ne^nTia fUsnosición. 
ni hablar con nadie, ni siquiera despedirse de sus neófitos se les con- 
cillo hoqta Montevideo v ‘Rupooq Aires, donde los embarcaron para En- 
roñe.. Pe modo qu® aupone bnhlesen tenido rlouezaq. no hubieran po- 
dido esoondorlng. Pero el heobo es oue en los dermídop pueblos de las 
r'nfinmeq Misloues. hsv por todas partes. Junto a los Arboles mAs añosos 
’'vi'noRoq mnnnq. nozoq excavados por loq mismo*! vecinos, que. 
provistos de una piedra de toque, con que examinan cualquier cacharro 
nu*» desentierran, nunca pierden la esperanza de sacar, cuando no im 
talego de onzas, alepín conón o bandeja de oro o nlata macizos oue los 
sanue d« robres. Por eso mismo, en medio de lo.s inmensos bosnves 
qne pueblan una parte considerable del territorio de Misiones, se halla, 
sí^erón las fmafrlnaoiones tradicionales de sus habitantes, la cnao hlnnna 
sin pnerfnn ni ventanas f sin vanos) de Mhoror^. donde los Jesuítas 
expulsos encerraron los riquísimos tesoros que poseían. 

... T^as riqueí^as de los .Jesuítas que se suponen escondidas en la 
rasa "blanca ñe Mhornré, nunca existieron. Las hubo. sí. que brillaron 
en la molestad de sus templos. Tal era el emrleo que en especial 
tenían. P1 resto era enviado a Europa para los fines de su instituto. 
Tyas minas de que sacaban estas riquezas no se hallaban en los cerros, 
en los peñones ni debaJo de tierra, .sino en los brazos de los indios 
reducidos. La madre del oro y de la plata, en Misiones, era la produc- 
tora fuerza del trabajo, aplicado con método y esmero a la ganadería, 
al beneficio de la yerba del Paraguay y a la labranza. Tia lev sunrema 
que allí regía, era la caridad. Pasta saber oue los Jesuítas fueron sus- 
tituidos en las Misiones por franciscanos, dominicos y mercedarios. y 
cuando algruno de estos religiosos se distinguía por sus virtvides, decían 
de él los pobres indios : Parece un Padre de la ^oinrtnñia^\ — Dr. 
Daniel Granada; Supersticiones del Río de la Plata. 

* Juan M, de la Sota: Catecismo Geográfico, Político e Histórico 
de la Rep. O. del U. ; Montevideo. 1855. 
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cimiento de las lenpfuas bárbaras de los indígenas, inTestigando sus 
secretos y sometiendo su aprendizaje a reglas gramaticales. 

Para la geografía, la astronomía y la agricultura, conquistaron 
datos nuevos y provechosos, vulgarizándolo todo por medio de la 
imprenta, que también introdujeron en las Misiones. 

La arquitectura levantó en las Misiones suntuosos edificios, cuyas 
ruinas causan todavía la admiración del viajero.* 

Los jesuítas fueron, pues, afirma Bauzá, verdaderos heraldos de 
la civilización europea en el Uruguay, y constantes defensores del 
dominio español contra el extranjero. 

“Lástima grande es que los Insignes misioneros no alcanzaron a 
dominar el tiempo suficiente para cimentar sólidamente su obra. Intro- 
dujo su mano la especulación que. no contenta con expulsar a los hijos 
do Loyola, hostilizó a los giiaraníes. entrególos a la dispersión, e Im- 
pidió con esto que la ohra civilizadora de aquellos Ilustres misioneros 
produjera los buenos resultados que podían esperarse". — Dr. Navia. 


' Los arquitectos jesuítas. — “Durante el periodo colonial, y 
especialmente en el decurso del siglo XVIII, numerosos arquitectos de 
positivo talento, desplegaron sus actividades en los países compren- 
didos en la cuenca del Río de la Plata. 

No pocos quedaron en el anonimato ; pero asimismo se han llegado 
a conocer los nombres de algunos de ellos, especialmente de los que 
formaban parte de la Compañía de Jesús. Las célebres Cartas Anuas, 
escritas por los misioneros jesuítas, proporcionan valiosos datos sobre 
la considerable obra arquitectónica ejecutada por los maestros de 
aquella orden religiosa." — Arq. Juan Giuria: La obra de arqui- 
tectura hecha por los maestros jesuítas Andrés Bianqui y Juan Bau- 
tista Prímoli; Montevideo, 1948. 

V 



Indios misioneros arando 
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CAPÍTULO III 

(1680 . 1750) 

Tentativas de los portugueses 

§ I. La gfanadería 


Procreo de la ganadería en el Urugnay. — Mientras 
los jesuítas evangelizaban el N. de nuestro territorio, el 
S. del mismo quedaba abandonado, multiplicándose de 
nn. modo asombroso en sns feraces campos los pocos ga- 
nados introducidos en ellos por el gran Hern andarías. 

En todo el S. del Río Negro corrían libres por la cam- 
paña innnmerables rebaños de ganado alzado o cimarrón. 

El N. del citado río fue también poblado de hacienda} 
’oormdins misionera que huyendo de los mamelucos, se 
habían refugiado a aquella zona con sus herramientas 
y ganados. 

Esta riqneza pecuaria atrajo al TTruguay a muchos(^^7i(^ro^^que 
se establee? eroTi en nuestras costas para matar (faenar) reses y 
hacer acopio de cueros. Venían generalmente de la otra Banda, 
con la autorización del Cabildo de Buenos Aires, al que habían de 
entregar la tercera parte de sus beneficios.* 


* HnrfpTirIn:' GpTiaí^o. TTncipTi^n alzada es la que, vivlenrlo ordlna- 
rlameTite bsjo la dependeuris del hombre, se ha sustraído a su dominio 
y anda Ubre como el animal salvaje. Por lo reerular, se oculta entre 
el montf». de donde sale sol?»mente a comer y beber. 

Lios Códiaos Plurales del Río de la Plata dicen: hacienda, ga/nado, 
alzado (o cimarrón) : el nue no obedece a rodeo. 

Udmase rodeo al parale de una estancia donde se retine el ganado 
para reconocerlo o venderlo, y parar rodeo a esta operación. 

* Tios ^^cTinntrndoreR’*. — Rn competencia Ilícita con el faenero 
debidamente autorizado, estaba el changador, que a menudo se aso- 
ciaba a los portugueses para sus "cuereadas*'. 

"Antl imam ente, dice Granada en su Yocalmlnrio Jlioplatense, se daba 
1 changadores a los que se ocupaban en matar animales 

alzados o no alzados, para sacar algtin provecho de sus cueros. Con el 
nempo, fueron pasando de changas sus Incursiones, y por sus continuos 
des^fuems eran naturalmente perseguidos por la justicia. Pero en la 
«anda Oriental del Uruguay, tenían la facilidad de guarecerse en el 
Brasil, ayudados por los portugueses, que se ocupaban en lo mismo, y, 
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Para facilitar el embarque de sus productos, los faeneros se es- 
tablecían en las orillas de los ríos y arroyos, a los que muchos 
dejaron sus nombres. Así, desde la boca del Uruguay hasta el 
Océano, se encuentran los arroyos Cufré, Pavón, Pereira, Toledo, 
Pando, Solis, Maldonado, Pocha, etc. Todos éstos son apellidos de 
antiguos faeneros, quienes a la manera de los hombres ilustres de 
épocas grandes, legaron sus nombres a los parajes en que se es- 
tablecieran.' 

La riqueza pecuaria del Uruguay dio origen a las lucrativas indus- 
trias de la corambre y del tasajo. No sólo los faeneros, sino también 
los indios, se aprovecharon de tanta riqueza. Atraídos por ella, vinie- 
ron entonces los temibles piratas, y sobre todo los ambiciosos porta- 
gueses, de todo lo cual se tratará en los siguientes párrafos. 

CORAMBRE Y TASAJO. — Durante mucho tiempo los faeneros 
se limitaron a la industria de la corambre, es decir, del acopio de 
cueros. En cuanto a la carne, no tomaban más que la necesaria 
para el consumo, y lo demás lo tiraban por no saber qué hacer 
de ello. Utilizaban, sin embargo, la grasa y el sebo, empleando 
una parte dentro del país y exportando lo sobrante. 

El sebo tenía muchas aplicaciones. Sersda para el alumbrado público 
y la fabricación de velas, que además de expenderse en las pulperías. 


creciendo su número, hubo que oreranizar partidas militares para re- 
primir sus insultos. Así el capitán Luis de Sosa Mascarefias. alcalde de 
la Santa Hermandad, representó el año 1730 ante el Cabildo de Monte- 
video la urp:encia que había en mío se le auxiliase con treinta hom- 
bres armados para regristrar la campaña, no podiendo hacerlo con cua- 
tro solos individuos, como sucedía en tiempos anteriores, a causa de 
haberse unido con los portugueses los changadores, cada uno de los 
cuales tenía ya tanto delito como Judas. Así se explicaba el alcalde*'. 

1 Las primeras €^stanc^a8. — Dichos faeneros sólo tenían autori- 
zación para faenar panados, autorización que no implicaba de nin- 
guna manera la propiedad del campo en que verificaba sus faenas. 

Creada la gobernación del Río de la Plata (16X8), el Uruguay 
hizo parte de la misma. Los primeros vecinos de OTenós Aires desti- 
naron nuestro territorio para depósito de ganado y para proveerse de 
leña, carbón y maderas gruesás''dé''‘qtre-' carecían en la otra orilla. 
Entonces la Banda Oriental pasó a ser una gran estancia, la estancia 
de Buenos Aíres. 

Para no privarse de tan lucrativo comercio, opusiéronse los porteños 
durante mucho tiempo a la fundación de pueblos en esta Banda, cosa 
que las autoridades elevaron a la categoría de medida administrativa. 

Hasta la fundación de Montevideo (1726) los gobernadores del 
Plata no autorizaron ningún reparto de tierras en la Banda Oriental. 
Los primeros repartos para sjiacras y estancias los hicieron los je suítas 
en sus misiones y loQ^franciscanos eo reducciÓP.,de_ S,antq^Pomiiigo 
^Soriano. el primer pueblo del país que no fuera destruido pbr la 
ín3Ta:da. 

Las estancias de las Misiones Jesuíticas se extendían al S. hasta el 
S del Queguay y el alto río Negro (V. el mapa, pág. 123). 
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también se vendían de puerta en puerta. Más tarde empleóse en la 
Jabonería ordinaria. 

Tal fue el origen de las graserias que se establecieron en diferentes 
puntos del país. En el bonito e histórico nombre Agraciada, los etimó- 
logos no ven más que una 
transformación de proseada 
o graseria, por la que sé ha- 
llaba en aquel paraje. 

El sebo y la grasa se ven- 
dían a muy bajo precio, lo 
que se explica si se tiene 
presente que todavía en 1778 
(según Azara), una res va- 
cuna valía solamente u i^ real. 
que el valor del cuero era 
igual al de la res v que un 
novillo costaba a lo sumo 5 
reales. ^ 

A mediados del siglo 

XVIII, empezó otra indus- 

"T*:- , . , , indígena se hizo ecuestre 

tria muy lucrativa: la del imitación 

tasaj^ o charque. Ya no « 

tiraban la carné, sino que la salaban, y después de hacerla secar, 
la exportaban en grandes cantidades.^ 

Los indios fueron los primeros en aprovecharse de esta riqueza, 
cambiando completamente su modo de vivir. El indígena se hizo 
entonces carnívoro por necesidad y ecuestre por imitación. La igno- 



CortadoreN y perroM ciinarroneH. — Para cazar el ganado em- 
pleaban el sistema llamado de mangueras, que consistía en perseguirlo 
hasu estrecharlo en la orilla de algún río o arroyo. Allí desjarretaban 
las reses con una especie de media luna cortante enastada en larga 
cana tacuara. A los que desempeñaban este peligroso oficio, los llama- 
ban cortadores: eran de una destreza proverbial. He aquí cómo des- 
cribe esta feroz industria el P. Cattáneo : 

“El sistema de que se valen es el siguiente: se dirigen en una tropa 
a caballo hacia los lugares a donde saben se encuentran muchas bes- 
tias y llegados a la campaña completamente cubierta, se dividen y 
empiezan a correr en medio de ellas, armados de un Instrumento que 
consiste en un fierro cortante en forma de media luna, puesto en la 
pinna ue una asta, con el cual dan al toro un golpe en una de las 

destreza, que le cortan el nervio sobre la 
‘ pierna se encoge al instante, hasta que después de haber 
algunos pasos, cae la bestia sin poder enderezarse más. En ae- 
y sebo, o la lengua, abandonando el resto para 
í? presa a los cuervos y a los perros cimarrones, que en aquella 
época diezmaban las haciendas*'. 

multiplicado prodigiosamente, vivían en cuevas 
•UDierráneag ; feroces y crueles como los lobos y las hienas, llegaron a 
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rancia en que antes había vivido sobre el arte de reducir ganados, 
se transformó en singular destreza para usufructuarlos como ele- 
mento comestible y medio de transporte. 

Con tan poderoso medio de movilidad, las tribus, antes aparta- 
das unas de otras, estrecharon más sus relaciones para hostilizar 
a los españoles. Con tal objeto, los 'ininuanos, yuros y bohanes se 
unieron entonces con los temibles charrúas, quienes permanecie- 
ron mucho tiempo todavía ios primeros dueños de la campaña. ^ 

Los piratas. — La fama de esta riqueza ganadera cundió hasta 
Europa, atrayendo a nuestra tierra a muchos piratas ingleses, fran- 
c^s3 daneses, etc. 

Aprovechándose de la falta de vigilancia de las autoridades 
españolas, atracaban sus buques a las costas de Eocha y Maldo- 


liacerütí tan teuiiuitís, q.ue se ürgam2.aron expediciones miliiares para 
exteruiinarlos. ‘ Cubren todas las campañas circunvecinas, dice el i". 
Cattaneo, y viven en cuevas que trabajan ellos imsinus, y cuya embo- 
cadura parece un cementerio por la cantidad de liuesos que la rodean. 
X quiera el Cielo que, faltando la cantidad de carne que aiiora encuen- 
tran en los campos, irritados por el liambre, no acaoen por asaltar a 
ios hombres". 

^ Aspecto de iiucfeítra campaña ea el siglo XVII. — "L«a sole- 
dad pruiunda ue los valles nabia desaparecido, y grupos numerosos Ue 
animales vacunos ios alegraban paciendo iianquiios sobre la verde al- 
lonibra de pastos excelentes ; — en las laderas, antes solo trepanas por 
el nocturno tatú, retozaban los potros, sacunieudo la espesa cnu ; — 
en las Hondonadas silenciosas, cuya paz solo alteraban otrora los tigres 
hambrientos con sus rugíaos, ya se sentían ue continuo los bramidos 
de los loros ardientes de celo, y ios relinchos de las yeguas, cuyas 
notas estridentes rasgaban los senos de aquella naturaleza, antes su- 
mida en una inutilidad que habla durado centurias Incontables. 

Uel íondo de los bosques anchos, chatos y enredados, salían ahora, 
en plena luz, ios taciturnos cíiai'ruas, agües y esbeltos, mezclados en 
grupos con sus aliados los mmuanoHj siempre sombríos, todos cabal- 
gando, Jinetes ya Hasta lo increíble, escudrinando el horizonte con la 
pupila contraída y dando asi ai olvido sus antiguas marcnas a pie, 
sigilosas y uescontlauas, en medio de las tinieblas. 

iiil caballo, nuevo medio de transporte rápido y lácll, y los ganados 
que daban alimentos y. abrigo, habían modiiicado notablemente en 
pocos años, los hábitos de vida de aquella pequeña nación indígena, 
la mas lucrte y hermosa de cuantas en America habían nacido para 
el combate y que, ai decir de Azara, hizo derramar mas sangre espa- 
ñola que los ejércitos de los incas y Moctezuma. 

A las largas horas de silenciosa y paciente guardia, agachados a 
orillas de ios arroyos, para pescar a mano los bagres y tarariras ador- 
mecidos con beleños macerados en los remansos, y que al fin propor- 
cionaban mezquino y ruin alimento, habían sucedido las rondáis a ca- 
ballo, llenas de movimiento, y avivadas de tiempo en tiempo con in- 
comprensibles gritos guturales, para apartar en campo abierto las 
reses salvajes que daban costillares suculentos que, después de asa- 
dos, los devoraban hasta el hartazgo, en cuclillas. Junto a las llama- 
radas del fogón nunca apagado**. — Francisco J. Hos : La Región del 
Este; Montevideo, 1900. 
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nadO; hacían grandes carneadas, j juntaban enormes cantidades 
de corambre que iban a vender en los mercados europeos. 

El más célebre de esos piratas fue el francés Moreau, de quien 
se hablará más adelante (1720). 

Los portugueses vecinos no se contentaron con venir a juntar 
corambre en la Banda Oriental, sino que, viendo el abandono en 
que la tenía España, resolvieron establecerse definitivamente en ella. 

Como el tratado de Tordesillas (1494) no les permitía llegar 
hasta el Plata, falsificaron los mapas, haciendo pasar la línea 
divisoria en la desembocadura del río Uruguay. 

En consecuencia, fundaron en nuestro territorio la Colonia del 
Sacramento, verdadera ^‘manzana de discordia'^, causante de in- 
terminables guerras entre España y Portugal. 

Como no hay mal que por bien no veng’a, estas guerras tuvieron 
BUS ventajas ; entre otras, oblig'aron a las autoridades españolas a salir 
de su inercia y ejercieron bastante influencia en la colonización de 
nuestra campaña. Ellas ocasionaron la fundación de varios pueblos, 
como el de ¿ian Carlos^ poblado con los portugueses diseminados por 
aquella zona (V. la fecha 1762) y la ciudad de Meló, que trae su 
origen de un fortín^ llamado Guardia de Meló, levantado allí para el 
resguardo de contrabandos portugueses. La misma ciudad de Monte- 
video fue fundada (como luego veremos) principalmente para conte- 
ner las atrevidas incursiones de los lusitanos. 


§ 11. La Colonia del Sacramento 

1680 (enero). Los portugueses fundan la Colonia y son 
desalojados por el gobernador de Buenos Aires. 

El 1.® de enero de 1680 anclaba frente a San Gabriel una expe- 
dición portuguesa de 800 soldados y varias familias' de colonos al 
mando del gobernador del Brasil Manuel Lobo. 

Desembarcando en la costa, echó Lobo los cimientos de la Colo- 
nia del Sacramento, y ocupó n^tarmente las islas de San Gabriel 
y Martin García. 

Al tener noticia de tal usurpación, el gobernador de Buenos Aires, 
José de Garro, intimó a los intrusos que se retirasen, y no siendo 
obedecido, resolvió desalojarlos por la fuerza. 

A este fin reunió un ejército de 3.000 indios do las Miai>T i fw 
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Jesuíticas y unos 300 españoles. Conducidos éstos por el maestre 
de campo^ Vera Mujica, tomaron i>or asalto la ciudad, quedando 
prisionero el gobernador Lobo con toda la guarnición.2 



Fundación de la COLONIA DEL SACRAMENTO, por E. N. 


^ El maestre «le eaiiipo era en aquella época un oficial ele grado 
superior en la milicia, que mandaba un considerable número de tropas. 

2 Primera toma de la Colonia. — Noticioso por algunos leñadores 
y carboneros de la presencia de los portugueses en nuestro territorio, 
el gobernador Garro se preparó para repelerlos. Habiendo recibido ins- 
trucciones de Lima, se dirigió a los portugueses, intimándoles desalojo. 
Por toda respuesta “produjo Lobo un mapa en que, según su cosmo- 
grafía, pertenecían al rey su amo los suelos de la Colonia con sus 
va.stos terrenos adyacentes”. 

“Por su desgracia, era formada esta carta infiel con el único designio 
de dar a esta tentativa un colorido de justicia. 

Garro, por su parte, hizo patentes los vicios de este ardidoso mapa ; 
pero no pudiendo ajustarse los dos gobernadores contendores, convinie- 
ron discutir los derechos én el campo, y someter a las armas su deci- 
sión. Juntó Garro en Buenos Aires crecido número de tropas, entre 
quienes se contaban 400 cordobeses al mando de I>. Francisco Guzmán 
y Tejada; pero reservando estas fuerzas destinó contra la Colonia 60 
españoles de Santa Fe, 80 de Corrientes, 150 de Buenos Aires y 3.000 
guaraníes de las Misiones jesuíticas, al mando en Jefe del maestre de 
campo r>. Antonio de Vera Mujica. 

A una legua de la plaza, mandó hacer Vera el último requerimiento, 
al que no cediendo la obstinación de Lobo, se puso en marcha todo el 
ejército. Para inutilizar el primer estrago de la artillería enemiga, 
dispuso el general español que fuesen al frente de sus tropas 4.000 
caballos desmontados ; a éstos se seguía la vanguardia que llevaban los 
tercios guaraníes, presididos de sus cabos nacionales y de capitanes 
españoles ; ya no eran éstos como esos cuerpos informes que pelean a 
la ventura, sin orden ni disciplina. Instruidos por el general Vera, 
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1681. El rey de España devuelve la Oolonia a los por- 
tugueses. 

Al tener noticia de la rendición de la Colonia, la Corte portn* 
guesa, apoyada por Francia, amenazó al rey de España con un 
rompimiento si, en término de veinte días, no devolvía la Colo- 
nia, castigando al gobernador Garro. 

se habían acostumbrado al manejo del arma, a segruir lás insignias 
y a obedecer a sus cabos militares ; el resto componía la retaguardia. 

En medio de la marcha se presintió que se quejaban los indios de 
ser llevados al sacrificio. Inquiridos los motivos de sus Inquietudes 
y de sus quejas, se supo no ser otros que el considerarse arrollados 
entre los pies de los caballos, luego que sintiéndose heridos se precipi- 
tasen sobre sus filas y que causasen un desorden de que podía apro- 
vecharse el enemigo. El general Vera, haciéndose honor de reconocer 
la justicia y oportunidad del reparo, mandó retirar los caballos. 

Poco antes de ra 3 rar el alba; llegaron los indios a la fortaleza. Aun- 
que pe 1#^P bahía comunicado la orden de suspender el ataque hasta que 
a la luz del sol recibiesen la señal por medio de un tiro de fusil, Impa- 
ciente un indio de la tardanza, con un valor intrépido se arrojó sobre 
un baluarte y degüella la centinela que encontró rendida al sueño. Más 
vigilante la del otro puesto, dispara su arma avisando la cercanía del 
español. Los guaraníes entienden esta señal por la misma que espe- 
raban. y la acción se hace general. Embisten la fortaleza por todas 
partes, y poniéndose unos sobre otros, sirven algunos de estribo a los 
españolea para escalar los muros. Entre todos, se arrebató la admira- 
ción el capitán Juan de Aguilera, vecino de Santa Fe, quien a costa de 
perder un brazo, apresó la bandera portuguesa y enarboló la de Cas- 
tilla Dp los nnrtuguesps. unos se arrojaron al agua precipitadamente, 
donde, perseguidos de los indios, los que no caen prisioneros son echa- 
dos a pique. Otros resisten el ataque con un valor y una energía 
dignos de su antigua gloria... 

Jamás batalla fué más obstinada. Siempre firmes, los portugueses 
rechazan por dos veces al tercio de guaraníes que mandaba el cacique 
mamado poT- otro.*? jin^rrnf^ú) La victoria titubea: pero este 
héroe americano la obliga a fijarse de su parte. Todo ocupado en 
atender a los bravos, vuelve el acero contra los que huyen, los obliga 

I renovar el combate, y lo ejecuta con tal denuedo, que cubriendo el 
nampo de cadáveres, le quitan al enemigo toda esperanza de vencer. 
Lobo, con toda la guarnición quedó prisionero de guerra. Los indios 
hubieran insultado la persona y casa de Lobo, a no haberlas defendido 
^on espada en mano el general Vera, quien le colmó de dones y a.gasa- 
íos. Consiguióse esta victoria el 7 de agosto de 1680.*' — Deán Funes. 

El éxito de este asalto debióse casi totalmente, como se acaba de ver, 
la bravura de los 3.000 indios guaraníes, de las reducciones jesuíticas. 
A ellos, observa el sesudo historiador Coroleu. les tocó la honra de 
narchar a la vanguardia, siendo los primeros en asaltar la plaza. Los 
portugueses habían tenido tiempo sobrado para fortificaría de una 
unnera formidable; mas no parecía sino aue el recuerdo de las infa- 
mas perpetradas por los mamelucos centuplicaba los bríos de los neófi- 
arremetieron al enemigo con un ímpetu y una saña irre- 

ílstLbles. 

Aqu^la hazaña los hizo popnlaríslmos en toda la América meridional, 
más habían hecho un viaje de doscientas leguas, arros- 

ranao un frío rigurosísimo para embestir a un enemigo a¿JíerrÍdo y 
provino de excelente artillería. Y aun no fue esto lo más notable, 

» po oue su cooperación no le costó a la corona un maravedí, y que 

II repartirse los vencedores el botín, se contentaron aquellos valientes 

lo que buenamente quisieron darles”. 
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El inepto rey Carlos II, que a la sazón empuñaba el cetro de 
Carlos V, firmó en 1681 el vergonzoso tratado por el cual desapro- 
baba la conducta de Garro y devolvía la Colonia a los portugueses, 
con restitución de los prisioneros capturados. 

1700-1713. Guerra de Sucesión. 


En 1700 moría sin herederos el rey Carlos II, ^ último descen- 
diente directo de_Oarlos I (o V de los Kdbs'burgos)} En su testa- 



LOS DOS PRIMEROS BORRONES 


Felipe V (t 1746) Femando VI (t 1759) 

mentó había entregado el trono de España a Felipe de Borbón,* 
nieto del rey de Francia Luis XIV. 


^ Lios HabsbiirgoH eran una antigua familia de Alemania. Con- 
quistaron con Alberto el Rico (1153) territorios considerables en 
Suiza y én Alsacla, hasta llegar con Rodolfo de Habsburgo. al trono 
de Austria, por lo que se llamaron también los Austriaa. Reinaron en 
España cinco reyes de esa Casa desde 1516 a 1700 : “Carlos I 
(pág. 68), que fue general y rey; Felipe II, sólo rey; Felipe III y 
Felipe rv, que no supieron ser reyes y Carlos II, que ni siquiera fue 
hombre’' (Mignet). 

* liOs Borbones. — Con Felipe V (el Animoso) empieza, pues, 
para España el reinado de los Bordones o sea de la Casa de Borbón^ 
familia real francesa descendiente de San Luis. 

Felipe V reinó 45 años, durante los cuales España se vio sometida 
a la tutela de Francia. 

Deseando descansar de tantos años de fatiga y prepararse a la 
muerte, en 1724 abdicó la corona en favor de su hijo Luis (Luis I), 
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Inglaterra, Austria, Holanda y Portugal se declararon opuestos 
a tal sucesión, que hacía temible el poder de Francia. Con todo, 
el Borbón pudo subir al trono de España con el nombre de Fe- 
lipe V; pero tuvo que sostener contra dichas potencias coligadas una 
larga y sangrienta guerra, que duró trece años (V. la fecha 1713). 

Al principio de la guerra, por el tratado de Alfonza (1701), 
Felipe V había ratificado la cesión de la Colonia a los portugueses. 

Garro pasó entonces a ocupar el gobierno de Chile, sustituyén- 
dole en Buenos Aires el madrileño José de Herrera, quien, acatando 
lo pactado, entregó la Colonia a los portugueses (1683). 

1702. Batalla del Yi, ganada contra los indios yaros, 
bohanes y charrúas. 

I/OS indios yaros, hohanes y charrúas, incitados por los portugue- 
ses, se habían sublevado, tratando de arrebatarnos el comercio de 
corambre y tasajo : pero fueron exterminados en el Ti, por un ejér- 
cito de 2.000 indios misioneros al mando del maestre de campo Ale- 
jandro de Agmfrre. 

1705. Los españoles, al mando de García Ros, se apo- 
deran por 2.“ vez de la Colonia. 

Restituida, a los portugueses, la Colonia pasó a ser, durante 
un cuarto de siglo, un foco de contrabando.* 

Gobernando en Buenos Aires Valdez inelán, el rey de España 
Felipe V ordenó el desalojo de la Colonia por la fuerza. 


retirándose al palacio de San Ildefonso que había mandado edificar. 
Pero al año de subir al trono murió Luis I, teniendo su padre que 
empuñar de nuevo las riendas del gobierno. Murió en 1746. Se le 
debe la creación de la Academia de la Lengua (1714). 

Sus sucesores fueron, hasta la Revolución deí 1810: Fernando VI 
(1746 a 1759), Carlos III (1759 a 1788), Carlos IV (1788 a 1808) 
y Femando VII (1808), que fue cautivo de Napoleón hasta 1813. 

* El contrnbando. — La palabra "bando equivale a ley o decreto, y 
por con si en i en te. contrabando es todo lo contrario a una ley, decreto 
u ordenanza; pero el uso ha limitado el sentido de esta palabra al acto 
de Introducir o sacar mercaderías eludiendo las leyes de aduana. 

En aquella época, las colonias españolas no podían comerciar sino 
con la Madre Patria, siéndoles prohibido todo comercio con las demás 
naciones europeas. Esa falta de competencia hizo que los traficantes 
españoles vendieran aquí sus artículos a precios exorbitantes. Por eso 
mucho.s vecinos trataron de eludir el cumplimiento de leyes tan vejato- 
rias, dedicándose al contrabando, a pesar de las penas severísimas con 
que se castigaba este ilícito comercio. 

Iniciado por los piratas, que introducían mercaderías europeas en los 
parajes donde venían a hacer acoplo de corambre, hízose el contra- 
bando activísimo con la fundación de la Colonia. Nuevamente dueños 
de esta plaza por el tratado de 1681, los portugueses se entregaron al 
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Mapa p. SO y IZS 


Inclán reunió 2.000 españoles y 4.000 indios de las Misiones 
Jesuíticas. 

Éstos, al mando del sargento mayor Baltasar García Eos, sitia- 
ron la Colonia. Después de seis meses de riguroso asedio, en el 
que se libraron varios combates, el gobernador Velga Cabral huyó 
con toda la guarnición en una escuadra que vino a su socorro. 

1707. Alzamiento de los charrúas en el norte, bajo la 
dirección del cacique Cabarí. 

En ese año, los charrúas, encabezados por el cacique Cnbnrf, se 
alzaron del nuevo, saqueando los pueblos de Yapeyú y ha Cruz, De- 
rramáronse luego sobre las costas del Paraná, acuchillando a cuantas 
partidas españolas encontraban. 

I.(Os españoles mandaron contra ellos a 200 soldados guaraníes bien 
armados, que sorprendieron a Cabarí en un monte del Paraná y lo 
tomaron prisionero. 

1713. Tratado do Útrecht,^ que pone fin a la Guerra 
de Sucesión. 


contrabando en gran escala con gentes poco escrupulosas de Buenos 
Aires. “Enviaban a éstas sus artículos, consistentes en tabaco, azúcar, 
bebidas y esclavos negros, recibiendo en cambio harina, carne seca, 
pan y otros artículos de que andaban escasos los intrusos. Ea impor- 
tancia de este Ilícito comercio se manifestó en Buenos Aires por la 
disminución de sus rentas públicas, y por el encumbramiento de algu- 
nas familias que hacían gala de riouezas de origen absolutamente 
ignoto". (O. Araújo : Resumen de la Historia del Vruguay) . 

Por medio del contrabando, alcanzó la Colonia un grado considera- 
ble de prosperidad. En 1724 ya contaba 2.000 habitantes, y tenía una 
fortaleza de cuatro baluartes. 

Este contrabando, que no podían reprimir las autoridades españolas, 
no desagradaba a los hijos del país, quienes podían así conseguir a 
precios relativamente módicos los géneros, herramientas, etc., que ha- 
bían menester. Muchos de ellos siguieron el ejemplo dado por los por- 
tugueses, y se dedicaron también al contrabando, oficio nue se hizo 
bastante lucrativo. Ejercíanlo especialmente con los lusitanos veci- 
nos del Brasil, donde obtenían los artículos mucho más baratos que 
comprándolos a los comerciantes españoles. Para esto juntaban en 
la frontera una porción de carretas cargadas de toda clase de mer- 
cancías, y a escondidas, entraban en la Banda Oriental, donde vendían 
dichas mercancías o las trocaban por ganados. 

A fin de impedir y castigar esta infracción a las leyes, las autori- 
dades mandaban fuerzas para perseguir a los contrabandistas, quie- 
nes a menudo sostuvieron verdaderos combates contra los españoles. 
Cuando éstos lograban apoderarse de algún criollo contrabandista, lo 
trataban como a bandolero y generalmente lj>^^ataban. 

Por este motivo, los hijos del país odiaban st lás autoridades y a los 
españoles en general, a quienes por desprecio llamaban godos o 
chavetones. 

Con el tiempo, fue ahondándose esta división entre españoles y 
criollos, división que preparó el levantamiento general de 1810. 

^ ütreclit (pron. Ütrekt^ en español Ütrech), es ciudad histórica 
de Holanda, sobre un brazo del Rin. 
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Por este tratado, Felipe V conservaba la corona de España, pero 
a costa de importantes concesiones. Cedía, entre otras posesiones, 
los Países Bajos, Ñapóles y Cerdeña a Austria, Gihraltar a Ingla- 
terra y la Colonia a Portugal. 

El gobernador de Buenos Aires, García Eos, representó al Rey 
Jos males que iba a ocasionar esta nueva devolución de la Colonia. 
Atendiendo en parte las advertencias de su teniente, el monarca 
limitó entonces las posesiones portuguesas a la distancia de un 
tiro de cañón de la ciudad. Mas lejos no debían pasar. 

En consecuencia. Eos entregó la plaza al representante portugués 
Manuel Gomes Barbosa (1716).^ 

TEATA DE NEGEOS. — Por aquellos tiempos empezó la trata 
■' o introducción de negros africanos en el Eío de la Plata. Esta 
medida había sido aconsejada por el célebre fray Bartolomé de 
Las Casas, con el fin de aumentar brazos para la agricultura y 
faenas de ganados y aliviar así la condición de la raza indígena.’ 

Por real cédula de 1701, Felipe V autorizó a una compañía 
francesa para la introducción de negros esclavos en estas regiones. 

Por el tratado de Útrecht, transfirióse este derecho a los ingle- 
ses, quienes lo conservaron hasta 1748, año en que pasó a varios 
asentistas^ españoles. 

1717. Bruno Mauricio de Zavala se recibe del gobierno. 

D. Bruno Mauricio de Zavala era hijo de una noble familia 
vizcaína. Distinguióse por su valor en muchas acciones de gue- 
rra, especialmente en el sitio de Gihraltar por los ingleses (1704) 
y en el de Lérida (1707), donde perdió un brazo. Era mariscal 


dar e®*wecneiite en esto el Ilustre misionero, pues para 

^ IOS inüios americanos, e.sclavizaba a los negros aíri- 
parl slr providencial. Dios había suscitado a Las Casas 

/i * ^ rotector de los indios, como después suscitaría a san 
^óñ T el Apóstol de los negros. 

pues va fe’ nrLf.v® tráfico de los negros, 

pues ya se praxíticaba anteriormente. 

espafitr*p^ba* ° compañías con quienes el Gobierno 

esclavón ^ contrato llamado asiento, para que surtieran de 

muv Ü posesiones de ultramar. Dichos asientos fueron 

muy frecuentes desde principios del siglo XVI. 
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de campo cuando, en premio de sus servicios, le fue concedido el 
gobierno del Río de la Plata. 

Llegado a Buenos Aires, su primer cuidado fue mandar incen- 
diar las barracas portuguesas escalonadas a lo largo del Plata, j 
perseguir a los piratas que infestaban las abandonadas costas de 
la Banda Oriental. 

1720. El pirata francés Moreau se establece en la costa 
oriental y es batido por las fuerzas de Zavala. 

Habiendo desembarcado en Maldonado con un grupo de gente y 
4 cañones, Moreau se atrincheró allí, dando comienzo al acopio de 
cueros. 

Al saberlo Zavala, despachó contra él al capitán Elchaurrl, quien 
le sorprendió y le obligó a reembarcarse con pérdida de su artillería 
y de toda la corambre que había juntado. 

A los pocos meses volvió el audaz francés, desembarcando en Rocha 
con más de 100 hombres bien armados y ganándose con algunas bu- 
jerías el auxilio de los guenoas, que. de las costas del río Uruguay, 
se habían trasladado a aquellos parajes. Zavala mandó esta vez 
contra el intruso al capitán Patino y Pando, con un centenar de sol- 
dados españoles y chanaes. Cayendo de sorpresa sobre los franceses, 
Patiño les mató 9 hombres, entre ellos al mismo Moreau, tomando 
prisioneros a casi todos los demás. 

Muerto el pirata francés, aparecen otra vez ¡os portugueses en 
escena. 


§ III. Montevideo 

1723 (noviembre). Los portugueses tratan de estable- 
cerse en el puerto de Montevideo. 

Deseosos do extender sus conquistas, los portugueses de la Colo- 
nia del Sacramento despacharon al maestre de campo Manuel de 
Freitas Ponseca con una flotilla de 4 naves con 300 soldados, para 
apoderarse del entonces solitario puerto de Montevideo. 

Desembarcando en la península, donde a poco debía levantarse 
nuestra capital, los portugueses armaron aJlí sus tiendas j empeza- 
ron a levantar un reducto, siendo auxiliados por el gobernador de 
la Colonia, Antonio Pedro de Vasconcellos, con tropas, víveres y 
caballos. 

1724 (enero 20). Zavala pasa a Montevideo para des- 
alojar a los portugueses, quienes se retiran sin re- 
sistencia. 
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Avisado por el capitán 
Pedro Gronardo, práctico 
del Río de la Plata, Zavala 
pidió al gobernador de la 
Colonia explicaciones sobr^ 
su proceder. 

Contestó Vasconcellos que 
^Mos portugueses se habían 
éstablecido en Montevideo 
por pertenecer esas tierras 
al rey de Portugal^ ^ 

Viendo por tal respuesta 
que nada se conseguiría 
con palabras, Zavala recu- 
rrió a los hechos. En algu- 
nos días aprestó una flo- 
tilla. Sin esperarla, ól mis- 
mo establecía su cuartel 
general en la barra del San 
Juan, Allí recibió la noti- 
cia de que los portugueses, 
al ver sus aprestos bélicos, 
se habían retirado, juzgan- 
do más prudente no espe- 
rar el ataque. 

ZavaJa, con todo, siguió 
por tierra a Montevideo, 
donde le habían precedido 
las naves (enero 20). Para 
la defensa del punto, le- 
vantó allí una batería, 
aprovechando para esto los 
materiales que habían de- 
jado abandonados los lusi- 
tanos en su precipitada 
fuga. Tal fue el Fuerte 



BRUNO MAURICIO DE ZAYALA, 
fundador de Montevideo 

Zavala nació en Durango (Vizcaya) en 
1682 y murió en Santa Rosa, cerca 
de Santa Fe, en 1736 (Véase esta 
fecha). 

Siendo gobernador de Buenos Aires, 
fundó en 1726 la ciudad de Montevi- 
deo, en cumplimiento de las reitera- 

‘ das órdenes del rey Felipe V. 

Éste es su primer timbre de gloria, y 
mientras exista Montevideo, su nom- 
bre será objeto de la gratitud del 
pueblo ui'uguayo. 

Según recientes investigaciones, todos 
los retratos de Zavala que se han pu- 
blicado hasta la fecha son supuestos 
y apócrifos. 

El que aquí reproducimos figura en la 
galería de virreyes del Río de la Pla- 
ta, tomado de la colección del citado 
Andrés Lamas y reconstruido por 
Diógenes Hequet. El que ponemos 
más lejos (en el mapa de la pág. 
157) es el mismo, siendo reducción 
del que insertó Bauzá en su ^^Histo- 
ria de la dominación Española en el 
Uruguay tomándolo también de la 
colección de Lamas. 

El nombre del ilustre vizcaíno parece 
debería escribirse con b, por proceder 
del vascuence zábal, que significa 
ancho**; pero él lo escribía con v, 
como puede verse en el facsímil de 
su firma que ponemos al pie de su 
retrato en dicho mapa de la pág. 157. 
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San José, cuya construcción confió al ingeniero Domingo Petrarca^ 
Por fin el gobernador Zavala empezaba a cumplir las reiteradas 
órdenes de su monarca. 



PLANTA DE LA ENSENADA DE MONTEVIDEO, levantada en 
1724 por el capitán ingeniero D, Domingo Petrarca.^ 

Los dos arroyos sin nombre en el plano, a ambos lados de la 
Península, son el de la Estanzuela al E. y de las Canarias al O. Los 
arroyos Miguelete y Pantanoso son denominados respectivamente Rio 
de agua dulce y Río de Monte Video. 


1 He aquí la leyenda: “Planta de la ensenada de Monte Video». 
Y los Bajos y Sondas Situadas En sus| berdaderas Situaslones ; y El 
fondo| que tiene Es Lama Suelta, de tres brazas. |1724| Donde Esta 
Señalado tres brazas de agua que| Es dentro de la Ensenada Es El 
parage donde| dan fondo los Naulos por Causa que Están | mas abri- 
gados del Siiest que Es el biento mas] peligroso en Este paraje, y 
los Nauios Estan| de baxo del tiro de Canon, donde no pueden] Estar 
En Otra parte ni con mas Seguridad]. 

A. Batería de San Phelipe] de 10 Cañones de 241 que se ha fabri- 
cado de] tierra y faxinas.j B. Fuerte delineado que] se ha de hazer, 
para] Mayor Resguardo de la] Campaña y batería y de] algún desem- 
barco que] puede haver de las] dichas Ensenadas que] Están a la dere- 
cha y a la Esquierda Señaladas on la letra Cj. D. Otra Batería que 
Esta] delineada En la Otra banda Opuesta]. E. Redutto de tierra que] 
Abandonaron los Portugueses].*' 

Nótese: a) El reducto de los portugueses — Es muy general en- 
contrar en los autores que se han ocupado de la fundación de Monte- 
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Dejando guarnecido el fuerte' con 10 cañones, unos 100 españoles 
y 1.000 indios tapes, ^ regresó Zavala a Buenos Aires, después de 
nombrar comandante del punto a D. Francisco de Lemos. 

De regreso en Buenos Aires, dio cuenta de lo ocurrido al rey de 
España. Aprobó éste, por real cédula, todo lo ejecutado por su fiel 
teniente, y le recomendó que fortificara y poblara los puertos de 
Montevideo y Maldonado, comunicándole que en breve saldría el capi- 
tán Francisco Alzliybar con 400 soldados y 50 familias canarias y 
gallegas para defensa y población de dichos puertos. 


video, la afirmación de que Zavala, al llegar a la península, perfec- 
cionó o continuó el reducto que los portugueses habían construido en 
la punta NO., en cuyo sitio exacto se levantó después el Fuerte de 
San José, _ 

Vlano de Petrarca ofrece la prueba del error de los escritores 
mencionados, pues levantado en 1724, es decir, en el mismo año en que 
Zavala llegó a la península de Montevideo, señala en ella dos construc- 
ciones, uija^EJj^ que es el red ucto-de tierra^ que abandonaron los portu- 
gueses, y otra (Aj, la^Batería de San Felipe, “que se ha f abricado" . . , 

Da batería A estaba, repito, en el sitio en que después se levantó el 
Fuerte de San José, en la punta del mismo nombre y el reducto F, 
al Sur del “Desembarcadero de la Aguada soibre la Ribera del Puerto", 
como llamó D. Pedro Millán en el Padrón de la ciudad, a la ense- 
nada que en el plano de Petrarca está señalada con la letra C y tiene 
al lado un ancla. 

b) La^ letras M y Y (Monte Yideo) y la cruz sobre el Cerro: “el 
peienne símbolo de la cruz, puesto como signo de posesión y de 
conquista de la civilización española, en la cumbre del MONTE, que 
designara en 1520 con el nombre de “VIDEO“ la expedición magallá- 
nica. Ese signo indiferentemente mirado por el bárbaro indígena, per- 
maneció más de dos siglos, según revela dicho primer plano, donde 
lo colocara en 1516 e l más grande de los nautas de su tiempo, el 
Piloto Mayor dé’EspaRa D. Juan Díaz de Solís'!, — Carlos Travieso ; 
Montevideo en la época Cólonialj Su evolución vista a través de Mapas 
y Planos españoles; Montevideo, 1937. 

^ Interesante episodio. — El fuerte de San José subsistió hasta 
el año lóíií, en que fue demolido para dar ensauche a la ciudad. 

**No en vano se había alzado esta fortificación. Al poco tiempo 
divisóse un buque de guerra que arribó al puerto y saludó con un caño- 
nazo. Era el navio portugués Santa Catalina, que traía del Janeiro 
hombres y víveres para Freitas ; pues todavía no se sabía en el Brasil 
que se habían retirado los intrusos portugueses. Pidióse bote con un 
disparo a pólvora; despacháronlo del Santa Catalina, con bandera 
blanca. Penetra éste en el puerto, pero, al reconocer la persona del 
gobernador español, distante como un tiro de pistola, arrió bandera el 
bote, largó vela y viró rápido para su navio. Una lancha de gente 
vizcaína, despachada en su seguimiento por Zavala, consigue darle caza. 
Dispara entonces el buque de guerra balas sobre la lancha española, y 
los de tierra contestaron tantbién con balas desde la batería. A una 
nueva señal hecha desde tierra, bajó otro bote con un oficial. Declaró 
éste que venían en auxilio de los portugueses ; devolvióle Zavala los 
prisioneros que había hecho en aquel incidente, y hasta lo regaló con 
víveres frescos, a lo que correspondió el portugués con tarros de dulce. 
Al día siguiente el navio portugués emprendía el rumbo para Río Ja- 
neiro". — V. Navia ; Hist, de América, 

* Tapes se llamaba en general a los indios de las Misiones Jesuíti- 
cas. Estos indios fueron empleados en los trabajos de fortificación. 
Como salario no recibían más que real y medio por día, de donde se 
originó la frase “el jornal del tape" para significar la pobreza de 
los Jornales (según Isiuoho De MarU : Montevideo Antiguo), 
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1725. Expedición de Zavala al Paraguay. 

Pero antes de poder dar cumplimiento a los deseos de su monarca, 
tuvo Zavala qué pasar al Paraguay para sofocar la revolución pro- 
movida por el ambicioso Autequcra. Con un poderoso ejército de 
Indios de las reducciones jesuíticas, entró triunfante en la Asunción, 
donde, con su sola presencia, quedó restablecido el orden. 

BIOBIPÓS Y L.OS COAIUNKROS. — Antequera buscó refugio en 
Charcas, mas la Audiencia de esta ciudad lo remitió a Lima, donde 
fue procesado y sentenciado a muerte con vanos de sus cómplices. 
Ejecutóse la sentencia el 5 de julio de 1731. Pero la muerte de Ante- 
quera no puso fin a los disturbios. 

Poco después un aventurero llamado rrloiiipós se puso al frente de 
los encomenderos, y para empujarlos a la rebelión, planteó el principio 
de que 'da autoridad del Común es superior a la del Hey'd Este prin- 
cipio fue aceptado con entusiasmo por todos sus partidarios, que ape- 
llidándose Comuneros, se levantaron en armas contra la autoridad 
española. Los jesuítas fueron expulsados ; pero Zavala marchó nue- 
vamente contra los rebeldes, los venció (1735) y pacificó definitiva- 
mente la provincia. 

Los jesuítas fueron reinstalados en sus colegios y propiedades. En 
cuanto a los paraguayos, se les quitó el derecho que tenían de nom- 
brar ellos mismos a su gobernador en caso de estar vacante el empleo. 

1726. (agosto 28). Auto de Zavala proponiendo al Ca- 
bildo de Buenos Aires trate de que se trasladen a Mon- 
tevideo algunas familias porteñas. 

En ese auto empezaba Zavala diciendo que el rey le había anun- 
ciado haber encargado a D. Prancisco de Alzáybar^ la conducción 
a Montevideo de 400 soldados y 50 familias canarias y gallegas. 

Proponiendo el envió de algunas familias porteñas^ Zavala ex- 
presaba su deseo de que al llegar las familias esperadas, encon- 


1 Francisco de Alzüybar era un acaudalado armador vizcaíno, de 
noble linaje. Un documento hallado recientemente nos lo presenta como 
"fundador de Montevideo" con tan buenos títulos como D. Bruno 
Mauricio de Zavala. 

Él fue, según ese documento, quien sugirió al rey la fundación de 
la ciudad, proyecto que le valió el título de "Marqués de San Felipe 
y Santiago de Montevideo y su fundador". 

A este fin, construyó él mismo a sus costas en los astilleros del Tá- 
mesis cinco buques con 220 cañones. 

Del referido documento transcribimos lo siguiente relativo a la fun* 
dación de Montevideo : 

"Y se comprueba por el viaje hecho en el año 1728 para conducir 
a las Plazas fronteras de Buenos Aires y Montevideo 400 soldados 
de tropa arreglada con 57 oficiales y 250 personas de familias de las 
Islas Canarias para la población de la ciudad de San Phelipe Real de 
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traran en la nueva población personas con quienes tratar j con- 
versar. 

Exponía finalmente los títulos y prerrogativas que debían gozar 
los pobladores de Montevideo. Eecuérdense algunos: 

1. * Se declara Hijosdalgoa de solar conocido a los pobladores y 
BUS descendientes legrítimos. 

2. <> Se asegura el pasaje desde Buenos Aires y costea el transporte 
de sus bienes por cuenta de la Heal Hacienda, 

Donación de 200 vacas y 100 ovejas a cada uno. 

4.® Se facilitarían carretas y bueyes para el acarreo de materiales 
destinados a la construcción de las viviendas. 

6.® Se les auxiliaría con las herramientas necesarias y se les da- 
rían granos para semillas . . . 

A tan lisonjeras promesas, sólo respondieron (tal vez por temor 
a los terribles malones charrúas) siete familias, formando un total 
de 37 personas. Éstas deben considerarse como los primeros vecinos 
de Montevideo.^ 


Montevideo cuya ciudad con su Iglesia Matriz, fabricó nuestra parte 
uon x< i‘anciscu ue bu.r . . . ' 

Así, pues, en 112S Alzáybar trajo personalmente los 4p0 soldados 
prometidos con las ¿ü familias restantes, aumentando con" este aporte 
considerablemente la incipiente población. 

Alzáybar murió en Montevideo el año 1775, siendo sepultados sus 
restos en el convento de ¿San jb'rancisco. 

Hn lb43, cuando se cambió la nomenclatura de las calles, el mu- 
nicipio quiso honrar la memoria de Alzáybar, poniéndole este nom- 
bre, que aün se conserva, a la calle de San Agustín. También se co- 
nocen por limcon dn A.Uayour los cumpos cumprcuaiaca ei.ue ci arrou 
Pereyra y los ríos San José y Santa ivucía, donde tenía Alzáybar una 
próspera estancia. 

1.0. prliucroa vecinos de Montevideo. — Los primeros pobla- 
dores de San Pelipe de Montevideo fueron: José Gómez de Meló, natu- 
ml ae üuenos Aires, su esposa francisca Carrasco y dos de lamilla: 
J>ernardo Gaytán, también de Buenos Adres, ayudante de caballería, su 
raposa María P . Carrasco y siete de lamilla ; Sebastian Carrasco, de 
Buenos Aires, soldado de caballería, su esposa liominga Kodríguez y 
dos de familia ; Jorge Burgués, natural ele Génova, su esposa María 
Carraco y cuatro de familia; Juan Antonio Artigas, soldado de Bue- 
nos Aires, abuelo del libertador (de cuyas hazañas en su lugar tra- 
^rernob;, natural de Zaragoza, su esposa Ignacia Carrasco y cuatro 
ae lamilla; Juan Bautista Callo, francés natural de Izantes* y su 
esposa Isidora Dunda y dos de familia; Jerónimo Pistolete, otro 
lances, soldado de caballería y su esposa cuyo nombre no consta, 
y Bedro Gronardo, práctico uel río; total 7 familias con perso- 
nas, y con Gronardo que no la tenia, 36. 

primero de todos fue Jorge Burgués, quien desde 1724 se 
laiiaDa establecido en la Aguada, donde tenía una quinta rodeada 
de huerta y árboles. 

Este sujeto, Cecino de Buenos Aires, y que con su familia, com- 
puesta de cinco personas de ambos sexos, había venido a poblarse 
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1726 (noviembre 19). Llegan de España las primeras 20 
familias canarias y gallegas, enviadas por D. Fran- 
cisco de Alzáybar, 

Esas familias que formaban un conjunto de unas cien personas, 
arribaron en el navio Nuestra Señora de la Encina, a cargo del 
capitán Gumarategui. Hallaron aquí ya radicadas las familias por- 
teñas, que les hicieron la mejor acogida. 

1726 (diciembre 24),‘ Zavala funda la ciudad de Mon- 
tevideo. 

Vuelto de su expedición pacificadora, y viendo ya reunidos unos 
140 pobladores, Zavala se apresuró por fin a ejecutar las reite- 
radas órdenes reajes, para lo cual comisionó al capitán de Corazas 
D. Pedro Millán. 

El expresado día 24 de diciembre, procedió Millán a señalar 
la jurisdicción^ de la nueva ciudad y delineó 32 manzanas de z 
cien varas, que fueron repartidas a los pobladores. , 


desde hacíalos años, “puede considerarse, según D. Francisco J. Ros, 
como el pnmer vecino de Montevideo, aunque su establecimiento fue 
en calidad de estanciero, y su ocupación hasta allí la de apacentar 
ganados, pues dicen los documentos de esa época, que mantenía gana- 
dos mayores, vacunos y caballares, y tenía carretas y aperos. Fue, 
pues, la primera población europea en la ciudad de Montevideo una 
estancia, lo que no es extraño, porque entonces la Banda Oriental 
no era otra cosa que la vaquería de Buenos Aires^\ 

^ i,Q,ué dfa fue fundado MonfeWdeo? — El 24 de diciembre de 
1726 se ha de considerar como la verdadera fecha de la fundación de 
Montevideo, según lo demuestra Héctor A. Miranda en un interesante 
artículo publicado en la revista Vida Moderna. 

El Dr. Biedma, jefe del Archivo argentino, basado en documentos de 
ese archivo, señala el 9 de febrero de 1724 para la fundación do la 
ciudad, como día de su Iniciación. Otros consideran que sólo quedó 
fundado el 1.»» üe enero de 17 ;¿U 4 ^con la creación de su primer Cabildo. 

Es de advertir, dice el historiador Juan F. Sallaberry, que “laa ciu- 
dades hispanoamericanas solían tener dos fundaciones: una de hecho, 
el día en que empezaban a poblarse, y otra de derecho, el día en que so 
nombraban las primeras autoridades y so plantaba en la plaza el rollo, 
o sea la horca, como símbolo de la justicia y signo de que era verda- 
dera ciudad". 

Así se compaginan todas las opiniones. 

* Jurisdicción de Montevideo. — Señalóse el término y Juris- 
dicción de la ciudad en la forma siguiente: 

"Desde la boca que llaman del arroyo Jofró (Cufró), siguiendo la 
costa del río de la Plata, hasta esto puerto de Montevideo, y desde 
él siguiendo la costa del mar hasta topar con las sierras do Maído- 
nado, ha de tener de frente este territorio, y por mojón de ella el 
cerro que llaman Pan de Azúcar, y de fondo hastai las cabeceras 
de los ríos San José y Santa Lucía, que van a rematar a un albar- 
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Éstos “pudieron trasladar en el acto, a su solar propio, sus trebejos, 
clavar en tierra unos palos, echarles unos cueros encima y pasar bajo 
ellos la primera nocAc^wena, que a muchos debió seguramente pare- 
cerlesTa más afortunada de su vida.”^ 

REPARTO DE SOLARES Y CHACRAS. — Hecho esto, pro- 
cedió Millán al reparto de solares y tierras para chacras, dictando 
a este respecto varias providencias muy justas y prudentes. 



Parte S. de la BANDA ORIENTAL, con el límite (- A- -) de la 
jurisdicción de Montevideo, — A la derecha : plaiw de Monte- 
video en 1763. (V. en dicha fecha el mismo agrandado). 

Poco después, señaló el ejido y propios, de la ciudad.^ El limito 
^de dicho ejido arrancaría del mar, más allá de los Podios, pasando 
al pie del Montevideo Chiquito (el Cerrito de la Victoria), hasta 


dón (cuchilla), que sirve de camino a los faeneros de corambres, y 
atraviesa la sierra y paraje que llaman Cebollatí, y viene a rematar 
^te dicho albardón a los cerros que llaman Giiejonmí (Ojolmí u 
OJosmín), y divide las vertientes de los d Ich orarlos díTSan José y 
Santa Lucia a esta parte del Sud, y las que corren hacia el Norte, 
y componen el río del Yl y corren a los campos del río Negro”. (Libro 
de medición y reparto de las tierras en la fundación de Montevideo) . 

En consecuencia, nadie tendría derecho sobre los ganados que se 
encontraran detitro de esa Jurisdicción. Esos ganados se declaraban 
e uso común, con prohibición de hacer faenas o matanzas dentro de 
la citada jurisdicción. 


„ García Acevedo, en la conmemoración del 2.» Cente- 

nario de Montevideo. 


nnt* ejido y propios. — Estas divisiones estaban prescritas 

^ T de Indias al fundarse cualquier ciudad, 

m ^nstituían la planta urbana del pueblo, villa o ciudad. 

J era el campo existente a la salida deí lugar : en él no se 
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topar con el arroyo Miguélete; de este punto seguiría el curso de 
dicho arroyo hasta el desagüe en lajbahía. 

Terminados estos trabajos, siguió Millón repartiendo suertes de 
chacras entre los pobladores. 

Pasando el arroyo Mignelete delineó 37 chac ras d e 200 a 
varas de frente sobre la costa del arroyo, con una legua de fondq.^ 
Los agraciados tenían un plazo de tres meses para poblar su chacra 
con rancho, sembrarla y culti^rTa, so pena de perderla. 

nTPORTANCIA HR T/A PTTNRACIÓN — ‘'Fl 

24 de diciembre de 172G, dice el citado autor Miranda, se vieron por 
fin cumplidos, de una manera definitiva, los deseos de la corte espa- 
ñola, que se obstinaba en ver erguirse en la parte septentrional del 
prran estuario, una ciudad que fuera para ella una garantía de su 
dominación sobre estos territorios y una barrera contra el avance 
del portugués ambicioso. 

Se diría que el rey de España, al preocuparse tan vivamente de la 
fundación de Montevideo, presentía que detrás de aquellas murallas 
pacientemente levantadas, había de refugiarse un día la última falange 
castellana que disputara a la revolución triunfante el dominio de los 
vastos territorios meridionales". 

1727 (enevo). Se determinan las festividades de la 
ciudad. 

Mientras se proseguía la medición y reparto de tierras, inscribió 
Millón en el libro del Padrón las festividades propias de la nueva 
ciudad, 

La 1.® y principal fue la de los santos Apóstoles Felipe y Sanr 
Hago, elegidos como patronos, en honor del rey Felipe V (pág. 140). 
El 1.0 de mayo, fiesta de dichos santos, debía llevarse en procesión 
el Fsiandarte Beálj emblema de la soberanía de Espaüa.' 


plantaba ni se labraba, siendo común a todo el vecindario, el cual podía 
utilizarlo para ciertas operaciones agrícolas, como por ejemplo, frlllaf. 
L»as tierras de propios estaban destinadas al arrendamiento, corno me- 
dio de proporcionar.«;e los Cabildos recursos para atender a los trastos 
públicos. Las chacras se reservaban para los agricultores. Estaba 
prohibido edificar, plantar, etc. en los ejidos, los cuales Solían estar 
lo mismo que los terrenos de propios, amojonados y a veces zanjeados. 

* Una neinraefón. — Como la Iglesia Católica celebra la fiesta 
de Sant1<if70 el Menor conjuntamente con la de San Felipe, ambos 
santos fueron elegidos como patronos de la novel ciudad. De modo 
que no se agregó a Santiarjo en honor del Patrono de España, como 
Ingenuamente dicen algunos historiadores, sino por simple “compa- 
ñerismo". ya que el Patrono de España es Santiago el Mayor, otro 
Apóstol (fiesta el 26 de Julio). 
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La 2/ fue de la Purísima Concepción de Nuestra Señora (fiesta 
el 8 de diciembre), como titular de la iglesia Matriz. 

La 3.“ fue la de san Sebastián (fiesta el 20 de enero), en me- 
moria del día en que las fuerzas españolas ocuparon este paraje, 
después del desalojo de los portugueses (1724).* 


^ Fiestas y prácticas rell^rlosas. — El pueblo español era esen- 
cialmente rellVloso. En la eruerra de ocho siglos, que había sostenido 
contra los moros, no sólo defendió su Independencia, sino también su 
relig-ión, la religión cristiana, que los musulmanes habían resuelto 
aniquilar, sustituyendo en todas partes por la media luna el augusto 
signo de nuestra redención. 

A este pueblo guerrero y profundamente cristiano, pertenecían la 
mayoría, si no la totalidad, de los primeros vecinos de Montevideo. 

Eran, pues, fervientes cristianos. Profesaban gran respeto y cariño 
a los ministros de Dios, y asistían con una piedad ejemplar, lo mismo 
las autoridades que el pueblo, a todas las fiestas religiosas que se 
celebraban en la noble ciudad de San Felipe. 

Además de las tres fiestas propias de ésta, los montevideanos cele- 
braban fielmente las demás fiestas de guardar. Éstas eran de asis- 
tencia obligatoria hasta para las autoridades, las cuales no podían ex- 
cusarlas sino por grandes razones que el Cabildo tomaba en cuenta. 

En las fiestas más solemnes se ordenaba a veces la asistencia so 
pena de multa, como lo evidencia el siguiente acuerdo capitular : 
‘TT asimismo la fiesta y celebridad de los Santos Patronos de San 
Felipo, y Santiago en la cual fiesta sale a plaza el Estandarte real, 
y para el acompañamiento deben acudir y asistir todos los vecinos 
seculares, estantes y habitantes en esta nuestra Jurisdicción, de cual- 
quier grado y dignidad que sea, el día de la víspera y el día, con 
el aseo posible de cada uno, y para que llegue a noticia de todos, 
acordó que el Alcalde de primer voto haga romper y publicar bando 
en el cual dé a entender que todos los vecinos asistan a las dos fun- 
ciones, multándoles en diez pesos a cada uno que faltare, y hará 
publicarlo el día 16 , domingo, para que nadie lo ignore, y las multas 
se depositarán en poder del Depositario General, tomando recibo, para 
aplicarlas a la obra de la iglesia". 

La fiesta del í.* de mayo tenía un doble significado: celebrar el 
día clásico de la nueva ciudad, festejando solemnemente a sus Pa- 
tronos San Felipe y Santiago, y hacer una demostración pública de 
fiel vasallaje a Su Majestad el Rey de España y de las Indias. Todo 
establecido en las Leyes que regían para estos Reinos y en las Orde- 
nanzas del Cabildo (Dr. Hugo O'Neill Guerra). 

Las de Semana Santa eran, como lo son todavía, muy populares. 
El Jueves Santo, al principio se acostumbraba sacar el Estandarte, 

allá iba en esa fiesta nuestro Oficial Real a caballo, llevando el 
T^tandarte, a abatir la bandera por tres veces ante el Monumento". 
(De MarIa : Tradiciones y Recuerdos), Más tarde el Cabildo abolió 
el paseo del Estandarte, yendo él mismo en corporación, a visitar al 
Santísimo Sacramento en las diferentes iglesias y capillas de la ciu- 
estas visitas se hacían de noche, los cabildantes se hacían 
preceder de cuatro criados con sendos hachones de cera para alum- 
brar el camino. 

Corpus, — Más solemne aún era la fiesta del Corpus, Días antes 
se reun^ el Cabildo casi exclusivamente con el propósito de adoptar 
una serie de resoluciones encaminadas a prescribir lo que tenía 
que nacer con tal motivo. Se disponía que los vecinos domiciliados 
en las call^ que tenía que recorrer la procesión las limpiasen, ador- 
nasen con flores y ramas sus casas o las engalanasen exteriormente 
ae la mejor manera que pudiesen. Se Invitaba al pueblo a hacer acto 
ae presencia, vistiendo sus mejores trajes ; se recomendaba a todos 
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1728, Eeparto de las primeras estancias a los pobladores. 

Esas estancias estaban situadas sobre ambas orillas del arroyo 
de Pando. Repartiéronse lotes compuestos cada uno de 3.000 varas 
de frente por legua y media de fondo. Una calle de 12 vaAs de 
ancho separaba una estancia de otra. 

Estos donativos de chacras, estancias, ganados, etc., no eran inicia- 
tivas de Zavala, sino la aplicación de las Leyes de Inddas «obre 
fundación de pueblos y ventajas de sus primeros vecinos. 

ESTANCIAS DEL REY. — Tan pronto como quedó instalado 
(1730), el Cabildo de Montevideo procedió a fundar una estancia del 
Rey en lo que es hoy el rincón de Melilla y rincón del Cerro, ence- 
rrando en ella 4.500 vacas y 2.000 caballos. 

Lo propio hicieron más adelante los cabildos de las demás pobla- 
ciones, de modo que, andando el tiempo, hubo estancias del Rey en 
casi todas las zonas que hoy se denominan departamentos. Como es 
natural, los campos y el ganado que constituían tales establecimientos, 
eran realengos^ y e'staban administrados por empleados nombrados por 
los Cabildos. Otorgués era capataz de la estancia del Rey de la juris- 
dicción def Montevideo cuando Artigas convulsionó la población cam- 
pesina contra el dominio español. (V. Araújo : Historia Compendiada 
de la Civilización Uruguaya) . 

1728. El capitán Alzáybar trae de España 400 soldados 
y 30 familias canarias. 

Con este nuevo contingente, y con las otras familias venidas do 
Buenos Aires y del Paraguay, Montevideo contaba ya, al expirar 
el año 1728, con más de 200 pobladores, 400 hombres de tropa y 
1.000 indios tapes, empleados en los trabajos de fortificación. 


la mayor reverencia y compostura, y por último, se designaban las 
personas más honorables de la ciudad para que fuesen ''cabezas de 
los altares’', que era costumbre levantar en los principales parajes 
por donde debía pasar el séquito, sin que a nadie le fuese lícito excu- 
sarse de ninguno de los deberes que les imponía el Cabildo. 

Fiestas cívicas. — Además de las fiestas religiosas, las autoridades 
celebraban en la iglesia los triunfos de las armas españolas sobre 
las de Portugal, o la prisión del rebelde José Gabriel Tupac-Amaru. 
por medio de Tedéum, misas y cantos enderezados a la gloria de las 
aiTTias españolas ; otras veces, estos festejos tenían por objeto honrar 
la memoria de algún monarca recientemente fallecido o celebrar el 
nacimiento de algún príncipe o infante, etc. 

Los cabildantes eran los primeros en dar pública demostración de 
religiosidad, concurriendo al templo en corporación, el mismo día que 
hacían entrega de sus puestos a los reemplazantes, "a dar gracias a 
Dios, nuestro* Señor, y oír misa por el acierto de los nuevos electos’ . 

^ Realcngro (campo, ganado, etc.), perteneciente al Rey (o al 
Estado) o sujeto al pago de contribuciones, que constituían el verda- 
dero señorío del Rey. 








Mapa de las Mi^ 
sienes Jesuíticas 
(1726). Fragr- 
mento del mapa 
trazado por el 
P. Dávila (na- 
tural de Buenos 
Aires) y publi- 
cado en Roma 
en 1726. Es éste 


uno de los mejores mapas de las Misiones publicado por los PP. Je- 
suítas. (P. Furlong Cardlff, obra cit.). En este fragmento, nótese, 
entre otras cosas: 


l.« La ubicación de nuestros siete pueblos de las Misiones Orientales. 


2.® Que los charrúas, hohanes y yares habían pasado al O. del río 
Uruguay, para seguir allá guerreando contra los españoles. 


3. ® Las Misiones o Doctrinas (Doctrines) occidentales, entre otras, 
8, Carlos, 8, Javier (Xavier), 8tos. Apóstoles, etc. y en ambos lados 
del Paraná: Candelaria, Sta. Ana, 8ta. Rosa, Santiago {8, Tiagó), etc. 

4. ® El nombre Monte Video, que parece designar a la vez al llamado 
Cerro de Montevideo y al Cerrxto, primitivamente denominado Mon^ 
tevideo Chiquito. 
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Estos tapes procedían de las Misiones Jesuíticas. la fundación 

de Montevideo, dice Carlos Ferrés (Época Colonial), Zavala solicitó 
y obtuvo del Provincial de los Jesuítas el concurso de los indios 
tapes. Éstos no formaban tribu determinada. Se llamaba tapes a todos 
los guaraníes doctrinados por los Jesuítas/* 

1730 (enero l.°). Zavala crea el primer Cabildo de 
Montevideo. 

A fines de 1729 volvió Zavala a Montevideo, y con la asistencia 
de Mülán y Lemos, labró el acta de fundación de la ciudad. 

Procedió luego a la elección del CaJ)ildo que debía administrarla, 
siendo electos los vecinos más ^ ^ espectables ’ \ Constaba de nueve 
miembros.! 

Para su defensa creó Zavala la compañía Corazas Españolas, 
cuyo mando confió al regidor D. Juan Antonio Artigas. 

El mismo día creóse también, el Curato de Montevideo, siendo 
su primer cura párroco el Dr. José N. Bárrales. 

De este modo, después de jurar los cabildantes (^regidores) en 
manos de Zavala, quedó oficialmente reconocida en el número de 
los pueblos españoles de América la ‘‘Muy noble y esclarecida 
ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo*'. 

ZÁVAIiA EN MALiDONADO. — Días antes de instalar el 1er. Ca- 
bildo de Montevideo, Zavala, deseoso de satisfacer los deseos de su rey, 
se había trasladado a Maldonado, en compañía del ingeniero Domingo 
í^etrarca. Recorrió sus costas y estudió las condiciones de su puerto. 
Informó luego al rey que en dicho puerto no podían entrar más de seis 
barcos, que la isla inmediata le proporcionaba muy escaso abrigo y 
que la costa no era mús que un medanal muy poco apto para ser 
poblada. Era un error, opina Arreguine. Tal vez Maldonado fuera 


^ Los Cabildos» institución colonial de que trataremos en el capí- 
tulo siguiente, eran una especie de consejo de los gobernadores, que 
entendía en casi todos los asuntos administrativos. Sólo existían en 
las villas y ciudades. 

Por ser de gran importancia en nuestra historia el Cabildo de 
Montevideo, citaremos aquí sus primeros miembros, pues conviene que 
sean perpetuados los nombres de estos padres de la patria. Helos aquí 
según los libros de actas de sus reuniones capitulares: Joseph de Vera 
Perdomo, Alcalde de 1er Voto; Joseph Fernandez Medina, Aloalde de 
2® Voto; Christoval Cayettano de Herrera, Alguazil Mayor; Juan 
Camejo Soto, Alférez Real; Isidro Perez de Roxas ; Fiel Executor, 
Bernardo Gaytan, Alcalde Provincial; Jorge Burgués, Depositario Ge- 
neral; Joseph de Meló, Procurador General; Juan Antonio Artigas, 
Alcalde de la Santa Hermandad, 

Los 5 primeros eran naturales de las Canarias, y los 4 últimos, 
procedentes de Buenos Aires. 

Nota: Isidro Perez de Roxas habiendo representado la imposibili- 
dad de poder cumplir con su oficio, fue suplido por Joseph de Meló. 
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tan excelente como Montevideo para establecer allí un buen puerto 
de mar. , 

1730 (diciembre). Otra sublevación de los charrúas 
enluta la novel ciudad de Montevideo. 

La ciudad de Montevideo vivió sus primeros años en la mayor 
tranquilidad. En aquellos días, dice un historiador, las costumbres 



Cotéjese el retrato de Zavala con el de pág. H5 


eran sencillas, buenos los hombres, y aunque algo pesadas las auto- 
ridades, siempre las animó un cariño sincero para con el pueblo. 

Un grave suceso vino, sin embargo, a turbar esta tranquilidad. 
A fines de 1/30 se sublevaron los charrúas de los campos vecinos 
de Montevideo, mataron más do 100 hombres de su población viril, 
y a no haber intervenido el misionero jesuíta P. Herrán, para apa- 
ciguar a los indios, concluyen ellos con la naciente población. 
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Mapa p. 123 


Pero no está solo el indio en conspirar contra el progreso de la 
ciudad : el portugués es otro conspirador aun má.s temible. 

1733. Los portugueses invaden el Río Grande. 

Apenas apaciguados los charrúas, renovaron los portugueses sus 
tentativas de conquista. Cruzando el río Ihicui, invadieron los 
territorios llamados de Eio Grande, ‘ empezando a poblarlos y apro 
piárselos. 

1734. Tercer sitio de la Colonia por el gobernador Sal- 
cedo. 

El inepto sucesor de Zavala, D. Miguel de Salcedo, protestó por 
escrito contra esta nueva usurpación; pero no le hicieron caso. 
Visto esto, Sajeedo puso sitio a la Colonia, con un ejército de 
5.000 hombres, la mayor parte de indios tapes. Permaneció un 
año entero delante de la plaza, en la isla San Gabriel, inutilizando 
sus elementos de acción, mientras los portugueses concluían la 
conquista de Eío Grande. 

1736 (enero 31). Muerte de Zavala en Santa Rosa. 

De seguro que Zavala habría procedido de otro modo con los 
portugueses. Pero Zavala, no existía ya. Promovido en 1734 a la 
presidencia de Chile, antes de ponerse en marcha para ese des- 
tino, fue llamado a sofocar una nueva sublevación en el Paraguay, 
Habiendo apaciguado a los insurrectos, regresaba a Buenos Aires, 
cuando le sorprendió inopinadamente la muerte en el pueblo de 
Santa Eosa, cerca de Santa Fe. 

Hombre justo y prudente, Zavala fue el protector de los indios 
y el escollo inquebrantable de la ambición portuguesa en el Uruguay. 
*^Su sola personalidad, conducida al escenario histórico, dice 
Bauzá, basta para lavar muchas manchas de la dominación es- 
pañola^ \ 


^ Río Grande era el actual Estado brasileño de Río Grande del 
Sur (en portugués: Rio Orando do Bul), menos las Misiones Orien- 
tales, que también nos pertenecían, pero formando territorio aparte. 
Llamábase también Rio Grande al canal que une la Laguna de los 
Patos con el Océano. La desembocadura de ese canal era la Barra 
del Río Grande, donde se hallaba el puerto de San Pedro, hoy Río 
Grande do Sul. antigua capital (la actual es Porto Alegre). 
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1737. Armisticio de París entre España y Portugal. 

Este armisticio establecía la cesación de hostilidades, quedando 
las cosas en el estado en que se hallasen al recibo de las órdenes. 
Salcedo tuvo, en consecuencia, que levantar el sitio de la Colonia. 
Los portugueses, en cambio, infringiendo lo pactado, artillaron de 
nuevo aquella pla^ ; Silva Páez continuó la conquista de Bio 
Grande j levantó el fuerte de San Miguel para rechazar a los 
españoles por si intentasen reconquistar aquellas sus tierras. 

Mientras tanto vegetaba Montevideo entre sus muros, sin que su- 
cediera nada digno de mención, si no es las frecuentes reyertas entre 
el Cabildo y los Comandantes militares, 

LOS FRANCISCANOS. — ‘‘Desde 1734 los montevideanos — dice 
Bauzá — no tuvieron otros capellanes que frailes franciscanos, cuyo 
nombre era venerado por aquellas gentes sencillas, por la bondad con 
que ejercían sus ministerio. Así anduvieron en la memoria del pueblo 
fray Bernardo Casares^ fray Gabriel Cordobés y otros varones de 
virtud que asistieron a los primeros pobladores en sus desazones y 
los consolaron en sus desgracias”. 

Y agrega O. Araújo: 

‘En los primeros tiempos de la población de Montevideo, la que 
puede considerarse como el verdadero núcleo de la que es hoy 
República Oriental del Uruguay, las necesidades de socorros mate- 
riales y morales, como de instrucción, fueron atendidas por frailes 
franciscanos que se establecieron con hospicio en el año 1738 ; hos- 
picio que el Cabildo hizo convertir en convento algunos años más 
tarde, en 1757. 

1747. Nuevo alzamiento de los charrúas. 

En ese año, volvieron a sublevarse los charrúas y otras tribus, 
desparramándose por la campaña y destruyendo todo cuanto Ies 
venía a las manos. 

El gobernador de Buenos Aires, D. José de Andonaegui, destacó 
contra ellos varias divisiones que los pusieron en fuga. El combate 
más sangriento fue el del Qucguay, donde las milicias de Soriano 
exterminaron a los indios, poniendo así fin a la guerra. 

1749. Créase el cargo de Gobernador de Montevideo. 

Desde su fundación, la ciudad de Montevideo había sido admi- 
nistrada por el Cabildo y por Comandantes militares enviados de 
Buenos Aires. Estos oficiales subalternos tuvieron frecuentes con- 
flictos con el Cabildo, cuyos derechos no querían respetar. Repe- 
tidas veces elevó éste representaciones ante la Corte, pidiendo nn 
jefe más caracterizado nombrado directamente por el Rey. 
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Por fin fueron atendidas las instancias de aquella humilde cor- 
poración, y el 22 de diciembre de Ü749 expidió Femando VI una 
real cédula, por la que se creaba el cargo de gobernador de Mon- 
tevideo, declarándose a esta ciudad Plaza de Armas y Gobierno 
político y militar. El primer gobernador llegó en 1751. 

Nueve Comandantes tuvo la ciudad de San Felipe desde 1726 a 
1751. Fueron : 1.® D. Francisco A. de Lemos, 2.® D. Francisco de 
Cárdenas, 3.® D. N. Garba jal, 4.® D. Fructuoso de Palafox, 5.® D. 
Alonso de la Vegra, 6.® D. José de Arce y Soria, 7.® D. Francisco Lo- 
bato, 8.® D. Domingo Santos de Urlarte y 9.® D. Francisco Goriitl. 
Esto último dejó su nombre a la Isla que cierra del lado oesté al 
puerto de Maldonado, por haber establecido allí una batería para 
defender el puerto contra los Indios y los corsarios. 

El primer gobernador de Montevideo, fue D. José Joaquín de Tlana, 
quien sólo tomó posesión del cargo en marzo de 1751. 

EVOLUCIÓN DE MONTEVIDEO HASTA LA CEEACIÓN 
DEL VIREEINATO (1776). — Con todos sus títulos nobiliarios, 
Montevideo no era en 1749 más que una aldea. Fray Parras, que 
estuvo en ella precisamente ese año, dice que contaba entonces unos 
1.000 habitantes. Había un hospicio con doce religiosos, una resi 
dencia de jesuítas, una iglesia parroquial, etc. 

Ocho años más tarde (1757), durante el período de su primer 
gobernador D. José J. de Vlana, Montevideo ya contaba 160 casas, con 
1.667 moradores, según padrón levantado ese afío. 

En 1769, según el historiador Isidoro De María, la ciudad alcanzaba 
ya a 3.474 habitantes.' 


' Montevideo en 1763. — Véase la siguiente descripción del 
P. de Pernetty, capellán de la expedición francesa de Bougalnville 
(1763). Era su segunda visita al paraje, donde permaneció durante 
los años 1763 y 64. 

‘‘Montevideo es una colonia nueva. Hace veinticinco años, no se 
veían más que algrunas casas. Sin embargo, es el único sitio cómodo 
para surgidero de los navios que remontan el río de la Plata. Ac- 
tualmente, es una bella ciudad que se va embelleciendo cada día. Sus 
calles, tiradas a cordel, son bastante anchas como para que tres 
carrozas puedan pasar de frente. 

Las casas no tienen más que un piso, bajo la armazón del techo. 
Cada casa burguesa se compone generalmente de una sala que sirve 
do entrada, con algunos cuartos dormitorios y de una cocina. No son 
propiamente esas casas sino de una planta baja, de unos 15 pies de 
altura comprendiendo el techo. 

Así, la casa del Gobernador consta de una sola entrada, la cual 
es una pieza cuadrilonga, que no recibe luz sino por una sola ven- 
tana, bastante pequefía, con una vidriera mitad papel, mitad vidrio. 
Esta primera sala tendrá 15 pies de ancho por 18 de largo. De ésta 
se pasa a la sala de recibo, que es casi cuadrada. Al fondo, frente 
a la única ventana que la alumbra, se ve una especie de estrado, 
cubierto de pieles de tigre, con un sillón en el centro para la señora 
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LECTURA. — Un gobierno de otros tiempos. 

Si al espectador de hoy le fuera dado hacer en cuerpo y alma un 
viaje retrospectivo en el orden de los tiempos, y su curiosidad le 
llevara ciento cuarenta años atrás, a las doce del día, hasta una 
península situada sobre la ribera Norte del Río de la Plata a los 
34® 65' latitud Sur, 56® 4' longitud Oeste, sería dueño de contemplar 
un espectáculo raro. 

Una baja y mala muralla a medio concluir en tierra, y un fuerte- 
cilio de barro y ladrillos con arranques para cuatro baluartes en 
proyecto que algún día habían de mirar al campo, hacían sospechar 
desde lejos que tras de aquel aparato vivía alguien. Si el deseo de 
confirmar la sospecha fuese tan fuerte en el observador que le inci- 
tara a saltar la muralla, entrando dentro del cuadrilátero de doce 
cuadras de largo por seis de ancho que ella formaba, vería primera- 
mente unas cien casas de paja o ranchos distribuidos aquí y allá, 
flanqueados de cercos que se desesperaban por entrar en línea recta 
con el deseo de simular calles ; en seguida, notaría que los ranchos y 
los cercos estaban guardados por grandes perros barcinos que husmea- 
ban en balde a algún transeúnte a quien ladrar i después convendría 
consigo mismo, en que la carne de las osamentas y desperdicios de 
reses acumulados, en el camino y al frente de cada rancho, habían de 
haber mantenido a alguien más que a los perros. 


Gob^nadora y a cada lauo seis taburetes, tamizados, lo mismo aue 
el sillón, de terciopelo carmesí. ^ 

Toda la decoración consiste en tres malos y pequeños cuadros y 
algunos grandes planos mitad pintados. Lps asientos para los hom- 
bres ocupan los otros dos lados de la sala, formados por sillas de 
““ respaldo muy elevado. Los otros dos ángulos están 

hanrttfa ' * madera, donde siempre hay una 

b^deja para tonaar el mate, y el otro por un armario con dos o tres 
esuntes adornados con algunas tazas y platos de porcelana La 
señora de la ca^a (Doña María Franciscl íe AlzájLr^ es 
que toma asiento en el estrado. 

tienen piso adecuado ni cielorraso, 
viéndose en_ el interior los soportes que sostienen el tejado. 

Montevideo son muy ociosos; ellos no se ocupan 

que ía anunH.n . tienda a la vista ni tampoco letreros 

fo^mí^io ^ embargo, suele encontrarse alguna en el ángulo 

ío^erclanfe f el mifmo 

blniríA ^ ‘ ' ^suardiente, géneros, ropa blanca y quin- 

Montevideo es una planicie hasta 
desde oue aa ®“elo es negro, duro y produce abundantemente 

pS hacer df él Ifnn h trabajen 

Lno y el mejores países del mundo. El aire es 

embareo *faltiñ ealores no son excesivos. Los bosques, «In 

rs , faltan y no se les encuentra sino a lo largo de los ríos” 
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Apoderándose de esta idea luminosa y desarrollándola siempre por 
el sistema deductivo, sus sospechas se irían acrecentando al ver alzarse 
sobre una casa de paredes gruesas, que no tenía cerco al frente ni 
albergaba perros, una cruz de hierro que le haría suponer una iglesia ; 
después un solar baldío con pretensiones no muy legítimas a plaza 
pública, que dejaba a la supuesta iglesia en descampado y la avecin- 
daba por el frente con otra casa adornada con un asta - bandera indi- 
cando tal vez una oficina. 

Tranquilo sobre el particular, aunque sin seguridades que oponer 
a la sospecha de que el silencio de la población fuese el resultado 
do haber muerto el día anterior todos sus habitantes racionales, se 
dirigiría a la plaza, y como tanto la que se daba por iglesia como 
la que semejaba oficina estuvieran cerradas, caminaría alrededor de 
lii manzana del templo, hasta dar con una pequeña puerta a la 
espalda de éste, que le franquearía entrada a una especie de corralón. 
Poco entendido había de ser en materias arquitectónicas, si los mon- 
tones de tierra removida, una que otra calle tirada a cordel y dos o 
tres cruces de madera clavadas en el suelo, no le hacían caer en 
cuenta de que estaba en un cementerio. 

Si por ventura conocía el habla de Cervantes, al aproximarse a 
cualquiera de sus cruces, podría leer pintarrajeadas más bien que 
escritas, en letras blancas y temblonas, palabras castellanas que 
anunciaban el nombre y la fecha de cada finado. 

Después de haber examinado a su sabor el fúnebre local, y no 
encontrando cosa que admirar en él sino la soledad que siempre 
circunda a este último refugio de las lacerias humanas, el viajador 
observante saldría de allí con ansias de emociones más bulliciosas. 

Pero este deseo no podría aspirar a la solución que lo originaba y 
que era el trato de gentes, pues tan muertos habían de parecer poi 
su ausencia los dueños de las casas, como los yacentes del cementerio. 
Quienes únicamente pudieran llamar la atención y provocar a precau- 
ciones a pesar de estar a cadena, serían los perros, cuyos ojos inyec- 
tados y cuyos ladridos rabiosos anunciarían que había alguno a quien 
acometer a aquella hora, que fuera como decir que se encontró la 
cuadratura del círculo, tan raro era el caso. 

Por fin, en pos de una peregrinación de tres horas, su tímpano 
sería agradablemente acariciado por el tañido de la campana de la 
iglesia, que sonaba las tres de la tarde, hora oficial de despertar. 

A la consigna anunciada por aquel tañido, comenzarían a abrirse 
con la mayor parsimonia y el más acendrado deseo de retardar la 
operación varias puertas de pulperías y tendejones, cuyos dueños, 
con la cabeza fajada sin necesidad y desperezándose a cada mo- 
vimiento, le echarían una mirada amenazadora luego que lo coligieran. 
Alborozado el viajero, había de dirigirse al que más cercano estuviera 
para cargosearlo a preguntas, pero el aludido, que supondría por- 
tugués a su interpelante, enviaría inmediatamente en busca del 
Alguacil Mayor, para que en servicio de ambas majestades (Dios y 
el rey), viniese a aprehender a aquel forastero. 
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Vendría el Alguacil con su vara alta de ordenanza, llevaríase al 
cuitado hasta la casa de asta - bandera, que era nada menos que el 
Cabildo, le sometería a un interrogatorio prolijo con juraniento pre- 
vio de si era católico, apostólico, romano ; inquiriría de él las miras 
ocultas, en deservicio de S. M., que le hubieran traído a aquella po- 
blación, etc., etc. 

Tras del Alguacil vendría a preguntar el Alcalde de segundo voto; 
después el de primero; en seguida el comandante militar de la guar- 
nición, a quien por fuerza había de antojársele portugués al intruso, 
y por último le llevarían a desfogar su curiosidad a la cárcel. 

Una vez allí, tendría para muchos días, hasta que lé dieran su 
pasaporte, remitiéndolo a Europa o Buenos Aires, en algún barco 
que la casualidad trajera al puerto, siempre que su inocencia hubiera 
quedado plenamente justificada. 

Pudiera suceder, con todo, que como los barcos venían al puerto por 
Pascua florida, o como quien dice, de año en año, al forastero le 
fuese dado en el interregno hacer relaciones con el Alguacil Mayor, 
el oficial de la guardia de cárcel y alguno que otro personaje atraído 
por la novedad de una cara nueva entre tantas ya viejas de puro 
conocidas. 


Si lograse agradar, su prisión se? haría menos dura; en seguida 
se le dispensarían ciertas atenciones, como la de comer con el oficial 
de guardia ; después alguna noche pasearía a escondidas con la 
ronda ; más adelante el comandante de la guarnición militar le 
sometería a un nuevo interrogatorio con ganas de perdonarle; des- 
pués le llamaría el mismo funcionarlo a jugar una malilla con él ; 
se repetiría la Invitación a la semana siguiente; después cada tres 
noches, hasta que habiéndose aficionado el Jefe a su trato, le diría 
entre dos bocanadas de humo, y en pos de la malilla, una noche: 
"Pero, hombre, ¡qué diantre ! ¡si yo creí que usted eta portugués!” 
amistad entonces se estrecharía entre el forastero y el Jefe militar. 


Con pretexto de visitar aquél a éste, comenzaría a salir dé día : 
después iría a Misa mayor; más tarde conquistaría el título de 
estante, que era el primer paso para llegar a habitante y verse libre 
de la vigilancia de la autoridad. 


Su concurrencia a la Iglesia le harlá conocer a las doncellas de 
la población, que algunas eran bastante lindas y todas ellas nobles, 
como que sus padres eran por ley hijosdalgos y personas nohles üe 
Z IZ oonocidos. y ellas, como hijas suyas, gozaban todas 

^ deben haber y gozar los hijos y 
descendientes legítimos de aquéllos. 

^ prendaría con éxito de alguna, y 

ce pondría fin a la aventura, como lo pone en las comedlas. 

cnarifti «ncedlan estas cosas hace ciento y 

cuJ^^ llamaba "mi noble y leal 

ciudad de San Velípe de UantevíOeo". _ p. BjlvzX : Estudios literarios. 
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ÉPOCA TERCERA 

(1750 - 1810) 

OOBIERNO COLONIAL 


Esta tercera época del Coloniaje abarca un período de sesenta años 
(1750-1810), en que el Uruguay fue administrado por Gobernadores 
nombrados directamente por el rey de España. 

La dividiremos en cuatro capítulos, a saber: 

CAPÍTULO I. — Organización administrativa, 

" II. — Los Gobernadores de Montevideo, 

*' III. — Las invasiones inglesas. 

" IV. — La descomposición del régimen colonial, 

CAPÍTULO r 

Organización administrativa 

Dase el nombre de gobierno colonial al sistema de 
gobierno empleado por España con sns colonias de Amé- 
rica. Dicho sistema estaba reglamentado con gran mi- 
nuciosidad en las llamadas de Indias. 

Las Leyes de Indias^ eran el registro oficial donde cons- 
taban todas las disposiciones reales que se dictaban para 
la buena administración de las colonias. 


^ Acerca de las tentatívas porta jgaesas. — Aunque pasamos a 
otro capítulo, no se crea que terminen aquí las tentativas portu- 
guesas. Posteriormente, éstos trataron muchas veces de apoderarse 
de los territorios españoles del Plata, como se verá durante el período 
de los gobernadores, y aun cuando más tarde, con esfuerzo heroico 
hubieron sacudido los orientales la vetusta dominación española, no 
por eso abandonaron los ambiciosos lusitanos sus seculares pro- 
yectos de conquista, y viéremos al gran Artigas caer vencido por sus 
aguerridos ejércitos. Al fin, sin embargo, tuvieron que renunciar a 
su presa ; pero, desgraciadamente, nos la dejaron asolada y reducida 
a menos de la mitad. 

* La LcprlslaclAn Indiana. Historia de las Recopilaciones* — 

La Legrlslaeión Indiana, o sean las Leyes de Indias, tendía en general 
a la buena administración de las colonias y al cristiano trato de los 
naturales, pero también al afán de llenar las arcas reales con el oro 
de América, “nervio y espíritu, dice una ley de la Recopilación de 
Indias, que da vigor y ser al real estado.** 

Desde los comienzos de la Conquista, los Reyes dictaron Cédulas. 
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Aunque en algunos puntos sufrían la influencia de 
los errores de la época, esas Leyes eran muy sabias y hu- 
manitarias; pero los encargados de ponerlas en práctica 
falsearon a menudo su espíritu. 

No pocos gobernantes hallaron el medio de eludir la 
ley, convirtiendo la administración pública en un campo 
de escandalosas especulaciones. 

Las principales '^causas de la ineficacia de la acción legal en las 
cploniasLwan^ cuatro : 

!.• La dificultad de^ oonfroíor la administración por parte del 
poder central, a causa de la enorme distancia de las colonias y 
los escasos medios de comunicación; 


Ordenanzas, Bandos y Reg-lamentos particulares para regir los nuevos 
países. Tales Reales Cédulas, Ordenanzas, etc., constituyeron la legis- 
lación primitiva o particularista, que fue adaptándose a los distintos 
lugares, a medida que avanzaba la Conquista. No todas fueron iguales 
ni en todas imperaban criterios idénticos, de donde resultó la confu- 
sión y hasta la contradicción de sus disposiciones. 

Para remediar el mal y para que conociesen todos los habitantes 
de Indias las leyes que les concernían, se ordenó en 1552 a Luis de 
Velazco, virrey de Nueva España, que reuniese toda esa documenta- 
ción, como así lo hizo, publicándola en 1563.^ 

Deseoso de que se continuara lá'^bbra comenzada. Felipe II estimó 
más conveniente efectuarla en España y en 1570 mandó que se hi- 
ciese un estudio de todas las Rjgale s Cartas_y_a^s de gobierno expe- 
didos para las Indias, añadiendo las acTá'raHónes' pertinentes, y "dis- 
tribuyéndolo todo con buen orden y método." No llegó a realizarse por 
entero esta obra, publicándose tan sólo la parte relativa al CjM^eJo de 
,^as. Posteriormente (1596) publicóse la colección completa de 
^dOBTTos Reales Despachos y Ordenanzas expedidos hasta la fecha, 
Pero esta obra no respondió al deseo y plan con que había sidp pro- 
puesta. y para mejorarla, nombróse en 1608 una Junta o comisión 
Integrada por tres miembros del Consejo de Indias. Los trabajos de 
esta Junta se publicaron con carácter provisorio en 1628 con el título 
de Sumarios de la Recopilación General de Leyes. 

En 1660 nombróse una nueva comisión que finalmente llevó a buen 
termino la tan esperada Recopilación de las Leyes de Indias, que 
Ij^arios II mandó "guardar, cumplir y ejecutar" por Real Cédula del 
18 de mayo de 1680. 

Esta Recopilación consta de nueve libros divididos en diferentes 


I trata de la fe católica, de las iglesias, monasterios y 
j laiw de la jerarquía eclesiástica, de los seminarios, universi- 
terminando con el estudio de la Impresión y comercio de 
libros que pasan a las Indias. 

leyea y de la organización de Justicia, 
H Cédulas, Provisiones Reales, Audiencias, Cancllle- 

ñas de Indias, etc. 

El libro III se refiere al dominio y Jurisdicción real de las Indias, 
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2.* La intermmahle tramitación de los expedientes, lo que hacía 
perder el tiempo y la paciencia de los peticionantes; 

3/ La mala voluntad de los encargados de hacer cumplir la ley, 
ya sea por un exceso de autoritarismo pedantesco, ya para satis- 
facer intereses personales; 

4.’' La falta de un organismo colonial fuerte, capaz de servir 
de freno a las arbitrariedades de los malos funcionarios. 

Veamos sucintamente los diferentes aspectos de esa adminis- 
tración, desde el punto de vista político, social, económico, reli- 
gioso y cultural, de donde los cinco párrafos siguientes. 


a los virreyes, a la guerra, a las armas y fortalezas, capitanes, sol- 
dados y piratas. 

El libro IV trata de los descubrimientos por mar y tierra ; de la 
población de lo descubierto, de la organización de los Consejos o mu- 
nicipios, de las obras públicas, posadas y albóndigas, de las minas, 
pesquerías y casas de moneda. 

El libro V hace referencia a los términos y división de las gober- 
naciones, a las autoridades de las ciudades con sus atribuciones prin- 
cipales: Alcaldes, Alguaciles, Escribanos, etc. 

El libro VI trata exclusivamente de los indios, de sus tributos, pro- 
tectores y caciques, de las encomiendas, de los servicios que podían 
exigírseles y del buen trato que debía dárseles. 

El libro VII regla las buenas costumbres, prohibiendo los Juegos, 
moralizando las familias, reglamentando la vida de las colonias, de 
los negros e hijos de' indios, terminando en disposiciones penales y 
penitenciarias. 

El libro VIII está consagrado a las cuestiones de hacienda, sus tri- 
bunales, oficiales reáles, tributos e impuestos. 

El libro EX estudia todo lo relativo a la Casa de Contratación de 
Sevilla, a sus autoridades e instituciones de comercio en América, a 
las flotas y sus jefes, pilotos, marineros, etc., terminando con lo 
relativo a seguros marítimos, puertos y consulados. 

En cuanto al juicio que merece esta Recopilación de Leyes, si 
consideramos la época en qué se dictaron, dice La Guardia (Las 
Leyes de Indias) y tomamos en cuenta su fin principal -de conquista 
y reducción de los países de Ultramar, hay que reconocer la sabi- 
duría y elevación de miras de los juristas autores dé tan renombra- 
das leyes. El principal defecto de éstas estaba en el terreno econó- 
mico. Aquellos juristas consideraron el oro como la casi única ri- 
queza, desconociendo el valor de las diversas industrias. Así se con- 
virtió España “en el puente, como dice el citado autor, por donde 
pasaban a manos extranjeras aquellos cargamentos de oro y plata, 
sin dejar entre nosotros más vestigio que la despoblación y la mi- 
seria.” 

Las Leyes de Indias tuvieron vigor en el Uruguay durante todo el 
período del Coloniaje. Algunos de sus títulos sobrevivieron aún a la 
Revolución, incorporándose a la legislación patria. (V. Pablo Blanco 
Acevedo: El Gobierno Colonial en el Uruguay, tomo I.) 
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§ 1. Organización colonial desde el punto de vista 

político. 

LOS HABSBUBGK>S Y LOS BOBBONES. — Como ya hemos 
visto, el Rey Católico Fernando V tuvo por sucesor a su nieto 
Carlos I, que era ya emperador de Alemania con el nombre do 
_CaflosJ^ con que es más conocido en la Historia. 

Éste poderoso monarca (pág. 68) señala el advenimiento de 
los Habs^rgos 140) al trono de Éspaña. Sostuvo largas 

guerras contra su rival Francisco I, rey de Francia. Después de 
un reinado de 40 años, retiróse al monasterio de Yuste (1555), 
sucediéndole Felipe II, hijo suyo y de Isabel de Portugal. Reinó 
éste aun más tiempo que su padre (de 1556 a 1598). Sus princi- 
pales empresas fueron: 

a) La conclusión de las guerras con Francia con la paz do 
Catean Cambresis (1559) ; 

b) Su lucha contra el poder turco y la victoria de Lepanto 
(1572); 

c) Sus expediciones militares con objeto de contrarrestar el 
Protestantismo durante las sangrientas guerras de Religión, que 
éste ocasionó ; ‘ 

d) La unidad política de la Península con la anexión de Por- 
tugal (1580). 

Esta anexión consigruióla Felipe II como nieto, por su madre, del 
rey Don Sebastián, muerto en una cruzada contra los berberiscos de 
Marruecos. 

El Brasil y demás colonias portuguesas pasaron entonces a ser 
posesión de España, hasta 1640, en que, después de una revolución. 


El Protestantismo. — En la Edad Media, casi toda Europa era 
y todos obedecían al Papa en lo relativo a religión y moral. 
Esta hermosa unidad religiosa que hacía de toda Europa una verda- 
dera república cristiana”, fue quebrantada y disuelta por el Protea- 
tanhsmo, que sembró en todas partes la división y la guerra 

principales corifeos del protestantismo fueron : Martín Latero 
M taglaterra Suiza, Calvino en Francia y Enrique VIH 

La consecuencia más funesta del protestantismo fueron las guerras 
de rcJipton que duraron más de 40 años y cubrieron de ruinas mate- 
nales e intelectuales la Alemania, Francia y los Países Bajos 
Eos hechos principales de las guerras dé religión fueron : la ma- 
tan^m d^e la noche de San Bartolomé (1572) o matanza de protestantes 
realizada en París por orden real ; la muerte de la católica reina de 
s<^ia María Eatuardo, ordenada por Isabel, reina de Inglaterra ; 
eiFíwío de N antea (1598) a favor de los protestantes y que creó en 
^rancla un Estado en el Estado. Los abusos de los calvinistas moti- 
varon más tarde (1686) la revocación del famoso Edicto por Luis XIV. 
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fue elevado al trono de Portugal el duque de Braganza, que fue 

Juan IV. 

A Felipe II le sucedieron: Felipe III (1598), Felipe IV (1621) y 
Carlos II (1665), con quienes fue declinando el poderío español hasta 
el advenimiento de los Borbones (1700). 

Ese mismo año moría el inepto Carlos II, designando como here- 
dero de la corona al nieto del rey de Francia Luis XIV, D. Felipe 
de Borbón, quien, a pesar de la oposición de Inglaterra y otras po- 
tencias (Guerra de Suceaión), subió al trono de España con el nom- 
bre de Felipe V (V, pág. 140). 

ORGANIZACIÓN DEL GOBIERNO COLONIAL. — El go- 
bierno colonial comprendía dos clases de autoridades, las unas penin- 
sularjes. o residentes en España y las otras indianas o residentes”^ 
las mismas colonias. ^ 

En España residían : el_i?^y, la Casa de Contratación, el Consejo 
y el Consulado de Indias, 

Las autoridades indianas eran unipersonales o pluripersonales. 
Las primeras comprendían: los Virreyes, Capitanes y Gobernadores 
Generales, Adelantados, Corregidores e Intendentes; las segundas: 
las Ideales Audiencias, Consulados de Comercio y Cabildos, 

Autoridades Peninsulares : 

El Rey era el principio y centro de toda la administración. Señor 
y dueño absoluto de todas las tierras, él solo podía nombrar o des- 
tituir cualquier miembro del gobierno colonial sin dar cuenta de sus 
actos a nadie. Los funcionarios públicos de cualquier orden no eran 
más que sus representantes ; él los nombraba o removía a su gusto, 
sin que mediara otra razón que su omnímoda voluntad. 

El Consejo de Indias era un tribunal compuesto de Telotl&B 
miebibros tomados en su casi totalidad de los más altos personajes, 
que habían visto por sí mismos el estado y gobierno de las colonias 
españolas. Ese tribunal entendía en todo lo que fuese de gobierno 
y administración y aun tenía atribuciones judiciales en ciertos recur- 
sos de apelación de las resoluciones dictadas por las Audiencias. Este 
alto cuerpo proponía las personas que debían desempeñar los grandes 
empleos civiles y eclesiásticos, y vigilaba la conducta de todos los 
funcionarios ; indicaba las reformas que se creían necesarias y pro- 
ponía las leyes relativas a las colonias. 

El Consejo de Indias reglamentó todo el comercio y administración 
de América en un código especial, la Recopilación de las Leyes de 
Indias (pág. 164), y sus archivos son el arsenal más abundante para 
la historia de las naciones hispanoamericanas. 

La Casa de Contratación, entendía en todos los asuntos comer- 
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cíales relativos a las colonias. Tenía el encargo de inspeccionar todos 
los buques que se dirigían a las Indias ; señalaba las mercaderías que 
podían remitirse y las que debían pedirse de retorno. Ningún buque 
español podía comerciar con los países americanos, sino con la co- 
rrespondiente licencia de este tribunal, y haciendo registrar su nom- 
bre, tamaño, equipo, clase de carga y destino. A dichos buques se les 
dio el nombre de buques de registro. Todos los pleitos civiles, comer- 
ciales y criminales a que daban lugar las relaciones mercantiles entre 
España y sus colonias debían ser fallados por la Casa de Contratación, 
que vino a ser el superior tribunal de comercio. Como al principio tenía 
su asiento en Sevilla, se llamó Casa de Contratación de Sevilla, 

El Consolado de Indias estaba encargado de arreglar las dife- 
rencias que surgieran entre los cargadores. 



Componíase de tres miembros elegidos anualmente por el gremio de 
cargadores. No admitía gestión alguna por escrito: todo se arreglaba 
verbalmente* 

Autoridades Indianas: 

Virreyes y Capitanes Generales tenían en sus respectivos 
dominto(S^ atribuciones casi igruales. Los nombraba directamente el 
Rey. Ejercían la autoridad superior civil y militar ; eran los represen- 
tantes autorizados del monarca. Tenían además a su cargo, las rela- 
ciones políticas con los gobernantes de las posesiones coloniales de 
otros Estados y con los jefes de las escuadras o con sus agentes. 
Tenían derecho de nombrar altos empleos con carácter interino. 
Sólo respondían de sus actos en el juicio que se les formaba al 
cesar en el mando. Este juicio, llamado residenciamiento o juicio de 
residencia, se hacía ante un juez letrado nombrado por el Rey. Si no 
le era favorable, el Virrey podía apelar ante el Consejo de Indias. 
Los Virreyes estaban rodeados de gran pompa : guardias de a pie 
y de a caballo y numerosa servidumbre. 
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El primer Virrey del Río de la Plata fue D. Pedro de Ceballos, 
quien ocupó su alto cargo en 1777. (V. esta fecha). 

LíOs Capitanes Generales tenían un poder análogo al de los virreyes, 
pero algo más restringido. 

Adelantados y Gobernadores. — Al principio/ la Conquista se 
hizo generalmente por particulares previa autorización del Rey. Tales 
eran los Adelantados, El Río de la Plata tuvo Adelantados desde Men- 
doza hasta Torres de Vera y Aragón, pero sólo cuatro de sus gober- 
nantes tuvieron dicho título. Una vez concluida la Conquista, los 
Adelantados fueron reemplazados por funcionarios temporarios llama- 
dos Gobernadores. Administraban su provincia tanto en lo político 
como en lo militar. 

El primer gobernador de Montevideo fue D. José Joaquín de Viana, 
quien asumió el mando en 1751 (V. esta fecha). 

Los Corregidores eran funcionarios exclusivos de los distritos 
donde había indígenas sometidos. Los nombraba directamente el 
Rey. Sus funciones eran ejercer justicia en las contiendas entre espa- 
ñoles e indios. 

Tenían especial encargo de enseñar a éstos a trabajar en toda 
clase de industrias, siéndoles terminantemente prohibido utilizar su 
trabajo en beneficio propio. 

Los Intendentes» creados por la célebre Real Ordenanza de 1782, 
de la que se tratará más adelante, tenían como funciones las de 
estos cuatro ramos principales: justicia, policía, hacienda y guerra, 
con subordinación al virrey. Reemplazarían en sus funciones a los 
gobernadores a medida que éstos vacaran, salvo al de Montevideo, 
que no alcanzó este cambio de régimen. 

Dependían del Superintendente General, residente en Buenos Aires, 
el cual era el delegado de la Intendencia de la Real Hacienda, que 
residía en Madrid.^ 

Para aliviar al Superintendente’, la mencionada Ordenanza creó una 
Junta Superior de la Real Hacienda, compuesta del Stiperintendente 
como presidente, del Fiscal de la Real Hacienda y otros cuatro 
miembros. 

Las Reales Audiencias eran tribunales de Justicia de cuya sen- 
tencia sólo se podía apelar ante el Consejo de Indias, cuando el 
asunto revestía cierta importancia. En el caso de muerte o separa- 
ción del virréy o gobernador, la Audiencia asumía el mando hasta 
que se nom^brara otro. Ejercían además un derecho de vigilancia 


^ De la Intendencia de la Real Hacienda de Madrid dependían 
todas las Juntas de Real Hacienda de Indias. Montevideo también, 
desde sus comienzos, contó con un Oficial Real, encargado de la re- 
caudación de rentas. Con el desarrollo del comercio, fueron aumen- 
tando las tareas de los Oficiales Reales, quienes, en los últimos tiem- 
pos del Coloniaje se denominaron Ministros de la Real Hacienda. 

Fueron Oficiales Reales en Montevideo, entre otros, D. Luis de Sosa 
Mascareñas, D. Benito Vidal, D. Cosme de Alvarez, D. Bruno Muñoz 
y D. Juan de Arroyo (Archivo General de la Nación). 
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sobre los demás tribunales. En muchos negocios de comercio, tenían 
que consultarla los mismos virreyes. Sus miembros se llamaban 
oidores. 

Había doce Reales Audiencias en toda la América española. Aquella 
a que obedecía la Banda Oriental estaba en Buenos Aires. 

Los Consnlados de 
comercio se esta- 
blecieron con el fin 
de desarrollar el co- 
mercio, industria y 
agricultura de las 
colonias. Sus miem- 
bros eran elegidos 
por los comerciantes 
del lugar en que te- 
nían su asiento, y 
poseían el derecho de 
proponer al Rey las 
medidas que conside- 
raban convenientes 
para el fomento de 
la riqueza colonial. 

El Consulado de Bue- 
nos Aires fue creado 
por real cédula de 
1794. (V. esta fe- 

cha.) 

A fines de la do- 
minación española, Montevideo también tuvo su Consulado, que con- 
servó hasta 1838, fecha en que fue reemplazado por el Juzgado de 
Comercio. 

lios Cabildos» aunque ocupaban el último puesto en la administra- 
ción, merecen por su importancia particular atención. 

N. B. — Las Misiones Jesnfticas eran gobernadas por los mismos 
Padres, los cuales dependían de un Superior, residente en Candelaria, 
Eran completamente independientes de los go-bernadores del Plata. 

LOS CABILDOS 

Los Cabildos o Ayuntamientos eran juntas encargadas 
de los intereses políticos, económicos y administrativos de 
la ciudad y su jurisdicción. Influían directamente en los 
negocios públicos. 

IMPORTANCIA. — Estas humildes juntas tuvieron en Amé- 
rica gran importancia política, pues mantenían a raya el gran poder 
de los gobernadores. En su seno nació y se desarrolló el espíritu 
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republicano en las colonias españolas. Por eso fueron llamados coi 
razón la ^^cuna de la Independencia 

SU CONSTITUCIÓN. — Los Cabildos se componían de las perso 
ñas más distinguidas del vecindario; de este modo los americano 
intervenían directamente en el gobierno de su país. 

Sus miembros, eran denominados regidores o cabildantes. El nú 
mero de regidores variaba do seis a doce, según la importancia d( 
la población. En general predominaba en los Cabildos el elemente 
criollo. 

El primer Cabildo de Montevideo, fue nombrado directamente po] 
Zavala (1730). Después se renovaba cada año por elección popular 
En 1772 comenzó a Implantarse la venta de cargos en remate público 
Cada regidor tenía su título y cargo especial. Así : 

Los Alcaides de 1: 
y 2.® voto eran com< 
jueces de primers 
instancia. Represen- 
taban además al go- 
bernador cuando éste 
se hallaba ausente y 
fijaban el precio de 
los artículos de pri- 
mera necesidad. 

El Alguacil Mayor 
era una especie de 
comisario. Durante la 
noche debía rondar 
los lugares públicos y 
podía prender a las 
personas “en flagran- 
te delito**. 

El Alférez Real 
llevaba el estandarte 
por las calles de la 
ciudad en las grandes 
festividades. 

El Alcalde Provin- 
cial entendía en los negocios de la campaña, persiguiendo a los 
matreros. 

El Depositario General era el tesorero. 

El Fiel Ejecutor inspeccicfnaba los alimentos y demás artículos de 
consumo, a fin de que el vecindario no fuese engañado por los ven- 
dedores. 



EL BANDO 

Las disposiciones de las autoridades se pu- 
blicaban por BANDOS. 

En la plaza pública, previo toque de tam- 
bores, el pregonero leía el bando en pre- 
sencia de los vecinos reunidos. 
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El Sindico Procurador defendía los Intereses del fisco. 

El Alcalde de Santa Hermandad Intervenía en los juicios que se 
formaban por crímenes o delitos cometidos en despoblado ; esos Juicios 
se llamaban de Hermandad. 

La Hermandad o Santa. Hermandad, era una asociación formada 
en España, a fines del sl&lo XV, contra los ladrones y malhechores. 
Disponía de una milicia para ejecutar sus órdenes. 


SUS CLASES. — Cuando el 
Cabildo sesionaba solo, se lla- 
maba Cahildo cerrado, j cuan- 
do el vecindario asistía a sus 
deliberaciones, se decia Ca- 
Mido aMerto. 

Una de las cosas que más 
ilustraron a los ciudadanos en 
la gestión de los intereses co- 
munes, fne la celebración de 
los CaMldos abiertos. 



SUS FUNCIONES. — Sus funciones principales eran: adminis- 
trar la justicia, aprestar el ejército en caso de guerra, proteger a los 
pobres y menores, y fijar el máximum al precio de venta de los 
artículos de absoluta necesidad. 

Como se ve, el Cabildo, por 
la naturaleza de sus funciones, 
trataba directamente con el 
pueblo, en el cual tenía gran 
influencia. Buscaba siempre 
los intereses de los colonos, 

protegiéndolos contra las exi- fí ^ \ 

gencias de los gobernadores 


Primer escudo de armas de la 
Ciudad de Montevideo 


Los habitantes de Montevideo fueron siempre muy afectos a ellos. 
Los hubo muy notables. Como veremos más adelante, en uno de ellos 
se decretó la Independencia gubernativa del Uruguay con la Inaugu- 
ración de la. Junta de Gobierno de 1808. 

(Los Cabildos desaparecieron con la nueva forma política que se 
dieron las colonias hispanoamericanas al separarse de la Madre Pa- 
tria, En el Uruguay fueron suprimidos en 1827). 


LOS PROCURADORES 

Indias fue la de los Procuradores 
^ Eran agentes o representantes de éstas, y debían 

su señor en servicio de las mismas y del Rey 


Desde el siglo XVI los Proouradoret podían reunirse aun sin ser 
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convocados por el Gobernador. En Nueva España (Méjico), Nueva 
Castilla (Perú), etc., hubo durante los siglos XVI y XVII muchas 
reuniones de esta clase (cuya eficacia e historia sería curioso inves- 
tigar) para informar al rey “de lo que mejor cumple a su servicio", etc. 

Independientemente de este órgano de petición y comunicación a los 
Reyes, podían los Virreinatos y Provincias enviar a España Procu- 
radores y Agentes en la Corte, para que negociaran allí “cosas que 
convienen al pro de toda la tierra é de los vecinos é pobladores de 
ella". (Acuerdo del Cabildo de Lima, en 1536). 

§ II. Organización colonial desde el punto de 
vista social. 

Por muchos años quedó prohibido a los extranjeros el domici- 
liarse en las colonias españolas. Los pocos que en ellas se esta- 
blecieron tuvieron que impetrar permiso de la corte, la cual ponía 
en ello muchas restricciones. 

Con el tiempo, empero, fueron relajándose estas restricciones. 
Por fin, en 1801, el rey fijó la cantidad de 8.200 reales vellón 
($ 410) como precio del permiso para residir en las Indias, con 
tal que los agraciados fueran católicos. 

Mientras iba mermando la raza indígena por las guerras y otras 
causas, iba aumentando la población extranjera, formada por la 
inmigración de los blancos y la importación de negros africanos. 

La mezcla de estas diferentes razas originó una población hete- 
rogénea de diversas clases, separadas en parte por la ley y mucho 
más por las ocupaciones y costumbres. 

a) Los españoles de nacimiento formaban la primera clase. Se les 
llamaba despectivamente godos ^ y chapetones, * Eran en su mayor 
parto empleados de la administración o aventureros que venían en 
busca de fortuna. Ejercían principalmente la industria mercantil, 
que les producía en poco tiempo pingües beneficios. 

c) Los criollos, o hijos del país, constituían la segunda clase. He- 
rederos de los conquistadores, eran en general menos industriosos que 
los españoles y perdían fácilmente los bienes que habían heredado. 

Fuera do la pequeña intervención que se les concedía en el Cabildo y 
del desempeño de algunos empleos eclesiásticos y militares de escasa 
Importancia, quedaban excluidos de todo cargo político y judicial. 

* Godos, pueblo bárbaro que invadió el Imperio romano en el si- 
glo V, y fundó reinos en España e Italia. Comprendían los visigodos 
o “godos del oeste" y los ostrogodos o “godos del esto". 

* Chapetón se decía generalmente del europeo recién llegado. Era 
sinónimo de torpe, bisoño. Al llegar, los españoles tenían necesaria- 
mente que hacer su aprendizaje o noviciado, lo cual se decía “psLgar 
la chapetonada^. 
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Las preferencias de que gozaban los godos eran causa de un odio 
mal encubierto, que había de reventar más tarde. 

c) Los mulatos y mestizos. — Un tercer lugar venían los mulatos, 
hijos de europeos y negros, y los mestizos, nacidos de europeos e 
Indios. Formaban éstos la plebe de las ciudades, los trabajadores de 
las minas y de los campos. 

Lios mestizos gozaban ante la ley de los mismos derechos que los 
españoles, pero en la práctica eran despreciados. Los mulatos, en 
cambio, eran reputados infames y no podían aspirar a ningún empleo 
en la administración. 



Gauchos desjarretando reses bravas (pág. 135 *) 

d) Los nejgros, traídos del África {trata de negros, pág. 143), for- 
maban la cuarta clase de la sociedad. Eran más numerosos en los 
países tropicales, a cuyo clima estaban ya acostumbrados, siendo muy 
útiles para el cultivo de la caña de azúcar, del añil y del tabaco. 
En las demás colonias, empleábaseles sobre todo servicio domés- 
tico. consütuyendo una paite del lujo de sus señores. 

Jurídicamente eran reputados infames y de raza inferior, lo mismo 
que los mulatos, moriscos y judíos. 

e) Finalmente los indios, que formaban una clase aparte. Algunas 
tribus seguían vida salvaje en los montes (indios bravos); otras se 
incorporaban lentamente a las poblaciones españolas. Una ley de 
ndias los autorizaba para conservar sus usos y costumbres con 
tal que no fueran contrarios a la religión cristiana. Para libertarlos 
de los fraudes, el Rey les concedió los privilegios de menores, y tenían 
abogados encargados de defenderlos sin emolumento alguno. 

Por un salario fijo, se les obligaba a trabajar en el cultivo de los 
campos, en el cuidado de los rebaños, en la explotación de las minas, 
etc. Tal era la mita, de que ya tuvimos ocasión de tratar (pág. 92). 
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Las leyes prohibían hacer trabajar a los indios fuera de su turno, o 
trasladarse muy lejos de sus habitaciones. Tal era la teoría; pero, en 
la realidad poco caso se hacia de tales prohibiciones. Lo propio pasaba 
con las humanitarias Leyes de Indias en general (V. pág. 165). 

Cuando los indígenas vivían en las ciudades españolas, estaban 
sometidos a sus magistrados ; pero en los pueblos de indios eran 
gobernados según sus tradiciones por un cacique. 

Lia población campesina podía además dividirse en tres grupos: 
los estancieros formaban la clase superior, por su calidad de propieta- 
rios de grandes zonas de terreno y de numerosos ganados, y por razón 
de sus costumbres, algo más refinadas, a causa de su trato más fre- 
cuente con los centros urbanos ; los pulperos, que siendo expendedores 

de comestibles y ropas, al mis- 
mo tiempo que almacenadores 
de cueros y otros frutos del 
país, representaban al comer- 
cio ; y los peones o pastores, 
comprendiéndose en ese grupo 
una indómita plebe, descen- 
diente de españoles y portu- 
gueses, de negros y de indíge- 
nas, que llevaban una vida 
errante y despreocupada, po- 
niendo a disposición de los es- 
tancieros su proverbial habili- 
dad en el manejo del caballo 
y sus aptitudes especiales para 
la faena ganaderil. 

De esta última clase surgió 
el gaucho, tipo genuino de los 
campesinos sudamericanos, do- 
tado de grandes virtudes y 
también de grandes vicios, dó- 
cil a la inspiración de sus pa- 
siones dominantes, entre las 
que se hacía sentir con ímpetu 
irresistible un anhelo indómito 
de libertad y un amor instin- 
tivo al terruño nativo. 

Por razón de su carácter In- 
dómito y de sus costumibres 
independientes y errantes, eran 
perseguidos por las autoridades 
con razón, de ser cómplices de 
Por eso, cuando sonó la hora 
de la emancipación, cuando llegó el momento de luchar por la inde- 
pendencia, los gauchos formaron el núcleo de los ejércitos liberta- 
dores, y regaron con su sangre bravia y generosa los llanos y las 
cuchillas de la patria. 



UN GAUCHO 

Reproducción de un cuadro del pin- 
tor nacional Juan Manuel Blanes, 
Nótense : el chiripá, las boleadoras. 
la vincha, el rebenque y las bo- 
tas de potro con sus enormes 
espuelas nazarenas. ( y. tam- 
bién el de pág, 269). 

españolas, que los acusaban, tal vez 
los contrabandos de los portugueses. 
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MONEDAS COLONIALES. — Las monedas circulantes durante 
el Coloniaje eran: el peso o duro español, el medio peso, el cuarto 
de peso j el real; todas eran de plata. La moneda de cobre no se 
conocía; fue introducida más tarde por los portugueses. Circula- 
ban además las on^as de oro, de cuño español o americano y las 
monedas de cuatro duros, también de oro. 

§ ni. Organización colonial desde el punto de vista 

económico. 

Siguiendo el erróneo sistema colonial de la época, España puso 
muchas trabas al comercio y la industria de sus colonias de América. 

Querían los reyes de España que todas las riquezas del Nuevo 
Mundo pasaran a la Metrópoli, y a este objeto, tendieron desde 
los primeros tiempos todas las Leyes de Indias. 

Según éstas, las colonias hispanoamericanas no podían comer- 
ciar libremente entre sí, ni con las naciones europeas, y sólo debían 
surtirse de artículos españoles. 

La industria también era muy rudimentaria, a causa de las 
restricciones que le imponía la Madre Patria. Así, por ejemplo, 
estaba prohibido a los colonos de América cultivar viñas u olivares 
o fabricar paños, para que tuvieran que hacer venir de España 
el vino, el aceite y los géneros que necesitaban. 

Para asegurarse el monopolio comercial, España sólo autorizó al 
puerto de Sevilla ' para comerciar con América. 

Allí estaba la Casa de Contratación, encargada de organizar las 
flotas que debían abastecer las colonias. 

Para impedir el contrabando, que era castigado con pena de muerte, 
todas las naves de comercio venían e.scoltadas por buques de guerra. 
Durante mucho tiempo, sólo dos puertos tenía América abiertos al co- 
mercio con la Metrópoli. Éstos eran Portobelo, por el lado del Atlán- 
tico y Panamá, por el del Pacífico. En estos puntos tenían lugar 
en épocas fijas del año dos ferias de cuarenta días. “Allí se verifica- 
ban los cambios, atravesando las mercaderías el Istmo de Panamá y 
retornábanse por la misma vía los productos con que se cargaba la 
flota, la cual regresaba Inmediatamente. Pasado esto, se echaban los 
cerrojos de ambas puertas, y la América y la España quedaban comer- 
clalmente incomunicadas por un año o más, estándolo perpetuamente 
las colonias entre sí." (Bartolomé Mitre). 

Las mercaderías europeas así Introducidas atravesaban el Istmo y 
se derramaban por la vía del Pacífico. Las que se destinaban para 

' Más tarde pasó este derecho al puerto de Cádiz, trasladándose 
allí la Casa de Contratación. 
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el Alto Perú se transportaban a lomo de muía del puerto de Arica a 
Potosí, 

A este mercado Iban a proveerse los comerciantes del Río de la 
Plata, llegando el flete a cuadruplicar y quintuplicar el costo primitivo. 

Es de advertir que este insensato sistema comercial era entonces 
el de todas las naciones colonizadoras. No bien comenzaron a fundar 
colonias en América* las naciones europeas no pensaron sino en enri- 
quecerse a expensas de las mismas, cayendo todas ellas, cuál más 
cuál menos, en el error de considerar el oro, la plata y las piedras 
preciosas como la única riqueza de un país. 

A principios del siglo XVII los reyes de España empezaron a otor- 
gar permisos para que pudieran venir al Río de la Plata navios de 
registro, que descargaban sus mercaderías en Buenos Aires. Este fue 
el primero y único puerto del Plata, de donde el nombre do porteños 
dado a sus habitantes. 

En cuanto a Montevideo, su situación excepcionalmente ventajosa 
y su hermoso puerto natural le dieron desde sus comienzos un aspecto 
de plaza comercial, donde se realizaban importantes operaciones de 

exportación. Así, en 
1740, el P. Parras, 
en su diario de na- 
vegación, señala, en 
esta ciudad, ventas 
de varios millares de 
cabezas de ganado. 

Desde entonces da- 
tan las rivalidades 
de puertos entre am- 
bas ciudades platen- 
ses. Ya en 1742 el 
Cabildo de Montevi- 
deo gestionaba direc- 
tamente del Rey que 
se concediese a este 
puerto las mismas 
condiciones que al de 
Buenos Aires, lo que 
obtuvo, pero mucho 
más tarde. 

IMPUESTOS FlSCAIiES. — Numerosos y pesados impuestos 
gravaban el comercio y la industria. 

Los principales eran: 

a) ’SA almo jar i fas g o, que era un derecho aduanero sobre ías mer- 
caderías introducidas y exportadas. A los recaiátodores de este 
impuesto llamábaseles almojarifes, * % 



Itinerario comercial entre España y 

sus colonias de América, 


^ Del árabe almoxrif: inspector. 
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&) La aleábala,^ ' áeTBcho con que estaba gravada la venta de 
todos los bienes, muebles o raíces. 

c) La media anata, ^ derecho que se pagaba al ingreso de cual- 
quier beneficio eclesiástico o empleo secular. 

El estanco, que gravaba el tabaco, los naipes y aun artículos 
de primera necesidad, como la sal. 

Existían además el derecho de armada, establecido para la de- 
fensa de las costas ; el de consulado, creado para proporcionar fondos 
a este tribunal de comercio (V. 1794), y el de lanzas, que pagaban los 
condes y marqueses a falta de los servicios personales que debían 
prestar al Rey. 


§ IV. Organización colonial desde el punto de vista 

religioso. 


a) LA IGLESIA. LOS MISIONEBOS. — La Iglesia Católica, 
con su moral pura, con su jerarquía admirable y sus benéficas 
instituciones ejerció en las colonias del Nuevo Mundo el influjo 
civilizador que ha ejercido en todas partes. 

Instituyéronse varias sedes metropolitanas, descollando sobre todas 
ellas las de Méjico y el Perú. Estaban regidas por arzobispos, de los 
que dependían los obispos sufragáneos, y de éstos, los curas párrocos 
y los misioneros, que enseñaban la religión a los Indios. 

Cada obispado tenía su catedral, su seminarlo y su cabildo. Entién- 
dase aquí por cabildo al cuerpo de sacerdotes (canónigos) , que forman 
como el consejo del obispo. 

Rentábanse los prelados con el producto del diezmo, impuesto que 
se destinaba a la propagación de la fe y a la construcción de los 
templos. 

Fundáronse también en América muchos monasterios, donde el 
potbre encontró una hospitalidad generosa, y las ciencias y las letras, 
huyendo de la codicia de los conquistadores, un albergue propicio. 

Notables son los concilios de Méjico y Lima, en que se adoptaron 
acertadas disposiciones para la moral, disciplina y bienestar de los 
indios, así como el mayor respeto posible a las libertades individuales. 

El rey de España, en virtud de especiales privilegios concedidos por 
el Papa, proponía a los eclesiásticos que creía dignos para los arzo- 
bispados y obispados. Los monarcas españoles, sin embargo, exage- 
raron el alcance de esos privilegios, conocidos con el nombre de 
patronato real, e hicieron pesar sobre la Iglesia americana verdaderas 


» Alcabala. — Esta voz se deriva del árabe oí - qábala. que sig- 
nifica cobranza, percepción. ^ ^ “ 

• Lis media anata llamábase asi por pagarse en la mitad de bu 

cualqufe" benefSro^'^plt,!®'" 
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cadenas, contra las que se levantó más de una enérgica protesta, 
así de parte de los Papas, como de algunos santos obispos. 

Débese al clero, secular y regular ^ , la protección a las ciencias 
y a las letras, su influjo en beneficio del indio americano contra los 
desmanes de los conquistadores y colonos y la ruda lucha que en 
todo tiempo tuvo que sostener para mitigar el rigorismo de la “ley 
de los vencidos'*. 

De los conventos fue de donde salió esa pléyade de santos misio- 
neros, que morigeraron las costumbres del salvaje y ensancharon glo- 
riosamente las fronteras de la civilización. Indudablemente fueron 
más eficaces las conquistas de la cruz que las de la espada. Cabe 
también advertir que si algo sabemos de las tradiciones, costumbres 
y lenguas americanas, se lo debemos a los misioneros, que, con sus 
gramáticas y diccionarios, enriquecieron la filología con conocimientos 
nuevos, y con sus estudios geográficos, etnográficos, etc., tanto con- 
tribuyeron al mejor conocimiento de estos países. 

Los jesuítas, los franciscanos, los dominico^ y los mercedarios 
propagaron la instrucción, fomentaron en los indios el hábito del 
trabajo y, a fuerza de sacrificios y fatigas, vencieron la ignorancia 
y la barbarie. A la vanguardia de esta falange de pionniera * de la 
civilización, marchaban los hijos de San Ignacio de Loyola. No se 
puede abrir la historia del continente americano sin echar de ver 
los rastros luminosos que dejaron los Jesuítas de sus apostólicos tra- 
bajos en el Paraguay, en las márgenes del Mamoré y del Magdalena, 
en el Brasil y el Canadá. 

b) LA INQUISICIÓN. — Desde sus primeros tiempos la Iglesia 
contó con un tribunal que decidía en materia de fe y de moral; 
pero asi el tribunal como las penas que aplicaba^ no trascendían 
al orden civil; eran puramente eclesiásticos. El hereje contumaz 
era expulsado de la comunión de los fieles: tal fue la primera 
forma de la Inquisición, 

Al advenimiento de Constantino (306) empieza para la Iglesia una 
nueva era : ya no es la Iglesia perseguida ; es la Iglesia trlunfanta 
El Estado, que es ahora su protector, se cree obligado a castigar 
con el destierro y otras penas a los herejes que amenazan la paz en 
la sociedad cristiana. 

De modo que la investigación (inquisición) y castigo espiritual 
ele la herejía se remonta a los tiempos apostólicos, y el castigo por 
medio de penas propias del fuero civil desciende de Constantino. 


^ El clero secular comprende los curas y demás sacerdotes que viven 
en el siglo o el mundo, y clero regular, los monjes, que viven aparta- 
dos del siglo por sus reglas y votos religiosos. 

^ Pioniiier (voz francesa, pron. pionié, de pión, soldado de a pie). 
En la milicia : gastador, o soldado empleado en abrir trincheras, fran- 
quear el paso en las marchas, etc. Por extensión: el que va delante, 
como en el desierto, preparando el camino a otros ; como ^'pionniera 
de la civilización*'. En este mismo sentido úsase también la voz 
inglesa pioneer (pron. paionir) o el neologismo pionero. 
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El primero en aplicar la pena capital por delito de herejía fue el 
emperador Máximo, sucesor de Constantino (385), I^a Iglesia pro- 
testó siempre contra tales castigos sangrientos. 

En España la Inquisición, establecida por los Reyes Católicos, fue 
una institución puramente política. Allí fue donde se mostró más 
cruel, y se cuentan más de cincuenta cartas de los Papas, pidiendo 
que los condenados tuviesen el derecho de apelar a Roma. Pero no 
dependía de la Iglesia el cambiar tal sistema político. 

Así y todo, la Inquisición española no es culpable de todos los 
suplicios de herejes (autos de fe) que se le imputan. Por otra parte, 
dice el impío Voltaire que si España se libró de los horrores de las 
guerras de religión, fué gracias a su Inquisición. 

En América el Tribunal del Santo Oficio o de la Inquisición fue 
establecido a mediados del siglo XVI por real cédula de Felipe II. 

El Nuevo Mundo fue dividido en tres jurisdicciones inquisitoriales: 
Méjico, Nueva Granada (Colombia y Venezuela) y el Perú. Éste 
abarcaba toda la América Meridional (menos el Brasil y Nueva 
Granada). 

Montevideo tuvo también, a principios del siglo XIX, su Comisario 
en la persona de D. Juan de Ellaurl» quien desempeñó este cargo, 
según parece, hasta la supresión del Tribunal (febrero 22 de 1813). 

Agreguemos con Navia, que so han emitido severos cargos respecto 
de la Inquisición, pero sus colores sanguinarios van desapareciendo 
coh el triunfo de la crítica imparcial y desapasionada. 


§ V. Organización colonial desde el punto de vista 

cultural. 

&) LA RSCURLA. — Empezando por la escuela^ como primer 
medio de difusión de la cultura, la creación de las primeras es- 
cuelas en América se debe a los religiosos de diversas órdenes. 

Luego los Cabildos abrieron también las suyas, los obispos sus 
seminarlos, los gobernadores sus colegios, y el rey varias universi- 
dades, adquiriendo justa celebridad las de Méjico, Lima y Charcas. 

Para juzgar acertadamente del estado de la instrucción en las colo- 
nias americanas, conviene tener presente las circunstancias de la 
época y no querer equipararla con los adelantos del siglo actual. 

Cierto que la instrucción primaria no estuvo muy adelantada, siendo 
muy numerosos los analfabetos ; pero en las naciones europeas de la 
época tampoco haibía adquirido el des*arrollo que tiene en la actua- 
lidad. España no podía dar lo que ella misma no poseía. 

En las universidades americanas, como en las demás escuelas, la 
enseñanza religiosa era entonces la base de la educación. Se com- 
prendía que el divorcio entre la religión y la ciencia engendra la 
incredulidad, y no eran ciertamente los incrédulos los hom^bres más a 
propósito para formar la sociedad de las nacientes colonias. 
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En la cultura Intelectual del Río de la Plata, debe señalarse la 
influencia de dos focos principales de estudios : el Colegio de Montse- 
rrat y Universidad de Córdoba y el Colegio de San Carlos, de Bue- 
nos Aires. 

‘‘De tipo y espíritu diferentes a pesar de la semejanza de sus doc- 
trinas, ellos concurrieron en acción paralela al desarrollo de un tem- 
ple moral y patriótico armónico en el sentido de las aspiraciones na- 
cionales, concretadas en el despertar político do 1810. 

“Alumnos do Córdoba y de San Carlos fueron los promotores, após- 
toles, estadistas y guerreros de la Revolución de Mayo." ^ 

En Montevideo la primera escuela fue fundada por los PP. Jesuítas. 
Expulsados éstos (1767), los Franciscanos, sus sustitutos, abrieron 
otra, en el convento de San Francisco^ donde también se educaron 
Artlgras y los primeros próceres de la Revolución. 

b) LAS LETRAS. — Las letras tuvieron en América entu- 
siastas cultores, a pesar del ambiente colonial, poco propicio para 
su desarrollo. 

ba conquista y sus dramáticos episodios despertaron la vocación 
literaria de algunos guerreros que participaron en ella: Bernal Díaz 
del Castillo narró la ocupación de Nueva España (Méjico), Ulrlco 
Scbinídel la del Río de la Plata, Alonso de ErclUa y Martin del 
Barco Centenera cantaron a la conquista del Chile y del Plata res- 
pectivamente, y el paraguayo Rui Díaz de Guzmán escribió la his- 
toria del Descubrimiento, Conquista y Colonización del Río de la Plata. 

Durante el siglo XVIII las iniciativas culturales de Vértiz favore- 
cieron el amor a las letras, y cuando apareció, a principio del XIX 
el primer periódico, sus columnas registraron valiosos trabajos lite- 
rarios. 

Entre los escritores de la Revolución, baste citar aquí a los dos 
autores de los dos himnos nacionales argentino y oriental: Vicente 
López y Planes y Francisco Acuña de Flgrueroa* respectivamente. 

En cuanto a la imprenta fue introducida en Méjico a los quince 
años de su conquista, o sea en 1536. 

En el Río de la Plata la primera imprenta funcionó en las Misio- 
nes Jesuíticas, y los tipos y prensa empleados fueron fabricados por 
los mismos indios. El primer impreso salido de ella data de 1700 y 
fue el Martirologio Romano. 

Nuestra segunda imprenta, también de origen Jesuítico, funcionó en 
Córdoba. Su primer impreso data de 1766, os decir, el año anterior a 
la expulsión de los Jesuítas. 

liA PRENSA. — Sólo a principios del siglo XVIII, siendo virrey 
D. Joaquín del Pino, se hicieron en Buenos Aires los primeros ensa- 
yos periodísticos, con la publicación del Telégrafo Mercantil, Rural, 
Político, Económico e Historiógrafo del Rio de la Plata (1801). Al 
año siguiente aparecía el Semanario de Agricultura, Industria y 


* Dr. Joaquín V. González: La Enseñanza Pública hasta 1810. 
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Comercio, cuyo primer artículo empezaba con estos elogios a la 
agricultura : 


"jLa agricultura bien exercitada, es capaz por sí sola de aumentar 
la opulencia de los Pueblos hasta un grado casi imposible de calcu^ 
Jarse porque la riqueza de un País se halla necesamamente vincu^ 
lada a la abundancia de los frutos más proporcionados a su situa^ 
ción, pues que de ellos resulta una común utilidad a sus individuos.** 


En cuanto al Uruguay, la pri- 
mera hoja de publicidad que en él 
viera la luz fue, como en su lugar 
se verá, La Estrella del Sur, du- 
rante la efímera dominación in- 
glesa en Montevideo. 

Expulsados los británicos (1807) 
Montevideo quedó otra vez sin 
imprenta hasta 1811, en que su 
Cabildo se vio obsequiado con una 
por la reina Carlota, que desde 
Río de Janeiro trataba de hacerse 
coronar reina del Río de la 
Plata. De esa imprenta salió La 
Gazeta, que vivió hasta 1814, bajo 
la dirección del Dr. Nicolás He- 
rrera primero, y luego de fray 
Cirilo de Alameda y Brea, 

De esta gaceta llegaron a publi- 
carse 150 números. 



El Dr, JOSÉ M. PÉREZ CAS- 
TELLANO, el primer agró- 
nomo uruguayo. Ya en 1808 
sostuvo el derecho de los 
americanos de formar juntas 
de gobierno, (f setiembre 5 
de 1815). Y. esta fecha. 


Durante todo el Coloniaje la difusión del pensamiento estaba muy 
limitada por la censura. Los escasos libros que llegaban al Rio de 
la Plata procedían casi todos de España, y los barcos que arribaban 
a nuestros puertos, cualquiera que fuese su procedencia, eran riguro- 
samente requisados para evitar la introducción de libros prohibidos, 
en lo que ponía todo su celo el representante de la Inquisición. 

A pesar de tantas trabas y limitaciones, la ilustración estaba ya 
como en su lugar se verá, bastante adelantada en Montevideo aí 
despuntar el siglo XIX. 

Es de advertir que la enseñanza escolar y por ende la expresión 
escrita del pensamiento, se dirigía exclusivamente a la vohlación 
Crtstiiia^* esc/aros, indios y negros, sólo se les enseñaba la Doctrina 


c) ^TES T CIENCIAS. - Entre las primeras manifestaciones 
e cultura, están las artes 7 las ciencias; digamos dos palabras de 
• pu proceso durante el Coloniaje. 

arquitectura, vemos que en Mon- 
y puede aquilatarse 

en los dos hermosos edificios que nos legó la madre patria : la Ma- 
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triz y el Cabildo. Estos dos edificios reúnen cada uno en sí condi- 
ciones capaces de inspirar grandes ideas y sentimientos levantados. No 
son la expresión de un pueblo decadente, desde el punto de vista del 
arte, sino la manifestación sintética del buen gusto y la aspiración 
de toda una sociedad creyente y celosa de sus libertades. He aquí 
por qué el forastero contempla con respeto estos dos edificios, que 
parecen decirle con su sencilla majestad: “Viajero, constituimos la 
verdad y el bien. Dios y la Patria, la religión y la autoridad.” 

De la arquitectura militar de la misma época, queda la fortaleza de 
Santa Teresa, que al decir de un ilustre publicista uruguayo, “revela 
grandes alientos manifestados en el menor de sus detalles y en la 
elegancia de sus relieves arquitectónicos” (L. Melián Daflnur). 

Mencionemos también la Cindadela, que desapareció al empuje del 
progreso, no quedando de ella sino la puerta principal, toda cons- 
truida de piedra sillería, que puede verse todavía en el lienzo pos- 
terior de la Escuela Industrial N.® 1 (antes Escuela Nacional de 
Artes y Oficios). 

2.® En cuanto al movimiento científico, puede decirse que fue casi 
nulo en el Uruguay durante el Coloniaje*, como es natural que así 
sucediera tratándose de un pueblo incipiente entregado a la gana- 
dería y la agricultura, sin instituciones científicas y sin que nadie se 
preocupara de fundarlas. 

Con todo, los estudios de no pocos viajeros europeos dejaron pro- 
funda huella en la Geografía, la Hidrografía, la Meteorología y la 
Etnografía de estos países. Recordemos entre otros los trabajos de 
los franceses D’Orbigmy y Bonpland y de los españoles Mnlesplnst 
Oyarvide y sobre todo de Félix de Azara (V. 1801). i 


' Juicio frenernl sobre la política colonial espadóla, compa- 
rflndola con la inglesa, portuguesa y holandesa. — Los móviles 
de la conquista y colonización de América por parte de España y de 
Inglaterra eran dlametralmente opuestos. No es extraño, pues, que se 
hayan obtenido resultados muy diferentes. 

“Mientras España — dice Muras (Historia Americana y Argentina) 
— veía en sus colonias una fuente de riqueza, de donde extraía cuan- 
tiosos cargamentos de oro y plata, Inglaterra sólo se decidió al esta- 
blecimiento dé colonias como un desahogo político, para alejar de su 
lado a elementos que consideraba perniciosos, sin esperar de esas 
colonias otro beneficio positivo. De aquí que mientras los colonos 
ingleses se establecían definitivamente en las nuevas poblaciones, y 
éstas se desenvolvían en un ambiente de prosperidad industrial y de 
llbértades políticas, los españoles venían a América en busca de bus 
intereses personales o en nombre de la Corona, y como no pensaban 
radicarse en estas colonias, no tenían otro Interés que extraer de ellas 
cuanta utilidad podían, sin hacerlas prosperar ni desarrollar en ellas 
actividades industriales o políticas, que, por otra parte, se hallaban 
sofocadas por la influencia metropolitana, desde que sólo se les per- 
mitía aquel progreso que pudiera redundar en beneficio de la Pe- 
nínsula. 

En resumen, las colonias inglesas vivían para sí y prosperaron rápi- 
damente, mientras las colonias españolas, no teniendo vida propia, 
sólo vivían para la Metrópoli, que so enriquecía con ellas y no les 
permitía levantarse a un estado de prosperidad por temor de perder 
la mina de sus tesoros.” 

Con todo, Justo es hacer resaltar una característica de la coloniza- 
ción española, que la pone en un plano moral muy superior a las 
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A estos hombres de ciencias, deben agregarse los PP. Linrrafias:a*i 
el primer sabio del Uruguay, y Pérez Castellano, su primer agró- 
nomo, que echó las bases de la agricultura científica en el país, 
(V. p. 183). 



El P. LARRASAGA en ISOO 


colonizaciones inglesa, portuguesa y holandesa, y es — prosigue el re- 
cién citado autor — “el interés que desde el principio se tomaron los 
Reyes Católicos por la educación y civilización de los naturales. Entre 
las providencias que se encuentran en todas las capitulaciones, desde 
Colón hasta el último conquistador, sobresale siempre la de procurar 
la conversión de los indios al catolicismo y en todas las leyes y regla- 
mentaciones coloniales se sienta como base social el principio de que 
el indio debe ser considerado como ciudadano español. 

Por eso, desde las primeras expediciones, junto a la espada del sol- 
dado valeroso y emprendedor, iba el humilde sayal del religioso, y 
donde las armas españolas se estrellaban impotentes de realizar la 
pacificación de los indígenas, allí enarbolaba su cruz el misionero, 
que sin temor a la muerte, y desafiando los peligros, llegaba al cora- 
zón de las selvas para predicar al salvaje las doctrinas de Jesucristo'*. 


I Larrañagra. — “Entre los primeros hombres de ciencia en Sud 
América, puede ostentar el Uruguay con orgullo a Larrañaga. Un 
nombre que se carteaba con Bonpland y con Cuvier, solicitado para 
comunicar a la Academia de París sus cuadros de clasificación, las 
(JOB mil descripciones de su Diario de Historia Natural, sus estudios 
geográficos, etnográficos, etc. ; docto en lingüística, citado por Cu- 
yier en su obra sobre las revoluciones del globo ; dedicado a estudiar 
la formación geológica de los terrenos del Río de la Plata, autor de 
vanas obras de ciencia y literatura, bien merece el dictado de sabio, 
y que su memoria y sus trabajos en la historia del país pasen de gene- 
I ación en generación como un legado glorioso, como una enseñanza 
el(^uente, un ejemplo y un estímulo para los que se sienten con apti- 
tudes para la labor de la intensa observación y de la ciencia" (Ur. 
Carlos M. de Pena). 


i 7 ?i fí Antonio l.arrañagra nació en Montevideo el año 

ilf ® estudios en Buenos Aires y Córdoba, ordenóse do pres- 
ollero en Río Janeiro y después de una larga vida consagrada toda 
^ patria, la libertad, la religión y las ciencias, falleció en su 
ciudad natal el 16 de febrero de 1848. (V. esta fecha). 
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CAPÍTULO II 

(1750 . 1806) 

Los Gobernadores de Montevideo 

Desde su fundación hasta 1751, como se ha visto, 
Montevideo fue gobernado por Comandantes militares 
enviados de Buenos Aires. 

Desde 1751 hasta 1814, fue administrado el Uruguay 
por Gobernadores nombrados directamente por el Rey 
de España. 

Estos gobernadores estaban subordinados al de Bue- 
nos Aires, a quien debían sujetarse en los casos graves; 
pero en los casos comunes tenían bastante independen- 
cia. Eran jefes de la fuerza pública, protectores obliga- 
dos de los indígenas, y tenían la representación exte- 
rior del país a nombre del soberano. 

Los gobernadores que hasta 1810 tuvo Montevideo, 
fueron: Viana, La Rosa, \Pino, Feliú, Bustamante y 
Guerra, Buiz Huidohro y Elío. 

1760 (enero 13). Tratado de Madrid, por el que Es- 
paña cede las Misiones a Portugal. 

Antes de la llegada de Viana a Montevideo, el apocado rey de 
España Femando VI celebró con Portugal el famoso Tratado de 
Madrid, llaniadíi también de la Permuta. 

Por ese tratado, España cedía a Portugal nuestras florecientes 
Misiones Orientales, Bío Grande y gran parte de la Banda Oriental 
a cambio de la Colonia, que los mismos portugueses nos habían 
usurpado y retenían. 

Los indios debían emigrar con los misioneros, abandonando a 
los portugueses sus templos y sus hogares. 

CUESTIÓN DE LÍMITES HASTA 1750. — El límite primi- 
tivo de la Banda Oriental al norte, fue el puerto de la Cananea, 
en la actual provincia de San Pablo, donde plantó las armas de 
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Castilla el Adelantado Alvar Núñez Cabeza de Vaca^ en el año 
1541. A la sazón pertenecían^ pues^ a España los vastos territorios 
de Sio Grande, Santa Catalina j Paraná. 

Desde entonces los portugueses dueños del Brasil, no se dieron 
punto de reposo para usurparnos esos territorios, usurpación em- 
pezada por los avances y rapiñas de los famosos mamelucos. 

En su loca ambición, se propusieron apoderarse de toda la 
Banda Oriental y extender sus fronteras hasta el Eío de la Plata. 

A ese objeto respondía la fundación de la Colonia en 1680, 
que fue causa de tantas guerras entre España y Portugal. De 
allí, como hemos visto, no tardaron en tratar de extender sus con- 
quistas, apoderándose del puei-to de Montevideo; pero rechazados 
por la energía de Zavala, tuvieron que encerrarse en su plaza fuerte 
de la Colonia, esperando mejor ocasión para llevar a cabo bu 
proyecto. 

Presentóseles esta ocasión en el tratado de 1750, facilitado en 
gran manera por el matrimonio de Femando VI de España con la 
infanta doña Bárbara de Portugal. 

base de este tratado no era otra que la de apropiarse los 
portugueses todos los terrenos de que habían ido posesionándose 
los paulistas desde tiempos anteriores, unas veces por violenta ocu- 
pación, otras en calidad de vasallos del rey de España, mientras 
Portugal estuvo agregado a la corona de Castilla (1580-1640). 

La línea divisoria debía correr por las alturas que dividen las 
aguas que caen por el sur al Uruguay y al Plata, y por el norte, 
a la provincia de San Pedro' 

I. José Joaquín de Viana 

(ler. gobernador: 1751 - 1764 ) 

1751 (marzo). Asume su cargo el primer gobernador 
de Montevideo. 

El mariscal de campo D. tJoiié Joaquín de Vinná era un oficial 
valeroso, próbado desde 1735, en que empezó su carrera en clase de 
alférez. Era vasco, de noble alcurnia. 

Se&tin las Instrucciones reales, estaba subordinado al Gobierno de 
Buenos Aires, especialmente en los asuntos militares sobre fortifica- 
ciones, reglamento de la guarnición y castigo a los soldados trans- 


^ Luis L. Domínguez : Historia Argentina, 
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gresores. Se le señalaban 4.000 pesos de sueldo anual y cinco años 
por término de duración en el servicio de su empleo. 

El 13 de febrero de 1751, prestó ante el Gobernador de las provin- 
cias del Plata, residente en Buenos Aires, el juramento de forma, y 
el 14 de marzo del mismo año, tomó posesión de su empleo en 
Montevideo. 

Grande fue el contento de los habitantes de la ciudad y sus auto- 
ridades, que al fin tenían un gobernador dé antecedentes respetables, 
o sea un castellano propietario, según el Cabildo lo pidiera. 



MARCO HISPANOLTJSITANO, que se conserva en la ciudad de Rocha. 
Tiene unos S metros de alto (sin las tres gradas en que descansa). 
Otro de esos marcos adorna una de las plazas de Maldonado. 

1751 (abril 16). Batalla del Tacuari, perdida por los 

charrúas. 

No bien asumió el mando, quiso Viana dar medida de sus apti- 
tudes militares, emprendiendo una campaña contra los charrúas 
nuevamente sublevados. 

Envió contra ellos una fuerte columna a las órdenes del sargento 
mayor Manuel Domínguez. Llegado éste al Tacuari, aprehendió un 
cacique, quien amenazado con el tormento, declaró dónde estaban 
los suyos, suicidándose después, apesarado de su delación. 
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Sorprendidos los indios, fueron batidos en dos choques sucesivos, 
perdiendo varios centenares de sus guerreros. En esta batalla, des- 
colló por su valor D, Juan Antonio Artigas, capitán de Coraceros 
de Montevideo. 


1762 (enero 27). Llegan a Montevideo el marqués de 
Valdelirios y demás comisarios encargados de llevar a 
efecto el tratado de límites recién concluido (1750) 
con los portugueses. 

Acompañaban al marqués los PP. jesuítas liUis Altamirano y 
fiafael de Córdova, delegados del general de la Compañía^ para 
tratar de conseguir de los indios su acatamiento a las órdenes reales. 


1754 - 56. “Guerra Guaranítica”, ocasionada por el 
Tratado de Madrid. 

Ya los comisionados portugueses y españoles habían empezado 
a delinear la nueva frontera del Este, que, de acuerdo con el Tra- 
tado de Madrid, debía separarnos del Brasil,^ cuando tuvieron que 
hacer alto a causa de las hostilidades de los indígenas. 


^ marcos bispauolusitajios. — En cumplimiento del tratado de 
Madrid, el marqués de Valdelirios, como representante de España, y 
Gomes Preire de Andrade, conde de Bobadela, en representación de 
Portugal, plantaron el primer marco en la falda del cerro de Bueña- 
vista, llamado también Peñón de Castillos, y hoy Punta del Diablo 
y el 2® en el cerro de Reyes. 

De allí seguía la línea divisoria por las cuchillas Carapé y Grande 
hasta dar con las cabeceras del río Negro. El tratado de Madrid nos 
arrebataba, pues, los dos tercios del departamento de Rocha, un tercio 
del de Maldonado, las tres cuartas partes del de Lavalleja, todo el de 
Treinta y Tres y los tres quintos del de Cerro Largo. 

De las nacientes del río Negro, continuaba la línea hasta las fuen- 
tes del Ibicuí, siguiendo este río aguas abajo hasta su desagüe en el 
río Uruguay. 

Los marcos empleados para esta demarcación, eran de piedra la- 
brada y llevaban esculpidas a cincel las letras Iniciales de los sobe- 
ranos, mirando cada aos a sus respectivos dominios en esta forma: 
K. F. (Rey Fidelísimo) R. C. (Rey Católico). 

Los marcos principales, venidos de Lisboa, eran de mármol y 
constaban de ocho piezas ; “el zócalo, la base, el cuerpo, compuesto 
de dos, el capitel, la cruz, y otras dos, la corona sobre las armas.” 

En sus lápidas laterales, leíanse las siguientes inscripciones: al 
-Norte las armas de! Portugal, y debajo, joanne v, lusitanorum rege 
FiUEUssiMO (Juan V, Rey Fidelísimo de los lusitanos); al Sur, las 
/o y debajo, sub ferdinanoo vi, hispanie rege catholice 

(Bajo Fernando VI Rey Católico de España) ; al Oeste, ex pactis 
REGENDORUM FINIUM COMENTIS MATRITI IDIBUS JANUARI MDCCI-i. 
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Los indios de las Misiones odiaban el dominio portugués, recor- 
dando sin duda las guerras sangrientas que habían sostenido con- 
tra los mamelucos, j se levantaron en masa contra esa medida, 
alegando que sus tierras las dehian a Dios y a síís mayores, y que 
estaban dispuestos a defenderlas.^ 

En vano el marqués de Valdelirios se hace acompañar del P. je- 
suíta Luis Altamirano; en vano recorren los PP. todas las Misiones, 
invitando a sus neófitos a que acaten las órdenes reales: todo fue 
inútil, por lo cual se resolvió recurrir a las armas. 



Misión de SAN MIGUEL : ruinas de su iglesia (Dibujo de Lancelot, 
según Detner.say). 


El gobernador de Buenos Aires Andonaegui, el representante 
portugués Gomes Freire (conde de Bobadela) y el gobernador 
Viana marcharon contra los indios sublevados. Éstos, acaudilla- 
dos por el cacique Sepé, resistieron heroicamente; pero fueron ba- 


(Del pacto celebrado en Madrid sobre los confines de ambos reinos, 
en los idus de enero de 1750); y al otro lado, justitia et pax 
oscuiiATAE suNT (la justicia y la paz se abrazaron, del salmo 84). 
(Segdn el diario del geógrafo José M. Cabrer, sobre la cuestión de 
límites entre los dominios de España y Portugal en la América Meri- 
dional). 

NB. Idus eran entre los romanos la última de las tres partes en 
que se dividía el mes. 

^ Protestas de los Jesuítas y de los Indios. — Los Jesuítas, que 
con tantos afanes y sudores habían reducido a la vida clvllisada 
aquellos indios indómitos, fundando con ellos los pueblos más prós- 
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tidos en el Daymán (1754), y en la sierra Batovt (1756), donde 
Sepó fue muerto de un pistoletazo por el mismo Viana. Sin em- 
bargo, los indios se rehacen con el cacique Ñanguirú, atrincherán- 
dose al pie del cerro Caaibaté; * pero atacados allí por los aliados, 
fueron casi todos exterminados (febrero 10 de 1756). 

Con esta matanza, terminó la llamada Guerra Guaranttica, la 
cual resultó completamente inútil, pues el gobernador Pedro de 
Ceballos obtuvo del rey Carlos m la anulación del tratado (1761). 


peros del Plata, alzaron también la voz contra el bochornoso tratado, 
representando al rey cuántos males Iba a ocasionar su ejecución, 
pues los indios estaban resueltos a morir antes que abandonar aque- 
llos Lograres que habíán adquirido a costa de tantos sacrificios. 

Desoídas sus Justas protestas, pidieron los Jesuítas tres años para 
hacer desalojar las Misiones, pero les fue negado este plazo. 

Viendo que eran desatendidas todas sus reclamaciones, trataron 
entonces de persuadir a los indígenas a que' se sometiesen a las órde- 
nes reales, pero fue en vano. ^^C'iuindo puestas las manos sobre los 
bantos Evangelios, contestaban, juramos fidelidad a Dios y al Rey de 
Espa^, sus sacerdotes y gobernadores nos prometieron en nombre 
ae el paz y protección perpetua, y ahora ¡Quieren que abandonemos 
a patria, ¿Será creíble que tan poco estables sean las promesas, 
77 ^ t españoles? , En esta tierra hemos nacido, 

sido bautizados y en ella queremos morir^\ 

En San Nicolás, habiendo subido el cura al púlpito para leer las 
Cédulas que ordenaban la evacuación de los pueblos, sin 
tiempo de concluir, los indios le arrebataron todos los papeles, 
arrojándolos a una hoguera. ^ ^ 

ae Caaibaté y renaicifln de las Misiones. — Después 
víaJf combates parciales, en uno de los cuales el gobernador 
por sus propias manos, al mismo Sepé, éV ejército 
boté í '‘moBtriVtn^^^ unos 2.500 hombres, llegó a las faldas del Caoi- 

Indios en número de 1.700, con 8 cañones 
caclque Nicolás Ñanguirú, sucesor de 
^ tomado posiciones con ánimo de resistir al enemigo, 

au?^M lifaa aran*®. ® herolcos esfuerzos. por- 

-®r® « ® ineptos en el ejercicio de la guerra y sin nlneún 
consejo dé oficiales, los aliados resolvieron llevar 

na'S^'me^Tatana que® ha d“adíln 

íórní^ .la • “® y que no fue sino una inmensa heca- 

So íue coSlr este 

í.to. aV,;;*. 2 s, “.Si ^ 

los dernás pueWos de ifi’ i españoles marcharon a desalojar 
fuerza pueblos de las Misiones, que tuvieron que ceder ante la 

r ?raaiSci6n'’®no^ tema^^dTi^"'' ^® belleza 

reprimir, dijo en voz alta sorprendido, y sin poderse 

pueblos que uos mandan pntrpíí^r^f oyeron: ¿Y éste es uno de los 
estar loca la gen t? de M portugueses? — ¡Debe de 

®"®f"tra rival en ninguna de ías de?Para|uÍ®y Población que 

En 176^ tem^nd^ ñ/f Gobierno español lo que* daba. 
Insensata Guerra OuaraníHrn^^an Misiones la Infructuosa e 

íin extraño de extermina ®” ?“® españoles pelearon con el 
nlos ^8 e^Sg™ y extender los doml- 
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De este modo^ quedaban las cosas como antes, es decir, que 
Portugal conservaba la Colonia y España las Misiones, pero des- 
pobladas y arruinadas. 

1766. Viana funda el Salto a su regreso de la Guerra 
Guaranítica. 

Concluida la guerra, los Jefes aliados se disponían a volverse para 
sus respectivas tierras, cuando Andonaegul despachó a Viana con un 
destacamento de 400 hombres para servir de escolta al marqués de 
Valdelirios. 

Lilegó Viana a fines de 1756 al paraje denominado Salto, donde 
acampó, esperando al marqués que allí debía Incorporársele. Obli- 
gado a mantenerse del pescado del río, Viana edificó un fuerte y 
varios galpones. Tal fue el origen de la ciudad del Salto, fundada 
por casualidad en 1756. ' 


1757. Viana funda la ciudad de Maldonado con indios 
de las Misiones. 

Esta ciudad sacó su nombre del do un faenero llamado Francisco 
Maldonado, que íie estableció en aquel paraje á principios del siglo 
XVIII. Púsose su capilla bajo la advocación dé San Fernando en 
honor del soberano reinante Fernando VI. De ahí el nombre de 
fernandinos dado a sus habitantes. 

1762-63. Campaña de Ceballos contra los portugueses, y 

4.” sitio de la Colonia. 

A causa de una guerra surgida entre España y Portugal, D. 
Pedro de Ceballos, sucesor de Andonaegul en el gobierno de Bue- 
nos Aires, recibió orden de invadir las posiciones portuguesas. 
En agosto do 1762, el enérgico guerrero atacó de improviso la 
Colonia, rindiéndola después de algunos días de sitio. 

Poco después de esta victoria, rechazó una escuadra anglolusi- 


^ Segrftn Bnnzá (Historia de la Dominación Española en el Uru- 
puay), De-María dice qué se denominó así aquel paraje por los saltos 
o arrecifes Chico y Grande, que se encuentran un poco más al norte, 
en el río Uruguay. Este historiador, como también Ea Sota y otro.«í. 
ponen la fundación del Salto en el año 1817, en que se éstablecló 
allí un campamento de portugueses a las órdenes del general Curado, 
sirviendo de plantel a la población de la villa los alojamientos que 
dejaron allí las tropas Invasoras. Su Iglesia se erigió bajo el patro- 
cinio de Nuestra Señora del Carmen. 
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tana que venía a socorrer la Colonia.^ Luego se dirigió Ceballos 
al Bio Grande; tomó las fortalezas do Santa Teresa y San Miguel^ 
recién levantadas por los portugueses en nuestro propio territorio, 
y estaba a punto de ocupar toda la provincia, cuando el tratado 
de Faris (1763) vino a detenerle en sus conquistas. 



REFERENCIAS : — A. Cerro de Montevideo. — B. Isla de los Fran- 
ceses (de Ratas). C. Fuerte de San José. — D. Ciudadela. — JE7. 
Portón de la Ciudadela. — F, Iglesia Matriz, — G. Molino de 
viento. — H. Fragata española Santa Bárbara. — I. K. Fragata 
y corbeta francesas. — L. Batería real. — M. Convento de los 
PP. franciscanos. 


^ Muerte de Macnamara. — La escuadra anglolusitana se com- 
ponía de 11 buques. La mandaba en Jefe el capitán inglés Macna^* 
mara, que enarbolaba su insignia en el Lord Clive (pron. Claiv), 
poderoso navio de 64 cañones, al que seguían, formando la vangruardia, 
la fragata Amhuscada, de 40 cañones y un buque portugués de 60. 

El 6 de enero de 1763, la citada vanguardia rompió sus fuegos sobre 
la Colonia, que les contestó con un vigoroso cañoneo, desde sus arti- 
lladas murallas. La cobardía de Carlos Sarria, comandante de la flota 
española, puso en peligro la seguridad de la plaza, que al fin consiguió 
la victoria. En lo más reñido de la acción el Lord Clive cae de cos- 
tado, herido de 30 cañonazos, produciéndose en él el incendio y el 
terror. La nave tumbada queda sola en la derrota. De los 400 mari- 
neros del Lord Clive, sólo salvan 80, que ganan tierra a nado. Los 
demás perecen ahogados, o han muerto en el combate. 

Cuando el buque se hundía después de 4 horas de pelea, un marinero 
se llega a Macnamara, que quería morir con su nave ; lo arrastra con- 
sigo y lo obliga a echarse al agua. Una vez entregados a las olas aque- 
llos dos hombres, la fuerza de la corriente hace desfallecer al heroico 
nadador. Macnamara le pide que lo suelte, que él nadará solo ; le en- 
trega su espada encima de las olas y se hunde en ellas voluntariamente, 
encontrando en ellas su tumba. 


Es de advertir que en aquéllos tiempos, Inglaterra solía condenar 
a muerte a sus generales vencidos. El noble guerrero no quiso sobre- 
vivir al infortunio, en pos del cual tal vez le esperaba el cadalso. — 
Según Abrsouine: Historia del Vrugv¡ay, y Bauzá, obra cit. 

* Toma de Santa Teresa y San Miguel. — Habiéndose apode- 
rado de la ciudad de Colonia, defendida por Vicente da Silva da Fon- 
seca, portugués astuto y de bríos, y batido la escuadra anglo portu- 
guesa que vénía al socorro de la plaza rendida, D. Pedro de Ceballos 
emprendió una expedición a la frontera del este, que los portugueses 
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1762. Ceballos funda la villa de San Carlos con las fami- 
lias portuguesas diseminadas en el este de la Banda 
Oriental. 

Muchas familias portuguesas se habían establecido sobre nuestras 
fronteras del este, por disposición dé los gobernadores de KIo Grande, 
que proyectaban usurparnos aquella zona. 



MONTEVIDEO 

en 1763 


Plano trazado por el citado Pei'netty, de la expedición de Bougainville. 

REFERENCIAS : 1 Ciudadela, 2 Casa del Gobernador, S Batería real, 
4 Partido de S. Vicente, 5 Fuente de agua potable ( enguada J, 6 Mue- 
lle, 7 Cuerpos de guardia, 8 Portón de la ciudad, 9 Molino de viento. 


acababan de repasar. Envía tropas a Río Grande y poco después va 
61 en persona a llevar la guerra contra los continentales. Una vez en 
Maldonado, revista sus tropas y abre en seguida una rápida campaña. 
El 8 do abril ordena su gente en dos columnas y se pone en marcha 
con 170 carretas de municiones y vitualla. El capitán Alonso Serrato 
lleva la dirección de la vanguardia. 

El 6 de abril los españoles llegan al albardón de Castilloa Grandes, 
y después de una marcha penosa, se acercan al fuerte de Santa Teresa, 
que mandaba Tomás Osorio, con más de 1.500 hombres. Levanta 
allí mismo una batería a tiro de fusil. Los portugueses intentan des- 
truirla ; pero su columna fuerte de 400 soldados, es repelida. Esto pa- 
sa)>a en la aurora. Por la noche desertan los soldados de Osorio, de- 
jándolo casi abandonado ; la deserción de los suyos le obliga a rendirse 
a discreción, después de una resistencia de dos días. Más tarde, este 
jefe pago su proceder con la vida. Aunque no fue cobarde, sino muy 
guapo, pues se entregó cuando toda resistencia sería insensatez por su 
parte. Portugal, que entonces, lo mismo que Inglaterra, solía condenar 
a muerte a sus generales vencidos, lo sometió a Juicio en Oporto, y lo 
hizo morir sobre el cadalso. 

Conseguida la toma del fuerte meridional, Ceballos se dirigió al 
norte. Su marcha fu^luna campaña triunfal, y en pocos días queda- 
ron en su poder el castillo de San Miguel, que se tomó sin disparar 
un tiro,' 65 cañones, gran número de prisioneros y conquistado Rio 
Grande. — Según Arreguine : obra clt. 

(La fortaleza de Santa Teresa la acababa de levantar el mismo 
Osorio para defensa de la frontera portuguesa fijada por el tratado de 
1760. Los españoles una vez dueños de ella, la concluyeron y arti- 
llaron, conservándola sin interrupción hasta el año 1811, en que cayó 
en poder de los patriotas;. 
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Para poder vigilarlas más fácilmente, Ceballos, al volver de su 
gloriosa expedición, reunió en el paraje denominado Maldonado Chico, 
todas ésas familias portuguesas distribuidas en los campos, y fundó 
con ellas el pueblo que bautizó con el nombre de San Carlos, en honor 
del soberano reinante, Carlos IIL 

1763. Nuevo tratado de Pa- 
rís, por el que Portugal 
recupera la Colonia. 

Por este convenio, celebrado en- 
tre las grandes potencias euro- 
peas, los portugueses logran re- 
cuperar la Colonia^ quedando los 
españoles en posesión de Bío 
Grande y todos los fuertes con- 
quistados. 

Muy hábil debía de ser la diplo- 
macia portuguesa, observa Bauzá, o 
muy Inepta la española, para que 
Jamás se consiguiese en los trata- 
dos expulsar a Portugal de la Co- 
lonia, fueran cuales fuesen los de- 
sastres a que sus armas se vieran 
condenadas. Y siendo como era aquella ocupación un hurto desca- 
rado, los españoles contribuían a legitimarlo por efecto de' la devolu- 
ción continua de la ciudad en cada uno de los pactos diplomáticos 
que llevaban a cabo con Portugal. 

1764 (junio 19). Nace en Montevido el futuro “Jefe de 
los Orientales” D. José Gervasio Artigas. 

U. Agustín de la Rosa 

(2.« gobernador: 1764-1771) 

1767. Carlos III expulsa a los PP. jesuítas. 

Desde tres años gobernaba en Montevideo D. Agustín de La Eosa, 
sucesor de Viana, cuando un hecho de gran trascendencia vino a 
turbar la pacífica vida colonial. 

En 1767, el rej de España, Carlos III, dando oídos a las calum- 
nias de algunos impíos ministros contra los jesuítas, ordenó su 
expulsión del Uruguay y del Paraguay, asi como de todos sus do- 
minios de ambos mundos. * 



El navegante francés 
Luis A. BOUGAINVILLE 

a 1811 ) 


* Expnlalón de lo. Jesuíta.. — Ya hacía más de siglo y medio 
que 10. hijos de Loyola trabajaban con celo Infatigable en aumentar 
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Brutalmente ejecutada la real orden por el gobernador de Bue- 
nos Aires, Bucarelli, nuestros siete pueMos de Misiones fueron 
anarquizados por gobernadores militares, cuya incapacidad facilitó 
su conquista a los portugueses. 

En cuanto a los bienes de los jesuítas en el Uruguay, casi todos 
pasaron a manos de particulares que los obtuvieron a vil precio. 

RESULTADOS DE LA EXPULSIÓN DE LOS JESUÍTAS. — “La 
expulsión de los Jesuítas, dice Bauzá, tuvo efectos inmediatos, así en 
las poblaciones sujetas al dominio de aquellos religiosos, como en las 
que se extendían por su vecindad. Desde luego se sustituyó para con 
los Indios el gobierno suave de los jesuítas por autoridades despóticas 
y codiciosas, que mirando en la comunidad una mina de rica, pero 
insegura explotación, multiplicaron las faenas, descuidando el vestido y 
alimento de los infelices naturales. De aquí primero que la deserción 


con la evangellzaclón de? los indios el número de los fieles súbditos de 
España en América. 

Los inspectores enviados por el rey a las Misiones jesuíticas no 
tenían más que elogios para tan competentes y abnegados misioneros. 

Nos contentaremos con citar aquí algunos párrafos dé una carta que 
nuestro ilustre Zavala dirigió a Su Majestad, el 28 de mayo de 1724. 
(Véase in extenso en la interesante obra del Dr. Carlos Ferrés: Época 
Colonial: La Compcuñia de Jesús en Montevideo ; Barcelona, 1919). 

Dice así: “Los tapes (o puaraníes), de las Doctrinas de la Com- 
pañía de Jesús, debo decir a V. M. que es imponderable la sujeción, la 
humildad y la constancia en todo lo que ocurre del servicio de V. M., 
procediendo la sujeción y modo de vivir tan observantes en lo que se 
les impone en la buena educación y enseñanza en que están instruidos 
por los Padres de la Compañía. . . habiéndome asegurado repetidas ve- 
ces el Obispo de esta ciudad que cuando estuvo en la visita de las Mi- 
siones contempló el régimen plausible de los Padres, el aseo primoroso 
del Culto Divino, la devoción firmo de los indios y habilitados con 
gran destreza en las obras manuales . . . 

Y aunque algunos malévolos quieran desdorar con el veneno de su 
depravada intención la pureza de tan santa y loable Religión, como es 
la Compañía de Jesús y de provecho y utilidad en todo el universo y 
especialmente en América, nunca podrán conseguir deslumbrar la ver- 
dad de lo que refiero a V. M. . . . “ 

“Pero — continúa Ferrés — el partido de oposición a los Jesuítas, en 
el elemento oficial de España, iba siendo cada vez mayor. Las denun- 
cias contra la Compañía respecto de sus procederes en Amérióa eran 
cada vez más reiteradas'*... Los envidiosos, y especialmente los enco- 
menderos, impedidos por el sistema de las Misiones, de enriquecerse 
con los sudores de los indios, redoblaron bus difamaciones con ocasión 
de la Guerra Guaranítica, Acusaron a los jesuítas de haber incitado 
a los indios a desobedecer el Tratado de Madrid, que los entregaba a 
sus enemigos. Nada más falso. (Véanse las pruebas en la citada obra 
del Dr. Ferrés). 

En la copilación de los Documentos relativos a la Ejecución del 
Tratado de límites de 1750, recién publicado por el Instituto Geográ- 
fico Militar (Montevideo. 1938), se intenta demostrar la culpabilidad 
de los Jesuítas, pero sin probar nada. 

Al fin el rey, engañado por sus impíos ministros, dio oídos a tantas 
calumnias, y lanzó un decreto ordenando se extrañase de todos sus do- 
minios a los religiosos de la Compañía, decretando la ocupación de 
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de los Indios fuese numerosa, mermando en una mitad la población de 
las reducciones*'. 

Pero no hay mal que por bien no veng-a, dice el réfrán. ‘‘Como a 
los fugitivos, prosigue Bauzá, no les era dable fijar residencia muy 


lejana, pasaron en su mayor parte 
a poblar las campiñas de Montevi- 
deo y Maldonado, hasta entonces 
casi yermas. Domesticaron muchos 
ganados cerriles, cultivaron tie- 
rras, hicieron algunos ensayos en la 
navegación y establecieron un co- 
meTcio permanente con las ciuda- 
des vecinas, que daba lugar a re- 
laciones nuevas. A este refuerzo 
inesperado, se deben la mayor 
parte de nuestros progresos rura- 
les, porque los nuevos habitantes 
que la fortuna deparaba a las cam- 
piñas uruguayas, traían el contin- 
gente de una civilización hasta en- 
tonces desconocida en ellas.” 



CARLOS III (t en 1780) 
(Yo el Rey) 


sMs bienes, ‘‘por gravísimas causas que reservaba a su real ánimo”. 
El número de jesuítas expulsados del Río de la Plata ascendía a 397 
individuos, que fueron todos transportados para Italia, llegando luego 
a los Estados Pontificios, después de sufrir privaciones y vejámenes 
de todo género. 

En Montevideo el gobernador La Rosa ejecutó la expulsión con no 
menos brutalidad que Bucarelll. Pensaba de este modo congraciarse 
con el rey; pero no le valló su celo en tan mala caiisa, pues a los 
cinco años era destituido a causa de su pésima administración, y en- 
viado a España en el mismo barco que había conducido al P. Agulló 
y otros jesuítas expulsados. 

Tal fue el galardón que en este mundo re'cibieron aquellos celosos 
defensores de la monarquía española y esforzados campeones de la fe 
y de la civilización, “cuyos nombres, dice el histcriador Estrada, han 
quedado lierados perennemente a la más asombrosa de las obras que 
haya realizado la propaganda del misionero católico. Los neófitos 
de los jesuítas volvieron a la barbarie, y las Misiones se convirtieron 
en ruinas. El último de los exploradores de las regiones que la Com- 
pañía dé Jesús civilizó con su palabra, su sudor y su sangre, acaba 
de publicar esta^' líneas, que llevan al pie el nombre del autor D. Juan 
de Cominges : “Los verdaderos conquistadores del Paraguay y de las 
provincias de Corriente.9, Moxos y Chiquitos (ésto para la Argentina, 
pero si hablamos de todo el Río de la Plata, hay que agregar el Uru- 
guay. las Misiones Orientales, los inmensos territorios de Río Grande, 
etc.), fueron los PP. jesuítas, y ¡pluguiera al cielo que ellos hubieran 
precedido a Ayolas nada más que tres siglos, para que hoy existiera 
sobre la tierra un solo pueblo que hiciese honor a la humanidad! 
^ Indole dulcísima de los indígenas, unida al sistema seguido por los 
jeíml^s para traerlos a la vida de la actividad, del progreso y la vir- 
tud, habrían terminado el milagro. Pero Dios no quiso que tan pronto 
existiera un pueblo donde los buenos pudieran refugiarse contra !a 
tormenta de la iniquidad”. 
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1771. Destitución de La Rosa. 

La Rosa se había hecho tan odioso durante su gobierno, acu- 
mulando riquezas usurpadas y falseando las elecciones para elegir 
un Cabildo a su gusto, que el gobernador de Buenos Aires, Vértiz, 
se vio obligado a destituirlo, reemplazándole interinamente el ex 
gobernador Viana. 


in. Viana (2^ vez) 

(Gobernador interino: 1771-1773) 

En su segundo gobierno, Viana adoptó varias acertadas medidas 
para reprimir el contrabando y garantir la vida y hacienda de los 
habitantes del campo. 

A este fin dividió el territorio en 8 pagoSy nombrando para 
cada uno un Juez comisionado, que venía a ser en el pago el repre- 
sentante de la autoridad ejecutiva. 

Esos jueces fueron los precursores de los actuales comisarios 
de policía. 

Bauzá y otros historiadores ponen en este interinato de Viana 
(1772) la fundación de Faysandú; pero parece que esta ciudad 
fuera fundada algunos años antes, como puede verse en la intere- 
sante nota que va al pie.* 


* Sobre la fondaoiOn de Piiysanflú, “corrió por mucho tiempo, 
sin ser contestada, una legendaria historia. Según ella, un misio- 
nero, un franciscano de Ignota procedencia, llamado Bernardo o Poli- 
carpo Sandú habría fundado, al fenece'r el siglo XVIII, una reducción 
de indios en esos parajes ; los habría persuadido de abandonar sus cos- 
tumbres nómadas, a cultivar la tierra, a entrar por las vías de la civi- 
lización. Y ellos, agradecidos, llamaron al pueblo así fundado con el 
nombro de su bienhechor, Sandú o Pay-Sandú (Padre Sandú). 

Pero consultados los documentos de la época, parece que se trata de 
una versión sin fundamento sólido. Veámoslo. 

De la región de nuestro territorio compretidida entre los ríos Negro 
y Daymán, no encontramos, antes de 1750, más que alguna referen- 
cia vaga y accidental. Al obligar a los indios, por el Tratado de Per- 
muta de ese año, a que abandonasen sus pueblos, se les cedían tierras 
para establecei'se en otros puntos, a su elección. Los de San Migruel 
escogieron el Rincón de Valdez (así llamado por haber pertenecido 
al gobernador Valdez Inclán). situado entre los ríos Uruguay y Ne- 
gro y los arroyos Negro y Tres Arboles, o sea aproximadamente lo 
que hoy constituye’ el departamento de Río Negro. Llamaron los “mi- 
guelinos” San Javier al pueblo que comenzaron a construir, nombre 
que subsi.ste aún en la colonia agrícola do San Javier. 

Los de San Borja optaron por las tierras que so extienden e'ntre el 
Queguay y el arroyo Negro, fundando una población con el mismo 
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Aquejado por una enfermedad que pronto debía conducirle al 
sepulcro, Viana renunció el mando a principios de 1773. El gober- 
nador de Buenos Aires envió en su reemplazo a D. Joaquín del 
Pino, quien fue más tarde (1776) confirmado en el mando. 

^ ‘ Viana — dice Bauzá — mostró siempre verdadero amor al 
Uruguay, identificándose con él hasta la muerte 

rv. Joaquín del Pino 

(3er. gobernador: 1773-1790) 

1774. Victoriosa campaña de Vértiz, contra los por- 
tue^ueses. 

A principios de 1774, Vértiz, gobernador de Buenos Aires, em- 
prendió una campaña contra los portugueses, quienes derramados 
por nuestros campos, se daban a toda clase de hurtos y pendencias. 


nombre de San Borja, cerca del sitio conocido ya entonces con el nom- 
bre de Paso de Paysandú (1752). 

Pero al estallar la rebelión llamada Guerra gucuranitica, aquellos 
indios destruyeron ellos mismos todo lo que estaban construyendo y 
volvieron a las Misiones para tomar parte en la defensa. 

Diez años más tarde (1763), el vecino de Buenos Aires, Francisco 
Martínez de Haedo, compró a la Real Audiencia los mismos campos 
que habían ocupado los indios misioneros dé San Miguel y fundó con 
ellos una gran estancia que llamó de la “Rinconada*’. Pero no con- 
tento luego con el terreno antedicho, pretendió que sus posesiones lle- 
gasen hasta el Queguay, a lo que se opusieron los naturales de Ya- 
peyú, que era el pueblo principal, como si dijéramos la ca/pital de las 
Misiones, por residir en él las autoridades, así eclesiásticas como 
civiles. 

D. Gregorio de Soto, que era el Administrador General de dichos 
pueblos, el que sustituyó en la administración temporal a los PP. Je- 
suítas, salió a la defensa de sus administrados, enviando a los yape- 
yuanos a hacer carneadas en los terrenos que él consideraba de su 
jurisdicción y estableciendo sobre el río Uruguay y afluentes, puertos 
para embarcar en ellos los productos de sus faenas. Entre dichos 
“puertos" figura el de Paysandú, nombre que ya preexistía en el del 
Paso homónimo sobre el río Uruguay. La primera protesta firmada 
por Gregorio de Soto es del año 1768. 

En consecuencia se originó un pleito que duró 28 años, y terminó 
en 1802 con una transacción por la cual se reconocía a Martínez de 
Haedo la posesión de las tierras comprendidas entre el río Negro y 
el arroyo del mismo nombre, y a los yapeyuanos lo situado al N. de 
este arroyo, o sea la región en que se asienta la ciudad de Paysandú. 

Lo que se llamaba Puerto de Paysandú, establecido en 1768, o acaso 
antes, consistía sencillamente en unos ranchos de paja y de cueros 
que servían de depósito o de barraca para almacenar los cueros, la 
leña y el carbón que se habían de embarcar. 

En 1804, a pedido de los vecinos sanduceros, el Obispo de Buenos 
Aires, limo. Sr. D. Benito de Luó y Riega, erigió su iglesia en parro- 
quia, enviándoles al gran patriota Pbro. Silverio A. Martínez que fue 
el primer párroco de Paysandú". — (P. Baldomero M. Vidal, S. S.). 
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JUAN JOSÉ DE YÉRTIZ admi- 
nistró el Rio de la Plata de 
1770 a 1776 como gobernador y 
de 1778 a 1784 con el título de 
virrey (f en 1799 en España), 


Al efecto, pasó Vértiz a 
Montevideo, de donde abrió 
campaña con un ejército de 
4.000 hombres. Llegado a la 
sierra de Santa Tecla, mandó 
levantar un fuerto conocido 
con este mismo nombre. A 
corta distancia de allí, se en- 
contró con los portugueses, a 
quienes derrotó y persiguió 
hasta el Yacuy, quitándoles 
todas las tierras de que se 
habían apoderado en esa 
dirección. 

1774. Real Cédula am- 
pliando la libertad de 
comerció. 


Por dicha real cédula se concedía a estos pueblos la libertad de 
comercio con el Perú, Méjico, Nueva Granada y Guatemala. Tal 
concesión era de mucha importancia para estas tierras, y no tar- 
daron en hacerse sentir sus felices resultados. Salieron de los 
puertos del Plata, hasta entonces desiertos, una gran cantidad de 
barcos cargados de productos naturales, y vinieron, en cambio, 
del Perú muchos artículos, cuyo consumo influyó para hacer la 
vida más agradable. 


1774. Fundación de Guadalupe o Canelones, con familias 
asturianas y gallegas.^ 

Esta villa tuvo su origen en una modesta capilla dedicada a Nuestra 
Señora de Guadalupe. Hallábase establecida ésta a una milla del 
arroyo Canelones, así llamado por abundar en sus orillas el canelón, 
o sea el guaraní capororoca. 


^ Lios <41ovido»”. — Estas gentes que por aquellos tiempos vinieron 
a establecerse en el territorio oriental, “canarias y gallegas en su ma- 
yoría, empezaron a constituir desde entonces la base de población 
caucásica en la campaña. Todas eran laboriosas y honradas, pues a 
América no podían venir, por disposición del Rey, sino hombres buenos 
y de conducta intachable. Sin embargo, los picaros solían venir escon- 
didos en la bodega de los barcos de vela, que eran los únicos conocidos 
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En 1778, de cuyo año data, según algunos, la fundación de la villa, 
muchos habitantes de la comarca, atraídos por el celo y solicitud del 
párroco D. Juan de Laguna, fueron a establecerse en las vecindades 
del humilde templo, donde se construyeron casas de adobe con puertas 
y techos de cuero. Tanto incremento tomó la naciente población, que 
a los cinco años ya contaba con 2.500 habitantes. 


Los párrocos colonizadores. — Al hablar del P. Laguna, dice el 
historiador Bauzá: “Los jesuítas tuvieron imitadores en algunos pá- 


rrocos de campaña, quienes, su- 
pliendo la inercia de los gober- 
nadores militares, formaron cen- 
tros poblados, donde se agrupó 
el habitante desvalido o anda- 
riego de la jurisdicción. 

A la sombra de la capilla de 
paja y barro, edificada por la 
empeñosa piedad de constructo- 
res siempre anónimos, debían 
nacer algunas de las más flo- 
recientes poblaciones del país.” 

1776. Nueva irrupción de 
los portugueses sobre 
el Eío Grande. 

Insaciables en sus deseos de 
oonquistaS; los portugueses ha- 
bían intentado vanamente for- 
zar la barra de Eío Grande 
(1775). 



JOAQUIN DEL PINO fue gober- 
nador de Montevideo durante 
17 años, y durante 3 años, vi- 
rrey de Buenos Airea (t 1804). 


Sin desmayar, prueban otra vez fortuna al año siguiente. El 1.® 
de abril de 1776, atacan con mayores fuerzas las baterías espa- 
ñolas, que caen en su poder, como también la villa de San Pedro, 
teniendo los nuestros que retirarse completamente batidos. 


y tardaban largos meses en hacer la travesía del Océano. A estos pica- 
ros, Que venían ocultos, se les llamaba llovidos. 

Siendo, pues, hombres de profesión conocida y conducta pasable, los 
españoles que venían al Plata eran destinados a puntos en que pudie- 
ran radicarse con sus familias. La Patagonia, durante muchos años, 
se miró como tierra colonizable ; mas luego que se vio lo impropia que 
era. los elementos llevados a ella se trajeron a nuestros campos, con 
notable beneficio para la futura nacionalidad.” — Abhbouine. 
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1776. Creación del Virremato del Río de la Plaita. 

Al tener noticia de estos sucesos, Carlos III resolvió establecer 
en estos países un gobierno fuerte, capaz de impedir nuevos avances 
de sus ambiciosos vecinos. 

Con este objeto, creó el Virreinato del Bio de la Plata, con Bue- 
nos Aires por capital. 

Habiendo Portugal dado el título de Virrey al gobernador del 

Brasil, era natural que su ri- 
val, España, elevara a la mis- 
ma categoría al gobernador 
del Eío de la Plata.^ 

D. Pedro de Caballos, cuya 
brillante conducta anterior era 
debidamente apreciada por la 
Corte, fue designado para 
ocupar tan elevado cargo. 

Causas de esta creacldn. — 

Son tres principales: 

La ya indicada: estable- 
cer en el Plata un gobierno 
fuerte capaz de poner coto a 
los avances de los portugueses 
y al contrabando que abierta- 
mente practicaban. 

2*^ La importancia comercial 
que iban tomando estos países, 
debido al aumento do la pobla- 
ción y los progresos de la ga- 
nadería y agricultura. 

3^ La inmensa distancia que separaba estos países de Lima, de 
que hasta entonces dependían, con gran perjuicio para los intereses 
locales y excesivo entorpecimiento de los asuntos judiciales. 

EXTENSIÓN DEL VIRREINATO. — La cédula del 8 de agosto 
de 1776, que creó el Virreinato, disponía que éste se formase con 
las gobernaciones del Blo de la Plata, del Paraguay, de Tucumán, 
la presidencia de Charcas, y la gobernación de Cuyo. * Esa inmensa 



^ Coincidía la creación del virreinato de Buenos Aires con la inde- 
pendencia de los Estados Unidos de Norte América. 

* Cuyo, nombre con que se designaba durante el Coloniaje las hoy 
provincias argentinas de San Luis, Mendoza y San Juan reunidas. 



Mapa p. 202 


GOBIERNO COLONIAL 


203 


región comprendía el territorio en que se extienden hoy cuatro 
naciones americanas: Bepública Argentina^ el Uruguay, el Para- 
guay y BoKviüj más la provincia de Bío Grande, que ahora perte- 
nece al Brasil. 

"Eso territorio, equivalente a la cuarta parte de toda la América 
del Sur, podía competir por la fertilidad, riquezas y bellezas natura- 
les, con el mejor imperio del universo ; producía todo lo que el hombre 
necesita para su subsistencia, su comodidad o su deleite. Una nave que 
levara el ancla en el Alto Paraguay o en la parte superior del Bermejo, 
podía venir recogrlendo los más ricos productos de la tierra: café, 
cascarilla, algodón, plata, cobre, granos, añil, azúcar, tabaco, maderas 
de todas clases, vinos y todos los frutos de la ganadería y la agrl- 
cultura.*'^ 

El territorio del Virreinato se dividió después (Ordenanza de 
Intendente^ de 1782) en ocho Intendencias, a cargo, cada una de 
ellas, de un gobernador Intendente. Éstas eran: Buenos Aires, Cór- 
doba, Salta, Paraguay, La Paz, Potosí, Charcas y Cochabamba. 
Todos los Intendentes dependían del Superintendente General resi- 
dente en Buenos Aires. 


^ Domínguez: Historia Argentina, 

* La Ordenanca de Intendentes se puede considerar como punto 
de partida de la organización provincial rloplatense. Este importante 
documento fue promulgado en 1782 por Carlos IIL 

"La Ordenanza de Intendentes vino a completar la obra política de 
España en sus colonias. Sucesivamente', desde el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, España se preocupó de dar a su gobierno alguna forma 
más o menos adecuada a las circunstancias del momento. Los Ade- 
lantados fueron los primeros que, resumiendo en sus personas las 
calidades del exploradores, virreyes y capitanes generales, ejercieron 
el poder en América. Pero esta especie de dictadura, en que consistía 
el adelantazgo, no tuvo buen resultado. A fines del siglo XVI el rey 
dividió sus posesiones en virreinatos y gobernaciones generales En 
1776 creó el Virreinato del Río de la Plata. 

No obstante estas medidas de reorganización interior, las cosas de- 
jaban mucho que desear en las colonias americanas. Así es que pocos 
años después (1782), el mismo rey Carlos III dictó la real Ordenanza 
de Intendentes. Ésta, según lo Indica su mismo título, dividía cada 
virreinato y gobernación en Provincias y éstas en Intendencias. Las 
Provincias tenían carácter político, y las Intendencias económico y 
fiscal. No se amenguaba con esto la autoridad del virrey o del capitán 
general, que venía de este modo a quedar circunscrita a ciertas nor- 
mas que la misma Ordenanza establecía. El virrey o el capitán ge- 
neraj guiaban transformados así en algo más que en Jefes militares 
y adquirían la investidura de supremos magistrados reales. 

La Ordenanza de Intendentes estableció una escala de apelaciones 
que, teniendo su punto más elevado en la Real Audiencia, establecida 
j virreinato, Iba descendiendo, de acuerdo con la 

entiaaa del asunto hasta los simples corregidores y gobernadores de 
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Dichas intendencias estaban subdivididas en gobernaciones y éstas 
a su vez en suh delegaciones. Así, por ejehiplo, la intendencia de Bue- 
nos Aires comprendía las gobernaciones de Montevideo y de las Misio- 
nes Orientales, y esta última gobernación tenía como snbdelegaciones 
los partidos de Yapeyú, San Miguel, Concepción, Santa Fe y Corrientes. 

1776. Formidable expedición de Ceballos contra los 
portugueses. 

Al despachar a Ceballos para su nuevo cargo^ confióle el Bey 
una poderosa expedición de más de 9.000 hombres para venir a 
vengar los atropellos de los portugueses. 

Esta expedición era la más poderosa de todas las que hasta 
entonces habían salido para el Río de la Plata. Componíase de 
6 navios de línea, 5 fragatas, 6 buques de guerra, 116 transportes 
y 9.316 soldados de desembarco. Zarpó Ceballos con ella del puerto 
de Cádiz el 13 de noviembre de 1776. 

1777 (junio), 5.° sitio y destrucción de la Colonia. 

Desembarcando en la isla Santa Catalina, apoderóse de ella 
Ceballos, rindiéndose la guarnición sin oponerle la menor resis- 
tencia (febrero 25 de 1777). 

Seguidamente pasó Ceballos a sitiar la Colonia, la que tam- 
bién se rindió a los pocos días. 

Entrando triunfalmente en la ciudad (3 de junio), el intrépido 
capitán mandó demoler las casas, arrasar las fortificaciones y 
cegar el puerto a fin de acabar de una vez con aquella manzana 
de discordia entre España y Portugal. 

''A unos 2.600 habitantes — dice Bauzá — ascendía la población 
de la Colonia en 1777. Las casas eran todas de cal y piedra, con mny 
buenas maderas traídas de Río Janeiro. Generalmente estaban edifi- 
cadas de dos pisos, con largos balcones y hermosas ventanas ; sobresalía 


ciudades." — (M. Falcao Espalter: Formación Histórica del Uruguay), 

"Montevideo, añade este autor, fue designado además Gobernación 
política y militar. La Ordenanza confería así al Uruguay una cate- 
goría distinta de las demás regiones del Virreinato. ¿Por qué? Porque 
la proximidad de los portugueses hacía indispensable la permanencia 
de numerosas fuerzas en las fronteras de nuestro país, que iban desde 
las Misiones Orientales hasta la Laguna de los Patos. 

A causa de esto, bien pudiera decirse que la Ordenanza de Inten- 
dentes fue para nosotros el primer anuncio de que en el porvenir 
los destinos uruguayos correrían desviados de los de las demás pro- 
vincias rloplatenses." 
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entré todas la del grobernador portugués. El edificio de la iglesia, colo- 
cado sobre una pequeña eminencia, hacía lucir sus torres a larga 
distancia... 

Así en pocos días quedó reducida a un deforme montón de ruinas la 
obra que la paciencia, laboriosidad y celo guerrero de los portugueses 
había construido en 90 años de afanes, dotando al Urugruay de una de 
las poblaciones más hermosas y ricas de la Jurisdicción platense. 

España pudo conservar aquella ciudad para sí en vez de arruinarla, 
y nos habría hecho el inmenso servicio de dejarnos con Montevideo dos 



PLANTA DE LA COLONIA EN 1777 (De un mapa de la época) 

REFERENCIAS. — 1, 2, 3, 4, 5, 6 , Baluartes de la Brecha, de S. Juan, 
^ la Bandera, de S. Miguel, de S. Pedro de Alcántara, y de Santa 
Rita. 7 Casa del Gobernador, 8 baluarte del Tambor, 

N*. B. La escala se da en **toesas*\ a/ntigua medida francesa de longi~ 
tud (toise) equivalente a unos dos metros. 

poderosas capitales al tiempo de la Independencia, destinadas a con- 
trabalancear los esfuerzos del barbarismo de los campos y evitar la 
guerra civil. Prefirió, sin embargo, por temor a la Corte de Lisboa, 
destruir en vez de conservar, señalando sus triunfos con escombros, 
como los antiguos conquistadores". 

Besuelto a proseguir sus conquistas, *CebalIos marchaba ya sobre 
Rio Grande, cuando recibió de la Corte, junto con su promoción 
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a capitán general de los ejércitos espadóles y la orden de cesar las 
hostilidades por haberse celebrado el tratado de San Ildefonso.^ 

El vencedor pasó entonces a Buenos Aires, donde arribó en la 
madrugada dej 15 de octubre de 1777, en que sus habitantes se 
despertaron al ruido de las salvas que anunciaban la llegada del 
primer virrey. 

1777. Tratado de San Udefonso, que fija el límite entre 
las posesiones de España j J^ortugal. 

El tratado de San TldefonsOy colocaba la cuestión de límites 
sobre bases tan perjudiciales para España como el de Madrid.* 

Por él los portugueses recuperaban la isla Santa Catalina, así 
como la mayor parte de Bío Grande; y en cambio de tantas lar- 
guezas, España quedaba con la Colonia, a la sazón un montón 
de escombros. 

Sin embargo, Portugal, para echárselas de generoso, cedía a 
España las islas de Annoión y Femando Too, en el golfo de 
Guinea. 

DEMARCACIÓN DE LÍMITES. — En este famoso tratado, 
indicábase el nuevo límite que debía separar definitivamente las 
posesiones de ambas potencias, el cual sólo pudo señalarse después 
ele largos retardos y serias complicaciones entre los demarcadores. 

La línea divisoria, tal como se señaló más tarde, arrancaba del 
Atlántico (al sur del lago de los Patos) y siguiendo el curso del 
Piratiní, iba a pasar por las fuentes del río Negro. De allí seguía 
por la sierra del Tape o albardón* de Santa Ana hasta dar con 
el Uruguay, en su confluencia con el Pepirí Guazú. 

Reservábase además, como separación entre los límites de una y 
otra corona, sin que ninguna pudiera ocuparlas, las lagunas Merin y 
Manguera, y la lengua de tierra comprendida entre éstas y el mar; 
y en lo restante de la línea divisoria, un espacio suficiente, aunque 
no fuera de igual anchura al de las citadas lagunas. 

En dichos territorios, llamados campos neutrales, no podrían edifi- 
carse poblaciones ni fortalezas por ninguna do las dos partes, ponién- 


^ San Ildefonso» delicioso sitio real situado al pie de un monte ele- 
vadíslmo en la provincia de Segovia (España). Consta de un buen 
palacio adornado con pinturas do gran mérito. Llámase hoy La Granja 

• Bauzá; obra citada: tomo II. 

• AlbardOn es voz rioplatense de uso muy antiguo ; so emplea como 
sinónimo de loma o cuchilla, vocablo rioplatense también. 
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dose mojones que hicieran constar a los vasallos de cada nación el 
sitio de donde no deberían pasar. 

Estos "campos neutrales" favorecían sobremanera los Intereses de 
Portugal, pues, según observa Bauzá, si impedían a España fortifi- 
carse por ese lado, no eran ciertamenté para aquéllos (como se vio 
después) una valla para sus atrevidas incursiones en nuestros te- 
rritorios. 

IMPORTANCIA DEL TRATADO. — "Con la celebración de este 
tratado, se cierran en la historia del Derecho Internacional las con- 
venciones solemnes y definitivas que establecen los límites entro los 
territorios americanos de las dos metrópolis. El tratado de San Ilde- 
fonso ha pasado, con la emancipación de las colonias, a ser el título 
único y valedero de dominio entre los herederos de los viejos y tenaces 
litigantes."^ 

Para el Uruguay en particular, ese Tratado servirá de base a la 
tesis oriental en sus futuras cuestiones de límites. 

BEFORMAS POLÍTICAS, ECONÓMICAS, MILITASES, ETC. 

— Con el advenimiento de la dinastía borbónica (V. la Chierra de 
Sucesión, 1700), España había vuelto a cobrar vida, merced al 
impulso que supieron imprimirle sus nuevos reyes. 

España vio florecer nuevamente la agricultura y las industrias, 
mejorar sus caminos y aumentar su marina mercante y de guerra. 
Este mejoramiento se extendió a las colonias, en las que el criterio 
progresista de los soberanos fue estimulando el comercio, la in> 
dustria y la instrucción pública. 

Pero donde más brilló la acción de los Borbones fue en el des- 
arrollo del comercio. Carlos III (hijo de Felipe V), compren- 
diendo que no extirparía el contrabando extranjero mientras per- 
manecieran las restricciones del monopolio, fue otorgando franqui- 
cias y libertades de comercio, hasta que, gracias a los buenos ofi- 
cios del virrey Ceballos, dictó la famosa real cédula de 1778. 

1778. £eal Cédula ampliando la libertad de comercio. 

Por esta real cédula, llamada Beglamento del Comercio libre, 
concedíanse al Río de la Plata nuevas franquicias comerciales. 
Entonces se extinguieron los derechos que antes pagaban a su intro- 
ducción muchas manufacturas españolas destinadas a nuestros puer- 
tos, y se crearon las ad/uanas de Montevideo y Buenos Aires. 


^ It. Pére* Martínez : Lo$ límites del Estado Oriental, 
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Esta medida fue de benéficos resultados para el Uruguay. Las 
rentas del país y su riqueza propia aumentaron bastante; la ciu- 
dad de Montevideo empezó entonces a desmontar sus suburbios 
y completó sus fortificaciones. ^ 

ADMINISTRACIÓN DE CEBALLOS. — Resuelta así la cues- 
tión de límites, Ceballos contrajo su atención a organizar la admi- 
nistración y desarrollar el comercio. Hasta entonces, la España 
había dado por motivo para no extender todas las franquicias 
comerciales al Río de la Plata, la permanencia de los portugueses 
en la Colonia, siendo así, que era el sistenna prohibitivo el que daba 
razón de ser al contrabando. Removido este inconveniente, Ceba- 
llos, por sí, y a petición del Cabildo de Buenos Aires, dictó un 
auto inmortal, declarando libre el comercio del Bío de la Plata con 
la Península y las demás colonias, abriendo sus puertos a las naves 


1 Montevideo en 1778. — Un padrón general levantado en ese año 
por orden del Cabildo, arrojó 4.270 habitantes para Montevideo, con 020 
casas, y para su jurisdicción 5.088 habitantes con 1.237 casas. Resul- 
taba así un total de 9.358 habitantes y 2.157 casas. 

Según el padrón mencionado, estos 9.358 habitantes se distribuían 


del modo siguiente: 

Españoles y criollos 

Esclavos 

Negros libres 

Pardos libres 

Indios 


6.695 

1.386 

562 

538 

177 


9.358 


La población de Montevideo se hallaba en la proporción siguiente; 



74 

% 


19 

% 



% 

niSpauUctll limalla 

o A / ^ . 

2 

% 

^ lUUll/O UIVÜIOLFO/ •••••• 

100 

% 


La raza caucásica era, pues, predominante entonces, como lo fue 
en toda la dominación española, predominando así también en la for- 
mación de la nacionalidad uruguaya. 

Desde 1778 hasta fines del siglo, nuestra capital fue progresando 
notablemente a la sombra de la paz de 1777, llegando a ella numerosos 
inmigrantes. Contribuyó no poco a este progreso demográfico la pro- 
mulgación del Reglamento de Comercio Libre, la creación de la 
Aduana de Montevideo, el incremento de la industria ganadera y tam- 
bién de la introducción de esclavos negros. Durante el gobierno de 
Feliú (1790-97), sobre todo, se trajo a Montevideo tal número de esos 
desgraciados, que a principios del siglo pasado, la población de color 
alcanzó en la ciudad a un tercio de la población total, la cual, como 
se verá, pasaba de 15.000 almas. 
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mercantes españolas. Como un río detenido al que se rompen 
repentinamente los diques, el comercio se precipitó como raudal 
que busca su nivel, derramando a su paso la riqueza y la abun- 
dRnc>i8>» 

Este auto memorable, aprobado y ampliado por la Corte, pre^ 
cedió el famoso Beglamento del Comercio Uhre que la Metrópoli 
dictó para sus colonias en el año siguiente (1778), incluyendo en 
él sin restricciones al Virreinato del Río de la Plata. 

MUERTE DE CEBALLOS. — Hechas estas reformas, Ceballos 
fue llamado a España. Mal visto por la Corte, por suponérsele 
partidario de los jesuítas, se retiró a un convento de capuchinos, 
donde murió el 26 de diciembre de 1778. Se ha dicho de 61 que fue 
la última llamarada de la grandeza española en América. 

SUCESORES DE CEBAUIiOS. — Ce- 
ballos tuvo por sucesor al mejicano Juan 
José de Vértlz (1778-1784), uno de los 
personajes más distinguidos y progresis- 
tas del gobierno colonial (V. pág. 200). 

Vértiz hizo mucho por el embellecimiento 
de Buenos Aires ; mandó fundar varios 
establecimientos en la Patagonia, dio gran 
impulso a la instrucción pública, ayudó 
a sofocar la rebelión del cacique José 
Tupac Amaru.^ Después de un gobierno 
de seis años, regresó a España rodeado 
de consideraciones. 

Poco hay que decir de los virreyes que 
le sucedieron a Vértiz desde 1784 a 1806. 

El marqués de Uoreto (D. Nicolás 
Francisco Cristóbal del Campo Maestre José Tupac Amaru 



^ Bartolomé Mitre: Historia de Belgrano. 

^ José Tupac Amaru. — En tiempo de Vértiz, estalló una suble- 
vación general de indios peruanos, la cual se propagó hasta la parte 
norte del virreinato del Río de la Plata. 

JLa causa de esta insurrección fueron los malos tratamientos que 
muchos españoles infligían a los indios sometidos y los gravámenes 
con que los agobiaban. 

Encabezaba a los insurrectos el cacique José Gabriel Condorcanqui, 
descendiente del inca Tupac Amaru (V. 1579). De ahí el que se 
le diera también el nombre de Tupac Amaru y el de tupamaros a 
sus secuaces. 

L»a guerra fue encarnizada y cruel por ambas partes. Los indios 
arrasaron poblaciones enteras, y los españoles trataron con extremado 
rigor a los que cayeron en su poder. 

Vértiz envió grandes fuerzas al lugar de la lucha y contribuyó a 
sofocar la sublevación. Vencidos los Indios en la batalla de la Tinta, 
cerca de Cuzco (abril 6 de 1781), fue preso Tupac Amaru con toda 
su familia, pereciendo todos en los más horribles tormentos (mayo 
18 de 1782). A la mujer y al cuñado de Tupac, se les cortó la lengua 
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Cuesta de Saavedra Rodríguez de las Varillas de Salamanca y Solis, 
García de Olalla y Sánchez del Salvador, marqués de Lforeto), aunque 
honradísimo, se hizo impopular por su carácter severo y sus costum- 
bres austeras (1784-1789). 

Sucedióle el general Nicolás de Arredondo (1789-1794), durante 
cuyo gobierno se creó el Consulado, nombrándose secretario del mismo 
al joven criollo Manuel Belgrano, 

El 5.® virrey fuó D. Pedro Meló de Portngral y Vlllena (1794-1797), 
hombre de trato dulce y de sentimientos generosos. 

Combatió el contrabando que sin escrúpulo ejercían los portugueses, 
fomentó la fundación de pueblos y fortines. Habiendo pasado a Mon- 
tevideo con el propósito dé fortificar nuestra frontera del este, sor- 
prendióle la muerte en Pando, el 15 de abril de 1797. 

Meló fue reemplazado interinamente por el gobernador de Montevi- 
deo D. Antonio Olagruer y Feliü (1797-1799), cuyo gobierno fue com- 
pletamente empleado en vigilar la frontera de Río Grande y en la 
guerra con los Indios. 

El 7.® virrey fue el marqués Gabriel de Avilé» (1799^1801), que 
trató en vano de atraerse a los indios charrúas, fomentó la población 
del . Uruguay, y abolió la comunidad de bienes en las Misiones. 

El 8.® fue el ex gobernador de Montevideo D. Joaquín del Pino 
(1801-1804), durante cuyo gobierno apareció en Buenos Aires el pri- 
mer periódico (El Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económico e 
Historiógrafo del Río de la Plata). 

Trató inútilmente de oponer resistencia a los portugueses, que en 
1801, se apoderaron de las Misiones Orientales. 

Del Pino, habiendo fallecido en 1804, fue reemplazado por el mar- 
qués Rafael de Sobremonte. Venía éste precedido de un buen 
renombre como intendente do Córdoba; pero no supo conservarlo a 
causa de su espíritu poco militar y su fuga cobarde ante la inva- 
sión inglesa. 

Los tres últimos virreyes del Río de la Plata fueron: 

1807. D. Santiago Linier», el héroe de las invasiones inglesas; 


antes de ahorcarlos. En cuanto al desgraciado cacique, después de 
cortarle la lengua lo ataron a la cincha de cuatro caballos, para que 
lo descuartizaran ; pero, sea qué los caballos fueran débiles, o bien 
que Tupac Amaru fuera muy resistente, no fue posible dividirlo, visto 
lo cual, se le cortó la cabeza. 

La cruel muerte de Tupac Amaru no apaciguó a los indios. Con- 
tinuaron sucesivamente la lucha un primo suyo, Diego Cristóbal Tupac 
Amaru y un sobrino, Andrés Tupac Amaru. Éste se apoderó de Sorata 
y puso sitio a La Paz. Pero batidos los rebeldes por tropas enviadas 
de Lima y Buenos Aires, los dos caciques cayeron prisioneros, teniendo 
el mismo fin que el primero. 

‘Tiritados los indígenas por la crueldad de sus enemigos los espa- 
ñoles, abrazaron con entusiasmo la causa criolla y fueron un pode- 
roso factor en las luchas de la independencia." — C. Navarbo t 
Lamarca: Comp. de la Hist. G®*. de América. 
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1809. D. Baltasar Hidalsro de dañeros, que no pudo impedir el 
estallido de 1810 y fue depuesto por la Junta Revolucionaria; 

1811. 1>. Francisco JaTier de EÜfo, que trató en vano de sofocar 
la Revolución, y se retiró a España el 14 de diciembre del mismo año, 
después de abolir el Virreinato. 

FUNDACIÓN DE PUEBLOS. — Durante el prolongado gobierno 
de Joaquín del Pino, fundáronse muchos pueblos en nuestra cam- 
paña, aumentándose la población del Uruguay de un buen número 
de familias trabajadoras y honradas, provenientes, por lo general, 
de G Mda j jas Canar^. 

Durante los gobiernos anteriores y desde la fundación de Monte- 
video, sólo se fundaron en nuestro territorio, según ya se ha dicho, los 
pueblos de Salto (1756), Maldonado (1757), San Carlos (1762) y 
Paysandú (hacia 1768). Veamos por separado los pueblos fundados 
durante el gobierno de Joaquín del Pino.^ 


^ Proceso de la población. — El proceso colonial del Uruguay 
puede dividirse en dos períodos. El 19 comprende desde el Descu- 
brimiento hasta la fundación de Montevideo (1726) ; el 29 desde esta 
esta fecha hasta el alzamiento de 1811. 

El primer período — que puede llamarse de las red/ucciones soria^ 
nos — se caracteriza por la lucha constante con los indígenas por 
la posesión del territorio; la aparición de la ganadería (V. la fecha 
1600), que transforma las condiciones económicas del país; la intro- 
ducción de los primeros elementos sociales españoles y quichua - gua- 
raníes, que han de constituir loa caracteres de la población. 

El segundo período — que puede llamarse montevideano — se ca- 
racteriza por la organización política y civil del país, según las nor- 
mas de la civilización hispana; por la formación de la raza criolla, 
producto de la fusión étnica y de las influencias territoriales. 

Consideremos separadamente estos dos períodos. 

a) Según ya hemos dicho, estas comarcas, carentes de minas de 
oro y plata, no interesaron absolutamente a los conquistadores, cuyo 
l'in era encontrar riquezas. Lo que atraía a las expediciones era el 
uio y la plata del Perú. 

*Xa conquista española en el Uruguay — dice Bauzá — desde que 
Solís pisó nuestras playas hasta qué Fonseca se estableció en Mon- 
tevideo, puede considerarse como una operación esencialmente mi- 
litar. Ningún designio político, ninguna noción comercial inspiró la 
conducta de los conquistadores de nuestro suelo. Gaboto, Irala y 
Zárate fundaron establecimientos al acaso y los abandonaron luego 
que la hostilidad de los naturales amenazó distraerles del objeto 
prefijo que les llamaba a otras tierras. La pasión del oro les obligó 
a esparcir en el desierto poblaciones mal situadas, que podían con- 
siderarse más bien campamentos fijos donde recogerse en caso de 
contraste, que pueblos establecidos con el designio de asegurar la 
dominación de la tierra. Así fundaron la Asunción para franquearse 
el camino del Perú, después Santa Fe, para asegurarse las comuni- 
piones de aquel lejano establecimiento, y más tarde repoblaron a 
Duenos Aires para atender a la conservación de los dos." 
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Además de la villa de Canelones, fundada, como se ha visto, en 
1774, citaremos las de Las Piedras, Rosario, Pando, Santa Lucia, 
San José y MUias. 

Estas villas fueron pobladas en gran parte por familias canarias, 
gallegas y asturianas, que habían venido en 1779 con el fin de esta- 
blecer una colonia agrícola en la Patagonia, No encontrando habita- 
bles aquellas regiones, volvieron a Buenos Aires, de donde fueron dis- 
tribuidas en el territorio oriental. 

1780. Fundación de la ciudad de Las Piedras. 

De los más antiguos de la región del sur, según Bauzá, fue el 
distrito de Las Piedras. Se había formado bajo los auspicios de 
Montevideo, cuyos pobladores empezaron a extenderse mucho por 
los campos cercanos desde el gobierno de Viana. Los más de sus 
primeros pobladores serían probablemente vecinos de Montevideo, que 
se trasladarían durante los meses de zafra a sus estancias. 

Las Piedras tenía ya un regular núcleo de población cuando se 
erigió su capilla en 1780, bajo la advocación dé san Isidro. 


Con la fundación de Soriano y de las reducciones franciscanas de 
Víboras y Espinillo, se introdujeron en el Uruguay los primeros ele- 
mentos sociales que, obrando dentro de las condiciones pecuarias del 
medio, formarán los caracteres del futuro agregado colonial. 

En aquel apartado rincón de la República, dice Ordoñana en sus 
ya citadas Conferencias, debe buscarse la base y cimiento de la 
nacionalidad oriental (V. p. 119). 

Se pueblan estas reducciones sorianas con mayoría de chanaes y 
yaros cristianizados, y con minoría de paraguayos blancos y mestizos, 
traídos al efecto, porque (prosigue Ordoñana), “siendo la población 
indígena de poca monta con relación a las necesidades extensivas de 
las reducciones, los misioneros hicieron concurrir otros elementos 
nuevos y sociales, provocando la inmigración de familias y hombres 
libres del Paraguay, para aumentar y reforzar la población civil, 
esparciéndola por los campos inmediatos, cuyas taperas señalan allí 
nomjbres de procedencia paraguaya, como Sosa, Ayala, Candao, etc.” 
Esto elemento hispanoparaguayo es el que introduce los hábitos y 
prácticas indígenas de procedencia quichua • guaraní : el poncho, el 
chiripá, la yerba mate, el rancho de terrón, y gran parte del léxico 
que se incorpora al castellano hablado por la población indo - ibera. 

b) Fundado Montevideo, el núcleo colonial de Soriano decae, pa- 
sando el centro de colonización a la ciudad del Plata. 

La plaza de Montevideo es una fundación exclusivamente militar, 
destinada a guardar la hacienda contra los avances do los portu- 
gueses. La primera medida del gobierno de Buenos Aires es prohibir 
en absoluto todo comercio. Esto conviene a sus intereses. De este 
modo la nueva plaza está condenada a una vida de guarnición. El 
Cabildo de Montevideo, en pugna desde el primer momento con la 
prepotencia de la autoridad militar, en carta dirigida al Rey, pinta 
en dos frases el estado social y económico de la plaza: “en medio 
de que no tenemos comercio alguno, ni dónde vender nuestros frutos, 
gozamos de la tranquilidad y del corto interés que la guarnición de 
este Presidio nos deja por ellos en el bizcocho que se destina para su 
manutención, el que se fabrica entre los vecinos.” 
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1781. Fundación del Colla (Rosario). 

Esta villa tuvo por principio, según Azara, un gran saladero levan- 
tado a orillas del arroyo de este nombre por el progresista vecino de 
Montevideo D. Francisco de Medina. Este saladero, cuyas ruinas 
pueden verse todavía en las márgenes del Colla, fue el primero que se 
levamtara en el Río de la Plata (1781). Llegó a faenar hasta 1.000 
reses diarias.^ 

Ese mismo año, asignóse a los vecinos del Colla las tierras adya- 
centes al saladero de Medina ; pero este reparto sólo se llevó a efecto 
en 1810 por disposición del gobernador Vigodet. 

Esta villa se llamó primitivamente el Colla por haber existido en 
aquel paraje un indio de esta tribu peruana ; más tarde tomó el nom- 
bre de Rosario por haberse dedicado su capilla a Nuestra Señora del 
Rosario, 


Entre tanto, el contrabando cunde por todo el país. Las partidas 
portuguesas e indígenas recorren libremente el campo desierto, arreando 
ganaao, faenando cueros y vendiéndolos en la Colonia, en las costas 
o en las fronteras. Algunos españoles y criollos se han aventurado 
en el interior, implantando estancias, pero sin alejarse mucho de 
Montevideo. El contrabando es la vida normal de la campaña, la 
forma de comercio a que la prohibición española le obliga. 

Muchos milicianos españoles aesenan para unirse a las partidas 
contrabandistas. Asi se van mezclando españoles, portugueses, indí- 
genas. En estas condiciones se empieza a formar la población rural 
üei país. 

Ea abundancia del ganado y la ausencia de toda propiedad permiten 
al habitante de la campaña vivir sin trabajar. El caballo le da rápida 
movilidad, el cuero le proporciona recado, botas, riendas, sombreros, 
petaca, cama y habitación. Se bolea o enlaza, voltea y carnea una 
res, se le saca el mejor trozo, que se cuece al asador y el resto se 
deja abandonado en ei campo. La campaña es para el colono la libertad, 
la abundancia y la aventura, mientras la ciudad es la monotonía, la 
sujeción y la necesidad. Así, es grande el número de españoles que 
desertan y se entregan a esa vida libre. 

La expulsión de los jesuítas de las Misiones produce el éxodo de 
gran masa de indios hacia el sur del país. Se esparce esta nueva 
población por los campos y pronto cambia su modo de ser: de mansos 
agricultores se hacen bravos y ecuestres, mezclándose con los espa- 
ñolííS, portugueses y tapes. 

De esta mezcla surgió el gaucho, como ya se ha visto (pág. 176). — 

Alberto Zum Felde: Proceso Histórico del Uruguay. 

^ Lo» primero» saladerista». — Digamos, ante todo, que saladero 
es todo establecimiento destinado para salar carnes y pescado, y que 
saladerista es, pues, el que tiene saladero o que se dedica a la indus- 
tria saladeril. 

Esta industria se empezó a ensayar en Buenos Aires antes que en 
Montevideo, donde tres hombres progresistas, D. Pablo y D. Esteban 
Perafán de Ribera (el primero, padre del futuro general Rivera) 
y Luís Herrera, constituyeron una sociedad con el mismo objeto, 
al parecer, con poco éxito; pero en 1781 se fundó el primer saladero 
en una de las márgenes del arroyo del Colla. 

Fue su Iniciador y propietario D. Francisco de Medina, natural de 
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1781. Fundación de la ciudad de Pando. 

Este pueblo deriva su nombre de un antiguo faenero establecido 
en aquel paraje. Cuando tuvo un regular número de pobladores, eri- 
gióse en él un modesto santuario. Entonces D. Francisco de Menesesf 
propietario de aquel establecimiento, pidió y obtuvo del virrey Vértiz 
12 familias con destino a Pando, las que le fueron remitidas a fines 
de marzo del año mencionado. 

1782 (diciembre). Fundación de Santa Lucía. 

Durante la guerra de 1776-77, habíase edificado en ese paraje una 
ranchería para albelrgue de una guardia de milicianos paraguayos. 
Hecha la paz, el virrey Vértiz mandó al teniente de Dragones D. En- 
sebio Vidal con 36 familias asturianas y gallegas, de las destinadas 
a la Patagonia, para que ocupasen aquella ranchería. A fines de 

1782, quedó oficialménte erigida la villa de San Juan Bautista, la 
cual se llamó después Santa Lucía, por hallarse a orillas del río de 
este nombre. 

1782. Ordenanza de Intendentes, dictada por Carlos III. 
(V. la fecha 1776). 

1783. Fundación de la ciudad de San José. 

La fundó el mencionado D. Ensebio Vidal con 46 familias de 
colonos asturianos y gallegos mandados allí por el virrey de Buenos 
Aires. Entre esas familias debían dé dominar las oriundas de la 
Maragatería (región de la actual provincia de León, en España), 


Montevideo, y, por aquellos tiempos uno de los hombres más acauda- 
lados del Río de la Plata, quien asoció a esta empresa a D. Juan 
de la Piedra, encargado por el gobierno español de la colonización 
patagónica. Su objeto fue abastecer de carne tasájo a la armada 
española y a las Antillas, pero la prematura muerte de Medina anuló 
por entonces tan laudables propósitos. Estableció Medina también una 
gran cria de cerdos, alimentándolos con los despojos del saladero. 

Desde esa época empezó a fomentarse el ramo de salazones con 
mejor éxito, siendo D. Francisco A. Maciel (otro ilustre vecino de 
Montevideo), quien planteó un saladero en el Miguelete, imitándole 
sucesivamente otros hombres laboriosos y emprendedores. 

En 1785 comenzó la exportación de tasajo para la isla do Cuba, 
siendo el primer buque despachado con aquel destino el llamado Los 
Tres Reyes, mandado por el catalán D. Juan Ros, quien cargó por 
su cuenta 106 quintales de tasajo, y fue tan feliz su ensayo, que 
en un segundo viaje condujo a La Habana 1.200 quintales del mismo 
artículo. 

Al capitán Juan Ros debe, pues, el Uruguay la importancia que 
hoy tiene su industria saladeril, la cual coloca a este país entre las 
primeras naciones del mundo como plaza productora de carne salada. 
— Según Carlos M. de Pena: Las industrias, y O. Araüjo: Hisk 
Compendiada de la Oiviliz* Uruguaya, 
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pues aun hoy día, se designa con el nombre do maragatoa a los hijos 
de San José. , 

En 1805 fue erigida en curato bajo la advocación del patriarca San 
José, por el obispo de Buenos Aires Mons. Benito liUé y Rlegra. 

1784. Fundación de la ciudad de Minas. 

Esta ciudad fue poblada por 40 familias asturianas y gallegas en- 
viadas allí por el virrey Vértlz (1784). Fue erigida en curato el 
mismo año que San José por el obispo de Buenos Aires, bajo el patro- 
cinio de la Inmaculada Concepción, 

Deriva su nombre de sus minas de oro y otros metales. Ya a me- 
diados del siglo XVIII hlciéronse excavaciones para extraer los pre- 
ciosos metales ; pero luego fueron abandonadas por no rendir lo sufi- 
ciente. Hoy se están explotando nuevamente en las cercanías de la 
ciudad varias minas de oro, plata, plomo y manganeso. 

Se la denomina también Ciudad Lavalleja, en honra de su hijo 
más ilustre, el Inmortal Jefe de los Treinta y Tres, qué tiene allí una 
hermosa estatua ecuestre. Sus moradores se llaman minenses y vul- 
garmente minuanos. 

1788. Funda- 
ción dcl pri- 
mer Hospi- 
tal de Cari- 
dad por D. 

Francisco 
A. Maciel, 
el “padre de 
los pobres”. 

El humilde 
rancho que re- 
presenta el gra- 
bado, levantado por la caridad de Maciel y el Cabildo, fue el 
único hospital de Montevideo durante 37 años. 

El actual Hospital de Caridad vino a sustituir al primitivo, colo- 
cándose su primera piedra en abril de 1825, días después del des- 
embarco de los Treinta y Tres. ^ 



El primer HOSPITAL DE CARIDAD de Monte- 
video fue fundado por D. Francisco A, Maciel, 
(V. su retrato en 1807), 


* Lia beneficencia durante la dominación espafíola* — ‘‘Las Ins- 
tituciones de beneficencia que existen en el Uruguay datan de los 
tiempos primitivos de su población. Hijas de la necesidad más que de 
la previsión, su origen hay que buscarlo antes en la Iniciativa privada, 
hostigada por sentimientos abnegados y por ejemplos dolorosos, que 
en la previsión del Estado, qué, entre nosotros, se ha adelantado pocas 
veces a las consecuencias lógicas del estado social o político. Antes de 
1788, y desde la fundación de Montevideo, en 1726, los menesterosos 
eran asistidos a domicilio por la caridad privada, a la que muy escasa- 
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1790. Termina el gobierno de Pino, sncediéndole inte- 
rinamente D. Miguel de Tejada. 

Joaquín del Pino tuvo como sus predecesores varias reyertas 
con el Cabildo. En una de ella.s elevó éste sus quejas ante el Key, 
quien aprobó su conducta, multando al gobernador. 

Con todo, este gobierno fue benéfico para el Uruguay. Distin- 
guióse Pino por su cuidado en mantener la paz con los indios, y 
por sus trabajos en pro del adelanto material de Montevideo y de 
la población de la campaña. 

Después de un gobierno de 17 años, pasó a Buenos Aires, donde 
fué más tarde promovido al Virreinato, sucediéndole en Montevideo 

D. Miguel de Tejada. 

1790. (setiembre 20). 
Se coloca la piedra 
fundamental de la 
iglesia Matriz. 

L» fgrleivia Míatris se 

empezó, pues, durante el 
g’obierno interino de Teja- 
da. siendo cura vicario de 
la misma D. Joan José 
OrtfK. Fue consagrada el 
21 de octubre de 1804 por 
el obispo de Buenos Aires, D. Benito (le Loé y Rlegra. 



La iglesia MATRIZ de Montevideo, ac- 
tual Metropolitana, gloriosa reliquia 
del Coloniaje, tiene más de siglo y 
medio de existencia. 


mente cooperaba la pública, ya porque la miseria fuera entonces redu- 
cida, ya porque fueran muy contados los recursos de la incipiente 
población*’. í 


Los PP. franciscanos. — “En los primeros tiempos de la población 
de Montevldéo, la que puede considerarse como el verdadero núcleo de 
la que es hoy República Oriental del Uruguay, las necesidades de soco- 
rros materiales y morales, como de instrucción, fueron atendidas por 
frailes franciscanos que se establecieron con hospicio en el afm 1738 : 
hospicio oue el Cabildo hizo convertir en convento algunos años más 
tarde, en 1757.” 


La Cofradía de San José y Caridad. — “Creciendo la población y a 
la vez las necesidades, en 1775 D. Francisco Antonio Maclel. a quien 
los contemporáneos dieron el honroso título de “padre de los pobres”, 
inició en compañía de su esposa, la fundación de una cofradía que se 
llamó de San José y Caridad y cuyo objeto era, aparte de los sufragios 
religiosos por los hermanos que falleciesen, prestar auxilios y consuelo 
a los reos qiiel fuesen puestos en capilla, y después encargarse de su 
entierro y de las preces que la Iglesia dedica a los muertos. Formada 
la cofradía con un buen número de miembros, el mismo Maciel pro- 
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Monseñor MqzI, que con el canónigo D. Jnnn Mastál Ferrettf, m¿Ls 
tarde Pío IX, visitó a Montevideo en enero do 1826, dice, hablando de 
nuestra Matriz nu^a: "De todas las Iglesias de Sud América que yo 
he visitado, ninguna hallé más bella que ésta, pues aun colocada en la 
misma Roma, figuraría con honor". 


V. Antonio Olaguer y Peliú 

(4.® gobernador: 1790-1797) 

TRATA DE NEGROS. — Durante el gobierno de D. Antonio 
Olaguer y Feliú introdujéronse en Montevideo gran número de 
esclavos negros, lo cual dio alguna animación al comercio, y sobre 
todo pingües beneficios a los que se entregaban a tan repugnante 
tráfico. 

La introducción de negros al Uruguay empezó en 1756 en que arribó 
aquí un buque de negros de Angola (V. 1713). 

Hacinados como sardinas en los buques negreros, no es extraño 
que a su desembarque se produjera una epidemia de que fueron víc- 
timas muchos habitantes de Montevideo y los más de los negros In- 
troducidos. 

Desde entonces, pasaron muchos años sin que apareciera en nuestras 
aguas ningún otro buque negrero. Pero, en 1787 arribaron otros de la 


puso la idea de hacer extensivos los socorros a los enfermos que care- 
ciesen de medios para su asistencia, y también a los náufragos. Em- 
pezó la Cofradía esa benéfica misión, y pronto se comprendió la nece- 
sidad de tener un establecimiento donde abrigar a los enfermos In- 
die^entes. 

De aquí vino la fundación del Hospital de Caridad, y la base verda- 
dera do los asilos de beneficencia y caridad pública en el país." 

Fundación del Hospital de Caridad. — "La fundación de! Hospital 
se demoró por diversos motivos hasta 1788, fecha en la cual, cons- 
truido un edificio aparente, fue entregado a la Cofradía de San José 
y Caridad para su uso y propiedad. En 17 de Junio de 1788 se tras- 
ladaron de la casa de Maciel los enfermos que él atendía y que que- 
daron desde entonces en él Hospital”. 

"En 1796 se reformaron los estatutos de la Cofradía de San José y 
Caridad y sé sometieron a la aprobación del Diocesano de Buenos Aires 
y del Rey; se aumentaron los recursos del Hospital, se construyó una 
sala especial para los tísicos y se hicieron otras diversas mejoras. 
Más tarde se estableció también una enfermería separada para mu- 
jeres". 

El Hospital del Rey. — "Ocho años más tarde, se trató de establecer 
un hospital general de cuenta de la Real Hacienda y tenerlo a cargo de 
religiosos. Para este hospital, que fue puramente militar e Indepen- 
diente del de los pobres, se empezó a construir un edificio en el año 
1798. No tardó en habilitarse y prestar grandes servicios, especial- 
mente durante la invasión Inglesa y el sitio de 1812-14. Cuando Alvear 
con el ejército oriental-argentino tomó la plaza en 1814, entregó 
aquel hospital a la Hermandad de Caridad, quedando ésta obligada 
a atender los enfermos militares mediante' una modesta paga. El Hos- 
plta^ d ej_ R ey o Militar, quedó de hecho suprimido desde entonces”. 
— B. FtonAndez t Medina: Beneficencia; Montevideo, 1900. — 
O. Araüjo: Historia Compendiada de la Civilización Urugucuya. 
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Compañía de Filipinas. El Cabildo se puso en guardia — dice el his- 
toriador De María en su Montevideo Antiguo — velando por la salud 
pública, y más que de prisa, trató de tomar medidas preventivas, 
acordando que se Intimase al apoderado de la Compañía de Filipinas 
que dispusiese fuera de la ciudad una habitación para depositar a 
esos Infelices. 

Aceptó la Compañía, levantando Junto a la barra del Mlguelete, 
hacia la parte del Cerro, un establecimiento que se llamó el Caserío 
de los Negros. 

Este establecimiento, que ocupaba una manzana de terreno, sirvió 
por mucho tiempo para depósito de los pobres negros condenados a la 
esclavitud. Allí se les sometía a los baños de mar para curarlos de las 
énfermedades contraídas en el viaje. 

Durante los tres primeros años del gobiemó de Fellú, recibió aquel 
caserío la friolera de 2.689 negros africanos. Al precio medio de $ 250, 
esa Importación ocasionaba una salida de más dd medio millón de 
duros. 

LA “COMPAÑÍA IVIAEÍTIMA”. — Por ese tiempo, también, 

tomó gran incremento en nuestras aguas la pesca de anfibios. Con 
este objeto establecióse en el paraje llamado desde entonces Punta 
de la Ballena, cerca de Maldonado, una sucursal de la Compañía 
Marítima, que debía explotar la pesca de la ballena y lobos mari- 
nos en estas regiones. Maldonado salió entonces de su vida soli- 
taria y triste para transformarse en centro activo de movimiento 
comercial. 

“Maldonado, antes solitario y mustio, dice Bauzá, era entonces el 
centro de un activo movimiento Industrial. Pero cuando todo presen- 
taba perspectivas tan halagadoras, prodújose una Intercurrencla fu- 
nesta. Eos que habían expulsado a los Jesuítas por fanatlzadores de 
los pueblos, se sintieron asaltados de un escrúpulo extemporáneo. Cre- 
yeron o afectaron creer, que los pescadores y colonos Ingleses, residen- 
tes en el nuevo establecimiento, dañarían por su disidencia religiosa 
los intereses espirituales del conjunto, y les dieron a elegir entre la 
profesión del catolicismo con Juramento de vasallaje político a Es- 
paña, o la vuelta a la simple condición de transeúntes sin domicilio 
fijo. Negáronse los conminados a aceptar condiciones tan duras, y la 
Compañía, reducida a la gente de mar española y estrechada por la 
concurrencia británica, sucumbió presa de la ruina, arrastrando en ella 
a Maldonado”. 

1791, Fundación de la ciudad de Mercedes. 

Esta pintoresca ciudad tuvo su origen en una humilde capilla que 
allí mandó construir el cura de Sorlano D. Manuel de Castro y Ca- 
reaga. Fue puesta bajo el patrocinio de Nuestra Señora de las Mer- 
cedes llamándose Capilla Nueva en sus primeaos tiempos. 


GOBIERNO COLONIAL 


219 


Su yentajosa posición atrajo a ella pobladores del mismo Soriano, 
convirtiéndose pronto en villa y más tarde en ciudad. Por su mayor 
fomento, fue después, como ha sido hasta la actualidad, residencia 
de las autoridades del departamento de Soriano. 

Mercedes fue la primera villa uru^aya Que se plegó a la revo- 
lución de 1810. No alcanzaba entonces a 600 habitantes. 


1793. Fundación de la ciudad de Kocha. 


1794. Creación del Consu- 
lado de Buenos Aires. 

El Consulado, instituido por 
el rey de España a petición del 
comercio de Buenos Aires, tenia 
el encargo de fallar los pleitos 
que se promovieran en materia 
mercantil. 



Esta ciudad fue poblada por 28 
que habían venido con ánimo de 
nica. Debe su nombre a un hu- 
milde faenero llamado Mateo 
Rocba. establecido años antes en 
ese paraje. En 1804 fue dedicada 
su capilla a N* S» de los Reme- 
dios. 


familias asturianas y gallegas, 
establecerse en la costa patagó- 


Hasta entonces, sólo existían 
dos en la América española: el 
de México y el de Lima. El de 
Buenos Aires, además de enten- 
der en los asuntos mercantiles, 
industria y el comercio, por lo 
Gobierno ^ \ 


El -4.* gobernador de Montevideo 
ANTONIO OLAGUER Y FE- 
LIÚ se hizo célebre por sus 
atentados contra el Cabildo. 


debía fomentar la agricultura, la 
cual tomó el titulo de Junta de 


El Bey nombró secretario de aquella corporación al joven pa- 
triota D. Manuel Belgrano, cuyo nombre ya sonaba en España, 
aunque apenas tuviera veinticuatro años. 

Una de las primeras iniciativas del novel Consulado fue tratar de 
restar importancia al puerto de Montevideo para aumentar la de Bue- 
nos Aires. Esta política no tuvo otra consecuencia que la de provocar 
la escisión entre ambas ciudades ribereñas. 

La primera medida que abrió esa escisión fue la siguiente : 
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Estando España en guerra contra Francia, el Consulado, para con- 
graciarse con las autoridades de la metrópoli, dispuso el envío de cien 
mil pesos a la madre patria. LoablO iniciativa ; pero para reunir esa 
suma, no encontró mejor arbitrio que crear una contribución obliga- 
toria a cargo de los comerciantes de Montevideo. 

Como es de suponer, los comerciantes montevideanos y también el 
Cabildo protestaron contra tal injusticia, y para defensa de los Inte- 
reses locales, crearon acto continuo una Junta de Comerciantes (fe- 
brero de 1795). 

En su primera reunión expresaba dicha Junta que el objeto de la 
misma era “dejar constancia del procedimiento irregular (dcl Consu- 
lado) de obtfiner la contribución sin previa consulta al comercio de 
Montevideo. Este comercio es enteramente independiente y dUtinto 
del de Buenos Aires,,,** 

Esta queja fue llevada ante el Consejo de Indias, el cual dio la 
razón a los montevideanos. 

Veremos más adelante otros muchos casos de esa pugna de inte- 
reses entre Montevideo y Buenos Aires. 

1795. Fundación de la ciudad de Meló. 

Esta ciudad trae su origen de un fortín edificado allí por orden del 
virrey Meló, con el objeto de contener los avances de los portugueses. 
Fundóse la villa el 27 de junio de 1795, dándose a lo que hasta en- 
tonces se llamaba Cerro Largo, el nombre de Meló, en honor del 
virrey que había ordenado la fundación de aquella villa. 

1795. Fundación de la primera escuela gratuita. 

Otra mejora, que si bien de carácter privado, tuvo resultados 
fecundos, fue la fundación de la primera escuela particular gra- 
tuita para niñas, por Ensebio Vidal y su esposa María Clara 
Zavala de Vidal, hija dcl fundador de Montevideo. Fue puesta bajo 
la dirección de dos Hermanas dominicas (Sor María Francisca y Sor 
Bertolina de San Luis), las cuales fueron así las primeras maes- 
tras de niñas que tuvo el Uruguay. 

Ea primera escuela para varones la fundaron los PP. franciscanos 
en 1743, cuando el “rancherío^ de Montevideo no había cumplido 
los 17 años. 

Ea segunda la crearon los PP. jesuítas en 1746, teniendo por 
primer maestro al conocido Hermano Martorell. Expulsados los jesuí- 
tas (1767), los franciscanos “se ofrecieron voluntariamente a poner 
en su convento a dos sujetos hábiles en facultad de leer, escribir, 
contar y latinidad.’* 

De modo que las primeras escuelas uruguayas fueron fruto exclusivo 
de la iniciativa privada de las órdenes religiosas. 
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1797. El gobernador Olaguer y Feliú es ascendido al 
Virreinato de Buenos Aires. 

Aun más que su antecesor, se hizo famoso Feliú por sus aten- 
tados contra el Cabildo, ora entrando con fuerza armada en el 
local de sus juntas, ora aprisionando a alguno de sus miembros. 
Llevóse una vez la cuestión ante el Virrey, quien anuló lo dis- 
puesto por el gobernador, haciendo justicia al Cabildo de Mon- 
tevideo. 

En 1792 perdió Feliú un pleito sostenido con el mismo Cabildo 
por causa de querer colocarse él en las procesiones religiosas a 
la derecha del cortejo, en vez del Alférez Real, que llevaba el 
estandarte. Algunos historiadores designan a este gobernador 
con el dictado de el ceremonioso por sus modales afectados y su 
extremado afán de gastar cumplimientos. 

Con todo, la muerte casi repentina del virrey Meló en Pando, 
hizo que Feliú fuese designado para sustituirle, siendo nombrado 
gobernador de Montevideo el brigadier de la Real Armada D. José 
de Bustamante y Guerra. 


VI. José de Bustamante y Guerra 

(5.® gobernador: 1797-1804) 


1797 (febrero). Asume el gobierno de Montevideo el 
brigadier de la Real Armada D. José de Bustamante y 
Guerra. 

El nuevo gobernador venía además investido del mando de la 
marina militar del Río de la Plata. 

Era Bustamante y Gueri'a de ideas levantadas y progresistas j 
su honrada y provechosa administración le pone en el primer puesto 
entre todos los gobernadores que tuvimos durante la dominación 
española. 

Apenas hubo asumido el mando, reunió a los habitantes de Mon- 
tevideo en Cabildo abierto, impúsose de las necesidades de la ciu- 
dad y proyectó varias resoluciones para remediarlas. 

Montevideo le debe muclias mejoras, entre otras la dotación de 
agua potable, * allanamiento de caminos, etc. 


* |ya A|;ruac1n y Ioh 

María en su Montevideo 


fii;unteros’\ — “En figurillas — dice De 
Antiguo — debieron de verse los primeros 
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1797. Creación del cuerpo de Blandengues. 

En los comienzos del gobierno de Bustamante 7 Guerra, creóse 



El brigadier JOSÚ DE BUS- 
TAMANTE Y GUERRA 
fue el mejor gobernador que 
tuvimos durante la domina- 
ción española. 

Terminado su gobierno, em- 
barcóse para España; pero 
cayó prisionero de los in^ 
gleses (1804). 

Puesto en libertad, fue a ofre- 
cer sus servicios a la Junta 
de Sevilla (1808), la cual 
le confió la Capitanía Ge- 
neral de Guatemala (18Í0), 
donde se distinguió por su 
actividad en perseguir a los 
partidarios de la Indepen- 
dencia. (f 1825). 


en Montevideo un cuerpo do Blan- 
dengues, donde empezaron su ca- 
rrera militar José Hondean 7 el 
futuro Jefe de los Orientales, D. 
José Artigas. 

Los Blandengues, que 7a exis- 
tían en Buenos Aires desde los 
tiempos de Andonaegui, estaban 
encargados de contener loa avances 
de los indios 7 resguardar nuestras 
fronteras de las invasiones de los 
portugueses. 

**Formábanse los cuerpos de Blan- 
dengues, elidiéndolos entre los hom- 
bree más prácticos del país, de los 
más baqueanos; vestían lujosamen- 
te ; distinauíanse por su gallarda 
apostura ; su valor y esfuerzo eran 
proverbiales." — Dr. Granada: Vo- 
cabulario Rioplatense Razonado. 

El uniforme de los Blandengues 
era, según De María (TradioUmes y 
Recuerdos), casaca corta y calzón 
azul, de alzapón ancho, con tres bo- 
tones ; vuelta, solapa, chupa y colla- 
rín encarnado con galón estrecho y 
botón dorado ; capote de bastones, 
aplomado." 


pobladores de San Felipe y Santiago para poder proveerse de agua 
potable. Tenían un gran río a sus pies, pero a pesar de la denomina- 
ción de Mar Dulce que le aplicara Solís, era salado en estas alturas." 

Tuvieron, pues, que procurarse agua para beber, y como eS lógico, 
recurrieron a las pequeñas corrientes que se rendían al Puerto, y 
abrieron pozos en diferentes puntos de la ciudad. Pero todos estos 
pozos daban agua más o menos salobre, si se exceptúa la fuente de 
las Canarias situada junto al arroyo de este nombre, que por mucho 
tiempo proveyó do agua dulce a la población. 

Pero la fuente de las Canarias estaba lejos de la ciudad, y la gran 
distancia que era preciso salvar para traer el agua de aquel punto. 
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1798. Nuevo alzamiento de los charrúas. 

En 1798 se alzaron nnevamente los charrúas en el norte. En 
número de unos 1.000, atacaron los pueblos de Tcbpeyú, La Cruz 
y San Borja, matando algunos guaraníes y llevándose gran canti- 
dad de caballos. Al fin fueron sometidos por el teniente coronel 
Francisco Rodrigo. 


decidió a varios vecinos a abrir pozos dentro de muros. En poco tiempo 
caváronse varios otros pozos con gran contento del vecindario. 

Las autoridades, por su parte, queriendo contar con fuentes propias 
para la guarnición y demás servicios oficiales, mandaron también abrir 
cerca de la Aguada, allá por los afios 60 y tantos los llamados Pozos 
del Rey. Su origen oficial explica la denominación que se les dio, 
como se llamaban Estancias del Rey los campos de propiedad fiscal 
en que se tenía ganado perteneciente a las autoridades militares o 
civiles. 

Según Oyarvide, caváronse dichos pozos "en la planicie que hacían 
los médanos cerca de la playa, desaguando por ese bajo una pequeña 
cañada que se llamó arroyo de la AguadaV 

"De ahí, dice Dé María, quedóle el nombre de la Aguada a ese pa- 
raje. por venir a hacerla en los referidos pozos las lanchas de las em- 
barcaciones surtas en el Puerto. 

"Allí venía el marinerafe con sus pipas y barriles a hacer su aguada, 
quedando las lanchas a más o menos distancia de los pozos, por lo bajo 
de la playa, operación que siguió en práctica hasta ahora unos 50 años. 

"Por de contado, los pobres marineros, a calzón remangado, se me- 
tían en el agua, trayendo los cascos para el lleno hasta los pozos, y 
retomándolos del mismo modo a la embarcación con un trabajo del 
diablo. 


'En el verano, baño más o menos, para ellos sería una jarana : pero 
en invierno y cuando se le antojaba al Plata "hinchar el lomo", dijera 
algún paisano, la cosa era seria." 

Aunque los pobladores de Montevideo se surtían generalmente del 
agua de loa citados pozos y manantiales, no faltaban vecinos que reco- 
gieran el agua llovediza de los techos, por medio de caños aue la de- 
positaban en bocoyes o grandes tinajas. Otros, más prudentes, cons- 
truyeron aljibes de tanta capacidad que nunca se agotaban, ni aun en 
las más largas sequías. 

Pero no todos los vecinos podían tener pozos o aljibes, de donde se 
origino el comercio del agua. "A su acarreo y venta por las calles, 
alce Araojo ('ITist. Comp. de la Civ. TJr.), se dedicaron los llamados 
aguateros, óesde la fundación de Montevideo hasta la época moderna, 
ya que en 1870 aun los había. La tomaban de los mejores pozos, y en 
gandes pipas colocadas horizontalmente sobre pesadas carretas de 
bueyes, la transportaban a Montevideo, sin necesidad de vocearla, ya 
que los vecinos advertían el pasaje del aguador por el cencerro que 
llevaba el T^hículo y que ésté hacía sonar a medida que los animales 
lo arrastraban." 


• R€Tua representaba para el vecindario una carga de 

según el costo del agua que se consumía dé las 
uentes de la A^ada, expendida en las calles a tres canecas o baldes 
(Carlos M. de Pena). Añádase a esto que a la menor 
se^ IOS aguateros subían su artículo a precios antojadizos. 

gobernador Bustamante y Guerra trató eficazmente 
«cuerto estos tnconvenle«ntes. Con tal objeto, creó, de 

impuestos bien soportables por lo In- 
flSl* w producto, dice Bauzá, se dotó a la ciudad de 

”'1 lavadero público, y se transformó en salubre 
® *^®al habían convertido el abandono y el desaseo 
en deposito de noelvoe miasmas**. 
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1799. Una terrible seca asóla nuestra campaña. 

Finalizó el siglo XV 111 con una seca espantosa que arrasó las 
sementeras, diezmó los ganados y ocasionó pestes, poniendo en 



grave peligro al país. En tnn triste situación, el Cabildo de Mon- 
tevideo ordenó que se hicieran públicas rogativas en las iglesias 
para que el cielo, por intercesión de los Santos Patronos de la 
ciudad, se dignase librarlos de aquel azote. Acudieron los fieles 
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al templo, y pronto alcanzaron la gracia de copiosas lluvias que 
acabaron con la seca y la peste. 


EL URUGUAY EN 1800. — ^^Bajo humildes auspicios des- 
puntó el siglo XIX, poseedor del secreto de la independencia de 
América y de la erección del Uruguay en república Ubre. ¡Qué 
grande era el continente elegido por Ja Providencia para fijar el 
porvenir del mundo, pero cuán mermados los límites del terruño 
que iba a servir de base a la nacionalidad uruguaya I 

Sobre la margen septentrional del Plata, encerrado en un cua- 
drilátero de fortificaciones, erguíase Montevideo, resistiendo desde 
la infancia los embates de la guerra y las trabas del monopolio. 

Con título de ciudad vegetaba al este el caserío de Maldonado, 
que preocupaciones e ineptitudes de todo género habían sacrifi- 
cado al nacer. En el oeste un montón de ruinas daba testimonio 
de haber existido Colonia. Hacia el norte, desde el Daymán hasta 
las Misiones, que pronto debía arrebatamos el extranjero, un 
fuerte denominado Salto, interrumpía la soledad. 

Paysandú, Mercedes y Soriano eran aldeas ribereñas; las dos 
primeras abiertas al progreso, la última estacionaria y pobre. 

En el interior, Guadalupe, Santa Lucía, San José y Minas se 
esforzaban jíor imponerse a los distritos de que eran cabeza de 
partido; y en el resto del país no se conocían otros centros de 
atracción que fortines militares, precaviendo la acción del ene- 
migo, o santuarios rurales manteniendo unidos los elementos que 
el acaso había agrupado, o presidiendo el desarrollo de aldeas 
nacientes. 

Calculábase la población fija del país en poco más de 40.000 
habitantes de los que 15.000 se albergaban en Montevideo. ' 

“El entretenimiento de la vida era fácil, pero escasas las comodida- 
des fuera de ciertos centros urbanos. La Instrucción pública estaba 


' Poblnoión del país en 1800. — Combinando los datos aproxima- 
tivoB de Azara con los de Funes, el cómputo de la población era el 
slgruiente; Montevideo 15.245, Canelones y su ejido 3.500, Minas 450, 
Rocha 350 Meló 820, Santa Lucia 460, San José 350, Piedras^ 800. 
Coloma 300, EeaZ de San Carlos 200, Soriano 1.700, Mercedes 850, 
Pando 300, Víboras 1.500, Espinilla 1.300, San Carlos 400, Maldo- 

40^VismNES^^^^^^^^^ Teresa 120, San Miguel 

todas estas poblaciones, las únicas villas eran Montevideo y 
Maldonado, Santa Teresa y Son Miguel eran fuertes. Todo lo demás 
aldeas, o capillas con unas cuantas casas más o menos 

diseminadas. 
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circunscrita a programas rudimentarios» y debían buscarse lejos del 
país los estudios superiores. Existía, empero, una inclinación indeci- 
ble a mejorar, y no se apelaba en vano al sentimiento estético, cuando 
edificios como la Catedral de Montevideo y la casa del CaMldo en- 
contraban simpatías y recursos con que levantarse. 

Era Montevideo él centro desde donde irradiaban todas las mani- 
festaciones de cultura destinadas a modificar las costumbres. Desde 
la mitad del siglo XVIII se manifestaban ya en la futura capital uru- 
guaya, destellos artísticos que atraían la atención de sus yisitantea 
La pasión de la música en el bello sexo, hacía que las horas de 
expansión y recibo transformasen toda casa acomodada en un centro 
musical. 

El trato con las familias de los altos funcionarios provenientes de la 
Península, introdujo paulatinamente el esmero en el vestir y la orna- 
mentación adecuada de las viviendas. Se deseó la ilustración, y algu- 
nos padres pudientes enviaron sus hijos a los colegios superiores del 
Virreinato, mientras otros los enviaban a España misma. 

Estos progresos de la cultura intelectual y social trascendían al inte- 
rior del país, influenciando los centros urbanos, que a su vez actuaban 
sobre las masas campesinas para formar entre todas un núcleo de 
civilización consistente, destinada a modelar los contornos de la nacio- 
nalidad futura".^ 

1800. Fundación de la villa de Batoví. 

Quedaban todavía en Buenos Aires sin colocación muchas familias 
asturianas y gallegas. El virrey marqués de Avilés encargó a D. Fé- 
lix de Azara que fundara con ellas im pueblo Junto a nuestra linea 
fronteriza con el Brasil. 

Acompañado del personal necesario, del que hacía parte el blan- 
dengue José Gervasio Articas» fundó en efecto Azara, a fines de 1800, 
la villa de Batoví, a orillas del Yaguarí, afluente del Jbicuí. Batovi 
adquirió pronto bastante importancia, pero desapareció durante las 
guerras de la Independencia. 

1801. Los portugueses nos arrebatan las Misiones. 

Por esos tiempos, el virrey marqués de Avilés disolvió la comu- 
nidad de bienes en las Misiones, para ver si adelantaban algo loa 
indios dejándolos en libertad. Con tal fin, libertó 350 familias, a 
las que repartió tierras y ganados, declarando que cada cual tenía 
derecho para disponer de lo suyo a su antojo. Pero el remedio era 
tardío: la expoliación y malos tratamientos de los gobernadores 
militares los habían hecho incapaces de progresar. Un censo levan- 
tado en 1801 demostró que nuestras Misiones habían perdido por 


* F. Bauza : Historia de la Dominación Espacióla en el Uruguay, 
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la dispersión y la muerte, más de las tres cuartas partes de bus 
habitantes desde la expulsión de los jesuítas. 


En esto, estalla nue- 
vamente la guerra en- 
tre las Cortes de Ma- 
drid y Lisboa. Los por- 
tugueses, que no se dor- 
mían, aprovechan esta 
oportunidad para lan- 
zar dos cuerpos de tro- 
pa, que se apoderan 
de los fuertes del Chuy 
y Yaguarón, ocupando 
luego toda nuestra fron- 
tera del Yacuy y Santa 
Tecla. 

De allí a poco, un 
jefe de malhechores, 
Borges do Canto, inva< 
de las Misiones, con 
sólo 40 hombres, y las 
conquista, tomando pri- 
sionera la guarnición 
española. 

El virrey de Buenos 
Aires,* que nada había 
hecho para evitar aquel 
desastre, protestó con- 
tra tal conducta; pero 
todo fue inútil y quedó 
perdido para siempre 
aquel rico florón de los 
dominios nacionales. 



FÉLIX DE AZARA (citado pág. 226) fue 
un ilustre historiador, geógrafo y natu- 
ralista español que exploró durante mu- 
cho tiempo la América del Sur. Escribió 
varias obras notables, entre otras sus 
“Apuntes para la Historia Natural" del 
Paraguay y del Río de la Plata y su 
historia y descripción de las mismas 
regiones. 

Trazó asimismo un gran mapa de los paí- 
ses que recorrió, en cuyo solo trabajo 
empleó trece años de largos y peligrosos 
viajes. 

Terminada esta improba tarea, establecióse 
en la Asunción del Paraguay, cuyo Ca^ 
bildo le confió varias comisiones cientí- 
ficas, recompensándole con el titulo de 
Ciudadano distinguidísimo de la ciudad 
de la Asunción. Pero a los pocos años, 
perseguido por la envidia del goberna- 
dor, resolvió regresar a su patria. 

Antes de volver a España prestó otros 
grandes servicios a estos países. Reco- 
noció las costas de Patagonia, visitó los 
puertos del Rio de la Plata y trazó un 
plan de defensa de ellos, y por último 
hizo levantar por su cuenta una carta 
del Rio Uruguay. — Según E. M. A. 

Aunque nacido en España, D. Félix de 
Azara está estrechamente ligado a nues- 
tra historia por los importantes traba- 
jos que llevó a cabo en los territorios 
platenses. (t en 1821). 


* Lo era a la sazón D. Joaquín dél Pino, sucesor del marqués 
de Avllés. 
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Como a su tiempo se verá, tratados posteriores arrancados a la 
República en las épocas luctuosas por que atravesó, legitimaron ésta 
y otras usurpaciones de territorio, perpetradas por los lusitanos y los 
brasileños. 

1801. Fundación de los pueblos de Belén, Florida y 
Dolores. 

Después do haber contribuido poderosamente al adelanto do la 
capital y al desarrollo del comercio, concibió Bustamante y Gue- 
rra la idea do reunir en nuevos pueblos a muchas familias españo- 
las y de indígenas sometidos, desparramadas por las secciones de 
Víboras, Soriano y Paysandú. 

Con tal objeto decretó la fundación de dichos tres pueblos. 

Belén fue fundado por el capitán de Blandengues D. Jorge Pa- 
checo. Fue uno de los primeros pueblos del país que se plegaron a 
la revolución do la independencia. 

La Florida estaba situada primitivamente a orillas del Pintado, 
siendo erigida en parroquia en 1805 por el obispo de Buenos Aires 
D. Benito de Lué y Riega, bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Luján del Pintado. 

En 1809 su párroco, el Ilustre patriota D. Santiago Flgueredo, obtuvo 
licencia para trasladarla al punto en que hoy se halla, o sea uno.s 
20 kilómetros al E., Junto al Santa Lucía Chico. El Cabildo de Mon- 
tevideo le dio entonces el título de Villa de San Fernando de la Flo- 
rida, en honor del rey Fernando VII y del conde de Florida Blanca, 
primer presidente de la Junta Central de España. 

Doloren debe su origen a la antigua población del Espinilla, sita 
en las orillas del arroyo del mismo nombre. 

En este paraje, venerábase primitivamente, en un humilde .santuario, 
una Imagen de Nuestra Señora de los Dolores, traída de Buenos Aires. 
Alrededor de dicho santuario, formóse, en la segunda mitad del siglo 
XVIIT, el pueblo del Espinilla, el cual puede Incluirse, pues, en el 
número de esos santuarios rurales que, según Bauzá, “mantenían uni- 
dos los elementos que el acaso había agrupado, presidiendo el desarro- 
llo de aldeas nacientes". 

El pueblo tenía ya unos 1.500 habitantes, cuando, en 1801, se trasladó 
a las orillas del San Salvador, llevándose en solemne procesión la santa 
Imagen del Esplnlllo para ser Patrona del nuevo pueblo. 

De esta fecha data la creación de la actual villa de Dolores o San 
Salvador, * 

1802 (abril 4). Inaugúrase en el Cerro de Montevideo 
el primer faro del Río de la Plata. 

Habiendo dispuesto el Gobiérne de la Metrópoli la erección de una 


‘ José L. Antuña (hijo) : Villa de Dolores, Noticia sobre su funda- 
ción, Mercedes, 1901. 
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farola en el Cerro de Montevideo, el Consulado porteño trató de Im- 
pedirlo, alegrando que esa farola sólo redundaría en beneficio del 
puerto de Montevideo, y pidiendo en cambio se erigieran fanales en 
varios puntos de la orilla opuesta. Pero la Corto insistió, ordenando 
por Heal Orden de setiembre 30 de 1799, que se construyera la 
farola en el Cerro con preferencia a cualquier otro punto. 

El Consulado tuvo que conformarse y se Instaló en nuestro Cerro 
el primer faro del Rio de la Plata, ^ el cual sólo empezó a funcionar 
el 4 de abril de 1802. 

LOS PUERTOS: LA ENSENADA Y MONTEVIDEO. — La fa- 
rola del Cerro no fue la única cuestión de rivalidad entre Montevideo 
y Buenos Aires. 

Por ese mismo tiempo estalló entre ambas ciudades otro conflicto, 
por pretender el Consulado porteño que se habilitase como único 
puerto el de la Ensenada (de Barragán) en oposición al de Montevideo. 

El Cabildo montevideano elevó sus protestas ante el Rey, quien 
resolvió la cuestión a favor de Montevideo, en consideración a sus 
ventajosas condiciones y su mejor situación geográfica. 

A pesar de esta nueva derrota, el Cpnsulado de Buenos Aires no 
desistió de su empeño, oponiéndose por todos los medios a su alcance 
al desarrollo comercial de Montevideo. Considerando todavía a la 
Banda Oriental como la estancia de los porteños, él veía en ese des- 
arrollo, a la vez que la Independencia económica de la estancia, la 
erección de un rival comercial en el Plata. 


^ El faro del Cerro. — A pesar de ser Montevideo la llave' de la 
navegación del Río de la Plata, no contó hasta principios del siglo 
XIX con elementos para prevenir los siniestros marítimos tan fre- 
cuentes en aquella época. 

Cuehta Isidoro De María (Montevideo Antiguo, Tradiciones y Re- 
cuerdos), que la estadística popular sumaba cerca de 400 naufragios 
ocurridos hasta esa fecha, siendo el famoso Banco Inglés el causante 
de la mayoría de ellos, por cuya causa le llamaban el Tragabarcos, 

La necesidad de disponer de faros permanentes en las costas de 
América para guiar a la navegación en su ruta Incierta durante la 
noche, fue tomada en consideración por el Gobierno de Madrid, en- 
viando un Ingeníete para que indicase los puntos en que aquéllos 
debían colocarse. Dicho Ingeniero proyectó un faro en la isla de 
Flores; pero como su costo ($ 10.000) era muy subido, se optó por 
colocar una farola en la cumbre del Cerro, que costaba mucho menos 
($ 1.671) y prestaba Iguales o mayores servicios. 

El Consulado de Buenos Aires, aferradora su política egoísta, pre- 
tendió restarle esta ventaja al puerto de Montevideo, proponiendo que 
se colocaran los faros únicamente en las Islas; pero la Corte desechó 
esa sugerencia y dispuso la construcción de la farola del Cerro. 

A pesar de la Real Orden para construir la farola, el Consulado de 
Buenos Aires, a tres meses de recibida aquélla, no había tomado 
providencia alguna para ejecutar la obra, lo que motivó una larga 
protesta del Comercio de Buenos Aires. Decidióse por fin. El 4 de 
abril de 1802 se armó la máquina de la farola y esa misma noche 
te encendió con 20 luces. 

Para el alumbrado de la farola se utilizaba grasa, la que era colo- 
cada en candilejas de cobre, con mecheros del mismo metal, en loa 
que se empleaba esponja como mecha. A dichas candilejas se les colo- 
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1803. Fundación de la villa de Porongos o Trinidad. 

Esta villa tuvo por principio una capilla bajo la advocación de la 
Santísima Trinidad, Fue levantada por fray Manael Úbeda (1803) 
y erigida en curato en 1805 por el obispo de Buenos Alres.^ 

1803. Sublevación de los esclavos negros de Montevideo. 

El plan de los sublevados era asesinar a sus amos y luego huir a 
la campaña para formar una población separada. Ya hablan empezado 
los asesinatos, cuando fue descubierto el plan. Arrestados los malhe- 
chores en Minas por una columna de blandengues, levantóse una horca 
en la plaza, con lo cual pronto volvió a reinar el orden. 

1804. Acción del Yarao, donde Kondeau derrota a los 
portugueses. 

No contentos con su usurpación de 1801, los portugueses Intentan 
dilatar sus conquistas. Aliándose a los indígenas Infleles del norte, 
avanzan en 1804 hasta el Yarao (afluente del Cuarelm), tomando 
posesión de aquellos territorios. Pero allí se encuentran con el Joven 
teniente José Rondenn» quien, con un pequeño destacamento de blon- 
dengues los bate y desaloja, recuperando las tierras usurpadas. 

Por este brillante hecho de armas, Rondeau, entonces teniente do 
caballería, es ascendido a capitán. 

PROGRESOS DE MONTEVIDEO. — Pobre y mustio era el 
aspecto de la capital uruguaya a la llegada de Bustamante y Gue- 
rra; * pero adelantó notablemente durante la administración de 
este progresista gobernante. 


caba un platillo o reverbero de estaño, en cuya superficie bruñida 
hacía reflejos la luz. 

Habla Isidoro De María en su Montevideo Antiguo, de cómo el 
Padre Arrleta (del convento de San Francisco) transformó el meca- 
nismo de esta linterna, haciendo que su luz dejara de ser fija como 
lo era al principio, del tiempo que permaneció apagada durante la 
dominación portuguesa para ser compuesta y prendida nuevamente 
en 1818, gracias a la Inteligente Intervención del nunca bastante pon- 
derado fraile franciscano. 

^ PoTongros se llamó esta ciudad, según Isidoro de María, por ha- 
llarse en las orillas del arroyo de ese nombre, bautizado así por un 
plantío de soberbios mates o porongos que allí había. Hoy se llama 
con preferencia Trinidad, como su Iglesia, y también Flores, en honor 
de su hijo más ilustre, el general Venancio Flores. 

Su fundador fue, pues, el trinitario fray Manuel Úbeda. Para ello, 
el 14 de abril de 1804, Da. Inés Durán “le adjudica todos los poderes 
para repartir esas tierras a los vecinos que en ella han poblado hasta 
el día, y a los que en adelante quisieran poblar, sin excederse de los 
límites que se señalan’'. 

Durante la Guerra Grande (1843-51), la “Comisión Auxiliadora”, 
que rige los destinos de Trinidad, al considerarlo como fundador del 
pueblo, de acuerdo con la escritura otorgada por Inés Durán, lo cali- 
fica de honrado filántropo, amigo del país y digno pastor”. 

• Monie vídeo aii.k.ii¿ao. — filies dei siglo X\ 111, nuestra capital 
sólo ocupaba lo que ahora llamamos ciudad vieja, terminando en la 
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Desde los comienzos de su gobierno, como ya se ha visto, pre- 
ocupóse Bustamante y Guerra ^^de la higiene pública, del empe- 
drado, de cercos y calzadas, del suministro de aguas potables, del 
lavadero público, de la limpieza y conservación del puerto, de auxi- 
lios al Hospital, de construcción de alcantarillas, calzadas y puen- 



Portada principal de la CIÜDADELA de Montevideo 

Púsose la piedra fundamental de la Cindadela el !• de mayo de 1772, 
bendecida por fray José Cordobés. Subsistió esa famosa fortaleza 
hasta 18SS, en que, demolida una gran parte, fue transformada en 
mercado público (Mercado Viejo) durante más de SO años. 

El edificio militar más artístico del Plata fue entonces perdiendo poco 
a poco su antiguo aspecto para convertirse en un conjunto abigarrado 
de casuchas de madera y material que le adosaron por tres de sus 
lados y por su interior. 

Habiéndose vuelto un foco que amenazaba la salud pública y afeaba 
enormemente la ciudad, el coronel Latorre lo mandó derribar, dán- 
dose el primer golpe de piqueta a fines de diciembre de 1876, sin dar 
tiempo a que terminara el desalojo intimado, ocasionando un curioso 
éxodo de bolicheros, ratas y alimañas. 

Lo único que se tiene hoy de la artística fábrica militar es su clásica 
portada, que se ve en este grabado y se conserva todavía en el frente 
sur de la ex Escuela de Artes y Oficios (hoy Escuela Industrial N.^ 1) 


plaza Independencia y la calle Cindadela. Montevideo era a la sazón 
una plaza fuerte; la defendían gruesas murallas coronadas de nume- 
rosos cañones. En la plaza Independencia, levantábase una gran for- 
taleza de espesas y sólidas paredes. Era la Ciudadela . . . 

Del este punto corrían de cada lado hasta el mar, murallas muy 
anchas y altas, que remataban por dos fuertes torreones llamados cu- 
bos. Esas murallas iban en forma de zigzag, y tenían al pie un foso 
ancho provisto do puentes levadizos. En la extremidad de la pe- 
nínsula se hallaba el fuerte San José, de sólida construcción como la 
Ciudadela. Las costas estaban protegidas por numerosas baterías. 

En las mencionadas murallas, que resguardaban la ciudad por el 
este, se hallaban dos aberturas para dar salida al campo: la una se 
llamaba Portón de San Pedro y la otra Portón de San Juan. 

Fuera de muros, había una gran extensión de terreno despoblado, 
donde estaba prohibido construir casas, para que la artillería pudiera 
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tes en algunos pasos del Migueletc y en el Paso del Molino, Átroyo 
Seco, etc., destinando sumas importantes al servicio de limpieza 
y vialidad.”* 

Prestó también su valioso concurso a la construcción de la nueva 
iglesia Matriz. A él acudía el celoso cura P. Ortiz en las circuns- 
tancias apremiantes, seguro de ser atendido por su noble y gene- 
roso corazón. ’ 

A las mejoras enumeradas, hay que agregar la colocación de la 
farola del Cerro de Montevideo en 1802, a pesar del vocerío levan- 
tado en esa ocasión por el Consulado de Buenos Aires. 

A la actividad de Bustamante y Guerra, débe'se taniiblén la construc- 
clón de nuestro primer muelle. 

Con esta última mejora, tomó tanto incremento la navegación, que en 
1802 entraron en nuestro puerto, o salieron de él 1.288 buques de ca- 
botaje y 354 de ultramar. 

1804 (enero). Bustamante y Guerra es sustituido por 
el brigadier Ruiz Huidobro. 

A principios do 1804, la Corte española llamó a Bustamante y 
Guerra para utilizar sus servicios en el mar, y lo sustituyó por 
el brigadier de la Real Armada D. Pascual Euiz Huldobra. 


maniobrar libremente. El barrio del Cordón es así llamado porque 
allí pasaba el límite o cordón que determinaba la zona despoblada. 

Montevideo era, pues, una ciudad bien defendida; pero su aspecto 
demostraba la penuria en que vivían sus moradores. 

Las casas eran todas de un solo piso. La mayor parte de ellas esta- 
ban construidas con piedra sin labrar y barro, y no faltaban las de 
simple adobe. 

IvOs techos eran en general de teja acanalada f a dos aguas ; había 
sin emibargo algunas azoteas 

El alumbrado era escasísimo y se hacía con velas de sebo colocadas 
en faroles colgantes. 

Las calles no estaban empedradas, y en tiempo de lluvia se volvían 
Intransitables. Sé veían entonces inmensos pantanos, que a veces ocu- 
paban cuadras enteras. Para pasar de una vereda a la otra, los veci- 
nos improvisaban lo que se llamaba un paeo, esto es, unos cuantos la- 
drillos o piedras colocados en hilera. 

“ El empedrado de Montevideo no sé llevó a cabo sino durante el 
primer tercio del siglo XIX, pues el Cabildo no quiso gravar la situa- 
ción del vecindario con gabelas de difícil cumplimiento, y aun asi, 
cuando realizó la mejora, sólo exigió de los vecinos ricos el abono de 
medio real por vara cuadrada de empedrado, quedando exentos de pago 
los vecinos pobres, diferencia que algunos considerarán Injusta, pero 
que permite a la posteridad formarse una elevada idea de los sen- 
timientos generosos de los patriarcales Cabildos de aquellas épocas*'. — 
áraújo : Historia compendiada de la Civilización Uruguaya , tomo IL 
(Véanse otros detalles en nuestro Libro Segundo, Lectura 20*) . 

* C. M. de Pena: Montevideo y au departamento hasta 1889. 

* Pbro. José Bettl: La Vieja Iglesia Matriz: Montevideo, 1912. 
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De carácter firme y enérgico, el nuevo gobernador se mostró, 
como vamos a verlo, digno de los tiempos difíciles que le cupieron 
en suerte. 


VII. Pascual Ruiz Huidobro 

(6.® gobernador: 1804-1807) 

Euiz Huidobro prosiguió las mejoras alentadas por Busta 
mante, de quien se mostró digno sustituto. 

Durante el primer año 
de su gobierno, se consagró 
la Matriz, ^ se fundó un la- 
zareto, se empezó la cons- 
trucción de la nueva Casa 
Capitular o el Cabildo 
(1804), se creó una alhón- 
diga o granero para ex- 
pender trigo al pueblo, a 
precios reducidos, matando 
así el monopolio de los pa- 
naderos, que compraban todo el grano y vendían el pan a precio 
antojadizo. 

1804 (octubre 5). Los ingleses apresan la escuadrilla 
de Bustamante y Gíuerra. 

Desde los comienzos del siglo, Francia estaba en guerra con 



El CABILDO es una de las más pre- 
ciosas reliquias de la época colonial 
Está frente a la Matriz (pág. 216) 


' ConaagrraciAn de la Matriz. — La nueva Matriz, después de 
catorce años de trabajos y de haberse empleado en ella 200.000 pesos, 
^ntidad enorme en aquellos tiempos, finalmente llegó a concluirse, y ei 
día 21 de octubre de 1804, fue solemnemente consagrada. 

Celebró aquella grandiosa función el limo. Sr, Dr. D. Benito de Luí 
y Kiega, Crispo de Buenos Aires, asistido por el Cura Ortiz y los 
^cerdotes Dr. Pérez Castellano. D. Dámaso A. Larrañaga, D. Juan 
5i/i j otros clérigos venidos de campaña, y la comu- 

nidad de los PP. Franciscanos. 

Ahí estaba el gobernador D. Pascual Rulz Huidobro con las demás 
autoridades civiles y militares de la ciudad. Ahí estaba un pueblo cre- 
yente y numeroso, pues Montevideo, en 78 años de existencia, ya con- 
taba con diez mil habitantes (quince mil según Azara). 

Cura OrUz, al ver coronados con éxito tan brillante sus 
J'. P®®08os ^crif Icios, Jubilaba y saltaba de placer, y el pueblo 

no ces aba de ponderar la hermosura de su nueva Matriz’' Pbro. 

JosB B*m: obra clt 
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Inglaterra. España quería permanecer neutral; pero para congra* 
ciarse con Napoleón I, temible emperador de los franceses, se 
comprometió a pagarle mensualmente seis millones de francos. 
Inglaterra, ofendida por tal compromiso, trató por todos los me- 
dios de frustarlo. 

Poco después de dejar el mando, Bustamante 7 Guerra regre- 
saba a la Península con una escuadrilla compuesta de las fragatas 
Medea, Fama, Clara 7 Mercedes, en las que conducía 5.000.000 de 
pesos en dinero 7 efectos, procedentes de las tesorerías de Lima 7 
Buenos Aires. 



El gobernador RUIZ HUIDOBRO 
acabó su breve gobierno de tres 
años cayendo piHsionero de los 
ingleses (ISOH), 



HORACIO HE L SON, gran 
almirante inglés, vencedor 
de Trafalgar (1805), victo^ 
ria que le costó la vida. 


Hallábase a la altura del cabo Santa María (S. de Portugal), 
cuando fue súbitamente acometido por el comodoro inglés Moore, 
al frente de otras 4 fragatas.» Después de un fuerte cañoneo, en 
que se hundió la Mercedes con más de 200 tripulantes, el inglés 
se apoderó de la flotilla española 7 del valioso tesoro que conducía. 

Al tener noticia de este atentado, el rey de España Carlos rv 
rompió con Inglaterra y se alió con Napoleón. Pero al año siguiente, 
la flota francoespañola era destruida por el almirante inglés Nelson 
en la formidable batalla naval de Trafalgar (octubre de 1805). 

Éste fue un golpe mortal para España, la cual quedó sin escuadra 
para defender sus colonias americanas de la agresión que les prepa- 
raban los Ingleses. Éstos, viéndose entonces dueños del mar, resolvie- 
ron apoderarse de todas las colonias do sus adversarlos. 
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CAPÍTULO III 

(1806 - 1807 ) 

Invasiones Inglesas 

§ I. Primera invasión 



El agitador FRANCISCO 
MIRANDA 


El general venezolano Fran- 
cisco Miranda nació en 
Caracas en 1752. Se dts- 
tinguió en el ejército fran- 
cés que ayudó a. los Es- 
tados Unidos en la guerra 
de la Independencia. Vuel- 
to a su patria en 1806, 
inició el movimiento revo- 
lucionario en Venezuela. 
Preso por los españoles en 
1812, murió cuatro años 
después en un calabozo 
de Cádiz. 


Causas de las invasiones in- 
glesas. — Dominadora de los 
mares por la victoria de Tror 
fálgar (1805), Inglaterra bus- 
có entonces todos los medios de 
apoderarse de los dominios es- 
pañoles, para ensanchar su po- 
derío y contrabalancear el efec- 
to moral y material de los 
triunfos obtenidos por el gran 
capitán del siglo. Napoleón 
Bonaparte, y debilitar a sus 
aliados.^ 

Por su parte, el Gabinete inglés 
no podía perdonar a España el haber 
auxiliado a los Estados Unidos para 
emanciparse de la Metrópoli, J re- 
solvió desquitarse apoderándose de 
s\i3 colonias de Sud América, for- 
mando con ellas un gran imperio 
colonial, que compensara la pérdida 
de las colonias norteamericanas. 

Para este objeto, sacó gran par- 
tido el Gobierno británico, del agi- 


tador venezolano Francisco Miranda, a quien llaman algunos el 


precursor de la independencia sudamericana. 


* Antonio N. Perelra : La Invasión inglesa en el Río de la Plata; 
Montevideo, 1877. 
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Este célebre conquistador nació en 1769 en la isla de Córcega. General 
a los 26 años, sirvió primero a la Revolución francesa, batiendo en 
una brillf^nte campaña a Italia y Austria, coligadas contra ella 
(1797). Más tarde, imponiéndose al Gobierno revolucionario, se hace 
nombrar Emperador de los franceses, siendo consagrado en PoiTÍs 
por el mismo Papa Pío VII (ISOU). 

Queriendo, en su loca ambición, poner toda la Europa bajo su imperio, 
conquistó sucesivamente a Italia, Bélgica, Holanda, Portugal, Es- 
pa/ña (1809) y gran parte de Alemania y Austria. Hasta trató de 
someter a su capricho, al augusto Pontífice que le coronara empe- 
rador y durante cinco años lo tuvo cautivo en el castillo de Fontal- 
nebleau {pron. fontenbló) (1809 a 18H). 

Pero después de una desastrosa expedición contra Rusia, fue vencido 
y obligado a abdicar (en el mismo castillo que sirviera de cárcel al 

. Papa), retirándose a la isla de Elba en el Mediterráneo (1814), Al 
año siguiente volvió a Francia con el propósito de recuperar su 
trono; pero fue nuevamente derrotado por los ingleses y los pru- 
sianos en la famosa batalla de Waterloo, Bélgica (Países Bajos) 
el 18 de junio de 1815, 

Napoleón pidió entonces un asilo al Gobierno inglés, que lo hizo trans^ 
portar a la isla Santa Elena, donde murió el 5 de mayo de 1821. 


NAPOLEÓN I, Emperador de los franceses 
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1806. Expedición de Pópham al Río de la Plata y toma 
de Buenos Aires. 

En 1805 despachó el Gobierno inglés al comodoro Sir Home 
Pópham,' para apoderarse de la colonia holandesa del Calo de 
Buena Esperanza. 

Llevada a cabo sin gran esfuerzo esta usurpación, el aventurero 
inglés resolvió hacer por su cuenta una expedición contra el Bío 
de la Plata, seguro de la aprobación de su Gobierno, si salía airoso 

en su empresa. 

Con tal propósito, dirigióse al 
Plata con una escuadra de 14 bu- 
ques, los cuales conducían, además 
de sus 800 tripulantes, 1.600 hom- 
bres de desembarco a las órdenes 
del general Béresford. 

Viendo que Montevideo estaba 
fortificado, los invasores se diri- 
gieron hacia Buenos Aires, apo- 
derándose casi sin resistencia de 
aquella ciudad (junio 27). Al acer- 
carse el enemigo, el virrey. Mar- 
qués de Sobremonte^ había aban- 
donado la capital huyendo a Cór- 
doba. 

PEEPARATIVOS DE LA RE- 
CONQUISTA. — 1® En Montevideo, 
causó grande alarma la rendición de 
la capital del Virreinato y la fuga cobarde de Sobremonte. El 
pueblo ardía en tales ansias de marchar contra esos herejes, como 
llamaban a los ingleses, que arrastró al Cabildo y al indeciso gober- 
nador Huidobro a emprender la reconquista de Buenos Aires.* 



El comodoro inglés P6PUAM 
se había propuesto conquis- 
tar todo el Virreinato del 
Pío de la Plata, . 


^ Pronúnclese ser Jom Pópam, — La voz inglesa sir (señor) es tra- 
tamiento para los caballeros y barones. 

* Hnidobro e» nombrado virrey. — El Cabildo, en esta emer- 
gencia, se hizo notar por su entusiasmo y decisión para la reconquista 
de la capital rloplatense. En tal resolución no era nada más que el 
portavoz dé las resoluciones de todo el pueblo montevideano, entre él 
cual nunca fue más prestigioso que en aquellas circunstancias ; y bien 
pronto lo demostró, adoptando medidas hasta entonces reservadas al 
monarca. Por disposición del 18 dé julio, declaraba que “en virtud de 
haberse retirado el virrey al Interior del país y de haber jurado el Ca- 
bildo de Buenos Aires obediencia la autoridad británica, debía res- 
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Al mismo tiempo tomáronse las medidas necesarias para recha- 
zar a los invasores en caso de un ataque sobre Montevideo. 

Distinguiéronse entre otras muchas personas para los prepara- 
tivos de la expedición reconquistadora: D. Miguel A. Vilardebó, 
quien realizó bajo su fianza entre el comercio un empréstito de 
48.000 pesos para atender a los gastos de la empresa, suscribién- 
dose él con 3.000; D. Francisco Antonio Idaciel (el “Padre de los 
poires”), D. Mateo Magarifios, D. Manuel Dlago, etc., quienes 
abrieron empréstitos populares, entregando gruesas sumas de su 
propio peculio. Doña Josefa Morales de Euiz Huldobro, esposa 
del gobernador, inició una suscripción a la que concurrieron las 
principales señoras de la ciudad. 
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MONTEVIDEO PL^^arreta 
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MAPA PARA LAS INVASIONES INGLESAS 

Véase a la derecha, aumentadaj la costa desde el Buceo, donde desetn^ 
barco Auchmuty, hasta el Cerro de Montevideo. Nótese la punta 
Carreta (o Carretas) o punta Brava, donde fue puesto en fuga Sobre* 
monte, el campo de batalla del Cardal, etc. 


La suma total recaudada ascendió a 252.000 pesos (lo que era 
enorme en aquella época), sin contar la gran cantidad de caba- 
llos proporcionados por los estancieros, pertrechos, lanchas ca- 
ñoneras, etc. 

2. En Buenos Aires, entre tanto, tampoco permanecían inactivos 
los patriotas. A pesar de las hipócritas proclamas de Béresford, 
el descontento era manifiesto. 


^tarse en todas las circunstancias al gobernador D. Pascual Ruiz 
Huxaooro como Jefe Supremo del Virreinato, pudlendo obrar y proce- 
AlrM°" plenitud de esta autoridad, para salvar la ciudad de Buenos 

El gobernador aceptó aquella Investidura popular, haciéndolo saber a 
todas sus dependencias, y desde ese día, dice Bauzá, la descomposición 
del régimen colonial fue un hecho en el Río de la Plata 
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Apenas los intrusos hubieron tomado posesión de la ciudad, 
cuando los vecinos empezaron a organizarse para la lucha. Unos 
querían hacer volar los cuarteles por medio de minas; otros, aco- 
meter con cuchillos a las tropas inglesas en el momento de pasar 
revista. Por otra parte, algunos de los principales criollos trata- 
ban de organizar una fuerza armada con que atacar al invasor. 

Mientras llevaban sigilosamente a cabo estos trabajos, encon- 
traron al Jefe que necesitaban en el francés D. Santiago Liniers, 

oficial de la marina española, 
valeroso y simpático por las no- 
bles prendas de su carácter. 

Cuando los ingleses se apode- 
raron de Buenos Aires, Liniers 
se hallaba al frente de la es- 
cuadrilla sutil en la Ensenada, 
viéndose impedido de manifes- 
tar en esta ocasión sus exce- 
lentes dotes militares. 

AJ ver que con tan pocos 
hombres, los intrusos se habían 
enseñoreado de la ciudad, conci- 

El general inglés GUILLERMO audaz proyecto de em- 

CARR BÉRESFORD se apo- prender su reconquista. 
deró de la ciudad de Buenos 

Aires el 27 de Junio de 1806; pretexto de ir a visitar 

pero tuvo que devolverla al re- ^ 

conquistador D. Santiago Li- a su familia, obtuvo el permiso 

niers el 12 de agosto del mis- entrar en la ciudad, ponién- 

mo año. ^ ^ 

dose inmediatamente en comuni- 
cación con D. Juan Martín de Pueyrredón, tan famoso después, 
quien con otros vecinos reunía armas y reclutaba gentes para 
expulsar a los invasores. 

A fin de asegurar el éxito de la empresa, resolvió pasar a Mon- 
tevideo para pedir auxilio al gobernador Huidobro, mientras Puey* 
rredón seguiría sus trabajos de reclutamiento, esperando su vuelta. 

1806 (agosto 12). Reconquista de Buenos Aires por el 
coronel Liniers. 

Cuando Liniers llegó a Montevideo, encontró todo un ejército 
organizado ya para emprender la reconquista. El mismo gobema- 
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dor debía ponerse a su cabeza; pero como se temiera un desem- 
barco de Pópham en Montevideo, confióse el mando de la expe- 
dición a Liniers, quedando Huidobro al frente de la guarnición 
de la plaza. 

El 23 de julio desfilaban por el Portón de San Pedro, ^ en 


medio del mayor entusiasmo, las 
tropas reconquistadoras, dirigién- 
dose por tierra a la Colonia. Allí 
se les unió la escuadrilla al 
mando de Gutiérrez de la Con- 
cha. Iba de capellán del ejército 
el ilustre sacerdote oriental P. Dá- 
maso Antonio Larrañaga. 

El 3 de agosto, embarcáronse 
los expedicionarios para la orilla 
opuesta, fondeando al día si- 
guiente en las Conchas, donde se 
les incorporaron unos 500 volun- 
tarios. Este fue el único refuerzo 
que recibió allende el Eío el ejér- 
cito montevideano. 

No es que faltara allí ardor pa- 
triótico para la reconquista; pero 
acababan de ser desbaratadas en 
Perdricl (julio 31) las fuerzas 
porteñas reclutadas por Puey- 
rredón. 

Con este refuerzo, rompió sus 
marchas la columna libertadora, 
que, a causa de varios temporales, 
sólo llegó el 10 de agosto, frente 
a la capital. 

Ese 
y el 



SANTIAGO hlNIERS era oriun- 
do de Nlort (Francia), Ha- 
biendo pasado a España en 
177 Jf, tomó servicio en la es- 
cuadra española, donde se 
distinguió por su valor y sus 
conocimientos. Acompañó a 
Ceballos en la célebre expe- 
dición de éste al Río de la 
Plata y era comandante de 
la escuadrilla española del 
Plata, cuando halló, con las 
invasiones inglesas , el camino 
de la celebridad y de la gloria, 
Al estallar la Revolución de 
1810, el leal Liniers se decla- 
ró en favor de España. Hecho 
prisionero, fue fusilado por 
orden de la Junta Revolucio- 
naria el 26 de agosto de 1810 
(V. esta fecha). 


bayoneta, 

Béresford, 


mismo día fueron tomadas varias posiciones a la 
12, después de un reñido combate, quedó derrotado 


1 


Hoy callo 25 de Mayo. 
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volviendo luego a flotar el pabellón español sobre la fortaleza de 
Buenos Aires. * 

LINIERS SUSTITUYE A SOBREMONTE. — Derrotado Béres- 
ford, reúnese el pueblo porteño delante del Cabildo, pidiendo a 
gritos que el poder sea confiado a Liniers y que se le prohíba 
a Sobremonte regresar a Buenos Aires. Una asamblea compuesta 
del obispo y de los magistrados civiles y judiciales accede al deseo 
popular. 

Entre tanto, recíbense noticias de Sobremonte, el cual vuelve 
de Córdoba con tropas, ordenando que nada se emprenda antes de 
su llegada. Se le cojitesta aconsejándole tomar otro camino. Pasa 
entonces a Montevideo, donde debía imprimir nuevas manchas 
sobre su nombre. 

El pueblo porteño lo sustituyó con Liniers on lo militar, en- 
cargando del poder administrativo a la Audiencia. 

Esta destitución violenta del virrey era un hecho gravísimo, un 
pronóstico del porvenir, un primer paso hacia la revolución, la cual, 
de la persona del delegado de la autoridad real, había de extenderse 
en breve hasta la misma base de esta autoridad. 

HONORES TRIBUTADOS A MONTEVIDEO. — Reconquis- 
tada la ciudad de Buenos Aires, no tuvo límites el júbilo de sus 
autoridades y de sus habitantes. El Cabildo mandó una diputación 
para felicitar a los jefes y oficiales del ejército vencedor, grati- 
ficando con 25 Tficsos a cada soldado expedicionario. 


* litt Rcconqulufa. — 1® La partida. A mediados de julio quedaban 
terminados los preparativos, constando la expedición reconqulstadora 
de una columna de 1.400 hombres. 

Al mismo tiempo una escuadrilla al mando del capitán de navio D. 
Juan Gutiérrez de la Concha se aprestaba a salir de Montevideo en 
dirección a la Colonia para auxiliar a la expedición de Liniers y aunar 
su contingente en la gloriosa empresa. Formaba parte de ella un 
riño francés llamado Hipólito Mordellle, accidentalmente en Montevi- 
deo, quien se unió a la expedición con sus 73 hombres. El 22 de Julio 
recibió Liniers la orden de marcha. Decíale en ella Rulz Huldobro: 
“Quedo muy satisfecho do que los conocimientos militares de V. S.. 
su celo por la religión, por el mejor servicio del Rey, y su amor a la 
Patria, le proporcionarán la indecible satisfacción de libertar aquel 
pueblo de la opresión en que se encuentra afligido y volverlo a la 
suave dominación de nuestro amado soberano, libertando por este me- 
dio, a lodo el Virreinato, expuesto a caer en Igual desgracia, si subsis- 
tiendo el enemigo en la capital, recibe refuerzos, como es do esperar 
“El día 23 — dice el mismo Liniers en su parte oficial dirigido al 
Príncipe de la Paz D. Manuel Godoy — me puse en marcha con el ejér- 
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Cuatro días después el mismo Cabildo dirigía al de Montevideo 
una nota de agradecimiento, en la que decía: 

^'Cuando esta ciudad reconquistada en 12 del corriente por las tropas 


que se presentaron al mando de 
clorarse de los oficios que ha 
hecho V. S. y parte que con 
ese vecindario ha tomado en la 
reconquista, no halla expresio- 
nes con que manifestar su gra- 
titud. Cuanto pudiera decirae es 
nada, con respecto a los sen- 
timientos que le asisten. 

Por tanto, da a V. S. las 
más encarecidas gracias, se 
ofrece gustosa a acreditar en to- 
do tiempo su agradecimiento y 
suplica se sirva hacerlo entender 
así a ese noble vecindario, cu- 
yos auxilios han contribuido 
para una apresa en que con- 
siste nuestra común felicidad y 
el más acreditado servicio del 
mejor de los soiberanos.** 

En cuanto al Bej, al tener 
conocimiento de este hecho 


). Santiago Liniers, ha llegado a cer- 



El rey transformó el escudo de 
Montevideo, agregando en él 
•‘banderas inglesas abatidas...” 


cito, marchando hasta Canelones, en cuyo punto me cogió un fuerte 
aguacero que hizo salir a todos los ríos do madre, cuyo accidente me 
detuvo hasta el 26, que habiendo hecho recoger todos los botes del Santa 
L.ucia Chico, formé con ellos balsas, con las que pude hacer atravesar 
todo el ejército; llegué a la tarde del mismo día a San José, donde 
tuve igualmente’ que hacer pasar un río al ejército sobre Jangadas : el 
27 llegué al Rosario y el 28 a la Qolonia del Sacramento, donde hallé 
la escuadrilla traída por el capitán de fragata D. Juan Gutiérrez de la 
Concha, compuesta de seis sumacas y goletas armadas con seis cañones 
de a 18 y 24, y una con obuses de a 36 ; seis cañoneras del Rey, otra 
^ncha mercante con un cañón de a 18 en su popa, otros dos cañones 
de a 9 y otros transportes. 


presentó un bergantín inglés a la 
* lo quedado casi en calma, hice salir las lanchas a ba- 


íi ^ Orden de San Joaé. capitán de 

u «eol Armado y comandante general de lae fuerzaede mar 

V tierra destinadas para la reconquista de Buenos Airea: 

.1 cuerpos que componen el del ejército aue tiene 

nos ^FM^q^^esta*^ tarde *n la reconquista de Bue- 

pasar a la costa sur • P®™ltléndolo el viento, se embarcarán para 
pasar a xa cosU sur, que no duda un solo momento del ardor, patrio- 
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Macero 

El rey preynió 
también al Ca- 
bildo de Monte- 
video, autorizán- 
dole a usar la 
distinción de ma- 
ceros. 


glorioso, concedió a Montevideo el título de 
Muy Fiel y Eeconquistadora, agregando al es- 
cudo de sus armas ‘ ‘ banderas inglesas abatidas 
que apresó en dicha reconquista, con una corona 
de olivo sobre el Cerro, atravesada con otra de 
las reales armas, palma y espada.^’ 

n. Segunda invasión 

1806 (octubre). Vana tentativa de 
Pópham sobre Montevideo y toma 
de Maldonado. 

Después de la reconquista de Buenos Aires, 
Pópham había quedado bloqueando la costa 
oriental desde Montevideo hasta la boca del 
Uruguay. 


Reforzado con 9 buques y 1.400 hombres que le trajo del Cabo 
el coronel Backhouse (pr. Bacjaus), atacó la plaza de Montevi- 


tismo e intrepidez de los valerosos señores oficiales, cadetes, sargentos, 
cabos, soldados y voluntarios que lo componen, pero si contra sus espe- 
ranzas, algunos, olvidados de sus principios, volviesen la cara al ene- 
migo, estén en la inteligencia que habrá un cañón a retaguardia 
cargado de metralla con orden de hacer fuego sobre los coibardes fu- 
gitivos. 

El valor sin disciplina no conduce más que a una inmediata ruina; 
las fuerzas concentradas y subordinadas a la voz de los que las dirigen 
es el más seguro medio de conseguir la victoria ; por tanto prevengo y 
mando, se observe la más escrupulosa obediencia por progresión de 
mando, bajo las penas más ejecutivas de la ordenanza en semejantes 
casos. 

Si llegamos a vencer, como lo espero, a los enemigos de nuestra pa- 
tria, acordaos, soldados, que los vínculos de la nación española son 
de reñir con intrepidez como triunfar con humanidad ; el enemigo ven- 
cido es nuestro hermano y la religión y la generosidad de todo buen es- 
páñol le hacen como tan naturales estos principios, que tendría rubor 
en esclarecerlos... 

Por tanto espero de todos mis amados compañeros de armas que me 
darán la gloria de poder exaltar a los pies del trono de nuestro amado 
Soberano, tanto los rasgos de su valor, como su moderación y acriso- 
lada conducta". 

Al salir de Montevideo los libertadores, asegurábase que de la otra 
orilla los esperaban de 3 a 4.000 hombres armados y prontos para 
incorporarse ; pero llegados a la Colonia se presentó D. Juan Martín de 
Pueyrredón, uno de los principales conjurados, declarando páblicamente 
a Liniers ; "que no esperara socorro alguno de Buenos Aireü, pues el 
desastre de Perdriel había desbaratado las fuerzas reunidas para auxi- 
liarle". Pero el esforzado francés, lejos de' amilanarse por la inespe- 
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deo; pero, siendo rechazado después de un recio combate de tres 
horas, se dirigió a Maldonado, apoderándose de esa ciudad y de 
la vecina isla Gorríti. 

Los Ingrleses en Maldonado. — La guarnición de Maldonado, que 
se componía de 230 hombres al mando del capitán Borráis, salió con 
decisión al encuentro de los enemigos ; pero, rechazada por ellos, se vio 
obligada a encerrarse en la ciudad, donde se defendió con heroica bra- 
vura hasta sucumbir. 


rada noticia, contestó con entereza : “No Importa, nosotros somos bas- 
tantes para vencer a los ingleses’*, palabras que infundieron nueva 
confianza en el ánimo dé los reconquistadores. 

La travesía. El día 3, a media tarde, entraron los soldados a 
bordo y movióse la escuadrilla hasta San Gabriel, después de espantar 
una fragata inglesa, fondeada a la boca del puerto. A las 6 rompieron 
al fin su marcha definitiva, combatida por fuertes chubascos de viento 
y agua. En el tránsito casi chocaron con otra fragata enemiga, enmen- 
dando el derrotero, gracias a una inesperada claridad de luna. 

Al amanecer descubrieron a Buenos Aires y la escuadra inglesa fon- 
deada fuera del banco de la ciudad, yendo luego a desembarcar en el 
puerto de las Conchas. 

Detenido durante casi una semana por grandes temporales, el 9 de 
agosto llegaba el ejército patriota a un paraje denominado La Chaca- 
rita, a cuatro kilómetros de la ciudad. 

4® Misa campal. Radiante amaneció el día 10, que era domingo. En 
un altar improvisado, a cuyo frente y flanco formaron las tropas, el 
presbítero D. Dámaso A. Larrañaga (V. p. 185), capellán del ejército, 
ofreció el santo sacrificio para atraer sobre los valientes que le rodea- 
ban la protección del Dios de los ejércitos. Aquella ceremonia religiosa, 
en la víspera del instante en que la suerte de la guerra iba a fijar los 
destinos del Río de la Plata, tenía en la grandeza de su propia sencillez 
algo que rememoraba la fe de los antigxios cruzados. Desde el general 
en jefe hasta el último soldado, todos se inclinaron reverentes, cuando 
abatidas las banderas y arrodillados los hombres, fue ofrecido el di- 
vino sacrificio. 

5® La victoria. Terminada la misa, se puso en marcha el ejército, 
animado de un nuevo valor, con rumbo a los corrales de Miserere (hoy 
Plaza 11 de Setiembre), arrabal de Buenos Aires. Llegado allí a las 
10 1/2 de la mañana, Liniers formó el éjército en batalla, y después 
entregó a su ayudante D. Hilarión de la Quintana un oficio para el 
general inglés, a quien intimaba rendición, dándole' quince minutos 
para decidirse. “La justa estimación debida al valor de V. E. — le 
decía — la generosidad de la nación española y el horror que inspira a 
la humanidad la destrucción de hombres, meros instrumentos de los 
que con justicia o sin ella emprenden la guerra, me estimulan a dirigir 
a V. E. este oficio, para que impuesto del peligro sin recurso en que se 
encuentra, me avise en el preciso término de quince minutos si se halla 
dispuesto al partido desesperado de librar sus tropas a una total des- 
trucción, o al de entregarse a la discreción do un enemigo generoso”. 

Rechazada la intimación, como era de esperarse, avanzó el ejército 
rucoiiqüiHiadür liasia la plaza del Retiro, tomando el parque militar es- 
tablecido allí, después de dispersar las tropas que lo defendían. 

Durante la noche, en la cual no cesaron las hostilidades, gran nú- 
mero de habitantes de Buenos Aires, armados como pudieron, se incor- 
poraron a Liniers. Al día siguiente, las tropas reconquistadoras atacan 
denodadamente a las fuerzas inglesas, que se habían atrincherado en 
la plaza Mayor y calles adyacentes. Después de dos horas de una 
lucha encarnizada, fueron desalojados los enemigos, que se refugiaron 





246 


COLONIAJE 


Mapa p. tS9 


Dueños de Maldonado, que entregaron a un horrible saqueo, los In- 
gleses atacaron la Isla fortificada de Oorriti, defendida por 100 hom- 
bres con 9 cañones. 

Tras un fuerte bombardeo que duró dos días, la guarnición tuvo que 
entregarse a los Invasores, los que, acto continuo, restauraron las for- 
tificaciones. 

LfOs vencidos fueron enviados a la isla de Lobos, de donde se escapa- 
ron 37 en dos botes de cuero. 

A pesar de este triunfo, los intrusos no descansaron en paz sobre sus 
laureles. Cerca de San Carlos el teniente de fragata D. A^stín Abréu, 
carga sobre una columna inglesa de 1.200 hombres. Después de des- 
trozar la caballería enemiga, Abréu cae muerto y sus fuerzas se des- 
bandan. Pero luego, reorganizadas éstas por el teniente coronel D. José 
Moreno, obligan a los ingleses a volver a Maldonado, donde vienen a 
sitiarlos. 

Crítica se hacía la situación de los Ingleses, cuando la llegada de 
nuevos refuerzos vino a sacarlos de apuro. 

1807 (enero). Llega el general Áuchnmty, con un re- 
fuerzo de 4.300 hombres. 

Gran entusiasmo había causado en Inglaterra la noticia de la 
toma de Buenos Aires. Los caudales apresados por Béresford, en- 
traron en Londres distribuidos en 20 carros adornados con las 


en la Fortaleza, en donde izaron bandera de parlamento. A pesar de 
este anuncio, siguieron peleando con furia las tropas asaltantes, hasta 
que, enarbolando personalmente Béresford el pabellón español, adelan- 
tóse Liniers a oír sus proposiciones. 

Aceptada la capitulación, rindiéronsé las tropas británicas en número 
de 1.200 hombres, juntamente con 124 piezas de artillería y 1.600 fu- 
siles y las banderas de un regimiento. — Según Bauzá: Dominación 
Española, tomo II. — Carlos M. Maeso: Glorias Uruguayas, etc. 

6® Innoble conducta de Béresford, Béresford permaneció en Buenos 
Aires, solicitando de su feliz antagonista otra acta de capitulación. 
Era, según decía, para poder volver a Inglaterra con más seguridad, 
empeñando su palabra de no usar jamás de esa acta, mientras estu- 
viese en el Kío de la Plata, y no valerse de ella sino para justificar 
su conducta al regresar a su patria. 

El franco y magnánimo Liniers cedió a las instancias de Béresford, 
firmándole un tratado honorable; pero conforme el inglés tuvo esta 
pieza en su poder, quiso hacerla valer como contrato real, y reclamó 
la ejecución estricta de cada uno de sus artículos. Pero, para desgracia 
suya, toda una ciudad había presenciado su derrota, así como su com- 
pleta rendición. Cada cual vio cuán vilmente había abusado de la con- 
fianza de Liniers, y de sus hábiles intrigas sólo resultó para él una 
hueva vergüenza. 

Para desquitarse de este fracaso, tramó luego una conspiración con- 
tra el Gobierno ; pero fue arrestado y conducido prisionero bajo su 
palabra a Catamarca. Faltó una segunda vez a sus compromisos: 
escapóse furtivamente, ganó la escuadra inglesa, y, lo que es el colmo, 
prorrumpió en amargas quejas por los malos tratamientos que ase- 
guraba haber sufrido. 
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banderas de la ciudad rendida. En medio del mayor alborozo se 


los paseó por las calles de la ciudad, con grandes letreros, en los 


que se leía en letras doradas la 
palabra Tesoro. 

Deseoso de llevar a cabo una 
conquista tan bien empezada, el 
Gabinete inglés mandó en seguida 
aprestar una nueva expedición, 
que puso al mando del almirante 
Stérling en sustitución de Pópham. 

Conducía ésta 4.800 hombres de 
desembarco a las órdenes de Sir 
Samuel Áuchmuty (pron. Ac~ 
mutí ) . 

Llegado a Maldonado, Áuch- 
muty se recibió del mando en jefe, 
y, con 5.700 soldados y una es- 
cuadra de más de 100 buques, di- 
rigióse sobre Montevideo. 

Para resistir el ataque de los 
ingleses, la ciudad disponía de 
200 cañones, que coronaban sus 
fuertes y unos 3.000 combatien- 
tes, casi todos milicianos. A estos 
recursos, se unían 4.000 hombres 
de caballería traídos por el virrey 
Sobremonte, quien, no habiendo 
defendido la ciudad de Buenos 
Aires en tiempo oportuno, pro- 
metía defender triunfalmente la 
nuestra. 

Al acercarse los invasores. So- 
bremonte avanzó hasta Punta 
Brava para impedir su desem- 
barco; pero después de algunas 
escaramuzas, el jactancioso e inep- 
to virrey se dejó arrollar, huyendo 
dras. Mientras tanto los ingleses. 



FRANCISCO ANTONIO MA- 
CIEL, nacido en Montevideo 
(1757), fue destinado por la 
Providencia para ser en su 
ciudad natal el paño de lá- 
grimas de todas las desgra- 
cias. iEl evangélico nombre 
de padre de los pobres con 
que pasó a la posteridad es 
la mejor apología de su bon- 
dadoso corazón. 

No contento con fundar la Her- 
mandad de la Caridad para 
el alivio de los enfermos y 
menesterosos, llegó hasta 
abrirles las puertas de su ca- 
sa, y en 17S7 Montevideo tuvo 
su primer hospital en la calle 
San Miguel (hoy Piedras), y 
ese hospital fue la casa de 
Maciel. 

Al año siguiente emprendió la 
construcción del primer Hos- 
pital de Caridad, al que tras- 
ladó sus queridos enfermos 
el 17 de junio de 1788. 

Pero los mejores cristianos son 
también los mejores patrio- 
tas. Bien lo demostró Maciel 
durante las invasiones ingle- 
sas, coronando con una muer- 
te heroica su vida ejemplar Ó 
el 20 de enero de 1807). 


precipitadamente a Las Pie- 
que habían efectuado su des- 
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embarco en el Buceo (enero 18) marchaban sin obstáculo sobre 
la dapital, 

1807 (enero 20). Combate del Cardal, donde los ingle- 
ses dispersan a la guarnición de Montevideo. 

En tan inminente peligro, las tropas de la plaza hicieron nna 
salida contra los invasores. Componíase la columna de unos 2.400 
hombres a las órdenes del teniente coronel Francisco Javier de 
Viana y el brigadier Bernardo Lecocq. En ella militaba D. Fran- 
cisco Antonio Maciel. 

El 20 de enero, salieron animosos los montevideanos al encuen- 
tro del enemigo, llegando hasta el Cristo,^ en el campo denomi- 
nado del Cardal. Allí se hallaban los ingleses metidos en un maizal. 


^ El — "Al comienzo de este siglo (XIX), los hermanos 

y T.nfq FernjSndez. catalanes, construyeron su casa en el Cordrtn. 
en el paraje conocido después por el Cristo. Al lado de ella, con frente 
al camino, hicieron un nicho grande, en el que colocaron una cruz con 
un Santo Cristo, sobre un pedestal de piedra con la fecha en números 
romanos del año de su fundación, que aun se conserva. Una barandilla 
de madera y un farolito formaban su adorno, teniendo por devoción 
alumbrarlo todas las noches con su vellta de sebo... 

Los buenos hermanos catalanes perseveraron en su devoción, alum- 
brando todas las noches el nicho del Cristo, que dio ese nombre tradi- 
cional a aquel lugar, con el cual es conocido hasta la actualidad, y que 
nos recuerda: los maizales que sirvieron de escondite o emboscada a 
los anglicanos el año 7, aquellos rifleros de casacas punzó, que pu.sieron 
en derrota a las tropas de la Plaza cuando salieron al mando de Le- 
cocq y Viana a batirlos ; la muerte desgraciada del Padre de los pobres 
en aquella infausta Jornada del 20 de enero, cuya sangre regó aquel 
sitio histórico, etc. 

Los fundadores del Cristo, tuvieron la devoción de alumbrarlo todas 
las noches: y es notorio que al fallecer, dejaron una manda por dispo- 
slci/^n testamentaria para costear permanentemente' su alumbrado. 

El nicho primitivo permaneció hasta ahora pocos años, en que con 
motivo de la delincación de las calles, hubo que demolerlo y recons- 
truirlo en el paraje dentro de la línea del camino, con la consabida al- 
cancía al lado para la limosna..." 

Recientemente (el 16 de Julio 1905) esta preciosa reliquia de la 
época colonial fue trasladada a la iglesia del Cordón, donde actual- 
mente se venera. 

"Cuando sé erigió el nuevo Cementerio, los dos buenos hermanos 
Pornándoz mandaron traer expresamente de Barcelona una gran cruz 
de piedra de raro mérito, formada por una sola pieza, con la efigie 
arriba de Cristo y de la Virgen, haciendo donación dé ella al Cemen- 
terio. 

Colocóse en el centro del primer cuerpo, y al pie de ella fueron se- 
pultados al fallecer. 

Después sufrió una ruptura, dividiéndose en dos partes, con motivo 
de haberse amarrado en ella un gran toldo, en una fiesta del día de 
finados. Sobrevino un ventarrón y adiós cruz, rota en dos pedazos. 

Se reparó como fue posible, trasladándose al segundo cuerpo, donde 
subsiste, reposando a sus pies los restos mortales de los donantes, 
fundadores del Cristo**. — Isidoro De María: Montevideo Antigno. 
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A los gritos de ¡ ataquen ¡ataquen!, que salían de todas partes, 
se lanzan los nuestros a paso de carrera sobre el enemigo. La in- 
fantería de la plaza arrolla ya las avanzadas enemigas, pero acu- 
den a reforzar a ésta las tropas de punta Carretas, dirigidas por 
el mismo Áuclimuty. Lecocq logra contenerlas algún tiempo a 
fuerza de fuego y valor; pero después, creyéndolo todo perdido, 
deja la lucha y huye al campo. 



Asalto de M o n- 
tevideo (febrero S 
de 1807). Dedicado 
al general Sir Sa- 
muel Auchmutt 


y a los oficiales Que tomaron patde en ese atrevido y para 
siempre memorable ataque (Traducido del inglés) 


Quedaban victoriosos los ingleses. Las tropas españolas perdie- 
ron en esta acción como la tercera parte de su gente, contándose 
entre los muertos el Tadre de los pobres. 

Para aumentar loa horrores de este desastre, “los Ingleses, dice 
Bauzá, entregaron al saqueo todas las casas comprendidas dentro de 
la jurisdicción de sus dominios, cuyos habitantes se diseminaron por 
la campaña para ser transmisores de tan angustiosas noticias”. 

LINIEBS acude en auxilio de MONTEVIDEO. En 

tal aprieto, el Cabildo de Montevideo pidió socorro a Buenos Aires. 
Acto continuo, aprestóse allí un contingente de 3.000 hombres, que 
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al mando de Liniers, había de pasar a Montevideo sin pérdida de 
tiempo. Desgraciadamente estos auxilios iban a llegar demasiado 
tarde. 

A mediodía del 24 de enero, embarcóse la vanguardia de Liniers, 
compuesta de 450 hombres de tropas veteranas, a órdenes del bri- 
gadier Pedro de Arce. Tomando tierra en la Colonia, dirigióse éste 
sobre Montevideo, penetrando en la plaza sitiada en la noche del 
1® de febrero. 

En cuanto a Liniers, el 31 de enero desembarcaba con su ejér- 
cito en el puerto de ConcMllas ; pero allí encontróse sin las caballa- 
das que oportunamente pidiera. ¡El extraño Sobremonte, después de 
prometerle toda clase de auxilios, se negó a mandarle desde su 
campamento de Las Piedras, las caballadas necesarias! 

De este modo, tuvo Liniers que emprender a pie su marcha sobre 
Montevideo. ¡Se hallaba cerca de Santa Lucia cuando tuvo noti- 
cia de la caída de nuestra capital! 

Quedando inútil ya su expedición, emprendió la retirada y se 
volvió a Buenos Aires. 

1807 (febrero 3). Asalto y toma de Montevideo por el 
general Áuchmuty. 

Después de su triunfo del Cardal, los ingleses avanzaron, cer- 
cando la ciudad por tierra, en tanto que la escuadra la asediaba 
por mar. 

Durante quince días, fue cañoneada con furia la ciudad, desde 
las baterías construidas en tierra y desde los buques de guerra. 

Los de la plaza contestaban bizarramente al fuego de los sitia 
dores. Pero al fin, consiguieron éstos abrir una brecha en las mu- 
rallas, y en la madrugada del 3 de febrero de 1807, tomaron por 
asalto la ciudad, a pesar del heroísmo con que se defendieron los 
sitiados. * 


' Toma de Montevideo. — Envalentonados por el triunfo del 
Cardal, los Ingleso^ avanzan sobre la ciudad, estableciendo un riguroso 
sitio por mar y por tierra. El 21 de enero construyen su primera bate- 
ría en la altura denominada “Panadería de Sierra”. 

No siendo eficaces sus fuegos, para dominar los de la plaza, abren 
nuevas baterías en los días subsiguientes, combinándolas con la escua- 
dra, que se acercó cuanto le fue posible, rompiendo un fuego mortífero. 
T-ra plaza respondió a aquel fuego con Igual ímpetu ; pero sus elemen- 
tos de defensa eran escasos y los claros abiertos en sus filas eran gran- 
des. Depositábanse los heridos en casas particulares, por no ser bastan- 
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LOS INGLESES EXTIENDEN SU CONQUISTA. — Una vez 

dueños de Montevideo, los ingleses trataron de extender su dominio 
en todo el pais. 

En seguida una división de 2.000 hombres ocupó sin resistencia 
a Canelones, y otro cuerpo de tropas a órdenes del perjuro Pack 
ocupó a San José y la Colonia, haciéndose notar por sus saqueos. 


tes ya las localidades preparadas de antemano para ello ; mientras que 
ios muertos aglomerados en los huecos y plazuelas, esperaban los 
pocos brazos inermes que pudieran enterrarlos. 

Lia situación de Montevideo se tornaba cada vez más crítica. El Ca< 
bildo acude en demanda de auxilio a Buenos Aires, y 450 hombres a las 
órdenes de D. Pedro de Arce lograron internarse en la plaza, burlando 
el sitio de los Ingleses. 

Ai mismo tiempo que Arce penetraba en Montevideo, Liniers, a la 
cabeza de 3.000 hombres, se hallaba en la Colonia, dirigiéndose a mar- 
cnas lentas en socorro de la guarnición. Desgraciadamente este auxilio 
debía llegarle demasiado tarde, por negarse el extraño Sobremonte a 
mandarle de su retiro de Das Piedras las caballadas necesarias. 

Seguía mientras tanto el cañoneo, consiguiendo los ingleses abrir 
una oreoha de 14 metros en la tortificación situada en la calle que 
hoy lleva ese nombre. Acuden los vecinos a tapiar la brecha, señalán- 
dose en esto D. Juan Francisco (Jarcia de Ziúñiga y D. Miguel Antonio 
Vilardebó, que para ese tin pusieron a disposición del Gobierno los 
cueros de sus barracas. 

Al saber el avance de Liniers, Áuchmuty se resuelve a llevar el 
asalto sin demora, y en la madrugada del 3 de lebrero avanzan los in- 
gleses cautelosamente y sin ser sentidos. Dormía la mayor parte de la 
guarnición entregada a la contianza y rendida por la tanga de los com- 
bates anteriores ; asi es que el primer centinela que dio la alarma en el 
portón de tían Juan, íue para avisar que los ingleses tanteaban la boca 
ae la brecha. Inmediatamente rompióse el fuego contra ellos por todos 
ios cañones que miraban hacia aquella parte y las campanas de la ciu- 
dad tocaron a rebato anunciando el peligro. De todos lados llovió el 
fuego sobré la columna enemiga, que se detuvo perpleja durante un 
cuarto de hora, errando la brecha y quedando expuesta a un daño 
mortífero. En esta situación, el capitán inglés Hémy se lanzó impe- 
tuosamente en busca de la brecha, y encontrándola, cayó muerto al 
montarla. Tras de él vinieron los soldados de su cuerpo, consiguiendo el 
acceso al interior del bastión con pérdida de bastante gente y bajo un 
fuego certero. Dos sitiados resisten como leones el empuje de los asal- 
tantes ; su valor raya en heroicidad ; pero su inferioridad^ numérica 
hace Inútil todo esfuerzo. Pero ahí esta Hipólito Mordeille, el bravo 
marino francés de la reconquista de Buenos Aires. Ordena a gritos 
que prosiga el fuego, atropellando contra los asaltantes. Pero éstos 
lo derriban a bayonetazos, pasando por sobre su cuerpo moribundo. 
Dos ingleses se extienden ya por las calles de la ciudad. Al mostrarse 
en el horizonte el astro del día, presentaban las calles un espectáculo 
terrible : estaban cubiertas de cadáveres, heridos y restos de armas. 

Después de apoderarse de las principales posiciones, el ejército inglés 
se acantonó en los altos de la iglesia Matriz, circunscribiendo la resis- 
tencia de Jos sitiados a un escaao perímetro. Quedaba dentro de él, en 
pie, la Cindadela con Kuiz Huidobro, sobre la cual se dirigieron los di- 
veraos cuerpos que ya entraban a discreción. Por más que el gober- 
nador, principalmente a cargo de la artillería, los contuviera durante 
un momento, cedió ante el número, pidiendo parlamentar. Inmediata- 
mente le presentaron a Auchmuty, quien convino en respetar la religión 
y las propiedades, a cambio de la entrega. Convenidos en estos térmi- 
nos ambos generales, a las 8 de la maftana del 3 dé febrero de 1807, 
después de un sitio memorable, izóse la bandera británica en la Ciu- 
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Considerando peligrosa esa proximidad del enemigo, Buenos Aires 
destacó contra la Colonia al coronel rrancisco J. de Elio con 600 
hombres. Acampó Elio frente a la ciudad, esperando el nuevo día 
para iniciar el ataque. Pero Pack, al amparo de las tinieblas, cayó 
de improviso sobre él, matándole casi la mitad de su gente. Los 
demás lograron regresar a Buenos Aires, donde engrosaron el ejér- 
cito de la defensa.^ 

POLÍTICA DE ÁUCHMUTY, — El vencedor trató desde luego de 
grranjearse las simpatías de los vencidos. A fin de propagar las exce- 
lencias de la nueva dominación, dipuso la publicación de un periódico 
bilingüe, en inglés y castellano, titulado The Southern Star (l,a Es- 


dadela de la Muy Fiel y Reconquistadora Ciudad de Montevideo. Al día 
siguiente supo Lúniers el heclio y se retiró con sus tropas a Buenos 
Aires. 

El solo asalto de Montevideo costó a los ingleses 600 muertos y otros 
tantos heridos, que llenaron la iglesia Matriz, los salones del Hospital 
de Caridad y algunas casas particulares. JL>a plaza tuvo 400 muertos 
y cerca ae mil heridos. 

En el acto de conquistar la ciudad, acudió el enemigo a hacerse dueño 
de las cañoneras y buques menores anclados en su bahía, consiguién- 
dolo sin esfuerzo. Entregáronse todos los baioos, menos la corbeta 
Atrevida, cuyo comandante D. Antonio ibarra la incendió antes de 
abandonarla. 

La mitad de los defensores de Montevideo se escaparon en botes o 
escondidos en la ciudad, quedando el resto con el gobernador y demás 
jefes de la plaza prisioneros de guerra. Al poco tiempo Kuiz Huidobro 
era enviado a Inglaterra con uu centenar de hombres en calidad de 
prisioneros. 

Por un capricho de la suerte, mientras el gobernador de Montevideo 
marchaba al destierro, salía de España una nave conduciendo su nom- 
bramiento de virrey del Kio de la Plata, en premio de sus relevantes 
servicios. — Según Bauzá y Carlos M. Maeso: obras cit. 

^ El coronel Injtlés Pack había caído prisionero de los españoles 
durante la reconauista de Buenos Aires. **LiOS vencedores lo confinaron 
en Buján, aunque permitiéndole el uso de su libertad personal, siempre 
que jurase no esgrimir de nuevo sus armas contra las colonias del Río 
de la Piala, a lo cual se comprometió bajo ia le de su palabra, bin 
embargo, tan pronto como Auchniuty se apoderó de Montevideo, Pack, 
faltando deslealmente a su compromiso, se fugó y se puso a las órde- 
nes de Auchniuty, quien le coniio el mando de la ciudad de la Colonia. 

En el segundo ataque a Buenos Aires, Pack fué levemente herido 
en una pierna y cayó otra vez prisionero en la toma del convento de 
Santo Domingo, teniendo que rendir su espada al mismo Ello, de quien 
había triunfado en la Colonia. A pesar de que la cabeza de Pack ha- 
bía sido puesta a precio por traidor y perjuro, se le respetó la vida y 
fué generosamente atendido por los vencedores, los cuales no ignoraban 
que este inglés felón, aprovechando la libertad de que gozaba en Lu- 
ján, había levantado el plano de Buenos Aires, enviándolo a Whlte- 
locke. que utilizó tan precioso documento en su intentona de apode- 
ramiento de la capital del Virreinato*'. — O. Araüjo: Resumen de la 
Historia del Uruguay. 
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trella del Sur). Tal íue la primera hoja de publicidad que viera la 
luz en el Uruguay. 

Con el objeto de hacer menos pesado el yugo» Áuchmuty adoptó ade- 
más varias medidas dignas de encomio. Asi« como lo prometiera en la 
capitulación» respetó e hizo respetar el culto católico y las propiedades 
de los habitantes. Respetó también las prerrogativas del Cabildo» al 
que dejó encargado del gobierno municipal. Tratábale con afectada 
deferencia, encabezando siempre las notas que le dirigía con el tra- 
tamiento de Gentlemen (caballeros). 

Pero también se le reprochan varias disposiciones verdaderamente 
draconianas» como el bando que» dos días después de rendida la plaza» 
se pegó en todas las esquinas. En él mandaba que todos los ciudadanos 
compareciesen en la Plaza Mayor para prestar juramento de fidelidad 
a Gran Bretaña. Ordenaba asimismo que los ciudadanos» al presen- 
tarse, trajeran» so pena de deportación a Inglaterra» todas sus armas 
y municiones» para entregarlas a las nuevas autoridades. 

Y para colmo» ofrecía un premio de 500 pesos al hombre libre que 
denunciara a la persona que conservase armas en su poder. Al esclavo 
lo premiaba con la libertad. 

Agregaba dicho hando : **Además, queda ordenado que todos los jefes 
de las oficinas y demás departamentos» que hayan huido de Montevi- 
deo, y que no volviesen antes del día 12 de este mes» con sus libros, 
papeles y saldos de cuentas» no serán permitidos de residir debajo de 
la protección del Gobierno británico y su propiedad será confiscada.*' 
Más adelante dictó Áuchmuty otros bandos no menos indignos» dis- 
poniendo que las casas de comercio cerraran sus puertas antes de las 
8 de la noche» que nadie dejara pernoctar en su domicilio a persona 
alguna» sin previo aviso a la autoridad, etc. 

Eos infractores a tales órdenes incurrían en la confiscación de bie- 
nes y al destierro o eran sometidos a la ley de las armas. 

“Así — dice Arreguine — se cometieron muchas ejecuciones, con- 
fiscaciones de bienes y destierros de ciudadanos a la remota Gran Bre- 
taña» durante la felizmente corta dominación inglesa en Montevideo." 

1807 (mayo). Llegada de Whítelocke con nuevos re- 
fuerzos. 

Al posesionarse de Buenos Aires, los ingleses ya se creían due- 
ños de toda la América española, y prepararon inmediatamente 
nuevas expediciones destinadas a conquistar a Chile y Méjico. Pero 
20 díaa después de la salida de Áuchmuty, llegó a Londres la 
noticia de la reconquista de Buenos Aires. Entonces se destinó para 
el Río de la Plata una expedición de 4.000 hombres, que al mando 
del general Cráufurd (pr. Cróferd) ya había zarpado para Chile. 

Acto continuo, fue nombrado general en jefe de todas las fuer- 
zas inglesas enviadas al Plata, el teniente general Juan Whitelocke 
(pr. Juitloc), quien, a la cabeza de 1.600 hombres más, se embarcó 
lleno de arrogancia. 
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Con la llegada de Whíteloeke terminó el gobierno de Áuchmuty. 
Arribó aquél a Montevideo el 10 de majo de 1807 (pocos días antes 
que el general Cráufurd), y el 11 se hacia reconocer como jefe 
superior de todas las fuerzas aglomeradas en el Bío de la Plata 
por la poderosa Albión. 

1807 (julio 6). Derrota de Whíteloeke en Buenos Aires. 

No bien hubo asumido el mando, resolvió Whíteloeke reconquis- 
tar a Buenos Aires. Con un ejército de casi 12.000 hombres, diri- 
gióse sobre aquella ciudad, desembarcando en la Ensenada el 28 
de junio. 

Al conocer el avance de los invasores, Liniers les sale al encuen- 
tro con 7.000 hombres; pero es rechazado con graves pérdidas, reti- 
rándose en derrota a la ciudad. 

Los ingleses continúan entonces su marcha victoriosa sobre la 
capital, alarmada por el desastre de Liniers, e inician el ataque en 
la madrugada del 5 de julio. 

Logran al principio algunos triunfos; pero el valiente Begimiento 
de Patricios y el pueblo de lá ciudad, organizados por el regidor 
'Alcalde de 1er. voto D. Martín de Álzaga, se baten con tal heroís- 
mo, que Whíteloeke se ve obligado a capitular. 

El noble Liniers quiere entonces proponer al enemigo una capitula- 
ción honrosa, pero Álzaga se opone a todo arreglo si no se pone por 
condición previa la entrega de Montevideo. Al día siguiente los in- 
gleses intentan un último ataque, pero son rechazados como la 
víspera. Entonces al ver el desaliento en su gente, Whíteloeke acepta 
la capitulación propuesta por Liniers y modificada por Álzaga. Por 
ella se devuelven los prisioneros, comprometiéndose los invasores a 
retirarse do Buenos Aires a los 10 días, y de Montevideo a los 
2 meses. 

Buenos Aires festejó este glorioso triunfo con acciones de gracias al 
Cielo y con solemnes funerales en favor de los qué habían sucumbido 
en la pelea. Asignáronse pensiones a las viudas y huérfanos, y se dio 
libertad a los esclavos que más se habían distinguido en aquella de- 
fensa heroica. 

1807 (setiembre 9). Los ingloses se retiran definiti- 
vamente de Montevideo. 

En cumplimiento de la capitulación, las tropas británicas salie- 
ron de Montevideo el 9 de setiembre a las 12 del día. Siete meses 
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había durado su dominación. Este mismo día, a las 2 de la tarde, 
entraba en la plaza un destacamento español a las órdenes del 
coronel Francisco Javier de Elío, nombrado gobernador interino. 

Entre tanto, el héroe ele las invasiones inglesas, D. Santiago 
Liniers, era confirmado por el rey de España (Carlos IV) en el 
título de virrey, que le confiriera el pueblo porteño. 




CAPITULACIÓN DE WHÍTELOCKE 
(6 de julio de 1807) 

El humillado jefe inglés entrega su espada 
al héroe de la reconquista y de la de- 
fensa^ el vali&tite fremeés D. Santiago 
Liniers, 

(De la Historia Argentina en cuadros, por 
ímhoff y Levene ; Buenos Aires, 19 12). 


mrLUENCIA DE LAS INVASIONES INGLESAS. — Las 
invasiones inglesas fueron de fecundos resultados para nuestra 
independencia. 

En primer lugar, predispusieron a los pueblos rioplatenses a 
juzgar de sus propias fuerzas. Habiendo por su solo esfuerzo y 
valor rechazado los ejércitos de una poderosa nación, sin que la 
Madre Patria les enviase el menor auxilio, vieron desde entonces 

que podían bastarse a sí mismos, y que ya no necesitaban de la 
tutela de España* 

Por otra parte, la destitución del virrey Sobremonte, dispuesta 
por ol Cabildo y el pueblo bonaerense, y su reemplazo por Li- 
niers, todo lo cual tuvo que aprobar después el Bey, hizo com- 
prender a los colonos platenses su importancia como entidad polí- 
tica. demostrándoles que ya podían gobernarse por sí mismos. 
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Por lo que toca al comercio, cuando las fuerzas inglesas toma- 
ron a Montevideo, entraron con ellas en la ciudad centenares de 
traficantes con toda clase de mercaderías nuevas para el país y 
que fueron vendidas a precios ínfimos. En esta circunstancia pal- 
])aron los montevideanos las ventajas del comercio libre^ al par que 
se dieron mejor cuenta de los perjuicios que les ocasionaba el 
sistema restrictivo de la Metrópoli. 

Durante su efímera dominación, “los Ingleses, dice Bauzá, endilga- 
ron al país en los secretos del gobierno libre y en las aspiraciones 
de dignidad civil que le son anexas. Esto se efectuaba en medio de 
un cataclismo que dejó profundas huellas en la fisonomía externa de 
la sociedad, y a la víspera de otro que debía remover sus cimientos. 
Porque mientras las colonias del Río de la Plata caían en poder 
del enemigo, y se libraban de él por su propio esfuerzo, la Metrópoli, 
comprometida y vacilante, debía caer de allí a poco en manos de 
Napoleón, apelando a la libertad para salvarse. Grito terrible que la 
salvó, en efecto, pero que también nos salvó a nosotros de ella.“ 


LECTURA. — **The Southern Star** 

A título de curiosidad, damos a continuación un extracto del primer 
artículo do La Estrella del Sur (“The Southern Star’*). Lo copiamos 
textualmente de la colección de documentos publicados por C. L. Fre- 
geiro, conservando Intacta su ortografía y estructura original: 

N. 1.0 SATURDAY, May 23, 1807. . . SABADO, 23 de Mayo, de 1807, 

“Hoy se empieza nuestra carrera tan árdua y dificultosa. La em- 
presa en que entramos es bien atrevida y no es menor nuestra timidez. 
Confiados, sin embargo en la candidez y liberalidad del publico, espe- 
ramos obtener su protección . . . 

En esta reglón las ventajas de una Imprenta Libre hasta ahora 
nunca se han experimentado. Van á descubrirse. Nuestro objeto prin- 
cipal en conducirla sera aumentar y alentar aquella harmonía, con- 
cordia, y amistad que debe siempre existir entre los subditos del 
mismo govlemo. Invocamos el socorro de todos en ayuda de una causa 
tan Justa. Tenemos esperanzas de que nuestros amigos los comerciantes 
nos darán gustosamente su asistencia, conforme á sus deseos. La inte- 
gridad y carácter honrado de un comerciante Ingles se conoce en todas 
partes del mundo. 

No hay necesidad de Invocar la generosidad de un Ingles guerrero. 
El renombre que Justamente ha adquirido su valor, no esta sugeto á 
mancharse con la opresión. Lloramos, á causa de la fragilidad de la 
naturaleza humana, que el hombre ha de vertif la sangre de sus 
semejantes. Pero ablandar por ternura las miserias de la guerra, y 
ganar los corazones de los vencidos es la empresa mas noble de un 
alma generosa. 



GOBIERNO COLONIAL 


257 


Y vosotros Amigos E^epañoles, que no teneis menos parte en nuestra 
ternura: Vuestro estado os causa sin duda mucho disgusto. Experi- 
mentáis tal vez inconvenientes que las circunstancias hacen inevitables. 
Esta necesidad sin embargo no puede durar siempre^ y los tiempos que 
ahora os parecen severos, después se suavizaran. El goviemo Ingles 
desea vuestra felicidad de todo corazón, y se halla interesado en la 
prosperidad de todos los habitantes. 

Vienen los Ingleses, no como conquistadores, sino como defensores. 
Quieren emanciparos de la servidumbre, y entregaros vuestra justa 
libertad. 

Volved los ojos por un momento hacia el otro hemisferio, y mirad el 
estado de la monarquía Española, degradada a una provincia del im- 
perio Francés, y casi enteramente borrada del mapa de la Europa. Este 
reyno tan celebre, y antiguamente tan poderoso, y cuyos hechos famo- 
sisimos se iban extendiendo á las naciones mas distantes del orbe, 
ahora esta caduco, sin fuerzas y muriendo... Su grandeza antigua 
esta arruinada, y casi olvidada, y no parece ahora mas que el esque- 
leto de un Gigante. 

¿Qual es entonces la situación de sus provincias? ¿Incapaces de 
sostenerse á si mismas, á quien pueden pedir protección? Su madre sin 
-joldados, sin buques, sin dinero ; el tesoro real habiéndose gastado, 
puede daros muy poco socorro. . . No hay otro refugio que tomar, sino 
acogeros á los brazos de la Inglaterra. 

La libertad es el fundamento de la constitución Inglesa. Sus leyes 
están establecidas sobre la Justicia y la equidad . . . 

En una monarquía absoluta como la Española, la libertad, las pose- 
siones, y la vida del vasallo dependen del capricho de un tirano. El rey 
de la Gran Bretaña es el padre de sus subditos. Su poder reconoce 
por base el amor, y no el miedo. . . 

Habra, acaso, entre vosotros hombres interesados, engañosos y envi- 
diosos, que trabajen en inspiraros sentimientos de odio a la nación In- 
glesa, garanteando sus capciosas ideas con publicarnos opresores, here • 
ges, y tiranos ; Pero el esplendor de la verdad, disipara estas nubes de 
prejuicio y de error. Nuestra conducta acreditara la honradez de nues- 
tros sentimientos, igualmente que la sabiduría, y suavidad de nuestras 
leyes. La brillantez que reviste el Espíritu de la libertad penetrara las 
nieblas que obscurecen vuestros ojos. 

No continuéis mas ciegos á vuestro Ínteres y verdadera felicidad. Pre- 
guntad á vosotros mismos, si es mejor someteros á un yugo ignomi- 
nioso y servil, quedar vasallos de un trono decaído, endeble y vaci- 
lante, que participar de las ventajas que os ofrecemos alistando os en 
el catálogo de los hombres libres. Dispertad de vuestro letargo y usad 
aquella razón que recebeis del Dios Omnipotente. ¿Teneis miedo de 
que vuestros privilegios se han de violar? Os enganels. La tolerancia 
es el principio capital que anima nuestro govierno. . . 

De la elección que hizo nuestro soiberano del gefe presente, podéis 
Juzgar del Interes que tiene en vuestra felicidad, y de sus deseos por 
adquirir vuestro amor. Os felicitamos por la llegada de un hombre 
tan distinguido..." — VERITAS. 
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CAPÍTULO IV 


Descomposición del régimen colonial 

Elío, 7.“ Gobernador (1807 - 1810) 

PRIMEROS SÍNTOMAS DE LA REVOLDOIÓN. — Poco des- 
pués de evacuada la plaza de Montevideo, el Bey aprobó el nom- 



FERNANDO Vil, hijo de Car- 
los IV, estuvo prisionero de 
Napoleón de 1808 a 18H. En 
ese año volvió al trono de 
España, que ocupó hasta 1833. 
Durante su reinado, se hicie- 
ron independientes todas las 
colonias españolas de 8ud 
América. 


bramiento del coronel D. Fran- 
cisco Javier de Ello, quien vino 
a ser do este modo nuestro 7.® 
gobernador. Durante su breve ad- 
ministración, acaecieron gravísi- 
mos acontecimientos, tanto en 
Europa como en América. 

En 1808 Napoleón invadía la 
península ibérica y destronaba al 
rey Femando Vn, sustituyéndolo 
con su hermano José Bonaparte, 
Pero los españoles se levantaron 
en armas contra los intrusos, 
creando en todas partes Juntas de 
Gobierno para dirigir la resisten- 
cia nacional.' 

Asumió el mando la Junta 
Central de Aranjuez, que se tras- 
ladó luego a Sevilla con el nom- 
bre de Junta Suprema de Go- 
bierno de España e Indias. 


^ Guerra de ISspaño. — Ya hemos visto como el rey de España 
Carlos IV (1748 - 1819) se había aliado con el emperador Napoleón, 
a fin de poder vengrar con el auxilio de éste, la injusta asrresión de 
los ingleses contra la escuadrilla de Bustamante y Guerra (1804). 

Pero el único resultado que de esta alianza consiguió España fue 
el ver al año siguiente su escuadra casi completamente destruida en 
las aguas de Trafalgar (1805). 

En 1808 el motín de Aranjuez contra el favorito Godoy obligaba 
a Carlos IV a abdicar en favor de su hijo Fernando, que en medio 
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Esta noticia cansó gran sorpresa e indignación en las colonias 
americanas. Criollos y españoles reconocieron la autoridad de la 
Junta Suprema y enviaron a la metrópoli socorros pecuniarios por 
valor de 14 millones de pesos oro. 

A imitación de los peninsulares formaron Juntas de Gobierno^ 
las cuales, aunque al principio reconocieron, más o menos since* 
ramente, la autoridad de Femando VII, se declararon pronto por 
la independencia de sus respectivos países. Los Cabildos, especial- 
mente, dedujeron que ausente o prisionero el rey legitimo, la auto- 
ridad volvía al pueblo, que tenía derecho de gobernarse como me- 
jor le pareciese. Cundían por todas partes las ideas revoluciona- 
rias, prenunciando la descomposición del régimen colonial. 

1808 (setiembre 21). Cabildo Abiorto, en qne los mon- 
tevideanos crean sn Jnnta de Oobierno. 

Ese mismo año de la caída de España, llegaban al Plata, para 


las aclamaciones populares, subió al trono con el nomibre de Fer~ 
nando VII ; pero apeló aquél ante Napoleón de la violencia que se le 
había hecho. 

Envalentonado por sus victorias, que no hacían más que excitar su 
ambición, el gran conquistador aprovechó esta ocasión para apoderarse 
del trono de España. 

Pretextando la reconciliación del padre con el hijo, Invitó a los dos 
príncipes a una conferencia en Bayona (ciudad del sur de Francia) : 
pero una vez allí, Femando VII se vio obligado a entregar la corona 
a Napoleón, quien la trasmitió a su hermano José (llamado despec- 
tivamente Pepe Botellas por los españoles). 

Varios ejércitos franceses han cruzado ya los Pirineos. Uno de ellos 
marcha sobre Portugal, y entra en Lisboa momentos después de embar- 
carse la Corte para el Brasil. Otro ejército se dirige sobre la ciudad de 
Madrid, ocupándola sin gran esfuerzo, y mientras el amado rey, D. Fer- 
nando, quedaba prisionero de Napoleón, subía al trono de España el 
Intruso José Bonaparte. 

Pero el valiente pueblo español estaba dispuesto a morir para salvar 
«u Independencia. Tan pronto como tuvo noticia do lo ocurrido en 
Bayona, acudió a las armas, a los gritos de ¡Viva Fernando VII!, 
¡mueran los franceses! La guerra, una guerra atroz, se siguió contra 
los soldados del Emperador. Bandas de guerrilleros seguían a los 
invasores, matando sin piedad a los heridos y dispersos ; un ejército 
^lerte de 20.000 hombres tuvo aue entregarse en Bailen 
aS08). Días después, el general inglés Wéllington obligaba a los 
franceses a evacuar el Portugal. 

El Emperador cruzó entonces la frontera al frente de 300.000 sol- 
tiempo España se vio reducida a la sola ciudad de 
<^aalz. Felizmente para ella. Napoleón tuvo a poco que abandonar la 
Península para marchar nuevamente contra Austria, a la que sometió 
después de dos brillantes victorias. Pero mientras tanto, sus generales 
ueron impotentes contra el pueblo español levantado en masa en de- 
fensa de su libertad. 

Eflcannent* ayudados por un numeroao ejército Inplés, los españoles 
rechazaron poco a poco al Invasor, y, en 1814, le obligaron a repasar 
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solicitar la adhesión de estas colonias a sus soberanos respectivos, 
el enviado de Napoleón, M. de Sassenay (pron. Samé), y D. José 
M. Goyeneche, comisionado de la Junta de Sevilla. Los montevi- 
deanos se pronunciaron a favor de Fernando VII y le juraron 
fidelidad (agosto de 1808), declarando la guerra a Francia. En 
cnanto a Liniers, aunque francés, se mantuvo neutral, por lo cual 
FUoy desconfiando de su lealtad, le dirigió una carta en que le 
reprochaba su indecisión, tratándole de sospechoso. 

Al verse calificado de sospechoso, Liniers depuso a Elío, susti- 
tuyéndolo con el capitán de navio Juan A. Michelena, quien desem- 
barcó en Montevideo el 20 de setiembre, para hacerse reconocer 
como gobemador en reemplazo de Elío. Pero el pueblo y el Ca- 
bildo de Montevideo, que eran adictos a Elío, no quisieron aceptar 
a Michelena y desacataron la orden del virrey, alegando que: 

desde que no existía el rey de España, había caducado la auto- 
ridad de su representante el virrey 

Michelena tuvo que huir ante la actitud amenazadora del pue- 
blo, que a gritos pedía a Elío por gobernador y la convocación 
de un cabildo abierto. 

El ff de setiembre (1808), reunióse aquella memorable asam- 
blea popular, en la cual se consumó la separación entre Montevi- 
deo y Buenos Aires, con la creación de una Junta de Gobierno 
al estilo de las de España y presidida por Elío. 

El acta lleva 54 firmas, entre ellas, Joaquín de Soria. Lucas J 
Obes y los PP. Larrafiaj^a y Pérez Castellano. 

Cabe advertir que esa separación y rivalidad entre las dos grandes 
ciudades plateases se agudizó a raíz de las Invasiones Ingrlesas, por 
atribuirse cada una a sí misma el mérito de la victoria alcanzada con- 
tra los Invasores. 

A pesar de su corta duración, puos fue disuelta el año siguiente 
con la llegada del virrey Cisneros, esta Junta tuvo gran influen- 
cia para la emancipación de las colonias sudamericanas. Aunque 
sus autores, partidarios de España, no se daban cuenta de los 
resultados de su inobediencia al virrey, lo cierto es que la Junta 
de 1808 dio a los pueblos la señal de sublevación contra las auto- 
ridades españolas, y fue así la Trecursora de la Revolución de 
Mayo. ^ 

» Ecos de la ^<Jonta del Alio VIIP». — El ejemplo dado por lot 
montevideanos fue pronto imitado. El !• d€f enero de 1809 esta 
fecha), los de Buenos Aires se sublevaron también contra ^ 
tratando de organizar una Junta a Imitación de la de Montevideo. En 
mayo del mismo año. alzóse en Chuqulsaca y Quito el estandarte de la 
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I^A F*6Rl»njr.A RKVOIjTTCIOIVARTA MOKAn el P. PAreK Cimte. 
llano. — El T>t. José Manuel Pérez Castellano, uno de los más Ilus- 
tres criollos de la época (V. pág*. 183), escribía lo siguiente al obispo 
de Buenos Aires a raíz de la creación de esta Junta : 

*Ti08 espafíoles americanos somos hermanos de los españoles de Eu- 
ropa... Los de allí, viéndose privados de nuestro muy amado Rey el 
señor don Fernando VTT, han tenido facultades para proveer a su se- 
guridad y defender los Imprescriptibles derechos de la Corona, creando 
juntas de gobierno que han sido la salvación de la patria y creándolas 
casi a un mismo tiempo y como Inspiración divina. Lo mismo sin duda 
podemos hacer nosotros, pues somos Igualmente libres. 

Si se tiene a mal que Montevideo haya sido la primera ciudad de 
América que manifestase el noble y enérgico sentimiento de Igualarse 
con las ciudades de su madre patria. . . la obligaron a eso circunstan- 
cias que ?on notorias, y no es un delito ceder a la necesidad. 

También fue la primera ciudad que despertó el valor dormido de los 
americanos. La brillante reconquista de la capital, la obstinada defensa 
de esta plaza tomada por asalto, no se le ha premiado ni en común ni 
en sus individuos, y aun se le ha tirado a oscurecer aquella acción glo- 
riosa con mil artificios grroseros e indecentes que han sido el escándalo 
de la razón y la Justicia." 

1809 (enero l.°). El partido español de Buenos Aires 
dirigido por Alzaga, se subleva contra Liniers. 

Siguiendo el ejemplo dado por Montevideo, el partido espafiol 
de Buenos Aires so sublevó también contra el virrev. A los gri- 


rebellón. sobre las mismas bases y programas que sirvieron de norte 
a Montevideo. Nombráronse juntas de gobierno, se depuso a los gober- 
nadores a pretexto de que maquinaban la entrega del país a Napoleón 
y se Juró fidelidad a Femando Vil. 

Frtos tumultos llegaron a. oídos de los habitantes de la ciudad de 
La Par, quienes, más atrevidos, se levantaron en armas dos meses más 
tórde, al grito de ¡mueran los cha>petones! Organizaron un gobierno In- 
dependiente, dirigiéndose luego a los pueblos de América con estas 
glabras; "Ta es tiempo de organizar «n nuevo sistemar de gobierno, 
fundado en los intereses de nuestra patria. 7a es tiempo de levantar el 
estandarte de la libertad en estas desgraeiadas colonias.'" 

Estas dos revoluciones, empero, pronto fueron sofocadas por las fuer- 
zas españolas de Lima y Buenos Aires, y sus principales Jefes senten- 
Ciados a muerte y ahorcados. 

Así, pu^, la Junta de Montevideo, con ser la primera que se consti- 
tuy^e en América, había conseguido llevar su influencia a las más 
apartadas regiones del Continente. Iniciando a los pueblos en el secreto 
de los movimientos revolucionarios. Imprimiendo unidad a la Revolu- 
cion y dándoles un programa para las futuras emergencias. 

Central de Sevilla, perpleja ante la magnitud de un acto 
^ castigar la Insubordinación de los montevl- 
de^os y, disolviendo la Junta, agradeció, empero, su proceder, 
h indisputable de Montevideo, declara Bauzá, 

«l^len franqueó el camino por donde, un año más tarde, 

dínlío » americana a conquistar la Indepen- 

dencia y la libertad del Continente." 
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tos de ¡ Jimia I, ¡abajo lAmersiy los conjurados, encabezados por 
el héroe de las invasiones inglesas, D. Martín de Álzaga, se reúnen 
en tumulto en la plaza pública, y convocan un cabildo abierto. 

Liniers, atemorizado, firma su renuncia; pero al verse sostenido 
por el cuerpo de 'patricios, la retira y reasume el poder. 

El elemento nativo quedó desde entonces dueño de la posición, 
pues las fuerzas españolas fueron disueltas y Álzaga desterrado a 
Fatagones (al S. de Bahía Blanca) con tres otros cabecillas. 

1809 (julio). Llega a Buenos Aires D. BaltasapT Hi- 
dalgo de Císneros, en susti- 
tución de Liniers. 

Elío, que no era ajeno a la ci- 
tada conjuración, había despa- 
chado el buque más velero en 
busca de los deportados. Traí- 
dos éstos a Montevideo, continua- 
ron sus trabajos de hostilidad 
contra Liniers, y Álzaga, ponién- 
dose en comunicación x5on la Jun- 
ta de Sevilla, acusó con más vio- 
lencia a Liniers de querer traicio- 
nar a España. La Junta, dando 
oídos a esas injustas acusaciones, 
depuso por fin a Liniers, envian- 
do para sustituirlo al brigadier 
de la Beal Arm^ada D. Baltasar 
Hidalgo de Císneros. 

GOBIERNO DE CISNEROS. — Cisneros asumió el mando el 30 
de julio de 1809. En cuanto a Liniers acató la resolución de la 
Junta y se retiró a Córdoba, desoyendo los consejos de los que le 
incitaban a que se mantuviera en el poder. 

Después de reprimir algunos movimientos revolucionarios con 
una violencia que le atrajo el odio general, Cisneros trató de apa- 
ciguar los ánimos mejorando la situación económica del Virreinato. 
Para ello propúsose decretar el libre comercio con los ingleses y 
los portugueses. Pero habiendo consultado antes al Cabildo y al 



BALTASAR HIDALGO DE 
CISNEROS fue virrey del 
Río de la Plata desde julio 
de 1809 hasta la Revolución 
de Mayo de 1810, en que fu¿ 
depuesto por la Junta Revo- 
lucionarla. 
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Consulado, estas corporaciones se declararon abiertamente contra 
el libre comercio. Agitáronse los comerciantes españoles, iniciando 
una activa propaganda contra el proyecto. Pero los hacendados 
de ambas márgenes del Plata, interesados en que la idea se reali- 
zara, presentaron al Virrey una ^ ' representación ^ escrita por el 
Dr. D. Mariano Moreno, y en la que este fogoso patriota refutaba 
todos los argumentos empleados por los monopolistas (setiembre 
de 1809). 

La influencia de este notable documento fue decisiva; el Virrey 
convencido, convirtió el proyecto en ley, lo que produjo muchos 
bienes a la población, aumentando de un modo notable el mo- 
vimiento comercial. 

Pero esta medida tan benéfica para el país, hizo más critica la 
situación del Virrey, enajenándole la buena voluntad de los comer- 
ciantes gaditanos, que le consideraron como traidor a sus intereses. 

El triunfo que destruyó el monopolio de Cádiz y trajo la liber- 
tad do comercio, venía a romper el primer eslabón de la cadena 
que ligaba estas colonias a la monarquía hispana. 

LA “SOCIEDAD DE LOS SIETE — Entretanto, los crio- 
llos continuaban muy desconfiados del Virrey, y preparaban secre- 
tamente la Eevolución. Constituyóse una sociedad secreta para 
fomentar las ideas revolucionarias. En sus filas figuraba casi toda 
la juventud criolla, mientras a su frente iban Belgrano, Paso y 
otros esclarecidos patricios. Esta sociedad se apoyaba sobre los 
regimientos criollos y tomó el nombre de Sociedad de los Siete, 
por sus siete directores. 

Al ver que había llegado el momento de la emancipación, dicha so- 
ciedad promovió una reunión de jefes militares, para que determinaran 
la hora en que debía estallar la Revolución. Varios fueron los pare- 
ceres, pero D. Cornclio SaaTedra, en calidad de jefe de los Patricios, 
que gozaba de más prestigio, propuso que se esperase que los fran- 
ceses disolvieran la Junta de Sevilla, parecer aceptado por todos loa 
que se hallaban presentes. 

1810 (abril). Elío se retira a la Península. 

No aviniéndose el altanero Ello con el nuevo virrey, retiróse a 
España, sucediéndole interinamente el brigadier D. Joaquín de 
Soria, en lo militar, y el Alcalde de primer voto D. Cristóbal Sal- 
vafíach, en lo político. 

MOVIMIENTO JUNTISTA DE CARACAS. — Este mismo año y 
mes, la ciudad de Caracas seguía también el impulso dado por Monte- 
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video. El 19 de abril el pueblo caraqueño destituía al gobernador espa- 
ñol y creaba una junta de gobierno^ declarando **que la provincia de 
Venezuela, en uso de sus derechos naturofles y políticos, procedería al 
establecimiento de un gobierno que ejerciese la autoridad a nombre 
y en representación de Fernando Vil". 

LECTURA. — Proceso económico y cnltnral 
1® En el Virreinato en general 

a) El Virreinato en 1810. — El Virreinato del Río de la Plata, 
creado por Carlos III (1776) tenía por límites: al N. el lago Titicaca 
y una línea no bien determinada hasta el río Paraguay; por el E. el 
Atlántico ; por el S. la confluencia de amibos océanos y por el O. la 
Cordillera y el río Desagrn adero. 

Su extensión era aproximadamente de 5 millones de km.*; su po- 
blación no alcanzaba a un millón de habitantes. Buenos Aires, la ciu- 
dad más poblada, contaba unos 45.000. Montevideo tenía unos 15.000, 
como al principio del siglo. 

b) Industria y comercio. — A pesar de las trabas que se oponían a 
6u fuerza expansiva, el Virreinato había alcanzado un notable grado 
de progreso en los comienzos del siglo XDC 

Su principal industria consistía en los productos deirivados de la 
ganadería. 

En un principio esa industria se reducía a la explotación de los 
cueros secos, que se acoplaban en lugares llamados barracas, donde se 
salaban los cueros para que no se apolillaran. Más tarde esas barracas 
se denominaron saladeros. En éstos sé empezó a explotar la carne y 
gordura y se preparó el tasajo, muy apreciado en los ingenios azucare- 
ros del Brasil y Cuba para la alimentación de los negros. 

Aparte de la industria ganadera, existían otras cuyos productos lle- 
garon a llenar las necesidades del país. 

En Buenos Aires había valiosas industrias de platería y talabar- 
tería. 

Córdoba sobresalía por sus telares de lana, donde se tejían paños, 
que teñían con colorantes obtenidos en la misma localidad. Elaboraba 
también cordobanes, badanas y pergaminos de gran aceptación. 

Santiago del Estero y San Luis fabricaban estimados ponchos, fra- 
zadas y alfombras. 

Tucumán y Salta elaboraban pellones, cojinillos y ponchos de lana 
de vicuña o de carnero y de algodón. 

La Rioja y Catamarca producían bastante algodón con el que fabri- 
caban tejidos que competían con los de ultramar. 

Mendoza, San Juan, La Rioja y Catamarca producían ya, como hoy, 
vinos muy estimados. 

<5) Proceso cnltural. — Los dos principales centros de cultura del 
Virreinato eran las ciudades de Córdoba y Chuquisaca, debido a que 
la principal corriente colonizadora vino del norte y por esa parte efec- 
tuábase también el comercio, el cual puso a esas dos ciudades más eh 
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contacto con México y Lima, los centros más adelantados de Hispano- 
américa. 

En cuanto a Buenos Aires, quedó más reza^rada a causa del mono- 
polio. Sólo algunos años antes de la Revolución fundaba Vértiz el Co- 
legio de San Carlos (pág. 182), que tuvo su importancia, aunque no 
tanta como los dos centros recién mencionados. 

2® Un el Uruguay 

a) Industria y comercio. — La principal industria del Uruguay, 
era también la gcunaderia y esta misma se ejercía en forma muy 
rudimentaria. Las estancias no estaban cercadas y el ganado pacía 
libre y cerril.L En cuanto a la agricultura, aparte de las huertas 
establecidas en los pueblos o en su vecindad, esta industria se reducía 
al cultivo del trigo y del maíz. 


^ Evolución de la industria ganadera. — Recuérdese primero lo 
dicho sobre la introducción de la ganadería (fecha 1600), las pri- 
meras industrias derivadas de la misma, como la corambre, el tasajo, 
etc., (pág. 134) y la fundación del primer saladero (1781). Durante 
los últimos años del Coloniaje y todas las guerras de la Indepen- 
dencia, fácil es comprender que las agitaciones políticas y las asola- 
doras correrías de los ejércitos poco podían favorecer nuestra indus- 
tria ganadera. Quedó ésta en su estado primitivo, el cual 'se prolongó 
aún mucho tiempo después de constituido el país en nación libré, 
debido a las continuas y ruinosas guerras civiles que se siguieron a 
las gloriosas guerras de la Independencia. Todavía a mediados del 
siglo pasado, nuestra ganadería ofrecía el triste cuadro que en 1901 
nos pintaba José R. Mulños en su libro Vida Rural, 

"Hace cincuenta años — dice — nuestros campos se veían poblados 
por cantidades Inmensas de ganados. Los límites de cada estancia se 
señalaban por arroyos, montes, cuchillas o cerros. No había alam- 
brados. En la extensión de cada propiedad pastaban confundidas las 
haciendas, libradas a su suerte, reproduciéndose sin orden ni régimen 
de cruzamientos . . . 

De esa situación anormal, de esa desidia ruinosa, resultó la dege- 
neración de la raza vacuna con que se' poblaron nuestros campos, y 
era tal el estado de abandono en que vivían nuestros ganaderos, que, 
cuando se Inició la reacción contra el viejo sistema, cuando los 
cercos de piedra y los alambrados empezaron a extenderse, separando 
las haciendas y preparando potreros do reserva, se dieron batidas en 
algunos montes y de ellos se sacaron millares de toros salvajes, 
criados en las frondosidades de las selvas, capitales absolutamente 
muertos, que llegaron hasta constituir un peligro para la vida de los 
viajeros obligados a cruzar los parajes que servían de asilo a esas 
fieras. 

Esa era nuestra ganadería primitiva... Las vacas y toros se 
criaban sin cuidado alguno. De tiempo en tie'mpo se paraban rodeos, 
se marcaba, y cuando había necesidad de dinero, se apartaban algu- 
nos cientos de animales gordos y se vendían a una onza o una brasi- 
lera, pues la mayoría de los ganaderos eran analfabetos y realizaban 
BUS negocios recibiendo en el campo, de manos del comprador, una 
moneda de oro por cada animal que se apartaba, único medio práctico 
para ellos de comprobar la exactitud del Importe del negocio. Así vivi- 
mos muchos años." 

En su lugar veremos los progresos agropecuarios de la época 
moaenuL 




266 


COLONIAJE 


“La agricultura alimentó la fabricación de la harina de trigo, cuya 
molienda se hacia en tahonas, es decir, en molinos movidos por caba- 
llos o muías. A mediados del siglo XVIII estableció el Padre Jesuíta 
Co.sine Agulló, en el Miguelete uno movido por la corriente de aquel 
arroyo ^ ; y a fines del mismo siglo, un industrial llamado Manuel 
Ocampo, estableció en el mismo paraje otro movido por la fuerza del 
viento, los cuales elaboraban toda la harina que se consumía en Mon- 
tevideo". (F. A. Berra). 

Otras industrias adquirieron cierto desarrollo en la vecindad de los 
centros urbanos, sobre todo en las cercanías de Montevideo: la fabri- 
cación de ladrillos y de tejas, la preparación de la piedra cal y la ex- 
tracción de piedras de las canteras ; industrias indispensables todas 
ellas para la edificación de las poblaciones. 



Una pulpería (de una estampa antigua J, 


' El Paso del Molino. — El molino del P. Agulló se llamó Molino 
de San Antonio de Padua o de los Migueletes, Estaba situado en el 
arroyo que hoy lleva este nombre, no lejos del puente en que lo atra- 
viesa la calle Agraciada, entonces **camino del Paso Real \ 

Empezado a principios de 1748, duró varios años su construcción, 
debido a los obstáculos que encontró el buen P. Agulló en su liberal 
empresa. * 

No he podido encontrar — dice el Dr. Ferrés — la fecha de su 
Inauguración. Documentos desde 1756 dicen que el molino está “en 
ejercicio''. Sólo sé que al acto de la Inauguración concurrieron el 
Cabildo, el Gobernauor Viana, que siempre se refirió a la Instala- 
ción del molino como a una gloria de su gobierno, y muchos vecinos 
de la ciudad. Pocas noticias, pero bien expresivas. 

Quedaba desde ese día solucionado el grave problema del abaste- 
cimiento de harina, y la población en situación de sustituir la maza- 
morra de trigo y las tortas de trigo pisado por el pan y el bizcocho, que 
el precio de la harina importada había puesto hasta entonces fuera del 
alcance de la gran mayoría de los vecinos... 

Tuvo, pues, Montevideo su molino. Orgullosos estaban con ól los po- 
bladores. Todo lo relacionaban con la Importante obra. Fue elU nn 
Jalón Insustituible en el camino. Se decía : "al llegar al molino , al 
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El comercio era escaso, debido a las trabas que le ponía la Metró- 
poli. Era alimentado especialmente por la corambre y el tasajo. Esta 
exportación llegó a adquirir bastante Importancia, sobre todo desde la 
declaración del comercio libre promulgado por Ceballos en 1778. 

En los comienzos del siglo XIX, el comercio de importación y expor- 
tación alcanzaba a unos ocho millones de pesos al afío. (Actualmente 
pasa de ochenta millones). 

Durante el gobierno de Bnstamante y Gnerra. el movimiento del 
puerto de Montevideo aumentó considerablemente. En el afío 1802 ha- 
bían entrado en él 188 buques de alto bordo; se construyó el primer 
muelle y el tráfico de cabotaje empleaba 650 embarcaciones. 



Las tahonas de Montevideo eran de lo más primitivo que darse puede 


Las Invasiones inglesas vinieron a dar gran impulso al comercio. No 
bien se hubieron apoderado de Montevideo, los ingleses concedieron al 
Virreinato libertad de comercio al igual de las d^ás colonias bri- 
tánicas. Dieron así una gran lección a estos países, oprimidos todavía 


V obUgado de los paseos. Centro de 

en sus^alrftdSní^^^ y comercios menores, el barrio que! se formó 

Barrio del Molino", y acabando por absor- 
be dpi ^ caracterizada por el nom- 

convirtió en ^ «Je los MlgSeletes”, se 

rVi^s Molino denominación que aun subsiste. — 

deo, BarSna,‘m9 colomal. La Compañía de Jesús en Montevi- 

com^en^ló co“ un segundo molino y se 

con una tahona. AdemÓ4i, un horno de ladrillos telas v 
baldosas aumentó la actividad Industrial del paraje ^ 
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por un régimen que nunca se adelantaba a laa necesidades, o si se ple- 
gaba a ellas, era siempre con muchas resistencias y limitaciones. 

b) Estado ciiltnral. — “Como ciudad principal y asiento de auto- 
ridades de rango superior, Montevideo estaba a la altura de cualquier 
otra ciudad de América en cuanto a sociabilidad y cultura. 

Los montevideanos eran muy finos y ceremoniosos en su trato; ves- 
tían con riqueza y elegancia, y las señoras lucían Joyas de grr&n valor. 
Montevideo tenía su Casa de Comedias, y sus habitantes eran muy 
aficionados a esta diversión. También asistían gustosos a los espec- 
táculos de la Plaza de Toros. 



Soldados españoles en 1810 


En cuanto al grado de adelanto intelectual, había en Montevideo un 
considerable núcleo de ilustración, formado por numerosas personas 
de clase civil y militar relativamente instruidas, algunas hasta doctas, 
que eran las que constituían la categoría de funcionarlos públicos, y 
los Jóvenes que eran enviados por sus padres a educarse fuera del país. 

El clero era también muy ilustrado, y entre sus miembros descolla- 
ban por su talento: Larrafiaga, Pérez Castellano» FIgiieredo y otros. 

La instrucción pública era muy deficiente en la Banda Oriental a 
principios del siglo XIX. Poco después de la fundación de Montevideo, 
los jesuítas establecieron una escuela, que subsistió hasta su expulsión 
del país ; los franciscanos continuaron luego con ella. Todas las escue- 
las estaban destinadas a varones y eran pagas. Sólo en 1796 (V. esta 
fecha) la señora María Clora de Zovnfii fundó una escuela gratuita 
para niñas. 
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La Bociabllidad» cyltura G Instrucción de las poblaciones del Interior 
estaban relaclonadaa con su adelanto material, con el número de sus 
habitantes y con la frecuencia de sus relaciones con Montevideo. En 
la mayor parte de ellas, toda la Instrucción se reducía a rudimentos 
de lectura, escritura y cálculo, malamente enseñados por algrún dómine 
o por el cura párroco del pueblo, enseñanza que sólo aprovechaba un 
reducido número de sus habitantes. 

Entre los campesinos o ffauchos, el traje consistía generalmente en 
amplio chiripá, ^ calzoncillo con flecos, chaqueta, hermoso poncho, som- 
brero, tirador ancho adornado con monedas de plata, hotos de potro * 
y espuelas de grandes y ruidosas rodajas. Eso era cuando se trataba 
de Individuos acomodados, y en ese caso cuidaban con esmero de la 
montura de sus caballos, enorgulleciéndose de llevarlos bien enjae- 
zados”. * 



Gaucho en traje de parada, con su pingo. 


^ Chiripá t pieza rectangular de género, que, pasada entre los mus- 
los y asegurada a la cintura, hacía y hace todavía, las veces de pan- 
talón entre la gente de campo. 

* Betas de potro eran el clásico calzado del gaucho lioplatense 
y que hoy va desapareciendo al Influjo de la civilización. Se hacían 
con la piel de los Ijares de un potro o yegua desjarretada, la cual se 
sacaba como se descalza un guante. Resultaba así la forma y amplitud 
de una bota, aunque con la punta cortada, quedando desnudos los dedos 
del pie. 

Las hotos de potro más apreciadas eran las de color blanco y por eso 
los potros cuatralbos eran los preferidos. 

• B. M. AntuHa: obra citada. — Véase también en la pág. 225 
U magistral descripción de Bausá. 
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CUERPOS MILITARES MAS NOTABLES 



Soldado del cuerpo BLANDENGUE PATRICIO 

español del FIJO {cuerpos criollos) 


Loa cuerpos militares más notables en el Plata eran a principioi 
de la Revolución el cuerpo español del Fijo y los cuerpos criolloi 
de loa Blandenirues y Patricios. 

El cuerpo del Filo era el más 'brillante de las trapaza españolai 
organizadas en Montevideo, Su uniforme era t casaca y calzón azu- 
les, botas blancas, sombrero elástico y coleta. 

El regimiento criollo de los Blandengues fue organizado primitl 
vamente en Buenos Aires para repeler a los indios^ pero a fina 
del siglo XVIII (V. 1797) se organizaron también cuerpos di 

Blandengues en Montevideo y otros puntos. Eran jinetes armada 
de larga lanza; vestían lujosamente; su valor era proverbial. 

Los Patricios, que, como veremos, a las órdenes de Artigas, st 
distinguieron por su bravura en la batalla de Las Piedras, perte- 
necían a la milicia de Buenos Aires. Tenían, entre otros distintivos 
una trenza, en la que, al parecer, cifraban todo su orgullo; a ta 
punto que la supresión de ese distintivo por el general Belgrano 
ocasionó la sublevación de ese fogoso cuerpo (noviembre de 1911 ^ 
V. esa fecha). 


PAKTE SEGUNDA 

LA INDEPENDENCIA 


La dominación española en el Rio de la Plata duró en realidad 
hasta la capitulación de Montevideo en el año 18Hj pero terminó de 
hec^ho el 25 de mayo de 1810» con la creación de la junta db 
60BIFRNO PROPIO en Buenos Aires, 

Dividiremos esta segunda parte de nuestra Historia Patria en 
seis épocas, a saber : 

1. * Fin de la Dominación Española (1810-1814). 

2. ® Dominación Porteña (1814-1815). 

3. ® I'rimera Independencia (1815-1821). 

4. ® Dominación Luso - Brasileña (1821 - 1825). 

5. ® Los Treinta t Tres (1825 - 1828), 

6. ® Gobierno Provisorio (1828 - 1830). 

Empezaremos esta parte con unos preliminares sobre las causas 
de la Revolución y la legitimidad de nuestra Independencia. 


Preliminares 

I. Causas de la Revolución 

Muchas fueron las causas de la Revolución: unas 
remotas, que la prepararon; otras próximas, que dieron 
ocasión para llevarla a cabo. 

a) Las causas remotas fueron 1^: las trabas que puso Es- 
paña al comercio 7 a la industria de estas colonias^ asi como la 
antipatía de los hijos del país para con los peninsulares, antipatía 
a menudo motivada por el despotismo de algunos gobernantes y 
la exclusión de los criollos de los empleos públicos. < 

Según lo declaran dos sabios españoles, ^ regentes 7 oido- 
res de las Audiencias, los gobernadores 7 sus tenientes, los adini- 


‘ D. Jorge Juan y Antonio de Ulloa, dos tenientes generales 
de la Real Armada, autores de la famosa obra Notioiaa secretas de 
America. 
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nistradores j contadores de las aduanas, los intendentes, tesoreros, 
oficiales reales j demás ministros de la Beal Hacienda, eran ex- 
clusivamente europeos; de modo que parece habían imaginado los 
secretarios del gobierno de Madrid que no había un criollo que 
supiese leer, escribir ni contar. En la milicia, apenas había un 
oficial americano en la tropa reglada ^ 

Tantas injusticias no hacían más que aumentar la innata anti- 
patía de los criollos hacia los españoles. A tal punto llegó esa 
antipatía, que ya en 178^, decían los recién citados autores de las 
Noticias secretas de América: deja de parecer cosa impropia 

, que entre gente de una mis- 
ma nación y aun de una mis- 
ma sangre, haya tanta ene- 
mistad, encono y odio, y que 
las poblaciones grandes sean 
un teatro de discordias entre 
españoles y criollos. Basta ser 
europeo o chapetón^ como los 
llaman, para declaparse con- 
trario a los criollos, y es bu- 
fíciente el haber nacido en las 
Indias para aborrecer a los 
españoles. ^ ^ 

Por otra parte, ^ ' las po- 
tencias enemigas de España, 
por razones políticas y reli- 
giosas, procuraban por todos los medios atizar esa enemistad entre 
españoles y criollos, y ayudar a la propaganda separatista^ no sólo 
con la mira de perjudicar a su odiada rival, sino también con la 
esperanza de apropiarse una buena parte de sus despojos... De 
este modo y con la interesada ayuda de los extranjeros, fue abrién- 
dose paso la idea de la emancipación, cada día más ardorosamente 
apetecida y por mayor número de personas propagada. ^ ^ 

2^ Los Estados Unidos, al separarse de Inglaterra (1783) con 
auxilio de Erancia y España, dieron la señal de la sublevación, 
que pronto debían seguir las colonias hispanoamericanas.* 

^ José Coroléu : América, Historia de su colonización, domina- 
ción e independencia; Barcelona, 1895. 

* Independeiusáa de datados Unidos. — La inmensa colo- 
nia Inglesa de Norte América soportaba con visible desagrado las 
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3® La gran Revolución Francesa de 1789, que, a pesar de sus 
horrores, difundió por doquiera ideas de libertad e independen- 
cia, influyendo así poderosamente en la emancipación de estos 
países. ^ 


restricciones con que la metrópoli gravaba su Industria y su comer- 
cio. Gomo rir^TTrterra--^^ -recargase todavía con nuevos Impuestos, 
los colonos se sublevaron resueltamente contra tal medida. 

El 4 de setiembre de 1774 reunióse en Filadelfia un Congreso de 
55 representantes de provincias, los que firmaron una declara- 
"Rirn ios colonos las mismas libertades 

de que se gozaba en la madre patria. * 

Los Ingleses quisieron imponerse por la fuerza, pero fueron recha- 
zados por los hijos de la libertad, como se llamaban los patriotas. 
El 11 de mayo de 1775 reunióse un segundo Congreso en Filadelfia, 
en el que se resolvió nombrar un Jefe para dar mayor unidad a 
las operaciones, recayendo la elección en el coronel Jorge Wáshing- 
ton. Éste se excusó alegando su carencia de aptitudes para el cargo 
de generalísimo ; pero, ante la insistencia de la Asamblea, aceptó, 
rehusando todo sueldo por sus servicios. 

Prosiguió la guerra con éxito vario durante ocho años (1775-1783). 

El 4 de Julio de 1776, en el tercer Congreso de Filadelfia, decla- 
rábanse independientes las trece colonias, que comprendía el terri- 
torio, constituyéndose en república federal con el nombre de Estados 
Unidos de América, Gracias al talento militar de Wáshington y 
ayudados por Francia y España, triunfaron finalmente los america- 
nos de las fuerzas inglesas. 

Por el tratado de Versalles (al SO. de París), celebrado el 3 de 
setiembre de 1783, y del que el sabio diplomático Benjamín Franklin 
fue uno de los negociadores, reconoció el gabinete de Londres la 
independencia de los Estados Unidos. Wáshington fue elegido primer 
Presidente de la gran República. 

Vencida Inglaterra, resolvió vengarse de España suscitando revo- 
luciones en sus extensas colonias. Todo lo que les fue posible hacer 
para despojar a los españoles de sus colonias de América, lo pusieron 
en práctica los ingleses “con el empeño frío y perseverante de que 
ellos son capaces**. 

No contentos con promover sublevaciones contra la Metrópoli, y 
apoyar a los caudillos precursores de la Revolución, “entraron a 
estos territorios como conquistadores : y una vez vencidos en ese 
terreno, se transformaron en propagandistas de la autonomía^ del 
comercio libre» para concluir por ser auxiliares de la Revolución**. 

^ ReToloefÓn Francesa. — Bajo el reinado de Luj5^2?VL_^talló 
en Francia una formidable revolución, que ha tenido^ e^rat>r4taaria 
influencia en el desarrollo de la sociedad moderna. 

^^Fue^reparcLdá por las doctrinas subversivas de los filósofos Impíos 
del siglo XVIII (especialmente de Voltalre y Rousseau) y de la Enci- 
clopedia, diccionario irreligioso publicado por Dlderot y d*Alembert. 

Empezó el 5 de mayo de 1789 con la apertura de los Estados Gene- 
rales, asamblea de 1 í?5 m iembros y dividida, según costumbre, 

órdenes: el clero, la nobleza y el estado llano. Pronto (Junio 17) 
esta asamblea se transformó en Asamblea Constituyente, 

El 14 de Julio el pueblo de París se apoderaba de la Bastilla, famosa 
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Otro hecho que favoreció la Revolución, fue la expulsión de 
los Jesuítas, quienes indudablemente hubieran puesto al servicio 

dol Rey a los fieles y aguerridos ejórcitog de las Misiones.^ 


prisión do Estado. El 4 de agosto la Asamblea Constituyente procla- 
maba los derechos del hombre y del ciudadano^ a saber: 

Igualdad política y social de todos los ciudadanos ; 

2® Respeto de la propiedad ; soberanía de la nación ; 

3® Admisibilidad de todos los ciudadanos a los empleos públicos ; 

4® Obligación para cada ciudadano de obedecer la ley, expresión 
(lo la voluntad general ; 

5® Respeto a todas las opiniones y creencias ; 

6® Libertad de la palabra y de la prensa ; 

7® Repartición equitativa de los Impuestos, consentidos libremente 
por los representantes del país. 

Como aplicación de estos principios, la Asamblea decretó, en la 
noche del 4 de agosto, la abolición de la nobleza y de todas las Ins- 
tituciones que pudieran estorbar la libertad y la igualdad de dichos 
derechos. 

A la Asamblea Constituyente siguió en 1791 la Asaml)lea Legisla- 
tiva. Ésta Intentó sin éxito gobernar de acuerdo con el rey, a quien 
obligó a declarar la guerra a Austria ; pero el mismo rey Intentó 
poco después huir al extranjero. 

En 1792 la Asamblea Legislativa dejaba su puesto a la Convención, 
que proclamó la República y condenó a muerte al infortunado Luis 
XVI, que murió en la guillotina (enero 21 de 1793). 

En 1796 la Convención era a su vez sustituida por el Directorio, 
durante el cual tuvieron lugar las campañas militares de Italia, 
Egipto, etc. 

Napoleón Bonaparte, a quien sus victorias habían hecho conside- 
rar como salvador, dio el golpe de Estado del 18 brumario (noviem- 
bre 9 de 1799) y fue nombrado primer Cónsul y el 18 de mayo de 
1804, Emperador de los frcunceses. Desde el 18 brumario, la Revolu- 
ción francesa no era ya más que un recuerdo. 

En resumen, la Revolución francesa presenta dos faces opuestas: 
una buena y otra mala. Por un lado, en efecto, aceleró el progreso 
material e Intelectual, oreando una representación nacional para 
votar los Impuestos y permitir la admisión de todos los ciudadanos 
a los empleos públicos. 

Pero lo lamentable es que so pretexto de proteger la Industria y 
libertar al obrero de la pretendida tiranía de los gremios, la Revolu- 
ción haya condenado al trabajador al aislamiento y hecho morir a 
medio millón de personas por el solo delito de tener opiniones polí- 
ticas o religiosas distintas de las del gobierno revolucionarlo. 

^ Ln expulsión de los jesnftns. — Según observa Bauzá, entre 
las causas que favorecieron la Revolución, entra como primer factor 
en tal sentido la expulsión do los Jesuítas. **E1 momento de la 
expulsión, dice el Ilustrado historiador, fue deplorablemente elegido, 
y la causa que la motivó, absurda”. 

“Los Jesuítas, en vez de caer como fundadores de un imperio 
socialista que hubiera debido disolverse con el tiempo, cayeron como 
defensores de la Integridad de la monarquía española en el Instante 
en que aun se los necesitaba. Por otra parte, ellos, con la prédica 
dé la humildad católica, habían enseñado a los pueblos que reglan 
a bastarse con escaso regalo, y por el respeto a la autoridad, les 
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b) Las cansas próximas fueron las invasiones inglesas, que, como 
se ha visto (pág. 255), dieron a los hijos del país conciencia de 
su fuerza para sacudir la tutela de la Metrópoli; y finalmente la 
invasión do España por Napoleón (póg. 258), la cual propor- 
cionó a los caudillos revolucionarios una ocasión oportuna para 
realizar sus proyectos. 

II. *Legitimidad de la Independencia 

En tres causas de derecho natural puede fundarse la 
legitimidad de nuestra Independencia: 

!.• En la mayoría, que así como autoriza a los hijos llegados 
a la edad viril a separarse de sus padres sin agravio, autoriza 
tamhién a las colonias, cuando son tnoyoy^s de edúdf a separarse 
de sus metrópolis. 

2. » En la necesidad de la Igualdad, derivada, de los decretos 
supremos de Dios, que ha hecho iguales a todos los hombres, como 
hijos suyos que son. 

3. ® En el derecho de buscar ia propia felicidad, que es con- 
génito a todo hombre, porque Dios se lo ha dado también. 


I^ECTURA. — Juicio de don sabios nruarnayos 

‘Xa dominación española — dice Bauzá — nos dio todos loa ele- 

nientos que necesitaba el país para ascender de las oscuridades del 
barbarLsmo a las esferas de la civilización cristiana. 


habí^i imbuíao un delirio por el Rey muy semejante al do loa 
legrítimos españoles. 

“Una vez arrojados de sus dominios los PP., quedaron sus neófitos 
a merced de quien quise explotarlos, y muchos de ellos se concen- 
traron en el Uru^ay. Traían las mismas disposiciones al trabajo 
e igual ahinco pacífico de mantenerse en una digna medíanla, pero 
habíaii perüiao ya aquella virginidad de sentimientos políticos que 
iOs llevaban sin réplica al servicio del Rey por intermedio de aua 
doctrineros. Tanto se les había hablado de la maldad de loa Jesul- 
bondades paternales del soberano, mientras los despo- 
jaban de sus bienes, que concluyeron por dudar de todo, maldiciendo 
anaiiuoiiabaii, y al Rey, que los hacia despojar 
tr !’ dt; regenerarlos. Este espíritu de eBcepticismo contaminó a 

predispuestos a novedades: 
porque, segrdn el discernir de los indígenas, una vez expulsos los 
transformado el Rey en dilapidador, podía esperarse sin 
cambio. Y así perdió el Gobierno español 80.000 
Te^hn ^ ^‘eles hasta la muerte, que habrían 

P”*''fr‘ 2 ado a los primeros ejércitos novicios e Inex- 

da^emíntl^S®SüíUH^"^^ pronunciado Indu- 
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Es éste un gran beneficio que la hace acreedora a nuestro recono- 
cimiento. Pero el tiempo demostró que España no tenía medios de 
adelantar aquella civilización hasta sus más elevados fines, y enton- 
ces se alzó el pueblo, para sustituir su voluntad y su fuerza al 
derecho y las pretensiones del Rey. l^ta es, descamada de todo 
subterfugio, la causa verdadera de la Revolución, que no fue una 
Ingratitud, sino una necesidad/* 

He aquí lo que sobre el mismo tópico decía el Ilustre Arzobispo 
de Montevideo, Mons. Dr. D. Mariano Soler, en su pastoral sobre el 
cuarto centenario del descubrimiento de América: 

^'Mientras la América indígena tuvo necesidad de la conquista para 
libertarse de la idolatría y del salvajismo, y mientras vivíamos en la 
infancia del coloniaje, necesitábamos de su tutela; porque la libertad 
es nociva sin la conciencia dei ueOcr. Mas cuandc liega la mayoi 
eaad, la patria potestad cesa. 

Los conquistadores, que no eran más que instrumentos de la Pro- 
videncia, la quisieron prolongar ; pero fue en vano, y fue también un 
error político, aunque previsto. 

La libertad es instintiva en los pueblos adultos, y toda represión 
es ineficaz cuando el fuego sagrado del patriotismo inflama la con- 
ciencia de los pueblos que se sienten capaces de ser naciones: enton- 
ces cada ciudadano es un .león, y un punaao de bravos arrolla a los 
guerreros más esforzados que se opongan a su paso, Y asi sucedió; 
Norte América vence a la orgullosa Albión; la América española 
rinde de fatiga al León ibero, y el dominador lusitano retírase 
resignado del vasto Brasil. Y así debió suceder; la independencia es 
el premio de los pueblos que ñau adquirido la conciencia de su 
dignidad ; y la victoria los cobija siempre bajo sus doradas alas. 

América se contempló capaz de regir sus destinos y el genio de la 
libertad se paseo por su nermoso cuntmente ; no Había nacido a la 
civilización para permanecer esclava, como los padres no caucan a 
sus hijos para retenerlos en perpetua tutela... Ya no hubo remedio; 
todos los pueblos americanos protestaron contra sus porfiados domi- 
nadores, y la independencia fue rescatada después de tres siglos de 
una tutela que, a fuer de tenaz, rayaba en ominosa. La libertad 
en estos casos se toma, no se pide... 

Nuestros padres se retiraron airados. . • Hubo una frialdad de 
relaciones en la familia ; pero la razón, el corazón, la sangre, y 
el bien entendido interés de todos, han proclamado con entusiasmo 
la unión iberoamericana, con un beso y un abrazo, que tendrá eco 
eterno en los destinos coinuiies, que aeben ser tan grandes como 
la raza a que pertenecen estos pueblos. 

¡Que la celebración del fausto acontecimiento que en su cuarto 
centenario solemnizamos, estreche esa unión de familia con la her- 
mosa lazada de vínculos fraternales e indisoluble)» i 

Es el primer centenario que América celebra orlada la frente con 
los laureles de la libertad que mereció conseguir: ¡que la augustí- 
sima Trinidad, que presidió la cuna de su descubrimiento, presida los 
destinos de la América libre!" 
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ÉPOCA PRIMERA 

(1810-1814) 

FIN DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA 

Esta época se subdividirá en cuatro capítulos, a saber : 
CAPÍTüLiO I. — Revolución de Mayo, 

„ II. — Artigas y la insurrección del país, 

M III. — Primer sitio de Montevideo* 

M IV. — Segundo sitio de Montevideo, 

CAPÍTULO I 

Revolución de Mayo 

1810 (mayo 25). Revolución de Mayo, en que los por- 
teños destituyen al virrey Cisneros, creando la pri 
mera Junta de gobierno propio. 

PB.OC I 1 AMA DEL 18 DE MAYO. — A mediados de mayo di 
1810, una fragata inglesa trajo a Buenos Aires la noticia de qu< 
toda España había caído en poder de Napoleón, y que sólo leí 
quedaba a los españoles la ciudad de Cádiz, donde había tenid( 
que refugiarse la Junta Central de Sevilla. 

El virrey Cisneros trató de ocultar esta noticia, pero pronto 
cundió por toda la ciudad, causando en ella gran agitación. 

Cisneros dirigió entonces una proclama al pueblo, pidiendc 
que permaneciera fiel a las nuevas autoridades establecidas en 
Cádia, las cuales representaban al rey legítimo Fernando Vil 
(18 de mayo). ‘ 


^ L»a «Semana de Mayo». — Van a continuación los principales 
hechOB de cada día de la llamada Semana de Mayo. 

Día 18 de mayo. — El virrey Cisneros publica su proclama en 
la que da cuenta de la toma de Sevilla y de la organización de la 
COdlz. Pide a los habitantes que se mantengan 
tranquilos mientras él ao pone de acuerdo con el virrey del Perú. 

“ El coronel Comelio Saavedra en compañía do Manuel 
i30lgrano, visitan al alcalde de primer voto, D. Juan José Lezica, para 
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CABILDO ABIEBTO DEL 22. — En ésto preséntanse al virrey 
(los cabildantes, pidiéndole un Cabildo abierto para informarse de 
la voluntad del pueblo. Después de alguna hesitación, Cisneroa 
autoriza la reunión, que se efectúa el martes 22 de mayo. 

En este congreso, tras largos debates, triunfó el partido pa- 
triota^ declarándose la cesación del Virrey y la delegación de la 
autoridad supiema en el Cabildo. 


^ue pida una entrevista iil virrey, a fin de convocar al vecindario a 
Cabildo abierto para decidir lo que se ha de hacer. 

Dfa 20, — Ki virrey trata de persuadir a los cabildantes que “la 
convocatoria del Cabildo abierto alentaría a unos cuantos perdula- 
iLos a comprometer el orden y las leyes.” Lie interrumpe el fogoso 
Martín Rodríguez, diciendo que no se trata de perdularios, pues 
todos los Jefes están resueltos a defender un cambio que se ha hecho 
inevitable. Alega entonces el virrey que la autoridad de España es- 
taba representada por la Junta Suprema de Cádiz; a lo cual contesta 
Saavedra., que Cádiz no es Kspaña, que la Junta Suprema, a pesar 
de su título, no pasa de ser loc?al, y que ha llegado el momento de 
que el pueblo resuelva... Al oír esto el virrey manifiesta que 
resolverá lo más oportuno. 

Día 21. — Al rayar este día la multitud pide a voces en la plaza 
el Cabildo abierto. Dos miembros del Ayuntamiento llevan esta peti- 
ción al virrey, quien otorga el permiso. Inmediatamente él Cabildo 
hace la convocatoria por medio de esquelas, invitando a 460 vecinos. 

Día 22. — A las nueve de la mañana se reúne el Cabildo abierto 
con asistencia de la mitad, próximamente, de los vecinos convocados. 

Tras acalorado debate que dura hasta medianoche se aprueba la 
moción del Dr. Paso, de que el Cabildo asuma todos los poderes y 
organice una junta de gobierno*'. 

Día 23. — Por la mañana se reúne el Cabildo ordinario, y en vez 
da separar al virrey, acuerda nombrarle compañeros que le auxilien 
en bUs tareas hasta que sean convocadas las provincias. Esto causa 
tal descontento, que se cree inevitable un golpe de fuerza. Por fin, 
a la caída de la tarde se pregona la destitución del virrey, lo que 
produce en el pueblo gran entusiasmo. 

Día 24. — El Cabildo no ceja en su propósito de destlgurar las 
conquistas de la voluntad popular y nombra una Junta de cuatro 
vocales (dos c^spañolcs y los argentinos Saavedra y Castelli) bajo 
la presidencia de Cisneros, a quien se confiere el mando de las armas, 
i-^ero el pueblo no se deja alucinar ; por touas partes se oyen gritos 
amenazadores, y se da por segura la sublevación de las milicias. 
Cisneros extiende al fin su renuncia. 

DÍ|| 25. — Amanece ei día i rio y lluvioso. El Cabildo ha vuelto 
a reasumir los poderes y no quiere desprenderse ue eliu^, 
de modo que pasan las horas y no se propone la Junta nueva. Loa 
patriotas, en grupos poco numerosos, por la inclemencia del día, 
pero muy resueltos a concluir de una vez, recorren la plaza y se 
concentran en las inmediaciones del Cabildo. El caudillo popular 
Domingo French reparte a los patriotas, como insignia, cintas blan- 
cas y celestes, que unos se prenden del pecho y otros del sombrero. 
En unión de Antonio Luis Beruti, penetra en la sala de sesiones 
donde los cabildantes conferencian con los Jefes de milicias y dice 
que “el pueblo espera que se cumpla sin más demora su voluntad’*. 
Los tranquiliza Martín Rodríguez, diciendo que esa voluntad será 
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No B 6 desalentó el partido español con este fracaso, 7 logró 
inclinar en su favor a los cabildantes para que permaneciera 
Cisneros en el mando. El 23 reunióse el Cabildo ordinario y 
nombró una junta de cuatro miemhros, pero bajo la presidencia 
del virrey. 


Esta junta no fue del agrado 
tra la permanencia de Cisneros 
criollos hacían causa común con 
el pueblo, y querían salir a la 
calle para arreglarlo todo a ba- 
lazos. Ante esta actitud ame- 
nazadora, Cisneros dio su re- 
nuncia, la que fue en el acto 
llevada al Cabildo (día 24). 

REVOLUCIÓN DE MAYO. — 

En la mañana del viernes 25 y a 
pesar de la lluvia, agolpóse el 
pueblo en la Tlaza Mayor, pidien- 
do a gritos el nombramiento de 
otra Junta, compuesta de hijos 
del país. 

Dos fogosos jóvenes, French y 
Berutl, presentan al Cabildo la 
lista de los patriotas que han de 
formar la nueva Junta. Acép- 
tala por fin aquél y llama a 
juramento ante un crucifijo y 
de los santos Evangelios. 


del pueblo, el cual protestó con- 
en el mando. Los batallones de 



CORNELIO SAAYEDRA, ele- 
gido Presidente de la Junta 
Revolucionaria, era jefe del 
regimiento de Patricios, de 
acción decisiva en el triunfo 
de la Revolución de Mayo. 


los miembros, los que prestan 
la mano puesta sobre el libro 


cumplida ; pero como aún pasa bastante rato sin decidirse nada, un 
grupo capitaneado por Prench y Beruti da grandes golpes para vio- 
lentar las puertas, diciendo : ^^El pueblo quiere saber de lo que se 

trata^\ Entonces Berutl, iluminado por una de esas inspiraclonei 
súbitas que definen una situación, toma una pluma, y escribe varios 
nombres en un papel. Es la lista de la futura Junta Revolucionarla, 
Que es aceptada por aclamación popular. Beruti pr^enta esta lista 
al Cabildo, que la aprueba sin observaciones. La Junta queda cons- 
tituida del siguiente modo : Presidente, D. Comello Saavedra ; voca- 
les, D. Manuel Belgrano, etc. (V. el texto). La ceremonia del Jura- 
mento se verificó a la caída de la tarde. 

De este modo, sin derramamiento de una sola gota de sangre, 
quedó iniciada “una de las revoluciones más fecundas do la tierra". 
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Con este suceso, llamado en la Historia la devolución de Mayo^ 
quedó inaugurada, sin derramamiento de sangre, la gloriosa 
época de la Independencia. 

Nótese Que esta independencia sólo es por ahora eventual e Inde- 
cisa. Durante los primeros años se irá gruerreando a nombre de Fer- 
nando VII. Sólo en 1816 los directores de la Revolución, acuciados 
por los pueblos, declararán la independencia absoluta, en el congreso 
de Tucumán. 



J. J, Gastelli Phro. M. Alberti 

Tres miembros de la Junta. 


J. Larrea 


La nueva Junta Revolucionarla (o Conservadora^ se componía 
ele nueve miembros, a saber: 

Presidente: Comelio Saavedra, coronel de Patricios. 

Vocales: Doctores Manuel Belgrano y Juan Castelli, coronel 
Miguel Azcuénaga, presbítero Manuel Alberti y señores Domingo 
Mathéu y Juan Larrea (estos dos últimos españoles). 
Secretarios : Doctores Juan José Paso y Mariano Moreno. 



CABILDO de Buenos Aires y Plaza Mayor en JSIO. — A la izquierda 
la Pirámide de Mayo, erigida más tarde. 
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1810" (junio). Montevideo desconoce la autoridad de la 
Junta y queda fiel a España. 

A poco de instalada^ la Junta Bevolucionaria comisionó al 
capitán de Patricios Martín Galáin para solicitar del Cabildo 
de Montevideo su adhesión a la Eevolución. 

Eeunido aquél en Cabildo Abierto, quedó resuelta la unión 
con Buenos Aires; pero, como al día siguiente llegase la noticia 
de haberse instalado en Cádiz el Supremo Consejo de Begencia,' 



El coronel Saavedra prestando juramento 


el gobernador Soria hizo jurar su reconocimiento. En este des- 
acuerdo, envió la Junta al doctor Paso, quien expuso en otro 
Cabildo Abierto (jumo 15), la conveniencia de acatar la nueva 
autoridad emanada del pueblo. El partido español, que era el 
más poderoso, opuso a la proposición de Paso, ^^que primero 


E31 Consejo de Regrencla. — En el año 9 las armas españolas 
sufrieron muchos desastres, que fueron atribuidos a la mala admi- 
nistración de la Junta Central de Sevilla, eümpezando a levantarse 
contra ella una fuerte oposición en toda la Península. Así las 
cosas, los ejércitos victoriosos de Napoleón llegan hasta Sevilla y 
se apoderan de esta ciudad, dispersando la Junta Central. 

Kstos triunfos del enemigo no abatieron el ánimo de los españoles 
7 al poco tiempo reorganizóse la defensa, instalándose en Cádiz el 
Supremo Consejo de Regencia^ compuesto de cinco miembros, en 
reeinpla^ de la JunU de Sevilla (1810). En octubre del mismo afio 
aisuélvese aquel cuerpo, sustituyéndolo un triunvirato, o sea, gobierno 
de tres hombrea. 
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debían reconocer los porteños al Supremo Consejo de Begiíkcia*’. 
De este modo se hizo imposible todo arreglo, j Montevideo 
conservó su fidelidad a España, sin adherirse a la Eevolución. 
Téngase presente que, desde años atrás, Montevideo aspiraba 
ya a independizarse de Buenos Aires. 

El movimiento porleflo de 1810 y el montevideano de 1806. — 

T.n fórmula del 25 de mayo de 1810 era la exacta reproducción de 
la que habla servido al pueblo de Montevideo para organizar la 
Junta de Gobierno del 21 do setiembre do 1808. 

“En uno y otro caso se constituía una corporación de origen popu- 
lar más alta que todas las autoridades coloniales; pero en uno y 
otro caso también se prevenía que esa autoridad, que no tenía cons- 
titución, que no reconocía límites ni barreras de ninguna especia 
gobernaría a nombre de Fernando VII, el monarca destronado, para 
conservar sus derechos. T para que la semejanza fuera completa, 
volvía a funcionar en 1810 el caMldo abierto, que tanta polvareda 
había levantado dos años antes, cuando ora Montevideo él que 
recurría a ese poderoso resorte de la vida democrática". — Eduardo 
Acevedo: Manual Ae üiatoria Uruguaya. 

1810 (julio). (Jonspiración patriota en Montevideo. 

Aunque el partido español era muy fuerte en la ciudad de 
Montevideo, la Eevolución tenía en ella muchos partidarios, los 
cuales promovieron una sublevación contra Soria. 

Instigados por el porteño Cavia,* hombre astuto y enemigo 
del Gobierno español, los comandantes de dos cuerpos de infan- 
tería, D. Prudencio Murgniondo, y D. Balbin Vallejo, se pronun- 
ciaron en favor de la Junta Eovolucionaria; pero Soria des- 
cubrió a tiempo la conspiración y desterró a sus jefes. Mien- 
tras tanto huía Cavia a Buenos Aires. 

EL “PAETIDO NACIONAL". — Estas medidas de rigor 
exasperaron a los amigos de las víctimas, quienes formaron un par- 
tido político bajo cuya bandera se alistaron muchos patriotas ilus- 
tres: era un verdadero partido nacioned. La juventud del Plata acu- 
dió a engrosar sus filas. El futuro prelado oriental, fray José Be- 
nito Lamas, los curas párrocos de Colonia, Paysandú, Canelo- 
nes, etc., los patriotas D. Pablo Znfriategul, D. Pélix Eivera, 
el Dr. Lucas José Obes y otros, le prestaron el concurso de eu 
talento y fle bus servicios. 

» Cavia (Pedro Feliciano) era natural de Buenos Aires aunque 
avecindado de largo tiempo atrás en Montevideo, y empleado como 
escribano en el Cabildo de la ciudad. 
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Entre todos estos patriotas decididos, descollaba D. José Ger- 
vasio Artigas, que gozaba de mucbo prestigio, 7 se designaba 
7a como el futuro jefe de las huestes orientales* 

Como el Consejo de Begencia presintiera nuevas sublevaciones, 
nombró gobernador de Montevideo al mariscal Vigodet, persona 
de su mayor confianza, y poco después a Ello, como virrey del 
Rio de la Plata. 


1810 (octubre 7). 
Llega de España 
el mariscal Gas- 
par Vigodet, nom- 
brado gobernador 
de Montevideo. 

D. (íaspar Vigodet 
era soldado íntegro y 
firme, con cuya fideli- 
dad podía contar Espa- 
ña. Venía enviado por 
el Consejo de Begencia 
como gobernador de 
Montevideo en reem- 
plazo de Soria, que lo 
era interinamente. 

Al asumir el mando 
prestó juramento ante 
el Cabildo, reconociendo 
la autoridad del Triun- 
virato, que acababa de 
sustituir en España al 
Consejo de Regencia. 

OOBIEBNO DE VI- 
GODET. — Gravísima 
era la situación al re- 



El Dr, LUCA8 JOSLÉ O BES era argentino, 

pero desde muy joven simpatizó eon 
Montevideo, donde dejó muchas mues- 
tras materiales de su espíritu progre- 
sista. 

Apenas estalló la Revolución de Mayo, 
adhirióse a ella con entusiasmo, lo que 
le valió ser arrestado por orden de Elio 
y deportado a La Habana, 

Mudaron las cosas y los hombres, y el 
dof'tor Obes pudo volver a Montevideo, 
donde tuvo que someterse como tantos 
otros a la dominación portuguesa. Se 
disponía en 1826 a seguir a los Treinta 
y Tres ; pero el Gobierno porteño lo 
retuvo en Buenos Aires, donde perma- 
neció *‘oomo león enjaulado^* hasta 1828 . 

8u honradez y su talento lo llevaron a la 
Fiscalía General del nuevo Estado; lue- 
go al Ministerio de Hacienda, de Go- 
bierno y finalmente de Relaciones Ex- 
teriores (ISSJt). 

El país le debe la difusión de la enseñan- 
za pública en campaña y la primera 
escuela para niños de color, que fun- 
cionó en Montevideo en Ó 

emigrado en el Brasil). 


eibirse Vigodet del go- 
bierno. Dificultades políticas y financieras cada vez más acentua- 
das amenazaban la tranquilidad interna, mientras que en el exterior 
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se producían acontecimientos alarmantes. Los ejércitos de la Junta 
de Buenos Aires revolucionaban ya el Alto Perú. Aprestábase otra 
expedición contra el Paraguay, mientras una columna portuguesa, 
cuyos designios envolvía el misterio, se aproximaba a marchas 
lentas sobre las Misiones Orientales. 

Vigodet hizo frente al peligro con resolución. Comisionó al capi- 
tán de navio Michelena para apoderarse de Arroyo de la China 
(hoy Concepción del Uruguay), a fin de dificultar las comunica- 
ciones con el litoral del Uruguay. Para allegarse recursos pecunia- 
rios y prestigio, creó una Junta de Hacienda, y fomentó la creación 
do La Gazeta de Montevideo, periódico destinado a defender la 
causa de España y neutralizar la prédica revolucionaria de La 
Gazeta de Buenos-Ayres, ^ 

ACCIÓN DE LA JUNTA EEVOLUCIONAEIA. — A poco de 
instalada la Junta, deseosa de propagar la Eevolución por todo 
el Virreinato, expidió circulares a todas las provincias para invi- 
tarlas a enviar sus diputados al Congreso constituyente que había 
de reunirse en Buenos Aires. 

So pretexto de asegurar la libertad de las elecciones, pero en 
realidad para fomentar la revolución en todas las provincias y 
vencer las resistencias que pudieran oponer los gobernadores espa- 
ñoles, la Junta ordenó la formación de tres cuerpos de ejército. 
El era destinado a contener a los realistas* de Buenos Aires y 
Montevideo; el 29 a someter el interior y el Alto Perú, y el 39 
para revolucionar el Paraguay. 

BEACCIÓN DE CÓBDOBA. — En julio salió de Buenos Aires 
el primer cuerpo a las órdenes del coronel Ocampo. La primera 
resistencia que encontró fue la de Concha, gobernador de Córdoba, 
y la del ex virrey Liniers, que se le había unido para defender la 
causa de España. Pero la mayor parte de las tropas que éstos 


^ Gazeta*' vivió hasta la capitulación de Montevideo (1814). 

En 1811 hfzose cargo de su redacción el célebre fray Cirilo de Ala^ 
tneda y Brea. Rendida la plaza, embarcóse este fraile para España, 
donde llegó a ocupar las más altas dignidades de la Iglesia, y a 
disfrutar también de gran privanza en la Corte. 

La Gazeta se imprimía en una Imprenta regalada al Cabildo de 
Montevideo por la princesa Carlota, esposa del rey de Portugal, la 
cual trabajaba desde Río Janeiro por hacerse coronar reina del Río 
de la Plata (V. pág. 309). 

* Realista, partidario del rey (de España). En adelante diremos 
Indistintamente realista, español o hispano. 
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pudieron reunir eran también partidarias de la Bevolución^ 7 al 
saber el avance del ejército patriota^ empezaron a desertar en masa. 
Al verse abandonado de su gente^ Liniers trató de huir hacia el 
norte; pero pronto fue hecho prisionero, 7, por orden de la Junta, 
fusilado en Cabeza del Tigre (Córdoba), con cuatro de sus com- 
pañeros (agosto 26 ).^ 




La Revolución,, 

de 1810 a 1814. 


jÁ? ' soo^m. 
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Mandó ejecutar esta bárbara sentencia el enviado de la Junta 
Dr. CastelU, por negarse a cumplirla el coronel Ocampo. 

LEVANTAMIENTO DEL ALTO PERÚ. — Después de la san- 
grienta y vituperable tragedia de Cabeza del Tigre, CasteUi siguió 
con las tropas mandadas por Balcarce, sustituto de Ocampo, e inva- 
dió el Alto Perú. 


^ Muerte de Llnfers, — - Producido el Movimiento de Ma70 ha- 
ble eldo Invitado Linlere a adherirse a la Revolución ; pero el leal 
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Al llegar a orillas del río Cotagaita, los patriotas se encontraron 
con fuerzas españolas a las órdenes del coronel Córdoba y siendo 
rechazados (octubre 27), se retiraron un poco más al sur. Bal- 
carce tomó posición en ¡Suipacha, y esperó el ataque de los realis- 
tas. El 7 de noviembre trabóse allí una nueva batalla, donde esta 
vez fueron derrotados los españoles. Córdoba y otros jefes, que 
habían caído prisioneros, fueron fusilados por orden de Castelli, 



La puerta de Montevideo sohrc la actual Plaza Independencia (1810), 
Al fondo, a la izquierda, ae divisan las torres ae la Matriz, 


motivando así horrendas represalias por parte de los realistas.' 
Los patriotas entraron luego en el pueblo fortificado de Cota- 


francés rehusó Indig^nado, contestando Que después de 36 años de 
Inviolable fidelidad al Rey, no iba al fin de sus días a faltar a sus 
compromisos, y dejar a sus hijos un nombre, hasta entonces sin tacha, 
deshonrado por el vergonzoso epíteto do traidor..." 

Pongo mi confianza en Nuestro Señor, añade en su última carta. 
Si en sus altísimos decretos, ha señalado el término de mi agitada 
vida, espero Que aceptará en descargo de mis numerosas faltas este 
sacrificio que hago por sumisión a mis obligaciones. 

Finalmente, el Señor, que alimenta a las aves del cielo, los reptiles, 
las fieras y hasta los mismos pequeños insectos, proveerá a la sub- 
sistencia de mis hijos. Cuando menos, podrán presentarse doquiera 
sin tener que ruborizarse por deber la vida a un padre que jamás 
consintió en faltar al honor, a la lealtad ni al patriotismo. Si no 
puedo dejarles riquezas, quiero legarles un hermoso nombre y Dueños 
ejemplos que imitar" . . . 

El 6 de agosto Balcarce sorprendía un grupo de hombres que guar- 
daba una muía. Un negro confesó bajo el imperio del miedo, que era 
la muía de Liniers y que éste se hállaba escondido en un rancho en 
medio del monte cercano. ^ * 

Rendidos por el cansancio, Liniers y sus compañeros dormían, tran- 
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gaitay y avanzando hacia el norte, acamparon en las orillas del río 
Desaguadero, revolucionando a su paso todo el Alto Perú. 

EXPEDICIÓN DE BELGRANO AL PARAGUAY. — Al reci- 
bir la invitación de la Junta Revolucionaria para que los pueblos 
enviaran sus diputados a Buenos Aires, el gobernador dcl Para- 
guay, Bernardo Velazco, convocó a los vecinos para que declara- 
ran cuál era su voluntad. Éstos reunidos en congreso resolvieron 
permanecer fieles a España y formar una junta para la defensa 
de su provincia. 


quilos, cuando fueron despertados bruscamente por las bayonetas 
apoyadas en su pecho. Era inútil toda resistencia. 

Lilnlers fue tratado con la más indígena brutalidad, y le ataron tan 
fuertemente las manos, que la sanisrre chorreaba de sus dedos. Los 
demás Jefes fueron capturados a ocho leguas de allí. 

La Junta había decretado su muerte. Los prisioneros fueron con- 
ducidos hacia Buenos Aires, Insultados y maltratados por la solda- 
desca que los escoltaba. Urdióse un proyecto de fuga, pero LInlers 
lo desechó. Pensaba que su presencia en Buenos Aires podría detener 
la revolución : ilusión de un alma noble y leal, que se negaba a 
prever la suerte que le reservaban sus amigos y protegidos de ayer. 

El 26 do agosto, llegaba el triste cortejo al paraje denominado 
Cabeza del Tigre, donde se encontró con el enviado de la Junta, 
Castelli, al frente de una compañía de húsares del Rey. A una señal 
de su Jefe, aquellos soldados se apoderaron de sus personas, atán- 
doles los brazos con excepción del obispo D. Rodrigo Orellana. 
Castelli leyó la sentencia de muerte contra ellos pronunciada. Tres 
horas se les concedía para tomar sus disposiciones supremas. Cas- 
telll creyó mostrarse generoso prolongando de una hora su agonía. 

Cuando se trató de vendarles los ojos, Llniers se negó a ello, 
diciendo que Jamás había temido la muerte y mucho menos en esa 
hora en que iba a morir por su fidelidad al rey de España. 
Invocó en alta voz a Nuestra Señora del Rosarlo, en quien había 
tenido siempre especial devoción. Momentos después^ el noble, el 
leal, el valiente Reconqulstador, caía atravesado por las balas de la 
Revolución, junto con los Jefes Concha, Allende, Moreno y Rodríguez. 
Monseñor Orellana fue perdonado en vista de su carácter sacerdotal. 

Con las iniciales de estos nombres, formóse la siniestra palabra 
CLAMOR, que días después (según la tradición), apareció, en grandes 
letras, en la pared de la capilla de Cruz Alta, donde fueron ente- 
rrados los cadáveres. 

“Era sangre que clamaba ai cielo — observa el P. Sallaberry — 
como la sangre de Abel, porque había sido derramada injusta e 
Inútilmente’*. 

En 1861 el gobierno argentino había hecho trasladar sus restos a 
Buenos Aires, cuando la reina de España, Isabel, los mandó reclamar 
por su cónsul. Fueron entonces conducidos a Cádiz y depositados 
con gran pompa en el panteón de los marinos ilustres, donde des- 
cansan todavía, unidos en la gloria como lo habían estado en la 
desgracia. 

Concluyamos con un ilustre escritor argentino: 

Gloria al héroe franco hispano argentino de la reconquista y 

de la defensa de Buenos Aires ! Sobre su tumba pueden darse el 
abrazo de fraternidad españoles y argentinos, y honrar juntos la 
memoria de la heroica Francia’*. 
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Sabedora de la actitud asumida por los paraguayos, la Junta de 
Buenos Aires envió allí a D. Manuel Belgrano, con unos 1.000 
hombres para apoyar al partido de la Eevolución. 



MANUEL BELGRANO fue un ilus- 
tre general argentino de las guerras 
de la Independencia. Nació en Bue- 
nos Aires en 1770 y murió allí en 
1820. En la estatua que se le ha 
erigido en su ciudad natal se lee: 
*^Fue iniciador de la Revolución 
de 1810, hizo la campaña del Pa- 
raguay en 1811, obtuvo el triunfo 
en la de Tucumán en 1812, en 
Salta en 1813; mandó el ejército 
del Alto Perú, donde mostró su 
imperturbable valor en diversas 
batallas^*. 

El historiador D. Bartolomé Mitre 
escribió su biografía en 4 tomos, 
obra de aliento, que ya citamos 
muchas veces en el decurso de es- 
tas páginas. 


Cruzó Belgrano las pro- 
vincias de Entre Ríos y Co- 
rrientes, vadeando el Paraná 
cerca de Candelaria (diciem- 
bre 19 de 1810). 

El mismo día sorprendió 
una pequeña fuerza enemiga 
en Campichuelo^ apoderándose 
en seguida del pueblo de Ita- 
puá. 1 De allí dirigióse sobre 
la Asunción; pero llegado al 
río Paraguarí, se encontró con 
el ejército de Velazco de más 
de 6.000 hombres. Empeñóse 
la batalla el 19 de enero de 
1811, siendo completamente 
deshechos los patriotas. Des- 
pués de este desastre, em- 
prendió Belgrano la retirada 
hacia el sur fortificándose 
en las orillas del Tacuari. 

Un mes después die haberse 
establecido en este punto, fue 
atacado de sorpresa por los 
paraguayos al mando del ge- 
neral Cabañas, y obligado a 
capitular después de siete ho- 
ras de combate, en que los pa- 
triotas pelearon uno contra 


diez^ Belgrano celebró con el general Cabañas un armisticio 
(marzo 9), mediante el cual pudo retirarse sin ser molestado con 


todas sus armas y pertrechos de guerra. 


^ Ita-iinA, en castellano: piedra punta. 
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IMPORTANCIA DE ESTA EXPEDICIÓN. — No obstante 
estos contrastes, la expedición de Belgrano no fue del todo estéril. 
En sus conversaciones con algunos jefes paraguayos, el general 
patriota les explicó el porqué de la Revolución, incitándolos a inde- 
pendizarse. A mediados de mayo de ese año, el gobernador Velazco 
era depuesto por un motín, y el Paraguay se separaba del resto 
del Virreinato para formar un Estado independiente (1811). 

1811 (enero). Regresa de España el ex gobernador Elío, 
con el título de Virrey del Río de la Plata 

El 12 de enero de 1811, arribó Elío a nuestro puerto con 2 
buques y 500 hombres. Como traía el título de Virrey del Río de la 
Plata, Montevideo pasó a ser entonces la Capital del Virreinato, 
hasta la abolición de éste el 18 de noviembre del mismo año. 

Días después de su llegada, pidió Elío a la Junta Revolucio- 
naria que le reconociese en su autoridad de Virrey, y jurase obe- 
diencia a las Cortes españolas. Siendo desechada su pretensión, 
Elío tomó serias medidas para declarar la guerra a Buenos Aires. 
En Montevideo, el naciente partido nacional, se disponía tam- 
bién para la lucha. El Dr. Iiucas José Obes, uno de sus princi- 
pales caudillos, fue arrestado por orden del Virrey y deportado 
a Cuba (pág. 283). 

La revolución iba a estallar. Sólo faltaba un hombre para po- 
nerse a su cabeza. Este hombre fue el capitán de BJandengues D. 
José Gervasio Artigas. 



Una vista de Montevideo a principios del siglo XIX, 




Nótese : 

1.0 En el centro del mapa el Artigas de Blanes. 

2.0 Én el pianito de Montevideo, la parte reducida que ocupa la ciudad. 

3.0 Los arroyos Seco y Ccmarias, desaparecidos. 

4.0 El paraje de Tres Cruces donde se reunió el Congreso del año XIII. 
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CAPÍTULO II 

Artigas 

§ I. Insurrección del país (1811) 

Artigas fue el héroe de las luchas de la Independencia 
y una de las figuras más grandes de la Revolución sud- 
americana. Fue, como a continuación se verá, el paladín 
de la democracia en el Río de la Plata, y el primero que 
proclamó indepen dientes estos países de la dominación 
e.spañola. 





ARTIGAS 


Busto eoHstente en la **Galeria de loa Héroes** de la Unión Paname- 
ricana en Wáshington. Es obra del escultor Belloni, 

No existe ningún retrato auténtico de Artigas. Entre loa más nota- 
bles figuran el de Demersay {pág, el de L. Queirolo Repetto 

(pág, S6t) y él de Juan M. Blanes (Y. la carátula). 

El historiador De María, considerado como el primer biógrafo del 
prócer, nos lo pinta de este modo : 

''Era Artigas de buena presencia, según referencias de sus contení ^ 
poráneos. De estatura regular, tez blanca, cara ovalaám, ojos par-- 
dM, de mirada rxpres%va, nariz aguileña, pecho ancho, cabeza 
bien formada, frente algo ancha, cabello negro y largo, algo en- 
sortijado; f natitución robusta " 

Completa este retrato llauzá diciendo que Artigas *^vcstía con senci- 
llez, casi siempre sin insignias militares, y cuando se las ponía, 
apenas se reducían a la espada y un angosto viso rojo en lo 
casaca, prefiriendo como traje habitual el traje de los estancieros 
d€l pat*, con en ancho combrero de paja, el pantalón angoato, 
chaqueta burda y capoto de euerp". 
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Con acendrado patriotismo y una constancia ein igual, batalló 
durante diez años por conseguir la libertad do eu adorada tierra. 
Vencido al fin, por la envidia y la traición, más que por las armas 
de sus contrarios, resolvió abandonar el Uruguay, su Uruguay que- 
rido, para no verlo humillado bajo el yugo extranjero, prefiriendo 
sufrir un duro ostracismo en lejana tierra, antes que vivir en la 
suya colmado de riquezas y honores por los que la oprimían. 

De 1811 a 1820 , la historia del Uruguay no es más que la 
'^historia de Artigas Él es el alma de las guerras de la Inde- 
pendencia. Él es, según frase de su cantor Juan Zorrilla de San 
Martín, ^ ^ la encamación genuina de nuestra patria, la condensación 
de todas nuestras tradiciones y nuestras glorias 


^ Antecedentes de Artigas. — José Gervasio Artigas nació en 
Montevideo el 19 de junio de 1764. Algunos sostienen que nació en 
Sauce (Canelones), donde se conserva su casa solariega (V. Li- 
bro 2.0, pág. 205). Fue bautizado a los tres días en la iglesia pa- 
rroquial de esta ciudad (la Matriz vieja). 

Fueron bus padres D. Martín José Artigas y doña Francisca 
Antonia Amal. Su abuelo paterno D. Juan Antonio Artigas fue, 
como se ha visto, uno de los primeros pobladores de Montevideo. 

El futuro jefe de los orientales fué educado en el convento de San 
Francisco, donde hicieron sus e'studios muchos prohombres de la 
Independencia. Aunque su educación fue incompleta, debido al atraso 
en que se hallaba por entonces la instrucción de la niñez, su corres- 
pondencia epistolar íntima, trazada de mano propia, demuestra que 
la ilustración adquirida en su juventud no era despreciable. 

En edad temprana todavía, confióle su padre un establecimiento 
de campo en el Casupá, donde empezó a ejercitarse en las rudas 
faenas que debían fortalecer su cuerpo y dotar su espíritu de un 
rudo vigor y una extrema constancia. Más tarde abandonó el hogar 
paterno para dedicarse al acarreo del tropas de ganado y al acopio 
de corambre. Este oficio estaba sujeto a grandes peligros, por la falta 
de vigilancia en la campaña, las correrías de los indios y sobre todo 
de los contrabandistas, que habían monopolizado el tráfico por el 
terror que infundían. 

Con la autorización de los cabildos del lugar, no vaciló Artigas 
en ir al encuentro de los contrabandistas persiguiéndolos hasta sus 
guaridas escondidas en los montes y haciéndose respetar doquiera. 

La fama de sus hazañas llegó hasta un estanciero del Queguav, 
llamado Chantre, el cual se asoció a sus empresas comerciales. Allí 
ocupóse el futuro caudillo en el" volteo de ganados cerriles, en cuyas 
faenas se granjeó el aprecio de Chantre, asi como del gauchaje de 
aquellas alturas. En tal estima le tenían los estancieros, que el año 
1802 se reunieron para pedir al Gobierno le nombrara guarda general 
de la campaña, ofreclóndoBd a pagar su sueldo de su propio peculio. 
Aceptó el Gobierno, y tan bien desempeñó Artigas 6U cometido, que 
llegó a ser el terror de los matreros y contrabandistas qu^ a la 
sazón infestaban la campaña urugruaya. Inclinado por instinto a la 
carrera militar, había entrado en clase de teniente en el regimiento 
de Blandengues en el preciso año de su creación (1797). El mismo 
año fue ascendido a capitán de milicias, y en 1798 a ayudante mayor, 
llegando a ser en 1810 capitán de una compañía de Blandengues, a 
propuesta del gobernador Soria. 

“Allí, dice Bauzá, bajo el rigor de la disciplina, adquirieron sus 

facultades mentales el desarrollo sistemático que da la vida regí- 
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1811 (febrero 11). Fracaso de Casa Blanca. 

Aunque las autoridades montevideanas permanecían fieles a 
España, ya hemos visto (pág. 281), que en la campaña existía 
un decidido partido nacional adicto a la Eevolución. El primer 
pronunciamiento a favor de ésta fue el del cura párroco de 
Paysandú, D. Silverio A. Martínez. Én unión con su teniente fray 
Ignacio Maestre y varios otros patriotas, hallábase en Casa 
Blanca conspirando contra España, cuando acertó a pasar el capi- 
tán <de navio Juan Ángel Michelena, que vigilaba el río Uruguay. 
Impuesto Michelena de lo que se tramaba en Casa Blanca, trató 
de aprehender a los conjurados, pero éstos lograron huir. El P. 
Martínez siguió al frente de la parroquia, hasta setiembre del 


mentada, enseñando a la vez a mandar y a obedecer, doblé operación 
que forma el carácter y metodiza las Ideas". 

En esta vida agritada y a la edad de 41 años, contrajo enlace con 
8U prima hermana doña Rafaela Villagrrán«. de la cual tuvo en 
1806 un hijo, llamado José María. 

"Al tomar estado, dice su biógrafo D. Isidoro De María, no poseía 
más bienes de fortuna que el sueldo de 48 pesois que gozaba como 
ayudante mayor de Blandengues, y un campo en el Arerunguá (Salto), 
que acababa de denunciar como realengo. Careciendo de dote para 
su consorte, su padre D. Martín le regaló un solar de 13 varas de 
frente al este, por 50 de fondo, ubicado en la calle San Benito (hoy 
Colón), contigruo a la casa de su propiedad, en la cuadra que había 
sido repartida a su progenitor D. Juan Antonio Artigas." 

En 1806 fue destinado por el gobernador Huidobro a la vigilancia 
del partido de la Aguada hasta el Peñarol, con cuyo motivo le 
escribió una esquela en la que se vé el grande aprecio que le 
dispensaba. 

En ese mismo año, cuando Linlers marchaba a la reconquista de 
Buenos Aires, fue enviado Artigas en comisión cerca de aquél por 
el mismo Huidobro. En su desempeño, pasa a la Colonia, y de allí 
cruza animoso el río en un bote, hasta alcanzar la columna recon- 
quistadora. Cumplido su cometido, regresa a Montevideo, pero nau- 
fraga la embarcación que lo conducía a la costa, perdiendo Artigas 
su maleta de ropa, el apero, el poncho y cuanto traía, salvándose 
providencialmente la vida. E3n mérito de este servicio y de las 
pérdidas sufridas, decretóle Huidobro una indemnización de 350 
pesos. Esto acontecía en agosto de 1806. 

En la segunda invasión inglesa (1807). formó en la fuerza de 
caballería con que intentó Sobremonte Impedir él desembarco de 
los ingleses en el Buceo; pero en vez de huir como su cobarde jefe, 
volvió a la ciudad, peleando con bravura en el combate del Cristo 
y durante toda la defensa. Terminada la efímera dominación inglesa, 
volvió Artigas a sus ocupaciones de perseguir a los indios ladrones, 
a los bandidos y contrabandistas, sin que la falta del pago de sus 
sueldos amenguase su celo. (V. también el Libro Segt^npo, Lee. 24?). 

Su pasada a la Revolución. — Cuando estalló la Revolución de Mayo, 
Artigas se adhirió a ella con entusiasmo, pues desde tiempo atrás, 
en unión de algunos patriotas, trabajaba en pro de la emancipación, 
DO esperando sino la ocasión propicia para abandonar las banderas 
de España. 

Esta ocasión no se hizo esperar. Días después de la llegada de 

EHÍo. Artigas era enviado con su compañía de Blandengues a la 





294 


INDEPBNDXNOIA 


Mapa p, 290 


mismo afíO; en que fue arrestado y llevado preso a Montevideo. 
Encerrado en las Bóvedas^ ^ permaneció preso hasta la celebración 
del armisticio (octubre 20). 

La fracasada conspiración de Casa Blanca fue uno de los prime* 
ros chispazos que habían de encender la hoguera de la Revolución 
en todo el territorio patrio. 

1811 (febrero 1^. Elío declara la guerra a la Junta. 

Al día siguiente de la tentativa de Casa Blanca, Elío declara la 


Colonia, donde mandaba el brigadier Muesas. Llegado que fue al 
campo de Muesas, lo recibid éste con acritud, ordenándole que cam- 
pase en las afueras de la ciudad. Con tal motivo, uno de sus sol- 
dados, apartándose del campamento entrd en la población, donde 
probablemente cometió alguna falta, siendo preso en el acto. Artigras 
fue al alojamiento del general para reclamar al preso, pero Muesas 
se negó a satisfacerle. Trabáronse en palabras, levantando un poco 
la voz el capitán de Blandengues, con lo cual perdió Muesas total- 
mente la calma. Silencio !, dijo ; he de mandarle a usted con una 
barra de grillos a la isla de San Gabriel, por Insuibordlnado”. La 
réplica de Artigas parece que fue tan enérgica como la amenaza; 
y retirándose, se marchó a su campo. 

En seguida, de acuerdo con el cura de la Colonia, Dr. Enrique 
Peña, su amigo y confidente, y con el teniente Rafael Hortiguera, su 
compañero de armas, resuelve lanzarse a la proyectada empresa. 

“Ese día fue el 15 del febrero ; no el 2 como se ha dicho. Acom- 
pañado del I)r. Peña y de un negro esclavo de ésto, fio Peña, 
abandonó la Colonia y fue a refugiarse en un bosque cercano al 
arroyo de San Juan, De allí, por intermedio del cura, se’ dirigió al 
rico propietario de aquellos campos D. Teodosio de la Quintana, 
quien le proporcionó un baqueano.. Chamorro, puso a sus órdenes 
algunos hombres y le regaló una tropilla de excelentes caballos. 

El capitán de Blandengues, transformado en libertador del Uru- 
guay, emprende su primera marcha con el primer ejército de la 
patria, un puñado de negros* lanceros, y se dirige hacia el río Negro. 
En el trayecto anuncia a sus amigos la buena nueva y su próximo 
regreso. Cruza el departamento do Soriano, pasa por Mercedes y 
por Paysandú, y deja allí a Ramón Fernández, gobernador militar de 
aquella región, la orden del inmediato levantamiento. Esa orden es 
cumplida a los pocos días, como lo veréis. 

Artigas cruza entonces el río Urug;uay y pisa territorio occidental; 
llega a Nogoyá (Entre Ríos), desde donde envía ochenta soldados a 
los hombres que han cumplido sus Instrucciones en Ascendo, y de 
allí se dirige a Buenos Aires, donde anuncia a la Junta su presencia 
y el levantamiento en masa de su pueblo’'. — De La Epopeya de Artigas. 

^ Las Bóvedas. — Esta construcción española, genuinaonente 
militar, estaba situada hacia el norte de la ciudad de Montevideo, 
entre el Muelle Viejo y el Cubo del Norte. 

Como su nombre lo dice, era un edificio abovedado, hecho a 
prueba de bomba, pues cada bóveda medía 16 varas de largo, 6 de 
ancho y 4 de altura, siendo sus paredes de( piedra y ladrillo. Estas 
paredes tenían un espesor de más de tres varas ; era de roca el 
Piso, las puertas estaban provistas de enormes cetrojos, y las ven- 
tanas, que más que ventanas eran ventanillos, estaban defendidas 
por rejas do gruesos barrotes do hierro. 

Sirvieron de cárcel militar, de cuartel cuando lo requería el exceso 
de tropas, de depósito de víveres ; pero principalmente se usaban para 
conservar en ellas los pertrechos de guerra. 

Destruidas por el progreso, queda en pie una, que se conserva 
como monumento y que puede visitarse^ Admira el espesor de sus 
muros y la solidez de su edificación. 
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guerra a la Junta Eevolucionaria, que persistía en no querer reco- 
nocer su autoridad. 

Tomaba Elfo esta actitud resuelta, alentado por la confianza que 
tenía en sus fuerzas de mar y tierra, pues contaba con doble número 
de buques y de hombres del que había necesitado Liniers para la 
reconquista de Buenos Aires. 

1811 (febrero 15). Pasada de Artigas a la Revolución. 

Elío se disponía a la guerra lleno de confianza, cuando vino a 
causarle no poca inquietud la deserción del capitán de Blanden- 
gif.es D. José Artigas. 

Militaba éste bajo las banderas de España, cuando estalló el 



MAÑANA DE ASOENCIO^*, cuadro del pintor nacional Carlos 
M, Herrera {Museo de Bellas Artes; Montevideo) , 

Movimiento de Mayo; pero, ardiente partidario de la indepen- 
dencia, no esperaba sino la ocasión propicia para pasarse a la 
Kevolución. Presentósele ésta a mediados de febrero de 1811 . 

Enviado a la Colonia con su compañía de Blandengues, tuvo 
un altercado con su jefe el brigadier Muesas, lo cual le sirvió 
de pretexto para huir a Buenos Aires, donde fue a ofrecer sus 
servicios a la Junta Eevolucionaria. 

Ésta, que conocía el valor y el prestigio de Artigas, le recibió 
con jubilo j concedióle el grado de teniente coronel y le dio dinero 
y soldados para ir a secundar el levantamiento que su deserción 
había desencadenado en la Banda Oriental. 

1811 (febrero 28). “Grito de Ascencio". 

La haids de Artigas fue la señal del leyantamiento de su patria. 
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El Último día de £ebrerO| dos campesinos^ Pedro Viera j Venancio 
Benavldes, incitados por el comandante militar de la rogión, D. 
Bamón Forn&ndez, daban el grito de libertad a orillas del arro- 
yuolo do Asoencio (o Aaencio, Dopto. de Soriano) y so levantaban 
en armas contra los españoles. Tal fue el llamado Grito de 
Ascmcio.^ 

El comandante Fernández se adhiere con sus fuerzas al mo< 
vimionto. El grupo armado, un centenar de hombres, marcha luego 
sobro Mercedes, tomando la villa, y en seguida sobre Soriano, 
cuyo cabildo capitula sin resistencia. 

*Xas autoridades españolas son depuestas, y sustituidas por la 
primera americana independiente que se forma en tierra oriental 



**QRITO DE A80EN0I0*\ Cuadro de Diógenea Hequet, (Mapa de 

H. D.) 


“Eso es nuestro Orito de Aaencio : el primero de Artigas dado 
por boca de Ramón Fernández, su protagonista inmediato ; el toque 
de liamada que el pueblo oslaba esperando y que al punto reco- 
noció’'. (Juan Zorrilla do San Martín: La Epopeya de Artigaa)* 

LEVANTAMIENTO DEL PAÍS. — El ''Grito de Ascencio"' 
roporcutió en to-dn la Banda Oriental. 

En los primeros dias de marzo, se sublevaron las villas de Mal* 


^ viera y Benavfdee. — Benavidea (y no Benavidee), era hijo de 
español y natural de Mercedes; Viera era brasiieño. Ki pHmero no 
tenia hasta entonces otra base do prestigio en el reducido teatro 
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donado, San Garlos j Minas, a la voz de D. Juan Antonio 
Lavalleja, futuro jefe de los ^'Treinta y Tres^^ y D. Manuel 
lYanclsco Artigas, hermano del general. 

Tomás Oarcia de Zúfilga y Pedro Bauzá sublevaron el vecin- 
dario de Canelones, organizando sus milicias. Manuel Artigas 
(primo del general) sublevó el distrito de Casupá y Santa Lu- 
cía, ayudado por el ilustre Joaquín Suárez y otros patriotas. 
Félix Blvera ^ sublevó el vecindario del Durazno; Fernando 
Otorgués, el del Pantanoso, a las mismas puertas de Montevideo. 
Por todas partes se levantaban caudillos, en Belén, Paysandú, 
San José, Maldonado, etc., etc.* 

Al poco tiempo todo el país estaba en armas; pero a todas 
estas fuerzas sueltas, faltaba un jefe que pudiese imponerse a 


de sus relaciones, que su grado de cabo de milicias y el crédito 
adquirido por sus modales abiertos y la suposición de valor y fuerza 
que dejaban entender su robusta y casi gigantesca estatura. 

Poco después, disgustado al verse pospuesto a Artigas, Benavldes 
se alejó de sus pagos, para ponerse al servicio de la Junta de 
Buenos Aires. 

Marchó después a la campaña del Norte a las órdenes de Bel- 
grano ; pero no tardó en abandonarle para pasarse a los realistas. 
En la batalla de Salta, luchando bajo las banderas españolas, cayó 
muerto de un balazo que Id rompió el cráneo (1813). 

Viera más conocido y mayor que Benavldes, era en 1811 capataz 
de una estancia: había recorrido anteriormente el país en busca 
de trabajo, popularizándose por su destreza en bailar sobre zancos, 
lo que le atrajo el mote de Perico el bailarín, — Bauzá : obra cit. — 
Antonio Díaz : Historia Política y Militar de las Repúblicas del 
Plata. 

^ Hermano mayor del futuro general de la República D. Fruc- 
tuoso, el cual a los pocos días se incorporó también a las huestes 
patriotas. 

* El Uruguay en 1811. — “Era sublime el espectáculo que 
presentaba la Banda Oriental en los primeros meses del año 1811. 
El glorioso grito de Ascencio había resonado en todo el territorio y 
■US ecos llenaban el espacio. Por todaa partes (como se ve en el 
texto), se levantaban caudillos, que al mágico grito de patria y 
libertad, luchaban contra el antiguo dominador para arrojarlo del 
suelo nativo. 

La sublevación era general en toda la campaña ; los gauchos que 
trabajaban en las estancias, unidos a los que las autoridades espa- 
tioias iiaüían obligauo a esconderse en los montes, se ponían bajo 
las órdenes del caudillo que se había sublevado en su distrito, y, 
formando grupos más o menos numerosos, vagaban do un lado a 
otro, reuniendo gente y engrosando las fuerzas. 

En esas huestes patriotas se veían reunidas todas las razas : blan- 
cos. indios, neerros. mulatos, zambos: de todo había allí; todos 
valientes y decididos a pelear por la libertad. 

No eran, por cierto, batallones uniformados: cada cual vestía 
como podía. Allí había chiripaes de todas formas y colores ; algunos 
tenían abrigados ponchos de bayeta, otros apenas tenían una mala 
para cubrir su musculoso tronco. Se velan allí sombreros 
de tocia especie, y también muchas cabezas a la intemperie; gracias 





ellas por la fama de su valor y el prestigio de su nombre: este 
jefe fue Artigas. 

1811 (abril 9). Artigas vuelve de Buenos Aires para po- 
nerse al frente de los orientales en armas. 


Noticioso de estos sucesos, Artigas volvió al Uruguay con 



JOSÉ RONDEAU {pron. 
Rondó), aunque argentino, 
está estrechamente vinow- 
lado a nuestro país, donde 
llevó a cabo sus principa- 
lea hazañas, siendo la prin- 
cipal su victoria del Cerrito 
{1812). 

En 1828, concluidas las gue~ 
rras de la Independencia, 
fue elegido gobernador pro- 
visorio de la República, (t 
18i¿Jf en Montevideo.) 


escolta de 150 patricios. Burlando 
el bloqueo de la flota española, 
cruzó el río, desembarcando frente 
a la Calera de las Huérfanas. 

Allí lo esperaban gran número 
de paisanos levantados en armas, 
que lo adamaron como Primer 
Jefe de los Orientales. 

Do dicho punto pasó Artigas a 
Mercedes, donde estableció su cuar- 
tel general. Desde allí dirigió una 
ardiente proclama a los orientales 
en armas, recomendándoles la su- 
bordinación a sus jefes y la unión 
entre sí mismos (abril 11). 

INJUSTICIAS DE LA JUNTA. 
— A mediados de abril (1811), 
Belgrano llegaba a Mercedes con los 
restos de su expedición al Para- 
guay y en nombre de la Junta 
asumía el mando en jefe de las 
fuerzas orientales. En calidad de 
segundo, venía con él el coronel 


si tenían una vincha, que, rodeándoles la frente, Impedía que les 
cayesen sobre los ojos las largas melenas. 

Kn cuanto a las armas, algunos tenían grandes sables, otros sólo 
llevaban los cuchillos que les habían servido para las faenas del 
campo ; había algunas carabinas y tercerolas viejas y algunos trabu- 
cos, de aquellos que se cargaban por su ancha boca. Pero lo que 
más Mbiiiulaba eran las lanzas : algunas eran fabricadas en las 
herrerías de la campaña, pero la.s más eran oona^ruldas con hojas 
de tijeras de esquilar o de cuchillos, atados en fuertes cañas ta- 
cuaras. Era ésta un arma formidable en manos de aquellos valientes, 
que montados en fuertes potros, atacaban con Irresistible empuje las 
líneas enemigas, y eran como un torbellino que todo lo llevaba por 
delante. Hasta el lazo y las boleadoras, sirvieron entonces como 
armas de guerra. 

Aquellos pobres gauchos, de inteligencia inculta y de cortos alcan- 
ces, tenían un alma noble y grande y en su pecho latía un corazón 
patriota. ¡Gloria a ellos!'* (Enrique M. Antufia). 
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José Bondeau. A nuestro Artigas dejábasele tan sólo el mando 
de la gente que pudiese reunir. 

¿A qué obedecía este injusto proceder de la Junta? Pues, al 
propósito de los prohombres porteños de tener al Uruguay bajo 
su directa dependencia. Luego, había que descartar al Jefe de 
los Orientales, cuyo inmenso prestigio empezaba a hacerles 
sombra. 

Como a los pocos días, Belgrano fuera llamado a dar cuenta 
de sus desastres, quedó el coronel Bondeau al frente del ejér- 
cito patriota, (mayo 2 de 1811). Artigas, haciendo acto de 
verdadero patriotismo, no reparó en esta injusticia de la Junta 
y se puso a las órdenes de su antiguo compañero de armas. 

1811 (abril 20). Benavides se apodera del Colla (Dpto. 
de Colonia). 

A tiempo que Artigas lanzaba su proclama, Benavides, al frente 
de 500 patriotas, se dirigía sobre el Colla (hoy Bosario) guarnecido 
por 130 realistas. La guarnición, sorprendida, se entregó a discre- 



CapiUa de la CALERA DE LAS HUÉRFANAS {Mapa de H. D.) 

Esta histórica capilla (hoy monumento nacional) llamada ••de la 
Calera de las Huérfanas’’, está situada cerca del arroyo de las 

Varas (orilla, ixouf.erda ) 


^ha c^la, con la calera vecina y la ••Estancia de las Vacas", 
primitivamente propiedad de la iglesia de ••Nuestra Señora de 

t^^nian los PP. Jesuítas de Buenos 
el producto de la calera y de la estancia, mantenían 
^ capital, una escuela, un hospicio de mujeres y 

7P7 OS ninas huérfanas, de donde ee origina dicho nombre. 

El mapa indica ei de Artinns. la ubiennión de la Capilla 

y de otros sitios Mstórioos de la regían. 
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ción. El vencedor envió los prisioneros al campo de Artigas, mien- 
tras buen número de voluntarios se incorporaban en sus filas, como 
anteriormente había sucedido en Mercedes y Soriano. 

En esta acción recibió su bautismo de fuego con el grado de 
alférez, D. Fructuoso Blvera, a los 23 años de edad. 

1811 (abril 21-25). Combates del Paso del Rey y San 
José, donde los patriotas derrotan a las tropas desta- 
cadas contra ellos por Elío. 

Para cortar las comunicacio- 
nes de los revolucionarios, Elío 
había destacado hacia San José 
al teniente coronel Gayón y Bus- 
tamante. 

Al saberlo. Artigas a su vez 
despachó contra los realistas a 
su primo D. Manuel. Éste se diri- 
gió a toda prisa sobre San José^ 
recibiendo en el camino la incor- 
poración del bravo paraguayo 
Baltavargas.^ 

Llegados al Paso del Bey, loa 
patriotas se encontraron con la 
columna realista, poniéndola en 
completa dispersión. Los fugiti- 
vos se refugiaron en San José, donde se atrincheraron. 

Reforzados con la columna victoriosa de Benavides, los patriotas 
los acometen allí con furia, obligándoles a rendirse a discreción 
después de un reñido combate. 

En esta acción, cayó gravemente herido el animoso Manuel 
A. Artigas, muriendo un mes después.® 



Capitán MANVEL A, ARTl- 
GAS, herido mortalmente en 
el a^salto de San José (t ma- 
yo de 1811 ). 


^ Bnltaivar Vareas, llamado más comúnmente Baltavargas, era 
un valiente paraguayo, que también había abrazado la causa de la 
Revolución. A la sazón operaba en el distrito de Porongos^ al frente 
de una pequeña partida de patriotas. 

• Mnniiel A. Artlsrufl tenía, segrún un ilustré escritor nacional, ade- 
más de su valor, el prestigio de su apellido pronunciado por todas 
las bocas en aquellos años tumultuosos, desde las costas del Plata 
hasta las más lejanas fronteras, como el de un hombre activo, capas 
de las empresas más audaces. 

Como su primo hermano (D. José Gervasio), había pasado sus 
primeros años ocupado en las faenas del campo. Con motivo de 
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1811 (mayo 18). Batalla de Las Piedras, donde Artigas 
derrota a los españoles al mando de Posadas. 

El Jefe de los Orientales, entre tanto, había ido reuniendo las 
partidas sueltas de patriotas que guerreaban por el oeste. 

En los primeros días de mayo, llegó a San José, y tomando la 
dirección de la guerra, fue a campar en las puntas del Canelón 
Chico, donde se le incorporó su hermano Manuel Francisco, con 
300 hombres. 

Para cruzar los planes de Artigas e impedir el avance de los 
patriotas, Elío destacó sobre Las Piedras al capitán José Fosadas, 
con 1.230 hombres, 6 cañones y 2 obuses; 1.096 eran los patrio- 
tas, entre eUos 250 patricios y 96 'blandengues. 

El 18 de mayo chocaron ambos ejércitos en las cercanías de 
Las Piedras. * Desde las 11 hasta la puesta del sol prolongóse el 
combate, sostenido con valor por ambas partes. 

Al fin cedieron los españoles, replegándose sobre el pueblo. En- 
tonces cargó sobre ellos la caballería de Manuel Francisco, derro- 
tándolos y obligándolos a rendirse a discreción. 

''Exhorté a las tropas — decía Artigas en su parte oficial a la 
Junta de Buenos Aires — recordándoles los tiempos gloriosos de 
nuestras armas y el honor con que debían distinguirse los soldados 
de la patria, y todos unánimes exclamaron con entusiasmo que esta- 
ban resueltos a morir en obsequio de ella. 


esos trabajos, tuvo que trasladarse a Buenos Aires, encontrándose 
allí cuando estalló la Revolución de Mayo. Movido por su patriotismo 
y sus Inclinaciones guerreras, sentó plaza en el ejército revoluclo- 
narlo y era ya capitán, cuando en setiembre de 1810. se Incorporó 
al ejército destinado al Paraguay bajo las órdenes de Belgrano. 

En la batalla de Campichuelo, Manuel Artigas desplegó tal valor, 
que efl general Belgrano, parco como era en elogios, lo declaró ei 
héroe de aquella Jomada. 

De -eso a Buenos Aires, la Junta le confió la misión de ir a 
i. su país natal en unión con su primo el Jefe de los 

OT/ .i.'iaies. 


1 ® prueba en el asalto de San José 

el 25 de abnl de 1811. vallé a los patriotas un espléndido triunfo, 
le® sallé caro, pues costé la vida al intrépido 

-^*^*6*® primer patriota de Jerarquía superior que 
ín<Jependencla de la patria, y la Junta bonaerense 
if de Julio de 1811, que su nombre fuese 

P^z^Vi^ria ■^*^‘*”**^® Mayo, que se levanta en medio de la 

n* la batalla se libró en los campos de 

^ Castillo, al este de la villa, a un kilómetro de la 
S* b&oa ^ <11«1^<> paraje, erigrlése recientemente 

Im victoria, para las fiestas centenarias de la misma, 

un monumento del que damos más lejos una reproducción. (V, p. 324). 
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*'Es inexplicable el ardor y entusiasmo con que mi tropa se em- 
peñó entonces en mezclarse con los enemigos, en términos que fue 
necesario todo el esfuerzo de los oficiales y el mío para conten 
nerlos y evitar el desorden. 

**LtSL superioridad de los enemigos, sus posiciones ventajosas, su 
fuerte artillería y particularmente el estado de nuestra caballería, 
la mayor parte armados de palos con cuchillos enastados, hace ver 
indudablemente que las verdaderas ventalas que llevaban nuestros 
soldados sobre los esclavos de la tiranía, estarán siempre selladas 
en sus corazones inflamados por el fuego que produce el amor a la 
patria. 
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Pimío demostrativo de la estrategia realizada por Artigas en la 
batalla de Las Piedras, 


^ “Es admirable la fuerza con que el patriotismo ha electrizado a 
los habitantes todos de esta campaña, que después de sacrificar sus 
haciendas gustosamente en beneficio del ejército, brindan todos con 
sus personas, en términos que podría decirse que son tantos los sol- 
dados con que puede contar la patria cuantos son los americanos 
que habitan eti esta parte de ella." 

'"“Según el mismo parte, el ejército realista sufrió una baja de 97 
muertos, 61 heridos y 482 prisioneros. Los patriotas sólo tuvieron 


11 muertos y 28 heridos. 

IMPORTANCIA DE ESTA VICTORIA. — Tan brillante victo- 
ria fue de resultados decisivos para la Independencia. En primer 
lugar, vigorizó el patriotismo de los paisanos insurrectos, y asentó 
la reputación de Artigas, a quien la Junta ascendió al grado de 
coronel, decretándole una espada de honor. 
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Con ella quedaron los realistas reducidos al recinto amurallado 
de Montevideo y Colonia, ciudades que pronto habían de caer en 
poder de los patriotas. 

NOBLE ACTITUD DE ARTIGAS. — Hallándose Artigas tan 
encumbrado con esta victoria, trató Elío de obtener por la corrup- 
ción lo que era imposible conseguir por la fuerza. 

Con tal objeto ofrecióle el grado de general y una gruesa suma 
de dinero si volvía al servicio de España; pero Artigas desechó 
con nobleza los tentadores ofrecimientos del Virrey. 



DESPUÉS DE LA BATALLA : Posadas entrega su espada al P, José 
Valentín Gómez. (Cuadro de Juan Luis Blanes, hijo de Juan Ma- 
nuel. — Museo Histórico Nacional.) 


“Mientras el vencedor de Las Piedras era tentado por Elío, la 
Junta se limitaba, dice Bauzá, a mantenerlo en un puesto subalterno, 
concediéndole despachos dé coronel y una espada de honor. Menos 
que Artigas había hecho Belgrano en el Paraguay y salió condeco- 
rado con el empleo de brigadier. No había sido más importante, por 
sus resultados morales y materiales, la batalla de Suipacha que la 
batalla de Las Piedras, y sin embargo, Balcarce fue elevado a 
general, mientras Artigas ascendió a coronel solamente, quedando 
reducido a un puesto secundario en el ejército. 

La Gazeta de Buenos Aires, y aun el Gobierno mismo, como si 
sintiesen necesidad de reparar la injusticia, llamaban a Artigas 
general desde la jornada de Las Piedras, supliendo así dé palabra la 
omisión padecida en los hechos. 

Estos procederes explican la aglomeración de resentimientos que 
estallaron más tarde’*. 
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§ II. Rivalidades políticas en Buenos Aires 

MORENISTAS Y SAAVEDRISTAS. — Desde los comienzos de 
la Bevolución, los patriotas bonaerenses se habían dividido en dos 
partidos. Unos, llevados de un espíritu moderado, querían avanzar 
poco a poco en los planes de la Revolución, conservando, para no 
comprometerse, algunas formas del gobierno colonial; otros, 

más exaltados, pretendían la inmediata declaración de la indepen- 

dencia. Los primeros eran encabezados por el prudente Saavedra; 
los seaimclos por el impetuoso Moreno. De ahí los nombres de 

saavedristas o conservadores, y 
morenistas o demócratas, dados 
a estos partidos. 

Los morenistas iban ganando 
terreno, cuando un hecho ines- 
perado dio en tierra con su in- 
fluencia. A fines de 1810, llega- 
ron a Buenos Aires doce dipu- 
tados de las provincias para aso- 
ciarse al Gobierno, de acuerdo 
con la invitación de la Junta. 

Previendo los inconvenientes de 
un gobierno tan numeroso, More- 
no se levantó contra la incorpo- 
ración de los diputados, y con su 
habitual elocuencia demostró que 
los diputados no podían formar 
otro poder que el legislativo; pe- 
ro éstos, encabezados por el deán 
Funes, exigieron que se les die- 
se participación en el gobierno, alegando que para esto, y no para 
otra cosa, habían sido llamados. 

Tan firme declaración desarmó completamente a Moreno, y los 
doce diputados entraron a formar parte de la Junta, que así llegó 
a contar diecinueve miembros, llamándose la Junta Grande. Es 
de notarse que en ella no estaba representada la Banda Oriental. 

Con esto quedaba derrotado el partido morenisia, cuyo jefe, 
viendo inútil ya su permanencia en el Gobierno, presentó su re- 
nuncia. Días después, Moreno era enviado a Londres en desem- 







MARJANO MORENO, natural de 

Buenos Aires, era un ardiente 
patriota, cuya elocuencia le 
auguraba el más brillante por- 
venir. Fue secretario de la 
Junta hasta los comienzos de 
1811, en que fue enviado a 
Londres en misión diplomáti-- 
ea. Falleció en el viaje el 4 
de marzo de 1811, a la tem^ 
prana edad de S2 años. Fueron 
sus últimas palabras : '*Viva mi 
patria aunque yo perezca!'* 
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peño de una misión diplomática; pero falleció en el viaje, el 4 
de marzo de 1811. 

ASONADA DE ABRIL. — No se desalentaron los morenistas con 
la muerte de su Jefe, y continuaron su propaganda, organizando un 
club denominado Sociedad Patriótica. 

Los saavedristas, Que no veían con buenos ojos esta propaganda, 
resolvieron disolver por la fuerza el partido contrario. 

En la noche del 5 al 6 de abril de 1811, subleváronse los saave- 
dristas. Apoyados por la mayor parte de la guarnición al mando 
de Martín Rodrígnez» se dirigieron a la Plaza Victoria, donde el 
Cabildo y la Junta estaban deliberando. Pidieron los sublevados la 
separación de algunos miembros de la Junta, el nombramiento de 
Saavedra para Jefe superior de las tropas, y el llamamiento de Bel- 
grano para que diera cuenta de su derrota en el Paraguay. 

La Junta accedió a todo, y antes de amanecer, estaba concluida 
aquella asonada. De este modo quedaron dueños del poder Saavedra 
y su consejero el deán Fones. 



El deán FUNES ^ 


* Funes (Gregorio), era oriundo de Córdoba, donde nació en 1749. 
En la célebre universidad de aquella ciudad, cursó los estudios 
eclesiásticos y fue ordenado de sacerdote, siendo más tarde ascendido 
a la dignidad de deán (cabeza del cabildo) de la catedral cordobesa. 

Al producirse el Movimiento de Mayo, fue nombrado diputado por 
su ciudad natal al Congreso que debía reunirse, y que no se reunió. 

El deán Funes fue de gran talento y escribió varias obras, siendo 
la más notable su Ensayo de la Historia Civil de Buenos Aires, Tu- 
cumdn y Paraguay. Falleció en 1830. 
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CAPÍTULO III 

Primer sitio de Montevideo 

§ I. La Revolución en el Uruguay 

1811 (mayo 21). Artigas acampa en el Cerrito e inicia el 

Sitio de Montevideo. 



"¡VAYANSE CON SUS AMIGOS LOS GAUCHOS!” 
(Reproducción de un cuadro de Diógenes Hequet) 


Tres días después de su victoria de Las Piedras, Artigas acam- 
paba en el Cerrito, de donde establecía el sitio de Montevideo. 

Allí, a propuestas de Huesas, efectuó el canje de los heridos 
de la batalla por igual número de los prisioneros dejados por 
Belgrano en el Paraguay. * 


^ Cnnje de prisioneros. — Concluida la batalla, refiere BauzA, 
acampó Artigras en las Inmediaciones de Laa Piedras^ resguardándose 
de alguna tentativa desesperada que se anunciaba por parte de la 
guarnición de Montevideo ; pero la noche se pasó sin novedad. El 
19 llegaron las partidas de observación de los patriotas hasta el 
arroyo Seco; recibiendo el vencedor proposiciones de la plaza para 
establecer el canje de prisioneros. Por una ironía de la suerte, el 
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Hecho el canje, Artigas intimó a Elío que se rindiese; res- 
[K)ndió éste haciendo algunas salidas contra los patriotas, pero 
cada vez fue rechazado. 

Exasperado por tantos reveses, Elío en represalias, expulsó de 
la ciudad a nueve PP. franciscanos partidarios de la Revolución 
y luego a cuarenta familias patriotas, entre otras la del mismo 
Artigas.^ 


oficial encargado de hacérselas fue el brigadier Vicente María de 
Muesas, Jefe accidental de la guarnición. “De orden de S. E. — decía 
Muesas — tengo la confianza de proponer a Vd., fiado en las reglas 
del la humanidad y do la costumbre, en el noble ejercicio de la 
guerra, que se sirva tener la bondad de canjear los heridos que 
hubiese de resultas de la función, por igual número de los que del 
ejército de Buenos Aires se han remitido prisioneros del Paraguay y 
otros que existen en esta plaza ; asimismo, si Vd. tuviese a bien 
y quiere extender el canje a los demás prisioneros sanos u oficiales 
por oficiales, y soldados por soldados, estoy autorizado para acor- 
darlo y convenirlo, etc.“ Artigas contestó el día 20 a estas dulzuras, 
aceptando el canje con respecto a los heridos, siempre que se le 
remitiese a su hermano D. Nicolás, preso en Montevideo; y en 
cuanto a los oficiales prisioneros, como que marchaban a disposición 
de la Junta de Buenos Aires, Indicó a Muesas que se dirigiera a ella 
para gestionar el canje. 

^ Expulsión de los PP. franciscanos. — Había en aquella época 
en Montevideo un convento de franciscanos, en cuya escuela se habían 
educado los Jóvenes más distinguidos de aquel tiempo, entre otros 
Artigas. Algunos de los religiosos eran orientales, y entre ellos se 
destacaban por su virtud y saber fray Valeriano Fleltas, fray Joaquín 
Posse, fray José Reyna y el entonces Joven novicio José Benito Damas, 
que pertenecía a una familia distinguida. Estos religiosos eran decidi- 
dos partidarios de la Revolución, y la ayudaban en cuanto podían, 
haciendo propaganda secreta y mandando aviso a los libertadores de 
lo que ocurría en la ciudad. 

Exasperado por el revés de Das Piedras, e instruido de la actitud 
de Iq^ franciscanos, Elío resolvió expulsarlos de la ciudad. En la 
noche del 24 de mayo de 1811, estaban los religiosos orientales reu- 
nido^ tranquilamente en su convento, cuando se presentó un oficial 
español con una escolta armada, y con palabras duras y sin permitir- 
les tomar lo más preciso, ni aun el breviario, les intimó en nombre 
del Virrey que lo siguieran. 

Cruzaron en silencio varias callés de la ciudad, y habiendo llegado 
al Portón de San Pedro, e! oficial hizo abrir el postigo, ordenó a los 
expulsos que salieran al campo, y señalándoles con la espada las 
hogueras del campamento patriota, que brillaban a lo lejos: “/Vá- 
yanse con sus amigos los gauchos !*\ les dijo en son de burla, y 
cerrando el portón, los dejó en medio de la obscuridad de la noche. 
Guiándose por las luces, se dirigieron efectivamente los religiosos al 
campamento de Artigas, siendo recibidos con muestras del mayor 
respeto y aprecio. 

Ño contento con esto, Elío expulsó al día siguiente 40 familias 
orientales de las más distinguidas, entre ellas la de Artigas, no 
permitiéndoles llevar el menor equipaje. El Jefd de los Orientales 
reclamó contra ese acto violento e inhumano; pero el Virrey desaten- 
dió sus reclamos y no permitió qué se enviara a las familias expul- 
sadas ni una pieza de ropa. 

Da indignación producida por semejante conducta, atrajo a Elío 
la animadversión general, y favoreció considerablemente la causa de 
Artigas, quien recibió en su campo multitud de Jóvenes escapados 
de Montevideo, que fueron a engrosar sus- filas. 
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1811 (mayo 27). Benavides se apodera de la Colonia. 


Días después de la acción de San José; Benavides se dirigía 
^obro la Colonia, a la sazón defendida por Vigodet; pero éste no 
esperó el ataque, y con toda la guarnición abandonó la plaza^ 
después de clavar los cañones', retirándose por agua a Montevideo 


De este modo los patriotas adquirían sobre el río un punto 
Importante, por donde podían comunicarse directamente con Bue- 
nos Airee y recibir prontos 



Convento de SAN FRANCISCO, en 
cuya escuela ae educó el Jefe 
de loa Orientales. Era el con- 
venio de los PP. Franciscanos y 
estaba ubicado en el espacio 
ocupado después por la Bolsa, 
entre las calles San Luis y San 
Miguel (Cerrito y Piedras). 


auxilios. 

1811 (junio 1.®). Llega 
Rondeau al Cerrito con 
el ejército auxiliar y to- 
ma la dirección del sitio. 

El !.• de junio, Eondeau, 
venido con las tropas argenti- 
nas, se unía con Artigas en el 
Cerrito, tomando la dirección 
del sitio. Con su incorporación, 
el ejército patriota ascendió a 
unos 4.000 hombres. 

Era jefe del Estado Mayor, 
el general argentino Miguel Es- 
tanislao Soler, comandante de 
la caballería el coronel José 
Artigas y de la infantería el 
teniente coronel Martin Galáin. 

No bien llegó al campo sitia- 
dor, Bondeau empezó a hostili- 


zar a los realistas. Como no tenia artillería de sitio, mandó traer 


dos cañones de la fortaleza Santa Teresa, con los que cañoneó 


con furia la plaza. 


1811 (julio 15). Asalto de la Isla de Ratas en la Bahía 
de Montevideo. 

Estando cortadas por la escuadra realista las comunicaciones 
con Buenos Aires, los patriotas no podían recibir auxilios de 

^ Clavar un cañón era inutilizarlo, introduciendo en el oído un 
clavo de acero a golpe de maza. 
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aquella ciudad, por lo cual pronto TÍnieron a faltarles las muni- 
ciones. En tal aprieto, lograron apoderarse de los depósitos de 
pólvora que los españoles tenían en la isla de Batas^ con lo que 
pudieron seguir cañoneando a los realistas hasta el fin del sitio. 
Esta hazaña fue llevada a cabo por el capitán Juan J. Quesada 
(entrerriano) con 70 hombres, conducidos en dos lanchones por el 
piloto oriental Pablo Zufriategui. 

Ello trató de desquitarse haciendo bombardear a Buenos Aires 
por el capitán de navio Miclielena. Disparó éste unos cuantos pro- 
yectiles sobre la ciudad, Intimando a la Junta que levantara el sitio 
de Montevideo. Aquélla contestó gruarneciendo la costa con gruesa 
artillería, ante cuyo argumento el prudente español optó por retirarse. 


1811 (julio 17). Los portugfueses, 
llamados por Elío, invaden el 
Uruguay. 

Entre tanto, Eondeau seguía bom- 
bardeando la plaza. Viendo que no 
podría resistir mucho tiempo, Elío 
pidió auxilios a la princesa Car- 
lota, reina de Portugal, la cual se ha- 
llaba en Eío Janeiro desde la invasión 
de la Península por los ejércitos de 
N*apoleón. 

Siendo hermana del rey Femando 
Vil, prisionero en Francia, esta prin- 
cesa ambicionaba heredar los dominios 
de su hermano, y a este fin trabajaba 
activamente en hacerse coronar reina 
del Eío de la Plata. 



LA PRINCESA CARLOTA 
{Carlota Joaquina de Bor- 
bón), hermana de Fernán^ 
do VII, y casada con el 
Infante Juan de Portugal 
(más tarde Juan VI). 


En Buenos Aires la alentaban a ello muchos prohombres de la 
Eevolución de Mayo. 


La solicitud de Elío daba a ^ ^ la Carlota ' ^ una buena ocasión 
para realizar sus planes y a Portugal la de llevar a cabo bu 
viejo ensueño de llegar hasta el Río de la Platji. 

So pretexto, pues, de ayudar al virrey Elío, la Corte flumi- 
nense» celebró con él un tratado, en virtud dej cual un fuerte 
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Mapa p. 285 


ejército portugués, a las órdenes del general Diego de Souza, 
se dirigió sobre el territorio oriental. 

En julio 17 de 1811 los invasores cruzaban el Yarjuarón, apode- 
rándose de la villa de Meló el 23 del mismo mes. 

1811 (octubre 20). El gobierno porteño celebra un ar- 
misticio con Elío y levanta el sitio.^ 

Poco antes de la invasión lusitana, el ejército revolucionario 
había sufrido en el N. el sangriento desastre de Huaqui (pág. 315), 


' IBll armisticio X sus causas, bases y alcance. — Muy complejas 
fueron las gestiones que tuvieron por resultado la celebración de 
este armisticio, y muchos fueron los personajes que en él Intervi- 
nieron. A este respecto, dice Julián O. Miranda: **Mlentras las armas 
revolucionarlas obtenían sucesivos triunfos en la Banda Oriental, en 
la Corte portuguesa do Río do Janeiro se discutía sobro la suerte 
de estos países. Varios personajes y tendencias diversas entraban en 
el debate en que se iban a decidir los destinos del antiguo Virreinato. 
El Príncipe Regente del Brasil y su ministro de Relaciones Exte- 
riores, conde de Llnhares, aprovechando la oportunidad que se les 
ofrecía para, apoderarse de la Banda Oriental, resolvían auxiliar a 
Elío y a los realistas encerrados en la plaza de Montevideo, y para 
ese fin había invadido nuestras fronteras un poderoso ejército por- 
tugués al mando del general Diego de Souza, avanzando por el norte 
y por el este sobre el río Negro, Meló y Maldonado. 

La Princesa D.* Carlota de Borbón. hermana de Fernando VII y 
esposa del Príncipe Regente, mantenía estrechas relaciones con el 
partido monárquico del Plata y aspiraba a ser coronada reina de 
estos países. El marqués de Casa Irujo, embajador del rey do España, 
trabajaba por conservar íntegros estos dominios a su soberano. 
D. Manuel de Sarratea, representante del Gobierno de Buenos Aires, 
trataba de obtener un Borbón para monarca, y en último caso volver 
al dominio de Fernando VII Las colonias sublevadas.' ' 

Cerraba todo este cuadro de personas y tendencias tan variadas, 
el diplomático Inglés Lord Strángford, que deseaba ver pacificados 
los países del Plata, como medio de que España no tuviera que 
distraer fuerzas y ayudara a Inglaterra con todos sus recursos, en 
la guerra que esta nación sostenía con Napoleón. 

Como los Intereses en juego eran tan diversos, el embajador 
inglés cortó la cuestión, poniendo toda su influencia para un arreglo 
pacífico que alejara la guerra por el momento, y con este objeto 
obtuvo la celebración de un armisticio entre el Gobierno de Buenos 
Aires y el de Montevideo, que representaba Ello”. 

Por dicho armisticio ol Gobierno bonaerense reconocía de plano 
la soberanía do Fernando VIL, declaraba la indivisibilidad de la 
monarquía española, y como principio de ejecución a lo pactado, 
retiraba sus tropas de la Banda Oriental. Sarratea se encargó de 
hacer aprobar él arreglo por el Gobierno de su país ; ol marqués de 
Casa Irujo lo impondría a Elío, y el conde de Linhares ordenaría 
el retiro del ejército portugués. 

"Semejantes cláusulas — dice Bauzá — proyectadas en medio de 
la victoria, y cuando la guarnición de Montervideo sólo contaba con 
víveres para quince o veinte días, suponían el más cruel de los 
desastres. Apenas fue consultado Artigas sobre ellas, afirmó que 
eran inconciliables con los sacrificios do los ciudadanos”, negándose 
a intervenir en las negociaciones. Pero los ciudadanos cuya suerte 
iba a decidirse de tan extraño modo, no podían ser indiferentes a la 
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de modo que en tales apuros, el Gobierno porteño resolvió retirar 
srus fuerzas del Cerrito, cuando estaba a punto de rendirse la plaza. 
Pero antes de hacerlo, celebró con Elío un armisticio, en el cual, 
si bien se reconocía la autoridad de España en toda la Banda 
Oriental, Souza a su vez tenía que retirarse con su ejército. 

Levantóse el primer sitio de Montevideo^ retirándose los sitia- 
dores a San José. De allí Eondeau, con todo el ejército auxiliar, 
se volvió a Buenos Aires, por el puerto del Sauce (Colonia). 

1811 (octubre-diciembro). '^Éxodo del Pueblo Orientar 

Artigas, que era opuesto a la celebración del armisticio, porque 
dejaba a los orientales abandonados a la venganza de los realis- 


ultlmaclón de aquel pacto, y en consecuencia, numerosos y respe- 
tables vecinos firmaron una petición dirigida a Rondeau, pidiendo 
ser oídos. 


Accedió dicho jefe, reuniéndolos en asamblea o congreso (octubre 
23) en su cuartel general, sito en el Paso de la Arena (del Pantanoso). 
A ese congreso concurrió un comisionado de Buenos Aires. Expusieron 
J^s uxuxu ayos q ue rec haza ban las cláusulas del tratado, y qiie si se les 
aband^aba, ellog“^751Sñdj|r^'n j^IosJ para lo_cüatjT^áltil5ró:^^^ 

orjéntalés, cómo ya lo proclamaran 
eñ abril. Con el mismo objeto verificáronse otras varias asambleas. 

El comisionado aplaudió aquella actitud y dio las mayores segu- 
ridades de prontos y eficaces auxilios, a cambio dé un poco de 
paciencia que la gravedad de los sucesos exigía, garantiendo en 
nombre de su Gobierno que las aspiraciones de los orientales no 
serían defraudadas. 

Sobre la base de promesas tan amplias, se convino en levantar el 
asedio de Montevideo, retirándose el ejército sitiador en busca de 
una posición ventajosa donde hacer frente a los portugueses. Pero 
al llegar a San José, recibieron la infausta noticia de que el pacto 
acababa de ser ratificado, lo que les obligaba a evacuar el territorio 
en su totalidad. 


“No tuvo límites el desconsuelo de los uruguayos en presencia del 
ardid de que habían sido víctimas, y sus protestas se oyeron en 
todas partes pero sin fruto... 

Este tratado definió las respectivas posiciones entre los directores 
del movimiento Insurreccional constituido en Buenos Aires, y los 
^udlllos y pueblos que hasta entonces habían aceptado aquella 
dirección sin contrariarla en lo más mínimo. 

Del punto de vista político, el .tratado era un perjuicio que debían 
repugnar y repugnaron las masas populares, sublevadas de buena fe 
^ntra el Gobierno metropolitano, mientras que producía como acto 
^r^caso de la victoria en el momento designado para 


apreciación del hecho en sus referencias al bien común, indujo 
a sospechar que existían intereses antagónicos entre la causa soste- 

pueblo insurreccionado, y las miras ocultas 
^ la racción directriz del movimiento revolucionario'*. Bauzá. 

^‘Puestos los revolucionarios orientales — 
Sigue hablando Bauzá — en la terrible alternativa de rendirse al ene- 
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tas, se retiró al norte con sus 3.000 soldados y un inmenso pue- 
blo (unas 16.000 personas entre ejército y familias), que prefe- 


m!go o de Iniciar una guerra de recursos, donde sus familias pagarían 
anticipadamente por ellos, la Inspiración del patriotismo sugirió una 
Idea original. Cuando las perspectivas de futuro eran más negras, 
partió de la multitud congregada en San José esta palabra heroica: 
¡Emigremos! Quien fuese el primero en pronunciarla, hasta ahora 
se ha sabido ; pero élla debía de estar en el corazón de la mayoría, 
por la repercusión instantánea que alcanzó. Repitiéronla con Igual 
acento de firmeza el oficial y el soldado, la mujer y el anclanoi, 
dándolo de ese modo la uniformidad de una consigna. 

Admitida la idea, empezó muy luego el movimiento confuso y 
extraño de un pueblo que abandona el suelo natal. Las familias 
do los voluntarlos que rodeaban a Artigas, fueron las primeras en 
romper la marcha, buscando la incorporación de sus parientes. Tras 
de ellas, siguieron otras, que, seducidas por el ejemplo, debían 
reforzar con sus elementos viriles las huestes de los patriotas. El 
desfile de las columnas emigrantes, emprendido sin orden ni con- 
cierto, hacía hormiguear por todos los caminos, caravanas de gente, 
convoyes de carretas y tropas de ganados que arreaban sus propios 
dueños. Grandes fogatas se advertían de trecho en trecho, denun- 
ciando que las antiguas viviendas de los prófugos habían sido 
entregadas por ellos mismos a las llamas, para que nada quedara 
en poder de sus enemigos... 

Cuando aquella enorme masa de familias, ganados y vehículos 
pudo adquirir una organización, empezó a arrastrarse pesadamente 
tras de los voluntarlos armados, cuyas columnas ligeras custodiaban 
su retaguardia y flancos. Sucesivas Incorporaciones engrosaban el 
número de los peregrinos, ofreciendo cada una de ellas su aspecto 
peculiar. A veces eran ancianos, quienes, por la muerte de sus 
cabalgaduras, habían debido cruzar largas distancias a pie, los que 
vepían a embeberse en las filas. Otras veces eran mujeres, que, 
rodeadas de una prole infantil, aparecían guiando la única carreta 
disponible, mientras en lontananza, destechados por sus propias 
manos, asumía ya formas ruinosas el rancho que les sirviera hasta 
entonces de mansión. Por último las tribus Indígenas se presentaron 
a ocupar el sitio que creían corresponderles, realzando con su 
grotesco atavío guerrero, los vividos contornos del cuadro". 

“Las gentes de los campos — dice el autor de La Epopeya de Ar- 
tigas — que huían desde el sur ante el Invasor portugués que todo 
lo arrasaba, se plegaban al núcleo caminanta Y lo engrosaban los 
que venían del norte y dell oeste. Y como los arroyos van al río y 
el río hacia el mar. por todos los caminos se veían venir las pobres 
caravanas : una carreta conducida por una mujer, cubierta con un 
poncho, que allí lleva el grupo de sus hijos desnudos, todo cuanto 
le quedaba en el mundo ; un viejo que. montado en su caballo tran- 
sido, golpea en vano con los talones los Ijares del animal... una 
tropa de ganado arreada por sus dueños; y otra tropa más allá; 
y un rebaño do ovejas conducido por un muchacho; y otra carreta 
destechada, seguida de un grupo de perros... y otro dé jinetes, 
que miran los horizontes sobre las colinas solitarias, por ver si se 
aproxima el Invasor... 

"No han faltado quienes, dudando de la sinceridad con que Bue- 
nos Aires aseguraba a Vlgodet que aquello era un acto Ubérrimo 
del pueblo oriental, se han resistido a creer en la espontaneidad 
de ese desalojo de una patria, lo han afirmado, con el gobernador 
español, que aquel pueblo obró forzado por Artigas. Más que como 
probanza de que lo que Buenos Aires decía era la verdad, para 
ver bien al héroe en este momento, leamos dos papeles inéditos del 
Archivo de Indias de Sevilla. Son dos cartas originales, dirigidas por 
Artigas a D. Mariano Vega. 

Dlcs la una. fechada en el Cuartel General del Perdido, m It 
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ría abandonar sus hogares a quedar otra vez bajo el jugo espa* 
fiol. Hasta los charrúas abrazaron la causa del caudillo oriental, 
7 en número de 400, le acompañaron en su peregrinación. 



“Éxodo del Pueblo Oriental” (cuadro de Sequet; mapa de H. D.) 


de ni^Ienibre de 1811 : *T3I Gobierno de Buenos Aires abandona 
esta Banda a su opresor antiguo; pero ella enarbola, a mis órde- 
nes, el esUndarte conservador de su libertad. Síganme cuantos gus- 
ten, en la seguridad de que 70 jamás cederé.” 

Y dice la otra carta, datada en el Cuartel General de Cololó. el 
3 de noviembre: Todo Individuo que quiera seguirme, hágalo... 

Penona alguna venga forzada. Todos Voluntarla- 
So inf^nu libertad. En cuanto a las familias, 

caS un poderlas contener en sus 

ni^ndo entero me sigue; retarda mis marchas...” 

«Ti« puÍJÍ*» aspecto de nuestra tierra, mientras todo lo que en 

? 'v.SÍ:“fond, *' 

° bajo.s. humeaban de trecho en 

de barro r uff <3>8tanclM, las Viviendas abandonadas, el rancho 
nadUl ^ero^prí ^ E*”* dueños, o las sementeras, que 

doblL al enloiv^ alumbraba la soledad; las noches parecían 
sollt«lo*driaJ ^ del Uruguay. El ombú, árbol guardián, 
raildoe fnnn'^ taperas, quedaba al lado de éstas pensativo; los 
ganados Innumerables, yeguadas, millares dd vacas multicolores 
di ^lop «'anchaban los declives do las colinas, las orHla¿ 

venado dominaban la tierra; la cigüeña se alzaba del Juncal era 
señora del cielo azul... Sólo faltaba el hombre. ” ^ ’ 

Contemplemos ahora el Ayul. “El cuadro aue ofrecía «aa 

íl^ar'7rlteíclón'^P^’ Zorrilla, no' puede menos de 

nacerá muc^^ primeramente, que diez y seis mil perso- 

Aauel camnamañfrt'^” aquella época; mucha gente, os lo aseguro... 
Jcup^aba . colmena, o como queráis llamarle, 

ocupaba tina e.xtenslén de varias leguas; bajo los árboles, en las 




314 


INDEPENDENCIA 


Lleeado al Saíto, ‘ cruzó Artigas el Uruguay con todo el pueblo 
que lo seguía, y fue a campar en la costa del Ayuí (Entre Eíos), 
donde permaneció catorce meses. 

Por su semejanza con la salida (Éxodo) de los hebreos de la 
tierra de Egipto, huyendo de la esclavitud del Faraón, esta su- 
blime emigración es conocida en la Historia con el nombre de 
Éxodo del Pueblo Oriental. 


carretas, en chozas de paja y barro, vivía el pueblo oriental. Ijoa 
Indios acampaban a lo lejos en sus aduares. 

Una choza mayor que las demás, era el templo, en que los sacer- 
dotes celebraban los divinos oficios ante la multitud, y enseba- 
ban a los niños la doctrina cristiana; delante de ella se alzaba una 
horqueta de madera, de la que colgaba una campana, cuyas voces 
se unían a las lejanas de los clarines, en la aurora, a mediodía, al 
caer la tarde. U1 Angelus aquel tenía también su melodía, su oii- 
glnal melodía. i Ul Angelus del Ayuí ! Era la primera oración de la 
patria bajo la bóveda estrellada..." 

Es lo que ha querido representar nuestro dibujante E. N. en la 
figura de la pág. 316. 

^ Oficio de Articas n la «Tniita del Paragruay. — Del Salto 
envió Artigas a la Junta del Paraguay un extetiso oficio, en el que 
hacía la historia de toda la campaña de 1811. 

De esto memorable oficio insertamos aquí algunos fragmentos. 

Después do referir los comienzos del levantamiento oriental, dice 
de los soldados de la patria: 

"No eran los paisanos sueltos, ni aquellos que debían su exis- 
tencia a su Jornal o sueldo los solos que so movían ; vecinos estable- 
cidos. poseedores de buena suerte y de todas las comodidades que 
ofrece esto suelo, eran los que se convertían repentinamente en 
soldados, los que abandonaban sus Intereses, sus casas, sus familias ; 
los que iban, acaso por primera vez, a presentar su vida a los 
riesgos de una guerra; los que dejaban acompañadas de un triste 
llanto a sus mujeres e hijos : en fin, los que, sordos a la voz de la 
naturaleza, oían sólo la de la patria. 

Este era el primer paso para su libertad ; y cualesquiera que sean 
loe sacrificios que ella exija, V. E. conocerá bien el desprendimiento 
universal y la elevación de sentimientos poco común que se necesita 
para tamañas empresas, y que merece sin duda ocupar un lugar 
distinguido en la historia de nuestra revolución. 

Los restos del ejército de Buenos Aires que retornaban de esa 
provincia feliz, fueron destinados a esta banda, y llegaban a ella 
cuando los paisanos habían libertado ya su mayor parto, haciendo 
teatro de sus triunfos, al Colla, Maldonado, Santa Teresa, San José 
y otros puntos; yo tuve entonces el honor de dirigir una división 
de ellos con sólo 260 soldados veteranos; y llevando con ellos el 
terror y el espanto a los ministros de la tiranía, hasta las inme- 
diaciones de Montevideo, se pudo lograr la memorable victoria del 
18 de mayo en los campos de Las Piedras, donde 1.000 patriotas 
armados en su mayor parte de cuchillos enastados, vieron a sus 
pies 960 soldados de las mejores tropas de Montevideo, perfectamente 
bien armados". 

Llegado al armisticio de octubre, manifiesta sus Inconvenientes, 
esperando que no será ratificado, y prosigue; 

"Marchamos loe sitiadores en retirada hasta San José y allí se 
vieron precisados los bravos orientales a recibir el gran golpe que 
hizo la prueba de su constancia ; el gobierno de Buenos Aires rati- 
ficó el tratado en todas sus partee ; yo tengo de incluir a V. S. 
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1811 (noviembre 18). Abolición del Virreinato por Elío. 

Mal mirado por los sujos, entre quienes había perdido su repu- 
tación política, Elío abolió entonces el Virreinato y se retiró a 
España, donde más tarde había de morir en el patíbulo. ‘ Susti- 
tuyóle Vlgodet con el título de capitán general. 

**Asi concluyó, dice Bauzá, aquel año de 1811, cuyos albores 
habían sido tan prósperos. El 28 de febrero resonaba el grito pre- 
cursor de la emancipación del país y el 31 de diciembre el pueblo 
emancipado marchaba proscrito al encuentro de las selvas, que un 
convenio diplomático ponía por límite entre él y sus opresores. 

Vencedor en la lucha armada, resultaba vencido por la Ineptitud 
de la Junta de Buenos Aires y sus agentes. Pero el extraordinario 
esfuerzo de abnegación a que le obligaba aquel desastre, debía vigo- 
rizar su templé moral, infundiéndole nuevos bríos para defenderse”. 

LA REVOLUCIÓN ARGENTINA EN 1811. — Los hechos 

culminantes de la Revolución argentina durante el año 1811 fue- 
ron: a) La derrota de ILuaqvA; b) La caída de la Junta y crea- 
ción del primer Triunvirato; c) La promulgación del Estatuto 
Provisional, y d) el motín de los Patricios. 

a) Hu&quI. — El Ejército del Norte que, después de su triunfo de 
Suipacha (pág. 286), había revolucionado el Alto Perú, fue detenido 
en Huaqui, cerca del lago Titicaca, y completamente derrotado por 
el general español Goyeneche (junio 20 de 1811). 

Esta batalla se denominó también de Y auricoragua o Yuraicoragua, 
nombre de una quebrada Inmediata a la villa de Huaqui y en la 
que tuvo lugar la acción. 


un ejemplar ; por él se priva de un asilo a las almas libres en toda 
la Banda Oriental, y por él se entregan pueblos enteros a la domi- 
nación de aquel mismo señor Elío, bajo cuyo yugo gimieron. ¡ Dura 
necesidad ! 

“Emprendieron su marcha los auxiliadores desde el Arroyo Grande 
para embarcarse en el SoMce con dirección a Buenos Aires, y poco 
uespues eiijprciuií yo la niia liacia el punto que se ine había destinado. 
Yo no seré capaz de dar a V. S una idea del cuadro que presenta 
al mundo la Banda Oriental desde ese momento... 

“Sus bravos hijos oyen sólo la voz de su libertad, y unidos en 
masa, marchan cargados de sus tiernas familias a esperar mejor 
proporción para volver a sus antiguas operaciones...” 

Termina el oficio con estas palabras : 

“De todos modos, V. S. puede contar en cualquier determinación 
con este gran resto de hombres Ubres, muy seguro que marcharán 
gustosos a cualquier parte donde se enarbole el estandarte conser- 
vador de la libertad... 

Dios guarde a V. S. muchos años. Cuartel General en el Daymán 
7 de diciembre de 1811. José Artigas^'. 

* El fin de Elío fue bien triste. A poco de regresar a su patria, 
mandó los ejércitos de Cataluña y de Valencia durante la Iqcha contra 
Napoleón. Más tarde, habiéndose puesto el ex virrey al frente de la 
sublevación de Valencia (1822), fue condenado a muerte y ahorcado. 
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Allí cayó lierolcamente el bravo Jefe de la artillería patriota, 
comandante Perelra de Lucena, cuyo nombre fue Inscripto con el de 
Manuel Artigas, en la Pirámide de Mayo. 

Balcarce, el jefe vencido en Huaqul, retrocedió entonces hasta 
Potosí, desde donde fue llamado por la Junta de Buenos Aires a dar 
cuenta de su conducta. Los restos del Ejército del Norte quedaron 
al mando de Pueyrredón, quien se retiró a Salta, llevándose un 
millón de pesos fuertes contenidos en la casa de monedas de Potosí. 

b) El Triunvirato. — El desastre de Huaqui causó gran alarma 
en Buenos Aires. El pueblo lo atribuyó a la mala administración 



El campamento del Ayuí. 


de la Junta, la cual ante la actitud popular, tuvo que depositar el 
mando en un triunvirato compuesto de Juan José Paso, Feliciano 
Chlclana y Manuel Sarratea (setiembre 23 de 1811). 

Los triunviros debían ser ayudados por tres secretarios o ministros, 
siendo el principal D. Bernardino Rivadavla. Los demás diputados 
que formaban el anterior Gobierno, se limitaron a las funciones 
legislativas con el nombre de Junta Conservadora, 

El alma del Triunvirato fue Rivadavla, quien trató de centralizar 
todo lo posible el gobierno, con detrimento de la representación legal 
de los pueblos. Esto originó esas fundadas desavenencias entre por- 
teñistas y provinciales, que tantas guerras civiles ocasionaron, difi- 
cultando la organización nacional. 
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c) Estatuto Provisional. — Instalado el Triunvirato, la Junta Con- 
servadora formuló un reglamento calculado para perpetuar el poder 
en manos de los representantes de las provincias, debilitando de este 
modo la acción del Poder Ejecutivo. El Triunvirato, de acuerdo con 
el Cabildo, lo declaró atentatorio, y disolvió la Junta (noviembre 7). 
El 22 del mismo mes, promulgó un Estatuto Provisional, que fue la 
primera ley constitucional de la Revolución. El Triunvirato tomó 
entonces el título de Gobierno Superior Provisional de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata. Eu el nuevo estatuto estableció la 
libertad de Imprenta y tomó otras medidas que tuvieron gran reso- 
nancia. 

d) Motlu de los Patricios. — Como se ha dicho anteriormente, 
el 2 de ma>^o üe 1611, Belgrano había tenido que pasar de Mercedes a 
jL>uenos Aires para uar cuenta de su conducta en el Paraguay. Pero 
se justificó ante la Junta, siendo nombrado después coronel del 
regimiento 1 de Patricios, Hasta entonces a las órdenes de íSaavedra. 

.al posesionarse del mando, el austero Belgrano dictó algunas 
medidas que debían enajenarle las voluntades de aquel cuerpo In- 
quieto. Ea siguiente puso el colmo a su indignación. 

“liabiase ordenado — refiere Mitre — que todos los soldados se 
cortasen la trenza que hasta entonces usaban. Eos arrogantes Pa- 
tricios se consideraron afrentados por su jefe, y antes que despojarse 
ucl ornamento en que cifraban su orgullo, apelan a las armas el día 
i ue noviembre; ise atrincheran en su cuartel y desafian impávidos 
ai Gobierno. Agotados todos ios medios de conciliación, resolvióse 
bumeter a los sublevados a fuerza ue armas. En el acto se lanzó 
süore una de sus piezas de ariiiiería una columna de JUÜ dragones 
ucsmontados, ai mando de Rondeau, y se apoderó de ella, sufriendo 
un tiro de metralla que dejó a éste sordo para siempre. 

Eespués de un vivo fuego que causó unos 50 muertos y heridos 
ae parte a parte, ios amotinados tuvieron que rendirse a discreción. 

El Gobierno, inspirado por Rivadavia, se mostró inflexible, siendo 
pasados por las armas los más culpables y despojado el regiinieiuo 
uc su nOinero de honor y de su uniforme.*' 

1812. Los portugueses talan el territorio uruguayo y las 
Misiones Occiaentales. 

Los portugueses habían invadido el Uruguay en julio de 1811. 
En número de 4.000 hombres mandados por el general Souzai 
apoderáronse de las fortalezas de San Miguel y Sa/nta Teresa, 
yendo a campar en Maldonado. 

En esto celebróse el armisticio de octubre, en el que se estipu- 
laba 8u retiro del país; pero ellos, contrariamente a lo pactado, 
se derramaron por la campaña, y so pretexto de pacificar el país, 
se entregaron a toda clase de atrocidades. 
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Mapa p. Z90 


En todo el territorio sua vaiiijuardlaa no encontraron otra oposi- 
ción que las columnas do Artigas, que con su pueblo se dirigía al 
Ayui. Un teniente artlguista, Hojeda, batió una columna portuguesa 
en el paso Yapeyú (del río Negro), capturando a su Jefe BentcMi 
mannel RIveIro. Al mismo tiempo el comandante Pintos, brasi- 
leño al servicio de Artigas, vencía en el Arapey Chico al portugués 
Ulaneco y sus 500 hombres. 

Poco después, el capitán Francisco Blondo, al frente de 70 pa- 
triotas, moría heroicamente, asediado en Payaandú por una partida 
enemiga seis veces superior. Todos, menos 8, murieron antes que 

rendirse (agosto 30). 

Por aquel tiempo, el mar- 
qués de Alégrete y el briga- 
dier Chngas penetraron en las 
Misiones Occidentales, talán- 
dolas y robando hasta los san- 
tos de las iglesias 

Artigas destacó, para de- 
fender aquellos pueblos, a su 
teniente D. Fernando Otor- 
gué»; pero el audaz guerri- 
llero. aunque vencedor al prin- 
cipio, fue sucesivamente derro- 
tado en Santo Tomé, Yapeyú 
y La Cruz, 

1812 (enero 6). Ruptu- 
ra del armisticio por 
Vigodet. 

Ante estas tropelías da 
los portugueses, el Triunvi- 
rato determinó reforzar a 
Artigas, acampado ya en el 
Ayuíf para que pudiera hacer frente a los invasores; pero Vigodet, 
al saberlo, amenazó oponerse por las armas a la realización del 
proyecto. 

En pos de la amenaza, que fue contestada enérgicamente por 
el Triunvirato, vino la declaración de guerra y la consiguiente 
ruptura del armisticio. 

De este modo, quedaba roto aquel tratado de pacificación, sin haber 
producido otro efecto que el do anarquizar los elementos revolucio- 
narios, preparando la división política del antiguo Virreinato. 



BENTOS MANUEL RIVEIRO, céle- 
bre guerrillero portugués. Volverá 
a aparecer durante la campaña de 
loa Treinta y Tres, venciendo a 
Rivera en el Aguila, y siendo ven- 
cido a MU veZj con su hermano 
Rentos Q-ongalves, en la batalla 
campal de Sarandí (1826), 
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1812 (enero). Artigas trata con el Paraguay. 

Dispuestos Vigodet y el Gobierno porteño a proseguir la guerra, 
dirigióse éste al del Paraguay, invitándole a entrar en la lucha 
contra los españoles. El Gobierno paraguayo contestó declarándose 
completamente de acuerdo, y empezó a reunir fuerzas en Candeleo- 
ría, de donde abrió comunicaciones con Artigas, por intermedio 
del capitán Laguardia, que pasó al Ayuí para acordar con aquél 
las medidas a tomarse. 

Es de advertir que estas medidas nunca se llevaron a efecto ; pero 
el proceder del Gobierno paraguayo, tratando con Artigas de potencia 
a potencia, disgustó profundamente a los do Buenos Aires, quienes 
iban a poner en juego toda clase do intrigas para anular ese Inmenso 
prestigio del héroe de Las Pledias, prestigio que ya se extendía 
mucho más allá de las fronteras de la patria. 



La fortaleza de SANTA TERESA (p. S17) fue empezada por los portUr- 
gueses, como se ha dicho (V, 1762). Tiene la forma de un polígono 
irregular, cuyo perímetro mide 652 metros. Sus muros son de pie- 
dra de sillería y se compone de una pared exterior de unos k 
metros de espesor y oira interior de cerca de 2 metros, rellenado 
por terraplén de unos 7 metros de ancho él espacio que media 
entre ambas paredes. De este modo aquellos muros enormes 
ni ranzón vn espesor completo de más de 11 metros. Por lo alto 
de sus bastiones pueden amdar de frente y todo alrededor seis 
hombrea a caballo. 

T,a fortaleza tiene troneras para cañones, todas áe ¡iranito labrado, 
y cinco mayores ánnnXcs del pollnono están adornados de 
garitas, que son una maravilla de arte y elegancia. 

Race algún tiempo, presentaba la fortaleza un aspecto lúgubre de 
^ma, como un viejo baluarte del pasado Así lo representa el gra- 
mao; pero hoy se han practicado en ella grandes obras de refac- 
ción y un destacamento permanente vela por la integridad de la 
vieja atalaya colonial, símbolo legendario de los tiempos históricos. 
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El Dr. NICOLÁS 
HERRERA, padre de 
Manuel Herrera y 
Obes (y. 18^5), era 
oriundo de Montevi- 
deo y condiscípulo, en 
la célebre Universi- 
dad de Charcas, de 
los Morenos, Pasos, 
López y otros próce- 
ros de la Revolución. 
No compartía el ideal 
de Artigas, como se 
verá más tarde. 


1812 (mayo 26). El Triunvirato ce- 
lebra con los portugueses un con- 
venio por el que éstos se compro- 
meten a evacuar el Uruguay. 

A todo esto, el Triunvirato, más deci- 
dido que la Junta de 1810, deseaba reno- 
var el sitio de Montevideo; pero ante todo 
era menester alejar a los portugueses. * 
Con este fin, valiéndose de la influen- 
cia de Inglaterra, representada en el Bra- 
sil por Lord Strángford, consiguió nego- 
ciar con ellos un armisticio en virtud del 
cual Souza tenía que evacuar el territorio 
oriental. Ese pacto fué firmado en Buenos 
Aires por el teniente coronel Juan Bade- 
máker, enviado de la Corte portuguesa, y 
el oriental Dr. Nicolás Herrera, represen- 
tante del Gobierno argentino. 

Este armisticio con los portugueses 
causó gran desaliento entre los realistas, 


^ SitnneUVn de Arti^ns en el Ayiif. — Al mismo tiempo que en 
el Janeiro negociaban los diplomáticos el retiro de las tropas portu- 
gruesas. el Triunvirato, que’ no podía prescindir de las fuerzas de 
Artigas, comisionó cerca de éste al teniente, coronel Nicolás de Vedia, 
con encargo de explorar sus Intenciones o Imponerse bien dé sus 
elementos de guerra. 

Vedla llenó diligente su cometido, dejándonos eti una Memoria 
célebre, un resumen de su conferencia con el Jefe do los Orientales. 

La primera Impreslén que hería al observador al penetrar en 
aquel singular campamento del Ayuí era — según dicha memoria — 
el número considerable de familias asiladas sobre la orilla occidental 
del río Uruguay, “unas bajo carretas, otras bajo los árboles, y todas 
a la inclemencia del tiempo : pero con una conformidad que causaba 
admiración y ejemplo’*. Pasada esta primera zona, penetrábase en 
la reglón militar, donde, acampadas en posición simétrica, vivían las 
tropas. Siendo escasas las armas ; “hacían elerclclo de fusil y ca- 
rabina con unos palos, a falta de armamento”. 

Diariamente distribuían su tiempo en aquellos ejercicios y en las 
maniobras prescritas por la táctica. Una Inflexible disciplina man- 
tenía el orden y regulaba los deberes recíprocos. Era Inmejorable el 
espíritu dominante entre los soldados y las familias, dando todos 
muestras de un entusiasmo decidido para volver a la lucha contra 
lo.<5 realistas. 

Muy halagado se volvió Vedla a Buenos Aires para dar cuenta 
de su cometido: pero cuando quico hablar de Artigas con cierto 
entusiasmo, advirtió que el Gobierno le oía con “sombría atención'*, 
al decir del citado Vedla en su Memoria. “Supe después — agregaba 
el mismo — que el Gobierno no gustaba de que se hablase en favor 
del caudillo oriental’*. 
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quienes se veían privados de este modo de unos aliados seguros. * 

Katlficado el tratado Rademáker ^ Herrera, pasó al Urugua/ un 
ejército argentino, Que en unión con las fuerzas de Artigas, debía 
marchar sobre Montevideo. 

En cuanto al general Souza, tuvo que evacuar, a pesar suyo, el 
territorio oriental, lo que efectuó sólo en agosto (1812), sembrando 
a su paso la devastación y la ruina. 

1812 (junio). Acampa en el Ayuí Manuel Sarra,tea, 
enviado de Buenos Aires para emprender con Artigas 
la nueva campaña contra los españoles. 

En el año 1812, el ilustre vencedor de Las Piedras, rodeado 
de todo un pueblo en su campamento del Ayuí, gozaba ya de un 
inmenso prestigio. Las provincias del litoral simpatizaban con el 
gran caudillo, y hasta el arisco Gobierno del Paraguay (pág. 
319), trataba con él de potencia a potencia. 

La sombría Logia Lautaro, ' que entonces tenía en Buenos 
Aires la dirección de los negocios públicos, no veía con buenos 
ojos levantarse esa gran personalidad del Jefe de los Orientales, 
que se oponía a sus ambiciosas miras de predominio personal. 


1 La ^‘Partldn Tranquilizadora*’. — Deseoso de extinguir en el 
país la semilla revolucionaria, Vigodet se entregó a la sazón a re- 
pugnarites medidas de rigor. So pretexto de perseguir a los bando- 
leros, mandó al campo una cuadrilla de 30 hombres, a la que dio 
el brillante título de Partida Tranquilizadora, cuyo Jefe, sobre todo, 
cometió tales atentados, que merecería el nombre de salteador, si no 
le viniera mejor el de asesino. 

Kecorriendo los distritos de Minas, Maldonado y otros al S. del 
río Negro, aquella partida hizo gran colecta de armas y animales, 
y acabó con algunos cuatreros, clavando sus cabezas sobre estacas 
en las encrucijadas de los caminos. 

Engreído con esto resultado, Vigodet despachó nuevas partidas al 
interior, para perseguir a los partidarios de la causa revolucionaria, 
ordenándoles, so pena de muerte, entregar al instante todos [los 
elementos de guerra que tuvieran. De este modo, la campaña fue 
desarmada completamente, y muchos vecinos, aprehendidos por 
sospechosos, fueron encerrados en los calabozos de la Cindadela. 

* La Lóala Lautaro. — Esta sociedad masónica era una rama 
de la Gran Reunión, establecida en Londres. Fundada por dos mi- 
litares que acababan de llegar de Europa, y que pronto debían ha- 
cerse célebres (Alvear y San Martín), trabajó desde luego en ense- 
ñorearse de la dirección política de la Revolución, lo que consiguió 
al poco tiempo, influyendo decisivamente en la revolución del 8 de 
octubre (1812), la elección del Director Posadas (enero de 1814) y en 
la Asamblea Constituyente, cuyos miembros eran casi todos afiliados 
a ella. De este modo, lo que la Asamblea votaba, ya había sido 
acordado en el secreto de la Logia. 

El hlFrtorlador Bauzá entra en interesantes detalles sobre aquella 
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Con el fin, pues, de anular la influencia de Artigas, el Triun- 



virato se valió de Manuel Sarratea a quien nombró generalísimo 

de todo el ejército que debía operar en 
la Banda Oriental, ordenándole, en ins- 
trucciones secretas, que procurase des- 
prestigiar al caudillo y promover la de- 
serción en su ejército. 


Marchó Sarratea al Ayuí con el ejér- 
cito auxiliar, acampando en junio en las 
proximidades de los reales de Artigas. 

Éste reconoció al nuevo jefe que con 
tanta injusticia se le imponía, y hasta 
lo recibió con honores; en cambio Sa- 
rratea, en cumplimiento de las instruc- 


CARLOS DE ALTEAR 
Nació en Santo An^el 
( Misiones Orientales ) 
en 1789. Apenas conta- 
ha 23 años, cuando 
fue elevado a la 
presidencia de la 
Asamblea Constituyen- 
te de ISIS, y en 1815 
sucedió a su tío Po- 
sadas en el Directo- 
rio de Buenos Aires. 

Sus tendencias autocrá- 
ticas le hicieron per- 
der su popularidad, 
teniendo que huir al 
Brasil, desde donde 
hizo varias tentativas 
revolucionarias. Reha- 
bilitóse con la gloriosa 
victoria de Ituzaingó 
(1827) y pasó sus úl- 
timos años luchando 
contra el tirano Rosas. 

Fue, como San Martin, 
uno de los fundadores 
de la Logia Lautaro. 

1853 en Nueva 
York) 


clones recibidas, empezó a atraerse con 
falsas promesas a los soldados orienta- 
les. Sobornó al jefe del cuerpo de Blan- 
dengues Ventura Vázquez, quien aban- 
donó con sus fuerzas las filas de Ar- 
tigas. Este ejemplo fué seguido por va- 
rios otros regimientos, quedando el 
ejército oriental reducido a las divisio- 
nes de Manuel Francisco Artigas, Otor- 
gués y Hivera, cuyo conjunto no pa- 
saba de 1.000 hombres. 

Sarratea hizo también muchos esfuerzos 
para ganarse a estos Jefes, entre los cuales 
hay que agregar a Baltasar Hojeda y 
Blas Bnaualdo; pero al hablarles el jefe 
porteño para que defeccionasen, se indig- 
naron mucho, contestando que preferían 
el hambre, la miseria y las adversidades 
en el campo de Artigas, a la paga puntual 
y a los bailes y convites rumbosos que 
les brindaba el Intrigante triunviro. 


misteriosa asociación. (Véase la Historia de la Dom. Esp. en el Ur., 
tomo III, pág. 256, 2.® edición.) 

Sus miemibros se designaban recíprocamente con una H (hermano), 
y en sus referencias a la generalidad, se aludían con el dictado da 
los amigos. Para significar que un tercero estaba afiliado, decían de 
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MISIÓN DE ALVEAR. — La noticia de los manejos de Sarratea 
pronto cundió entre el pueblo, produciendo marcada reacción a 
favor de Artigas. 

El Gobierno porteño trató entonces de arreglar las cosas, comi- 
sionando al efecto para entenderse con el caudillo oriental al 
joven Carlos de Alvear, poderoso dignatario de la logia Lautaro. 
Pero la intervención de este personaje en los negocios, no hizo 
más que empeorar la situación. 


§ n. La Revolución en la Argentina 

Los hechos culminantes del año 12 en la Argentina son: la 
conspiración antirrevolucionaria de Alzaga, la gran victoria de 
Belgrano en Tucumán y la revolución del 8 de octuJ)re en Buenos 
Aires. 

1.® La coiispfracfi^n antirrevolnclonaria de Alfagra. — Descu- 
bierta a tiempo la conspiración, nombróse una Comisión de Justicia 
para Juzgnr a los conjurados. La acusación, dice Domínguez, no podía 
ser más terrible. D. Martín de Álzaga (el valeroso alcalde de la 
defensa contra la 2» invasión inglesa) era denunciado como Jefe de 
la . revolución. Los conjurados debían reunirse una noche y atacar 
el parque y los cuarteles. A] amanecer se pondrían en contacto con 


él que era afecto a las matemáticas, y a los individuos de Ideas 
opuestas a las suyas, les daban el nombre de bichos. 

El Reglamento de la Logia decía : "Siempre que alguno de los 
hermanos sea elegido para el Gobierno Supremo, no podrá deliberar 
cosa alguna de grave Importancia, sin haber consultado el parecer 
de la Logia**; y agregaba, refiriéndose al gobernante: "No podrá 
dar empleo alguno principal o de Influjo eti el Estado, sin acuerdo 
de la Logia.** 

Era implacable la sanción penal con que amenazaba el Regla- 
mento a los reveladores de la existencia de la asociación. "Todo 
hermano — decía — que revele el secreto de la existencia de la 
Logia, ya eea por palabras o por señales, será reo de muerte**. 

Alvear, San Martín, Sarratea y Pueyrredón, fueron los principales 
miembros de esta corporación, la cual después def dirigir por algún 
tiempo los destinos de la Revolución a su antojo y despóticamente, 
encaminó todos sus esfuerzos en establecer la monarquía en el Río 
de la Plata, oponiéndose así al criterio y las aspiraciones de la 
generalidad de los pueblos. 

Artigas, el abnegado apóstol de la democmcla en el Plata, sostenía 
el sistema republicano como más adecuado a las Idease y tendencias 
de los jóvenes pueblos platenses, que ya habían luchado con tanto 
heroísmo para sacudir el yugo de la monarquía española. 

Así es que una de la.s primeras determinaciones de aquella sombría 
asociación, fue tratar de acabar con el caudillo oriental, cuya popu- 
laridad lo hacía temible, y que por su catolicismo fue declarado bicho 
desde los principios. 
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la escuadrilla bloqueadora, con cuyo auxilio acabarían por apoderar- 
se de la persona el el Gobernador, de loa Jefes, etc«, etc. 

T^a roproRión fno Implncnble Alzn^ra f\i4 ahor^'ado el 5 de Julio 
Siguieron las ejecuciones los días subsiguientes hasta el número de 
38 personas (Julio 6 do 1812). Klvadavia. que era el alma del Go- 
bierno, trató en vano de Justificar en una proclama tan cruel represión. 

2. ® La batalla de TuctiitiAn. — Después de la derrota de Huaqui 
(pdg. Sin), el Ejército del Norte había retrocedido hacia el S. bajo 
la dirección de Pueyrredón. El Triunvirato mandó entonces para 
reorganizar aquel ejército al general Belgrano, quien asumió su 
mando cerca de Salta. 

Como recibiera luego la orden de regresar a Buenos Aires, Bel- 
grano marchó el S., perseguido por el general español Pío Tristón. 
Alcanzado en Las Piedras (al S. de Salta) por la vanguardia rea- 
lista, la rechazó, causándolo graves pérdidas. Llegado a Tucumón, Bel- 
grano espora allí al enemigo, aunque' sólo tiene 2.000 hombres mal 
armados que oponer a los 3 . 000 de Tristón. El 24 de setiembre em- 
péñase la acción, que termina con una espléndida victoria de los 
patriotas. 

Poco después el piadoso general Belgrano hacía proclamar Gene- 
rala del Ejército a la Virgen de las Mercedes, en cuyo día precisa- 
mente había tenido lugar la batalla. 

3. ® La revolución portefia dcl 8 de octubre. — Esta revolución, 
obra de la Logia Jjautaro (pág. 321), estaba apoyada por el Re- 
gimiento de Oranaderoa a caballo, que a la sazón organizaba el co- 
ronel José de San Martín. 

Tuvo por resultado la disolución del primer. Triunvirato, el cual 
fue sustituido por otro compuesto del Dr. Paso, Rodríguez Peña y 
Álvarez Jonte. 

Este 2® Triunvirato debía convocar Inmediatamente una Asamblea 
General Constituyente, 



Monumento erigido al vencedor de Lns Piedras en el teatro de la batalla, 
con ocasión de las fiestas centenarias de la misma (1911). 
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CAPÍTUIjO IV 

Segundo sitio de Montevideo 

§ I. Batalla del Cerrito 

1812 (octubre 20). Rondeau llega al Cerrito y formaliza 
el segundo sitio, empezado ya por el patriota Culta. 

En tanto que proseguía sus viles intrigas en el Ayuí, Sarratea 
había destacado a Sondean con la vanguardia del ejército para 
restablecer el sitio de Montevideo. El 20 de octubre de 1812, llegó 
Sondean al Cerrito, formalizando el sitio, empezado ya por el 
patriota José Cnlta. * Con unos 300 ganchos, hallábase éste esta- 


^ Culta y otroM bandoleros. — Habiendo quedado casi de- 
sierto el territorio uruguayo con el éxodo del año 11, loe matreros 
salieron por aquellos tiempos de sus escondites de los montes, para 
entregarse, sin ser molestados, al robo y al pillaje. 

"Entre esos bandoleros — dice Arregulne — descollé un mulato, 
Kncamncfófi, oue por parecerse a Artigas, a quien se empezaba a 
dar el título de Protector, se hacía llamar de sus Iguales Protector 
de los siete pueblos, cuando lo que hacía era mancillar con sus 
hechos la causa nacional. No obstante sus libres Instintos, estos 
hombres eran susceptibles de mejora. Hijos del medio agreste y 
bárbaro en que pasaron su mocedad y los años fuertes de la vida, 
tenían hazañas de tigres y una noción del deber extraviada y 
oscura: pero en el fondo de su naturaleza, había algo de generoso, 
un oculto gennen de grandeza, que Artigas en ocasiones supo apro- 
vechar, regenerando a tales Individuos. 

El país despoblado, sin grandes defensas naturales, abierto a 
lodo ataque, y con un número de habitantes que no llegaba a 
50.000 en toda la campaña y ciudades, mal podía prestar a Artigas 
los medlo.s necesarios para una resistencia prolongada. 

De suerte que no hubo que mirar con escrúpulos a la gente de 

mala fama, con tal de convertirla en fuerza salvadora de un prin- 
cipio. No fue, sin embargo, sino un limitado número de hombres 

acanallados el que tomó banderas en sus filas, y eso exponiéndose 
al rigor de la disciplina, que con los malos era Implacable, y tor- 
naba la libertad sin freno en una vida regular." 

De los regenerados fué José Eugenio Culta. Era éste cabo de 
Blandengues de Artigas. Hastiado de las penurias del Ayuí. llegó 

a desertar, dedicándose al pillaje. Pero en la Florida fue sorpren- 
dido por Tomás García de Zúñiga cuando Intentaba saquear su es- 
tancia. Con ayuda de sus peones, lo aprisionó Zúñiga, aconsejóle 
que renunciara a su vida criminal y tratara de regenerarse, vol- 
viendo a luchar por la patria. Culta siguió el consejo, y reuniendo 
unos 300 hombres, se vino al Cerrito, de donde Inició el 2® sitio 
de Montevideo. 

Allí tremoló por primera vez en el Urugruay la bicolor bandera 
patriota, (Inaugurada por Belgrano en febrero de ese afio, a ori- 
llas del Paraná, frente, a Rosarlo). Hasta entonces, y aun después. 
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FRANCISCO ACUÑA DE FI- 
U IJ EUOA nació en J7Í)Í de 
una noble familia española. 
Uabiendo terminado sus c«- 
ludios (en Buenos Aires), 
dedicóse a la poesía, que 
cultivó hasta su tmierte. 

Aunque realista en loa co~ 
mi€7izos de la Revolución» 
fue más tarde patriota de 
corazón, desempeñando en 
nuestro país cargos impor- 
tantea en la administración 
pública. Como poeta puede 
ponerse en parangón con 
los mejores literatos de Es- 
paña. 

Sus obras completas fueron 
publicadas en í890. Compo- 
nen 12 tomos : los dos pri- 
meros contienen su Diario 
Histórico del Sitio (le Mon- 
tevideo. interesante relación 
en verso de todos los 
acontecimientos desarrolla- 
dos durante el secundo si- 
tio de la plaza (1812-U). 

Muestro Himno Nacional *'ese 
canto heroico y entusiasta, 
que no puede oirse sin emo- 
ción patriótica** es una crea- 
ción de su genio 18G2). 


blecido en el Cerrito desde el 1.^ de 
octubre, hostilizando desde allí a los 
realistas, sin que éstos se atreviesen 

ü atacarlo. 

Con los sucesivos esfuerzos que 
se le unieron, Bondeau llegó a te- 
ner unos 2.000 hombres. En sus 
filas figuraban los patriotas Ha- 
mos, Escalada, Baltavargas, Eu- 
genio Garzón, Bernabé Bivera y 
otros. 

Emx>ezó entonces esa larga serie 
de escaramuzas que, con más o me- 
nos frecuencia, debía prolongarse 
hasta la caída de Montevideo en junio 
de ISH. El segundo sitio do Mon- 
tevideo duró, pues, veintiún mesea 

ÍLTiMoa dkl año 12, 

— ‘‘Montevideo tenía a la sazón, con- 
tando Ins tropas cspafiolas, alrededor 
de 25 000 almas: y siendo pequeña 
para contener tal nOmero, muchas 
familias vivían en carpas, a sol y 
viento, o bajo carretas, o en los sitios 
baldíos, sin más techo que los cielos. 

H1 22 de octubre vino Baltavargas 
al sitio con más de 800 orientales. 
El 27 hubo canje do prisioneros, con- 
fundlóndose con ese motivo las fa- 
milias y gente.s de los campos en una 
fraternal unión, mientras duró la tre- 
gua. El 28 hubo gruerrlllas como siem- 
pre. En esta oca alón los caatellanos, 


amorIcanoB y reallfltfis enarbolabnn el pabellón español. El poeta 
Francisco Acuña de Flpruoroa narra así el hecho en su Interesante 
Diario JTistórico del Sitio de Montevideo : 

‘•Hoy el Intrépido Culta, 

Aquel terrible artlgulsta . . . 

Ta del Cerrito la cumbre 
Recorre, y a nuestra vista 
Por primera vez presenta 
T.s blanca y celeste Insignia.'* 
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para diferenciarse de la gente patriota, salieron al campo con un 
bonete rojo, lo que fue motivo ele risas en el campo do los inde- 
pendientes. 

Las guerrillas se repitieron con una constancia rigurosa en los 
días siguientes. Al regresar los españoles a la plaza sitiada, los 
patriotas, por burla, salían a escoltarlos hasta el pie de la muralla 
a las voces de marranos^ ül chiquero, y otras no menos mortificantes. 

El día de Todos los Santos hubo un combate que pasó de escara- 
muza. Tarde y mañana combatieron Baltavargns y Chain (Jefe de 
las caballerías realistas)» en la cuchilla de Don Diego, perdiendo 
entre ambos no menos de 100 hombres. Los ataques fueron por mar 
y tierra; la fortaleza del Cerro también tomó parte en el combate, 
que fue adverso a los españoles. 

El regimiento N.® 6, que era de negros mandados por el coronel Soler 
(argentino), vino el 9 de diciembre al asedio, al que se incorporó 
también Joaquín Suárez» mozo bizarro, que ya había peleado en Las 
Piedras el año anterior. 

La ciudad carecía de agua. Los patriotas habían cegado los pozos 
del Rey, de que la población se surtía; pero esta carencia vino a 
subsanarse el 29 de diciembre por un fenómeno curioso: las aguas 
de la Bahía se endulzaron, por la influencia de alguna poderosa 
corriente de agua dulce, lo cual hizo repetir al poeta Francisco 
Acuña de Figueroa, que entonces escribía el Diario del Sitio, dentro 
de la Plaza, el distico que dice: De esta agua no he de beber. 
El agua del puerto fue bebida como si hubiera caído del cielo y 
aun se hizo gran acopio de ella» 

Las diarias guerrillas, en que se mermaba la tropa castellana, y 
los refuerzos de continuo recibidos por Hondeau, deicidieron a Vlgodet 
a buscar en una batalla el término de aquella guerra en detalle". — 
Arreo UINK. 

1812 (diciembre 31). Batalla del Cerrito, donde Bondeau 
derrota y rechaza a los realistas. 

Habiendo recibido algunos refuerzos de la Península, Vlgo- 
det intentó una salida contra los sitiadores, antes que llegase 
el grueso del ejército revolucionario, conducido por Sarratea 
con extrema lentitud. 

Al amanecer del día 31 de diciembre, al frente de 1.600 
hombres divididos en tres columnas, ataca de improviso las 
fuerzas de Bondeau. 

La caballería realista sorprende las avanzadas patriotas, 
tomando prisionero a su jefe Baltavargas con muchos de sus 

bravos. 
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El brigadier Mueaas escala luego con su división la cumbre 
del Cerrito, pone en precipitada fuga al batallón del coronel 
Soler y hace flamear la bandera española. 

Ya cantan victoria los realistas, cuando Bondeau, reuniendo 
a los fugitivos, acomete con valor a los españoles, quienes, sor- 
prendidos a su vez, huyen en completo desorden, con grandes 
pérdidas. 

las once de la mañana, dice Bauzá, entraba Vigodet ca- 
bizbajo y triste por las puertas de Montevideo, vencido en una 
acción de guerra afrontada y decidida por la firmeza de las 



El CERRITO DE LA VICTORIA, teatro de la batalla del SI de di- 
ciembre de 1812, está situado a una legua al NE, de la Capital, Se 
llamaba primitivamente Montevideo Chiquito. 

Hoy está coronado por el grandioso santuario nacional del Sagrado 
Corazón, _ 

tropas orientales. Habían dejado los realistas en el campo de 
batalla 100 muertos, entre ellos al general Muesas, 146 heridos 
y 30 prisioneros. Los patriotas tuvieron 90 bajas y abandonaron 
40 prisioneros y un cañón; pero la victoria había sido de ellos. 

Desde entonces, el teatro de esa memorable batalla se llama 
el Cerrito de la Victoria. 

1813 (enero 20). Artigas, vuelto del Ayuí, acampa en 
el Paso de la Arena con 5.000 hombres. 

Pocos días después de la victoria del Cerrito, llegaba Sarratea 
al campo sitiador. Artigas, que le seguía a corta distancia, hizo 
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alto en el Paso de la Arena, del Santa Lucía Chico, en donde 
fijó su campamento. En el tránsito se le habían plegado muchoiB 
voluntarios, con cuyo contingente alcanzó a tener cerca de 5.000 
hombres. 

EL EJÉRCITO DE ARTIGAS. — Era mayor g-eneral de aquel 
improvisado ejército D. Manuel Vicente Pafi:ola, ocupando D. Ml- 
guel Barreiro el cargo de secretario del general en jefe. 

Componían los principales cuerpos: el regimiento de Dragonea de 
la Libertad al mando de Otoreués, '*dei espantoso renombre y osa- 
día", al decir de un cronista contemporáneo ; seguía a este cuerpo 



BATALLA DEL CERRITO (Cuadro de Hequet ; mapa de H. D.) 


la división de D. Manuel Franclaco Arilgas» que contaba entre 
sus oficiales a D. Juan Antonio Lavalleja, Después venían las 
divisiones de D. BaltaNar Hojeda, Fructuoso Rivera y Blas Ba- 
sualdo, que con diversos piquetes al mando de oficiales cuyos 
nombres permanecen todavía en el olvido, componían el resto del 
personal de aquel ejército. 

1813 (febrero). Deposición de Sarratea e incorporación 
de Artigas al sitio. 

Sarratea era odiado de todos, y fué recibido en el Cerrito 
con general descontento. Artigas a su vez notificó a Bondeau 
desde su campamento, que no se incorporaría al sitio si Sarratea 
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no abandonaba el mando^ amenazándole con hostilizarlo hasta que 
se le hiciera justicia. Como no se le atendiera en seguida, des- 
tacó al comandante Fructuoso Blvera, para que se apoderase de 
las caballadas de Sarratea, lo que ejecutó el intrépido patriota 
tan pronto como felizmente. 

Este lance privaba al ejército sitiador de su principal elemento 
de acción. Viendo Bondeau que la renuncia de Sarratea era el 
único medio para salir de tan critica situación, envió a éste una 
nota en que le pedia que abandonara el mando, 7 designara un 
sustituto. Como esta petición era apoyada por los principales jefes, 
Sarratea tuvo que conformarse, 7 acompañado de algunos parcia- 
les, se embarcó para Buenos Aires, nombrando como sustituto a 
Rondeau. 

Aprovechando estas disidencias entre Sarratea 7 el caudillo orien- 
tal, Vigodet había tratado de atraerse a éste con ofrecimientos de 
toda clase ; pero Artigas los desechó como antes los de Ello, con 
noble altivez. 

Finalmente el 26 de febrero de 1813, a las 11 de la mañana, una 
salva de veintinún cañonazos anunciaba la llegada de Artigas, quien, 
en medio de alegres dianas, se incorporaba al sitio con sus 5.000 
hombres. 

§ II. Ck>ngresos de 1813 

1813 (abril 5). Artigas reúne el primer congreso na- 
cional. 

Con excepción de Montevideo, que pronto había de rendirse, 
toda la Banda Oriental estaba ya en poder de los patriotas. 
Artigas resolvió entonces reunir un congreso nacional para or- 
ganizar el gobierno tan pronto como se retirasen los españoles. 

Con tal objeto, invitó a los pueblos del país a que eligieran 
sus representantes para el congreso. 

Fueron elegidos para el mismo muchos buenos patriotas, entre 
ellos D. Joaquín Suárez, D. Miguel Barreiro y los PP. Larrañaga 
y Monterroso. Reunidos los congresales en Tres Cruces (abril 5 ), 
convinieron en reconocer la Asamblea Nacional Constituyente ^ 


^ La Asamblea General Constituyente, creada el 31 de eneto 
de 1813, bajo la presidencia de Alvear, representaba la soberanía 
nacional. Ya en los últimos meses del año 12, se habían hecho 
circular oficios por todo el territorio de las Provincias Unidas, para 
Invitarlas a noiuürar diputados que las representasen en la proyec- 
tada Asamblea. 

El Paraguay fué también invitado a enviarle sus representantes 
como las dem&s provincias del antiguo Virreinato, del que Igual- 
mente hacia parte ; pero los paraguayos prefirieron quedar neutros 
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recién fundada en Buenos Aires; pero con la condición de que se 
diera satisfacción pública al Uruguay por los agravios pasados y 
que se respetara su autonomía provincial. ^ 



El primer congreso oriental (cuadro de Hequet ; mapa de H. D.) 
A la derecha, busto de Artigas, de Hequet. 


guardar su autonomía a inmiscuirse en las contiendas que agitaban 
a las provincias platenses. 

El pueblo oriental, entonces emigrado en el Ayui, no había recibido 
ninguna Invitación, y se hallaba así sin representación alguna en el 
seno de aquella Asamblea. 

^ iDAtnlaclón y primeras sesiones del Conprreso. — El Conv 

greso Nacional del afio XIII se instaló en el alojamiento de Artigas, 
ubicado en Tres Cruces, frente a Montevideo. Hasta hace poco se 
creía que se había reunido en Peñarol, 

‘•Era dicho alojamiento, dice E. M. Antufia, un edificio de regu- 
lares dimensiones, con paredes de ladrillo revocado, techo de teja, 
tirantes de palma al descubierto por la parte interior, ventanas peque- 
fias guarnecidas con rejas de hierro y piso de ladrillo. El mueblaje 
estaba en relación con lo modesto de la sala: sillas de asiento de totora 
y alto respaldar de madera ordinaria, una mesa cuadrada con su car- 
peta, un tintero de plomo y plumas de ganso cuidadosamente cortadas. 

F^n este local humilde^ se reunieron los representantes del pueblo 
oriental, vestidos de rigurosa etiqueta, en honor a la solemnidad del 
acto y de acuerdo con el carácter ceremonioso de nuestros abuelos. 

De esa reunión de representantes de un pueblo nuevo que recién 
aparecía en las páginas de la Historia, surgieron las declaraciones 
más avanzadas y los principios de gobierno más adelantados que 
se proclamaron durante todo el desarrollo do la Revolución sud- 
americana". 

En ese metmorable congreso tomaron asiento los patriotas más 
ilustres de la Banda OrientaL Entre ellos merecen citarse, además 
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En otra sesión, nombráronse cinco diputados para representar en 
dicha Asamblea los cinco cabildos de la Provincia OrientaL 
Fueron designados para esta misión los presbíteros Dámaso A. 
Larrafiaga y Mateo Vidal, por Montevideo; Dámaso Gómez Fon- 
seca, por Maldonado; Marcos Salcedo, por Santa Lucía y San 
José; Francisco B. de Bivarola, por Soriano, y el ex capitán de 
Blandengues Felipe Cardóse, por Canelones.^ 


de Articas, el presbítero Dámaso A. T^arrafíasra. frav -Tosé Mon- 
terroso, Joaquín Su^rez. Mipru^l Barrelro. Juan Durí^n. los 

doctores Francisco Bruno de Rivarola (sacerdote), Bruno Méndez 
y otros personales descollantes por su ilustración, sus virtudes y sus 
servicios a la patria. 

L»a sesión preparatoria del Congrreso tuvo lug-ar el día 4 de abril. 
Artipras abrió él acto, pronunciando un patriótico y elocuente dis- 
curso, en el aue. elevándose a la altura de las circunstancias, empe- 
zaba por someterse antes nue nadie a los representantes de la 
soberanía popular, devolviéndoles el mandato recibido. Mi aufnriñnñ 
— decía — emana de vosotros v ella cesa por vuestra presencia sobe- 
rana Vosotros estáis en el pleno poce de vuestros áerer'hos : ved ahi 
el fruto (fe mis ansias y desvelos, y ved ahi también todo el premio 
de mi afd/nd* 

Volvió a reunirse el ConExeso el día K. detelaninando las condi- 
ciones que exíPTÍa el pueblo oriental para el reconocimiento de la 
Asamblea Constituyente de BuePos Aires. Estas condiciones con- 
sistían en primer lucrar en pedir nóbllea satisfacción de los asrravios 
inferidos a los orientales por Sarratea, y sobre todo filaban las 
bases para la incorporación del Urugruay a las- demás Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

Acto continuo nombráronse los diputados que habían de representar 
a los orientales en la Asamblea, dándoseles días después las famosas 
instrucciones, que vamos a estudiar, y que fueron la primera causa 
de su rechazo. 

Verificados todos estos trámites. Juróse fidelidad a la Asamblea 
Constituyente, el día 8 del precitado mes. Ese acto se efectuó con 
toda pompa, en campo abierto y halo una doble salva de cañón. 
Transmitióse inmediatamente la noticia a Buenos Aires, y pareció, 
dice Bauzá, que la concordia so restablecía entre todos. 

^ TiOn diputados nombrados para representar la Banda Oriental 

resultan seis (de los cuales cinco sacerdotes) : poraue el Dr. Dámaso 
(rómez Fonseca, presbítero argrentino, ya había sido electo anterior- 
mente sin el concurso artiguista. Fue el único que pudo ingresar en la 
Asamblea Constituyente, incorporándose a ella el día 9 de abril. 

De los cinco diputados elegidos por el Congreso Oriental, nos da 
los sigruientes informes D. Héctor Miranda, en su notable obra Las 
Instrucciones del Año XIII: 

"Dámaso Antonio Larrafiaga era la primera figura del grupo 
parlamentario, que la Provincia Oriental enviaba a la Asamiblea 
Constituyente (V. pág. 185). 

Venía en seguida, por orden de importancia política, el Dr. 
Francisco Bruno de Rivarola. también sacerdote, nacido en Buenos 
Aires, pero estrechamente vinculado por lazos de amistad al Jefe de 
los Orientales. Personaje sin importancia en la política ostensible, 
tenía en cambio influencia positiva sobre el ánimo y los actos de Ar- 
tigas, como que era su agente confidencial en Buenos Aires, y 
quien comunicaba al cnudillo el rumbo de los círculos gobernantes. 

Otro de los delegados, el Dr. Mateo Vidal, era como Larra- 
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1813 (abril 20). Artigas es elegido Presidente del Go- 
bierno provincial. 



Mientras los diputados orientales iban a cumplir su cometido, 
volvió a reunirse el Congreso y nombró un Gobierno denominado 
Cuerpo Municipal para la adminis- 
tración del país basta su constitu- 
ción definitiva. 

Artigas fue nombrado Goberna- 
dor Militar y Presidente de la 
corporación, el Dr. Bruno Mén- 
dez, vicepresidente interino y 
Miguel Barreiro, secretario. 

A fin de estar lejos del bullicio 
de las armas, el nuevo Gobierno 
se estableció en la villa de Cane- 
lones, que vino a ser de este modo 
la primera capital de la Provin- 
cia Oriental. 


1813 (junio). La Junta de 
Buenos Aires rechaza a los 
diputados orientales. 


El P. JOSÉ MONTERROSO. 
fue un ilustre patriota de la 
orden franciscana. Acompañó 
al general Artigas en calidad 
de secretario durante las gue-^ 
rras de la Independencia. 

(f secularizado en 1838). 


Entre tanto, habían pasado a Buenos Aires los diputados 
orientales, llevando las sabias instrucciones * del Congreso, en 
las que se indicaban las condiciones con que la Provincia 


ñagra, presbítero montevideano. Debía dé tener reputación de inteli- 
gente y capaz, cuando acababa de figurar en Montevideo en la tema 
de candidatos para diputados a Cortes, — y cuando recién Incor- 
porado a las filas revolucionarlas, obtenía una dificilísima misión ante 
la Asamblea Argentina. 

Felipé Cardoso, también oriental, era otro de los agentes confiden- 
ciales que tenía Artigas en Buenos Aires. Había sido capitán de 
Blandengues durante la dominación española, habiendo asistido en tal 
carácter a la batalla del Cardal y a la defensa de Montevldéo contra 
los Ingleses. Más tarde (1815), fue regidor en el Cabildo de Mon- 
tevideo, siendo con García de Zúñlga, cabeza del partido de oposición 
al gobierno de Obes - Otorgués. 

Por fin, Marcos Salcedo, ya mencionado arriba. 

' La» InMíruccfone». — Kstas instrucciones son precisamente 
1 constituye la gran gloria de los orientales y del Congreso que 

Jas dlc^, porque ellas indican un grado de patriotismo, dé altivez 
cívica, de clarividencia política y de amor a la libertad, que ponen 



334 


INDEPENDENCIA 


Oriental entraría a formar parte de las demás del Bio de la 
Plata y se articulaban bases para la Constitución futura. 



Artigas dictando las Instrucciones del Año XIJl. 
(Cuadro de Blanes Víale) 


a la Provincia Oriental a un nivel de civilización mucho má43 elevado 
que el resto de las regiones del Río de la Plata. 

Estas famosas Instrucciones constaban de 20 cláusulas, a saber: 
Pedirá la declaración de la independencia absoluta de estas 
colonias, que ellas están absueltas de toda obligación de fidelidad a 
la corona de España y familia de los Borbones. 

2» No se admitirá otro sistema que el de confedercbción para el 
pacto recíproco con las provincias que forman nuestro Estado. 

3* Promoverá la libertad civil y religiosa en toda su extensión 
Imaginable. 

4» Como el objeto del Gobierno debe ser conservar la igualdad, 
libertad y seguridad de los ciudadanos, cada provincia formará su 
gobierno sobre esas bases, además del Gobierno Supremo de la Nación. 

5* Así éste como aquél (gobierno provincial y federal), se divi- 
dirán en Poder Legislativo, Ejecutivo, Judicial. 

6* Estos tres resortes jamás podrán estar unidos entre sí y serán 
independientes en sus facultades. 

7* El Gobierno Supremo entenderá solamente en los negocios gene- 
rales del Estado. El resto es peculiar al Gobierno de cada provincia. 

8* El territorio que ocupan estos pueblos forma una sola pro- 
vincia, denominándose: La Provincia Oriental. 

9* Que los siete pueblos de Misiones y los de Batoví, Santa Tecla, 
San Rafael y Tacuarembó, que hoy ocupan injustamente los portu- 






FIN DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA 


335 


La principal condición exigida por el Congreso era que se adop- 
tara el sistema federal para el nuevo Estado a crearse. De este 


g-ueses, y a su tiempo deben reclamarse, serán en todo tiempo terri- 
torio de esta Provincia. 

10* Que esta Provincia por la presente entra separadamente en 
una firme liga de amistad con cada Tina de las otras, para su de- 
fensa común, seguridad de su libertad y para su mutua y general 
felicidad, obllgájidose a asistir a cada una de las otras contra toda 
violencia o ataques hechos sobre ellas por motivos de religión, sobe- 
ranía, tráfico o algún otro pretexto, cualquiera que sea. 

11* Que esta Provincia retiene su soberanía, libertad e indepen- 
dencia, todo poder, jurisdicción y derecho que no se delegue expresa- 
mente por la confederación a las Provincias Unidas reunidas en con- 
greso. 

12* y 13* Que sean libres los puertos de Maldonado y Colonia para 
la introducción de efectos y exportación de frutos, poniéndose la 
Aduana ccrrespondienta 

14* Que ninguna tasa o derecho se imponga sobre artículos expor- 
tados de una provincia a otra ; ni que ninguna preferencia se dé por 
cualquier regulación de comercio o renta, a los puertos de una pro- 
vincia soibre los de otra; ni los barcos destinados de esta Provincia 
a otra serán obligados a entrar, a anclar o pagar derechos en otra. 

15* No permita se haga ley para esta Provincia sobre bienes de 
extranjeros que mueran Intestados, sobre multas y confiscaciones que 
se aplicaban antes al rey, y sobre territorios de éste, mientras ella 
no forma su reglamento y determine a qué fondos deben aplicarse, 
como única al derecho de hacerlo en lo económico de su Jurisdicción. 

16* Que esta Provincia tendrá su Constitución territorial, con 
derecho a sancionar la general de las Provincias Unidas, que £o|*me 
la Asamblea Constituyente. " 

17* Que esta Provincia tiene derecho para levantar los regimien- 
tos que necesite, nombrar los oficiales de compañía, reglar la milicia 
de ella para la seguridad de su libei'tad, por lo que no podrá vio- 
larse el derecho de los pueblos para guardar y tener armas. 

18* Que el despotismo militar será aniquilado con trabas constituí 
dónales que aseguren inviolable la soberanía de los pueblos. 

19* Que precisa e indispensablemente sea fuera de Buenos Aires 
donde resida el. sitio del gobierno de las Provincias Unidas. 

20* La Constitución garantirá a las Provincias Unidas una forma 
de gobierno republicano y que asegure a cada una de ellas de las 
violencias domésticas, usurpación de sus derechos, libertad y segu- 
ridad de su soberanía. . . 

Delante de Montevideo, 13 de abril de 1813”. — Firmado Artigas. 

Como se ve por las 2* y 4* cláusulas, base de las instrucciones, 
Artigas y el Congreso de que era Presidente, no querían la inde- 
pendencia absoluta, sino la unión con las demás provincias bajo el 
régimen federal. 

Artigas hubiera querido, indudablementei, la independencia completa 
de su patria, pero “temía, dice Mariano C. Berro, — - ¡cuánta y 
sobrada razón le acompañaba ! — el desgobierno señoreándose de 
nuestros pueblos si se lás libraba A sus solas fuerzas ; mientras que 
por el sistema federativo, repelía al propio tiempo la supremacía sin 
control del despotismo político bonaerense.” 

Sosteniendo la federación. Artigas sostetiía ni más ni menos que 
el actual sistema de gobierno de la República Argentina; pero des- 
graciadamente los hombres que se hallaban al frente dd las Provin- 
cias Unidas, imbuidos en sus ideas centralistas, no comprendieron 
entonces el alcance de las instrucciones dadas a los diputados orlen- 
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modo la Provincia Oriental, lo mismo que cada una de las demás 
provincias, conservaría su autonomía. * 

Pero los prohombres porteños, miembros todos de la logia Lautaro, 
aspiraban al centralismo, es decir, a gobernar ellos solos 7 desde 
Buenos Aires a las provincias, privándolas de toda libertad local. 
Por eso al enterarse de las instrucciones, rechazaron a los diputa- 
dos orientales, alegando defectos do forma en su elección, 7 que por 
lo tanto, sus poderes no eran suficientes. 

La principal causa del rechazo de los diputados orientales eran, 
por conslffuiente, sus instrucciones y el temor a la influencia cre- 
ciente de Artigas. La insuficiencia de sus poderes no era más que 
un vano pretexto, ya que habiendo sido ratificados después por todo el 
vecindario, ni aun así se pudo conseguir la admisión de los repre- 
sentantes uruguayos en la Asamblea Constituyente. 

Eran, pues, las ideas, más bien que los hombres, lo que se recha- 
zaba. 

En resumen, con sus célebres instrucciones. Artigas y el Congreso 
del Año XIII, de que fue el alma, querían para estos países un 
gobierno fe^ej'cil y democrátiojf. Los prohombres porteños, al contra- 
rio, soñaban con un gobierno centralista primero y luego monárquico, 
ambos sistemas reprobados por las masas populares. 

‘‘La revolución de América — dice Héctor Miranda — fue demo- 
crática y republicana en su esencia: independencia y fe en la demo- 
cracia republicana eran sinónimos.’* 

Artigas fue el constante paladín de la democracia. Por eso pudo 
declarar Adams en pleno congreso de Wáshington (marzo de 1818) : 
*^El único campeón de la democracia en las Provincias Unidas dcl 
Pío de la Plata, es el bravo y caballeresco republicano general 
Artigas/^ 

Influencia de la estructuración federal de los Bstados Unidos 
en el Rio de la Plata, — Muchos principios de las instrucciones 
provenían del Acta de Confederación de 1777 de la Constitución de 
los Estados Unidos de Norte América. 


tales, y su obstinación en rechazarlas fué cailsa de largas y san- 
grientas guerras civiles. 

“Al final, ellos (los ideales de Artigas) se abrieron camino al 
predominar en la Constitución argentina que consagró su unidad, pero 
al alto precio de la segregación de nuestro país, que, de no ser así, 
quizás aún integraría lo que entonces eran las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, y hoy, posiblemente, los Estados Unidos del 
Río de la Plata. 1 

Es fácil inferir, en el panorama internacional de la hora, lo que 
hubiera significado la existencia de la unidad territorial del antiguo 
Virreinato, en lo económico y en lo político; pero la tosudez y la 
falta de visión de algunos hombres de entonces así lo quisieron” 
(Horacio Arredondo: Oiviliz. del Ur,, tomo II). 

^ Autonomía (del griego autos propio o por sí mismo, y nomoj 
ley) : libertad dejada a una provincia o Estado para gobernarse por 
sus propias leyes. 
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Pero lo más probable es, como lo ha explicado un moderno escri- 
tor, que utilizaran para sus trabajos constitucionales la obra intitu- 
lada “La Independencia de la Costa Firme Justificada por Tomás 
Paine treinta afios ha. Extracto de sus obras. Traducido del Inglés 
al español. Por D. Manuel García de Sena“, publicada en Fila- 
delfia en 1811 y que circuló mucho en el Río de la Plata. Ahí están 
el Acta de Confederación, la Constitución federal, la de Massachu- 
setts y otros textos constitucionales americanos. (V. Arlosto D. Gon- 
zález, Las primsras fórmulas constitucionales en los países del Plata.) 

Tal sería, según algunos autores, la filiación de la doctrina federa- 
lista de Artigas. Pero esa filiación arranca, según otros, de los Ca- 
bildos coloniales (pág. 171), y saibldo es que Artigas fue el constante 
protector de esos municipios germinales. 

A este respecto dice el argentino Rojas, en su estudio sobre Orígenes 
del Federalismo, que los verdaderos héroes de la Revolución institu- 
cional deben buscarse en los cabildos provinciales y en sus diputados. 

La Influencia de la estructuración federal de los Estados Unidos 
la pone de manifiesto el historiador Héctor Miranda al comparar el 
texto de las Instrucciones con el de la Constitución de los EE. UU. 
Cotéjense, por ejemplo, los siguientes artículos : 


INSTRUCCIONES 

Art. !.'• — Primeramente pe- 
dirá la declaración de la inde- 
pendencia absoluta de estas co- 
lonias, que ellas están absueltas 
de toda obligación de fidelidad 
a la corona de España y fa- 
milia de los Borbones, y que 
toda conexión política entre 
ellas y el Estado de España, 
es, y debe ser, totalmente di- 
suelta. 

Art. 11, — Que esta Provin- 
cia retiene su soberanía, liber- 
tad e independencia, todo poder, 
jurisdicción y derecho que no 
es delegado expresamente por 
la Confederación a las Provin- 
cias Unidas juntas en Congreso. 


CONSTITUCION DE 
EE. UU. 

Por consecuencia, nosotros los 
representantes de los Estados 
Unidos de América..., publica- 
mos y declaramos solemnemente 
que estas colonias unidas son y 
por derecho deben ser, Estados 
libres e independientes, que es- 
tán absueltos de toda fidelidad 
a la corona Británica y que 
toda conexión política entre 
ellas y el Estado de la Gran 
Bretaña está y debe estar to- 
talmente disuelta. (Declaración 
de la independencia de los EE. 
UU., de julio de Í77Í ;. 

Cada Estado retiene su sobe- 
ranía, su libertad, su indepen- 
dencia, y todo poder, jurisdic- 
ción y derecho que esta Confe- 
deración no delega expresamen- 
te a los Estados Unidos reuni- 
dos en Congreso. (Acta de Con- 
federación de los Estados Uni- 
dos, art. II). 
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1813 (agosto). La Plaza recibe nn importante refuerzo. 

Ta se preveía la próxima rendición de Montevideo, cuando el 
arribo de un refuerzo de 1.200 soldados vino a llenar de alegría 
7 de esperanza a los sitiados. 

Al saberlo, lejos de desmayar, cobraron nuevos bríos los 
patriotas. No asi el Gobierno porteño, el cual, aun antes de que 
llegaran aquellos refuerzos, que los rumores elevaban a 3.000, 
resolvió por segunda vez levantar el sitio, abandonando la Pro- 
vincia Oriental a su propio destino. Así se lo ordenó a Kondeau. 
Pero éste representó la inconveniencia de esta medida, vista la 
estrechez de los sitiados. Por toda respuesta, le fue reiterada la 
orden. Insistió Hondean, y obtuvo al fin la autorización de con- 
tinuar el sitio. 

1813 (noviembre). Los realistas arrebatan a los patriotas 
la isla de Martín García. 

Acosados por el hambre, los realistas trataron de avituallarse 
por medio de su escuadrilla. Con este fin, Vigodet despachó sobre 
la isla Martín García al bravo marino D. Jacinto Bomarate. 
La expedición tuvo el mejor éxito, pues logró arrebatar a los 
patriotas aquella isla y avituallar la plaza. * 

1813 (diciembre 8). Congreso de la Capilla Maciel. 

El rechazo de los diputados orientales causó tal descontento 


^ El ‘‘correo botella»». — Nunca faltan en estos dramas de 
inierra — trae aquí Bauzá — anécdotas que los amenicen, distra- 
yendo el ánimo de las escenas sangrientas para dar lugar a la 
narración de hechos en que brilla la suspicacia humana. 

Entran en este número las combinaciones de que empezó a valerse 
Rondeau para comunicar con individuos de la plaza, luego que la 
decisión del Gobierno de Buenos Aires confirmó sus deseos de per- 
sistir en el asedio. Ta desde antes había emprendido una corresponden- 
cia con los Jefes de la guarnición sitiada ; correspondencia sin éxito, 
porque de una y otra parte no se hacían más que consideraciones 
relativas a los males de la guerra, y cada uno se halagaba al fin 
con las esperanzas del triunfo de su causa. El general sitiador 
buscaba otra clase de noticias, deparándole la suerte un medio Ines- 
perado y proficuo. 

Estaba cierto día un soldado patriota en la playa, cuando vio que 
flotaba una botella lacrada, como proveniente de un buque al 
pareced abandonado que fondeaba en la bahía. La curiosidad y el 
deseo de poseer aquel objeto le hizo echarse al agua, y como el viento 
picase favorablemente empujando la botella a la costa, pudo asirla, 
trayéndola a tierra. Allí rompió el vidrio y encontró en ella una carta 
rotulada para el general en jefe, a quien inmediatamente la presentó. 
La oarta provenía de un español liberal avecindado en Montevideo y 
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entre los patriotas, que el Gobierno porteño temió los malos resul- 
tados que podía tener su injusto proceder. Para aplacar, pues, la 
indignación de los uruguayos, mandó a Rondeau que reuniera otro 
congreso para la elección de nuevos diputados. 

Rondeau se puso de acuerdo con Artigas, y juntos convocaron a 
los electores para que enviaran sus delegados al nuevo congpreso 
Éste se reunió bajo la presidencia de Rondeau, en la Capilla Ma- 
del, a orillas del Migueleie. 

Este congreso nombró un nuevo Gobierno provisorio, que debía 
consistir en una Junta Gubernativa compuesta de tres miembros. 
Eligió también nuevos diputados para la Asamblea Constituyente 
j anuló todo lo acordado en el Congreso de Abril, despojando así 
a nuestro Artigas de su carácter de Gobernador de la Provincia, 

Todos estos actos de Rondeau, ^ que no eran más que la conti- 
nuación de las Intrigas de Sarratea, sólo obedecían al deseo de anular 
a Artigas y de someter la Banda Oriental a la dependencia absoluta 
del Gobierno de Buenos Aires; tan así es, que ni aun los diputados, 
nombrados por ese Congreso fueron admitidos por la Asamblea Cons- 
tituyente. 


amigo de la Revolución, quien comunicaba noticias importantes y 
hacía advertencias de valer, adjuntando una clave para continuar en 
lo futuro su correspondencia en cifra. 

Satisfecho Rondeau de aquel encuentro y sabiendo que el soldado 
lo había comunicado a sus compañeros, haciendo popular la noticia, 
ofreció tres pesos de su propio bolsillo por cada botella de esa clase 
que le presentaran. Muchas fueron las que obtuvo por tal medio, 
durante cinco meses, y después supo de boca del corresponsal, que 
Büio una se había perdido. 

Los soldados patriotas bautizaron esta forma de comunicaciones 
con el nombre de correo botella, y fue tan sonado el asunto, que llegó 
hasta oídos de la autoridad española, quien adoptó activamente los 
medios para descubrir el oculto corresponsal, lo que obligó a éste 
a cesar en su empeño ** 


de Rondeau. — “Rondeau procedía con since- 
ridad. Ya sabéis que él no veía sino las apariencias ; nadie hablaba 
f afuera. Sólo más tarde, cuando los 
lotí i t la realidad que ve Artl&aa. se rebe- 

trlño I*®*"? f.” momento — y nada tiene de ex- 

lí Artigas ; en este momento rompe con él. y 

V comunicaciones: •Son muy dignas de 

reflexiones que me hace. Ojalá que bastaran a acallar pre- 
auo eH^ ‘“tempestivas e Inoportunas, cuando menos, y 

alumnos dt.rnin ií*®**®'' refrenar la Imprudente Ucencia con que 
cómñi?r.n‘.„ ’e ’ espíritu do discordia que los anima, se 

fiauM V *?^P°®t«ras. con la Idea de fomentar la descon- 

toblarao ■ teniendo el descaro de zaherir los respetos de un 

ain beneficios, gobierno del que dependemos, y 
Sin el cual m aun respirar podemos.** ^ 

Este bravo de Rondeau era un hombro Ingenuo. Indudablemente. 

iNo pasarán dos años, sin embargo, como lo veréis, sin que él 
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§ in. £1 año 1813 en la Argentina 

Los hechos culminantes de la Revolución Argentina en 
1813, fueron: 

La creación de la Asamblea Constituyente (enero 31) ; 

Las victorias de San Lorenzo y Salta (febrero) ; 

Y las derrotas de Vilcapugio (octubre 1.*) y Ayohuma 
(noviembre 14), que motivaron la creación del Directorio. 

a) La Asamblea Constituyente. — Como ya se ha dicho (pág. 324), 
uno de los primeros actos del 2.® Triunvirato, surgido de la Revo- 
lución de octubre (1812), fue la reunión de una Asamblea General 
Constituyente encargada de fijar los rumbos de la Revolución. Debía 
componerse de diputados de todas las provincias del antiguo Virreinato. 

Instalóse este congreso en 31 de enero de 1813, cuando faltaban 
aún muchos diputados, y por consiguiente, sin que estuvieran repre- 
sentadas varias provincias, entre otras la Oriental. 

No obstante, aquella asamblea asumió el poder, 
declarando que residía en ella la soberanía nacional. 

Descollaban entre sus miembros, los doctores 
Monteagudo y Vicente López, el depuesto general 
Sarratea y el Joven general Alvear, que fue desig- 
nado presidente. 

Esta célebre Asamblea dictó muchas leyes impor- 
tantes, entre otras: 

1. ® Estableció el escudo y la bandera argentina. 

2. ® Declaró libres todos los hijos de esclavos. 

3. ® Prohibió la introducción de esclavos en el país. 

4. ® Aprobó el Himno Nacional, compuesto por 
D. Vicente López y Planes, uno de sus miembros. 



VIGENTE LÓ- 
PEZ Y PLA- 
NES, político y 
poeta bonaeren- 
se, autor del 
Himno Nacio^ 
nal Argentino. 


mismo haga lo que Artigas, aunque inducido por otros: se rebelará 
contra ese gobierno, y seguirá respirando. . . sólo respirando. 

Pero cuidemos ahora do no tener ni un solo pensamiento que no sea 
de glorificación para el hombre honrado que venció en el Cerrito. 

Sí, bravo amigo, candoroso amigo, el pueblo oriental puede respirar 
tam^bién sin el gobierno de Buenos Aires. Prescindirá do éste, y 
buscará directamente al pueblo occidental, al pueblo argentino, su 
hermano, su aliado. Éste sí que reconoce a Artigas ; lo descubrió en 
Las Piedras, lo vio de cerca y lo reconoció en el Ayuí. Y ahora, 
sobre todo, ahora que ha visto su pensamiento escrito en sus Ins- 
trucciones distingue y aclama en él al solo intérprete de la Revolu- 
ción de Mayo, al solo conductor que lleva a lo que todos anhelan 
con más o menos precisión.^' — De La Epopeya de Artigas, 
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Recuérdense siquiera la 1* estrofa y el coro de este canto heroico. 
Oíd, mortales, el grito sagrado: 

¡ Libertad ! ¡ Libertad ! ¡ Libertad ! 

¡ Oíd el ruido de rotas cadenas ! 

I Ved en torno a la noble Ig^ualdad ! 

Se levanta a la faz de la tierra 
Una nueva y grloriosa Nación, 

Coronada su sien de laureles, 

Y a sus plantas rendido un león. 

Coro Sean eternos los laureles 
Que supimos conseguir; 

Coronados de gloria vivamos 


O juremos 

b) Victoria de San Lorenzo. 

— Ya habían pasado cuatro meses 
de sitio, y la escasez era grande 
en Montevideo. Muchos españoles se 
dedicaban al corso en los ríos para 
proveer de víveres a la ciudad. De 
esos corsarios, uno de los más fa- 
mosos fue un Rafael Ruiz, quien a 
fines de enero de 1813 avanzó con 
su escuadrilla hasta San Lorenzo, 
en el Paraná. Allí desembarcó con 
250 soldados provistos de fusiles 
y cañones. Pero no bien hubieron 
desembarcado, el coronel San Mar- 
tín, que con sólo 120 de sus 
famosos granaderos a caballo los 
estaba espiando, cayó sobre ellos con 
tal furia, que los arrojó barranca 
abajo, tomándoles bandera y ar- 
mas y causándoles grandes estra- 
gos (febrero 8 de 1813).^ 

Ksta acción fue el preludio de 
las grandes hazañas del futuro 
vencedor de los Andes, que con su 
espada triunfante habla de dar la 
independencia a dos grandes na- 
ciones. 

c) Victoria de Salta. — Des- 
pués de su derrota de Tucumán 


con gloria morir. 



JOSÉ DE SAN MARTÍN fue 
uno de los héroes más ilustres 
de la Independencia america- 
na. Nació en Yapeyú, de las 
Misiones Occidentales (1778). 

Empezó su carrera militar en 
España contra los franceses. 

En 1812 volvió a su patria, fun- 
dando con Alvear la logia 
Lautaro, que pronto había 
de tomar la dirección de la 
causa revolucionaria. 

Su hazaña más célebre fue el 
paso de los Andes para ir a 
libertar a Chile. (V. pág. JfOO). 
("t, como Artigas, en el des^ 
tierro en 1850). 


^ PeiiurlaM de lu Plaza. — El desastre de Sayi Lorenzo dejó a 
Montevideo en la más triste situación. 

La escasez de víveres — dice Arregulne — se hacía cada vez más 
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(pág. 324). los realistas se habían encerrado en la ciudad de Salta. El 
20 de febrero de 1813 acometiólos allí Belgrano, tomándolos a todos 
prisioneros, desde el general Tristán hasta el último soldado. 

Allí murió luchando al servicio de España el comandante Benavi- 
des, compañero de Viera en el Grito de Aacencio. 

La Asamblea Constituyente premió a Belgrano con una espada de 
honor y 40.000 pesos, que él destinó para la creación de cuatro es- 
cuelas públicas de primeras letras. 

d) Derrotas de Vllcnpuglo y Ayohnma* — Belgrano Invadió 
luego el Alto Perú; pero a los pocos meses fue derrotado por las 
tropas españolas al mando de Pezaela (sucesor de Goyeneche, pág. 
355), primero en el valle de Yilcapugio, y después en la pampa de 
Ayohuma, viéndose obligado a evacuar el país. 

Belgrano emprendió entonces la retirada, yendo a campar en 
Jujuy. Estos desastres amenguaron de tal manera su crédito como 
general, que al poco tiempo fue sustituido en el comando del ejército 
del Alto Perú por el entonces coronel José de San Martin^ que 
tan brillante papel debía desempeñar en la causa de la Revolución 
sudamericana. 

e) Creación del Directorio. — Las derrotas de Vilcapugio y 
Ayohuma causaron gran consternación en Buenos Aires. Comprendiendo 
la gravedad de la situación, la Asamblea resolvió concentrar el poder 
ejecutivo en una sola mano. Con tal objeto, reuniéronse los triun- 
viros en 24 de enero de 1814 y delegaron la autoridad en D. Gervasio 
Antonio Posadas, que recibió el título de “Director Supremo de las 
Provincias Unidas". Un Consejo de Estado compuesto de nueve vocales 
debía asistirle en sus funciones. 


terrible ; llegó a faltar la carne fresca, pues los patriotas arrebata- 
ron los ganados que pacían en la falda del Cerro, protegidos por 
los fuegos de la fortaleza, e impedían el desembarco en otros puntos 
de la costa ; el trigo y otras vituallas tenían que mandarlos buscar 
al Brasil, de donde llegaban con mucho retardo y de muy mala 
calidad ; los aljibes se agotaron y tuvieron que proporcionarse el 
agua transportándola en embarcaciones. Una pipa de agua valía 
hasta cuatro o cinco pesos. El Cabildo, para e^dtar abusos, tasó en 
12 reales cada una, y puso precio a otros artículos que la carencia 
de comestibles hacía pagar veinte veces más de lo que intrínseca- 
mente valían. 

Así pasaban los meses para los montevideanos : todos sombríos 
y funestos. Cada día se peleaba en las afueras, y el atrevimiento 
de los patriotas a tanto llegaba, que se venían al pie de las murallas 
a cantar insultos por la noche. 

Un día, un Joven Jinete se acerca a las guardias españolas, las 
denuesta, y, golpeándose la boca con la mano abierta, se burla de 
sus balas y de sus hombres, repitiendo más adelante este rasgo de 
valor casi todos los días, haciéndo cabriolar su corcel a tiro de pis- 
tola de los muros. Este Joven era D. Juan Antonio Lavalleja, en 
quien ya se perfilaban los contornos del héroe. 

i^’altü de recursos, Vigodet iiubo de apelar a una especie de 
empréstito forzoso que se repitió varias veces, y que consistía en 
obligar a los ricos a contribuir con fuertes sumas al sostenimiento 
de la guerra. Esta medida dio lugar a muchas protestas, en esta y 
otras ocasiones, llegando en una a causar la muerte de un avaro, 
que murió de un ataque al deshacerse de una parte de su fortuna. 
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Este primer Directorio compuso acto continuo su ministerio, en- 
trando a formar parte de él dos orientales : D. NIcolAs Herrera en 
el ramo de Hacienda y D. Francisco Jarler de Vlana en el de Guerra. 

El hecho principal del gobierno de Posadas fue la creación de la 
escuadrilla con que el irlandés Galllermo Brown había de destruir 
la española, apresurando así la rendición de Montevideo. 



Límites Bucesl'Tos dcl país. — La línea divisoria con el Brasil es 
la fijada por el tratado de San Ildefonso (1777). En 1801, como hemos 
visto, los portugueses nos arrebataron las Misiones, y durante las 
invasiones Inglesas (1806 - 1807). que distrajeron la atención y el 
cuidado de las fronteras, avanzaron hasta la línea Ihicui - Yagua- 
ron - Merin. ^ 


Dumnte los años 1815 y 16, volvió a imperar en las Misiones 
la autoridad de Artigas ; pero los portugueses, vencedores, las recu- 
peraron, conservándolas desde entonces. 

Vencido Artigas (1820), al año siguiente quedaba incorporada la 

co" el nombre de Provincia Oisplatlna. 
slgu^wite- **** Incorporación fijaba sus limites del modo 

“Por el B. el Océano; por el S. el Rio de la Plata, por el O el 
®í Q»arain hasta la cuchilla de Santa Ana, 

^ arroyo Tacua- 

a Ja» puntas del Yaguarón, entra en la 

ChíTau^ ^ *^® ®®»* » tomar el 

o/tuy que entra en el Océano." 

’imitee''^°tp&^495) actual. Véase la •‘cuestión de 
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§ IV. Capitulación de Montevideo * 

1814 (enero 20). Artigas se retira del sitio. 

Disgustado por las injusticias de Buenos Aires, el Jefe de los 
Orientales resolvió romper con un gobierno que lo trataba como 
enemigo, y en la noche del ZO áe enero abandonó el campo sitia- 
dor, siguiéndole después casi todas sus fuerzas. * 


I Perapicaofa de Artipras. — “Artipras “ha aeotado ya todos 
los reoiirso.s para conservar los Intermediarlos entre el pueblo oriental 
y el occidental del Plata. Ha Iletrado, pues, el momento de recurrir 
directamente a éste. Va a tomar de nuevo en hombros a bu patria : 
de nuevo va a hacerla cruzar el Uruguay, pero ya no para pedir 
protección, sino para darla. 

En enero de 1814, el sitio de Montevideo puede darse por termi- 
nado. Artigas presume que la plaza caerá en manos de los sitiadores : 
cayó, efectivamente, cinco meses después. 

Está convencido, por otra parte, de que, entrando él como uno 
del tantos números del ejército vencedor, los calabozos de la cinda- 
dela lo esperan con sus mandíbulas muy abiertas. i SI antes de 
entrar, su propia vida está en peligro ! . . . i SI en esos momentos 
está Sarratea en Río Janeiro gestionando con lord Strángford un 
nuevo armisticio, para entregar el Uruguay al dominio español, y 
una alianza para aniquilar a Artigas, cuya resistencia a tal entrega 
será segura ! . . . 

;.Debe ^1 Tpfe d^^ los Orlentnles librarse Inerme a sus enemle^os. 
con su ejército, en su propia tierra, entrando con ellos, como entidad 
secundarla, en Montevideo?. . . 

Adopta entonces una de sus resoluciones geniales, más en la rea- 
lidad de las cosas que la del éxodo, más todavía: en la noche dpi 
20 de enero de 1814, se retira de la línea sitiadora de Montevideo 

Se va solo, disfrazado de gaucho : pero en cuanto sus leales notan 
su ausencia, corren en su busca, lo encuentran, lo rodean ; los 
orientales todos. Incluso los Blandengues, dejan el sitio, y van 
adonde está el alma de la patria. 

En este momento, grande para Artigas, éste salvó, Tina vez mós. 
la democracia en el Río de la Plata. Junto con la Independencia 
oriental. Hoy se ve eso con claridad meridiana. Vals a ver. amigos 
míos, cómo quien entraré en Montevideo, dentro de cinco meses, no 
será Rondeau. el vencedor del Perrito, sino Alvear. a recoger la.« 
llaves de hierro de la patria cindadela, e^xpugnada ñor los hombres 
de T^as Piedras y el Perrito: despojará a Montevideo de todo elemento 
de fuerza, lo tratará como enemigo, lo deJará sojuzgado, y volveré 
a Buenos Aires a recoger aclamaciones. Allí .soñaré con arrebatar 
a San Martín su visión de gloria: su expedición al otro lado de los 
Andes; y correrá a la empresa y fracasará en ella: y volveVá de 
nuevo a Buenos Aires, donde se constituirá en un dictador de 2K 
años. Entonces ofrecerá a Inglaterra el cetro del Plata, como solución 
del problema de mayo de 1810. 

SI Artigas hubiera permanecido hasta el fin del asedio en la línea 
sitiadora ; si se hubiera resignado a penetrar en Montevideo, entre 
el suntuoso séquito de Alvear; si no hubiera salvado, en su persona 
y en su Idea y en su ejército de orientales que lo han segruldo, la 
Idea y el núcleo dé resistencia del pueblo oriental contra el espíritu 
escéptico de Buenos Aires, es evidente, de toda evidencia, -que ni la 
república hubiera nacido entonces en el Plata, ni hoy eíxlstlrla, 
como pueblo Independiente, esta nuestra patria oriental." — (La Epo- 
peya de Artigae). 
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Excedían do 3.000 hombres las fuerzas que siguieron al Liber* 
" tador. Solamente los cuerpos de su hermano Manuel Franciscc 
y Manuel Vicente Pagóla permanecieron firmes en los puntoí 
de la línea sometidos a su cuidado. 

Después de' la caída de Montevideo en poder de los argentinos, 
Manuel Francisco se unió de nuevo a su hermano, pasando luego 
a Entre Ríos como delegado del Jefe de los Orientales, para repre- 
sentarle allí. En cuanto al coronel Pagóla, marchó más tarde a la 
campaña del Alto Perú, al frente del regimiento oriental N? 9, que 
había de inmortalizarse en los campos de Sipe Sipe, como en su 
lugar verehnas. 

1814 (febrero 11). El Directorio declara traidor a Ar- 
tigas y pone a precio su cabeza. 

Al saber la deserción de Artigas, el Director Posadas dictó 
contra él un decreto furibundo, en el que lo declaraba traidor 
7 enemigo de la patria., recompensando con 6.000 pesos al que 
!o entregase ^^vivo o muerto ' 


^ Decreto de Posadas. — Bárbaro y de una saña brutal era 
esé decreto. Bien descubría Posadas en él su animosidad para con el 
caudillo oriental. — Ya siendo miembro dél Triunvirato, había hecho 
gestiones con la Corte de Río Janeiro para poner a Artigas fuera 
ñe la ley. al mismo tiempo que negociaba con él un avenimiento 
personal con el fin de atraerle a una celada. 

Pero como fracasasen estas últimas negociaciones, por no haberse 
entendido Artigas con los comisionados de Buenos Aires, el flamante 
Director y su ministro, el mal ciudadano oriental Nicolás Herrera, 
se estrenaron dictando ese decreto feroz, que revelaba el estallido de 
malnuerencias, largo tiempo comprimidas. 

Comenzaba el preámbulo del decreto afirmando "que ningún ciuda- 
dano había sido más generosamente tratado por el Gobierno de Buenos 
^ a quien se habían dispensado toda clase de 

auxilios . Euego se le pintaba "humilde y prófugo teniente, viniendo 
a implorar el socorro de Buenos Aires en los comienzos de la Revo- 

sabido que tenía el grado de capitán, 
equivalente bajo la dominación española en el Plata, al de general 

comprometido la situaclán del Gobierno 
después del armisticio con Elfo, batiéndose sin objeto con las tronas 

V público qursu Ltltud an?e 

3el*NoAf°devnstad defender las poblaciones 

3el Norte, devastadas y ensangrentadas por sus ejércitos victoriosos 
3 ue venían apoderándose del país. ejércitos victoriosos 

ff ^ue se le reprochaban también sus 

r> ^ Gobierno del Paraguay y su desobediencia a Sarratea. 
^enía el Decreto en esta forma: 1.» Se declara a D José ArtleM 
pitHa’ 9 sus empleos, fuera de la ley y enemigo do’^la 

'aso de reststenelT° Perseguido y muerto en 

as Provincia.» TTnM <3eber de todos los ciudadanos de 

dbles ' <?! perseguir al traidor por todos los medios po- 

lona de D José entregue la per- 

1 t^ahior AÍTitt ® ° Piuerto. — 4.» Todos los que sigan 

é preseítet i? «"^Pleos y sueldos toda vez que 

presenten al general del ejército sitiador, en el término da 40 

a . con ados desde la publicación del presente Decreto. — 6.» Los 
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El audaz caudillo responde al reto declarando la guerra al 
Directorio y corre a sublevar las provincias del litoral. 

1814 (febrero 28 ). Victoria artiguista del Espinillo (En- 
tre Ríos). 

Con el retiro de Artigas, Eondeau quedó solo con sus escasos 
recursos para continuar el sitio. Atendiendo a las reiteradas ins- 
tancias de éste, el Directorio le envió un refuerzo de 500 hombres 
al mando del barón de Holemberg, oficial alemán que militaba 

en el ejército directorial. 

Noticioso de la salida de Holem- 
berg, Artigas destacó contra él a 
su teniente Otorgués, quien, en 
unión con el caudillo entre- 
rriano Hereñú, le derrotó com- 
pletamente a orillas del Espini- 
llo, cerca de la Bajada (hoy 
Paraná). 

Holemberg y quince oficiales 
prisioneros fueron enviados al cam- 
po de Artigas. Éste los trató de- 
corosamente y poco después los 
puso en libertad. 

AETIOAS, EL “BAEBAEO’^ 

— Por ese tiempo, españoles y 
porteños trataron de consuno de 
ganarse con buenas razones al Jefe de los Orientales. 

Comenzó el Cabildo de Montevideo, el cual, influenciado por 
Vigodet, le induce a la unión y concordia, invocando el común 
amor a la ciudad natal, extenuada por tan largo sitio. ^^No hay 
unión posible con los orientales de la Plaza — le contesta Arti- 



El Director GERVASIO A, 
POSADAS 


que continúen en su obstinación y rebeldía después del término 
prefijado, son declarados traidores y enemigos de la Patria. De con- 
siguiente, los que sean aprehendidos con armas serán Juzgados por 
una Comisión militar y fusilados dentro de las 24 horas. 

Este decreto que respira sangre por todos sus poros, y mancha la 
mano que lo firmó, en vez de infamar la persona contra quien fue 
dirigido, parece que ordenara la captura de un facineroso antes que 
la persecución de un geheral. Jefe de un Estado, comandante de un 
ejército y caudillo de un pueblo en armas. El extra\’1o de las 
pasiones humanas, el rencor, la envidia, el odio, el desdén por la 
vida ajena, todo eso Junto fue necesario para dictar semejante 
disposición contra un hombre y contra un pueblo. (Véase a Bauzá; 
obra cit). 
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gas — si no es de acuerdo con el honor con que nos hemos con- 
ducido en todos los períodos de la revolución.^' 

El Director Posadas, por su parte, el 23 de abril (1814) o 
sea dos meses después de su brutal decreto, otorgaba sus poderes 
a dos santafesinos, amigos personales de Artigas: D. Francisco 
Al. Candioti (elegido al año siguiente gobernador de Santa Pe) y 
el dominico fray Mariano Amaro. 

Artigas los recibe cordialmente en su campamento de Belén y 
les dice en sustancia: ¿Buscáis bases de paz y armonía! El 

solo hecho de ser vosotros los elegidos como embajadores me hace 
creer que son aceptadas por fin las solas que puedo proponeros. 
Vosotros y todos los pueblos las conocéis: son las insirucdonés 
sancionadas por el Congreso de Abril, Que se reconozca la 
independencia oriental, no como urui separación de la nadonalir 
dad por que luchamos todos, sino como la proclamación del res- 
peto a la soberanía de los pueblos que la constituyen. Que no se 
rechacen sus representantes a la Asamblea; que se siga auxiliando 
a los orientales en la reivindicación de su capital; que mientras 
no termine la guerra ni se constituya la nueva nación, haya entre 
nosotros una liga ofensiva y defensiva..." 

Los plenipotenciarios aceptaron y suscribieron como muy justas 
las bases propuestas por Artigas; pero huelga añadir que, por el 
mismo motivo que las Instrucciones del Año XTTT^ no fueron rati- 
ficadas por Posadas y demás lautarinos porteños. 

No había arreglo posible con ese hombre, dice Alvear en sus 
Memorias; *^era un bárbaro". 

AETIGAS SUBLEVA LAS PEOVINCIAS DEL LITORAL. — 

Rechazado el convenio de Belén, Ajrtigas cruzó el Uruguay para ir 
a sublevar las provincias del Paraná. Hallábanse éstas, como todas 
las provincias argentinas, tiranizadas por los delegadas del Direc- 
torio, que hacían pesar sobre ellas un yugo diez veces más tirá- 
nico que el de España. Artigas empezó desde luego a difundir por 
todas ellas las instrucciones del Congreso del Año XIII, enviando 
al mismo tiempo emisarios para explicar su significado y propa- 
gar la idea republicana federal, constante y suprema aspiración del 
caudillo oriental. 

Al conocer aquellas instrucciones, en que se proclamaba la 
autonomía de las provincias, la libertad civil^ religiosa y comercial. 
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y al comparar aquellos sabios principios de gobierno con la 
dominación absorliente y tiránica de los porteños, las cuatro pro- 
vincias de Corrientes, Entre Bios, Santa Fe y Córdola, a las que 
se unieron también las Misiones, reconocieron espontáneamente la 
autoridad de Artigas, haciendo causa común con el proscripto de 
Buenos Aires. 

Iba a encenderse la guerra, que veremos en el siguiente capítulo. 
En eíla los provincianos sustituyeron el nombre que les venía de 
la tierra, con el de orientales de Artigas^ \ 

FRAY ASCARZA. — Mientras Artigas se disponía a la guerra 
contra el Directorio, seguía Rondeau asediando la plaza. 

Montevideo ofrecía entonces un bien triste aspecto: numerosas 
familias carecían de lo más necesario; las tropas tenían contadas 
sus raciones; los pobres pululaban por las calles, sin techo, sin 
pan, enfermos y andrajosos. 

El hambre llegó a tal extremo, que ocasionó enfermedades epi- 
démicas, con lo que la mortalidad aumentó de una manera espan- 
tosa. Ya. habían muerto en la ciudad más de 14.000 personas desde 
el principio del sitio. 

En medio de tantas calamidades, suscitó la divina Providencia 
a un humilde franciscano para aliviar en lo posible a los menes- 
terosos. Ese enviado del cielo se llamaba fray Juan de Ascarza. 
Con un celo infatigable, iba de casa en casa, pidiendo limosna 
a los ricos y predicando la caridad. De este modo consiguió 
allegar recursos bastantes para poder alimentar más de 3.000 
pobres, con una gran cantidad de sopa, cuya preparación él mismo 
dirigía. 

1814 (mayo 14-17). Brown destruye la escuadra realista 

en el Buceo. 

A pesar de la triste situación en que se encontraban los 
sitiados, iban pasando los meses sin que se rindieran, auxiliados 
como estaban por sus numerosos barcos, que les proveían de víveres. 

El Directorio resolvió entonces crear una escuadrilla para batir 
a la realista, y a principios del año 14, armáronse unos siete 
buques, cuyo comando fue confiado al arrojado marino irlandés 
Guillermo Brown. 

Empezó éste su campaña apoderándose de la isla Martin García, 
después de un reñido combate con la escuadra realista del río 
Uruguay, al mando de D. Jacinto JKomarate (marzo 15). Después 
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de este triunfo, dirigióse Brown sobre Montevideo, destruyendo 
en el Buceo en un combate de cuatro días, el rosto de la escuadra 
española a órdenes de Miguel Sierra (mayo 17). i 

En ese mismo día llegaba al Cerrito, para relevar a Rondeau. 
D. Carlos María de Alvear, sobrino del Director Posadas. 



COMBATE NAVAL DEL BUCEO (mayo 17 de 181J,), 

Aunque Jierido, eí valieyUe Brown sigue dirigiendo sereno el combate^ 

mientras le vendan la pierna. (Cuadro de Hequet ; mapa de H. D.). 

El irlandés Guillermo Brown ipron. Brauri), fue el primer almirante 
argentino. Su patria de adopción le ha erigido úna estatua y ha 
dado su nombre al primero de sus acorazados (f 1857 en Buenos 
Aires). 

Guillermo Brown poseía — dice el escritor argentino 8. Estrada — 
ese valor cuudaz, temerario, que atrae a los pueblos y seduce las 
imaginaciones poéticas. La crónica, la historia y la poesía cele- 
bran al que cubrió de gloria nuestro pabellón naciente en las 
aguas del Plata, y' lo llevó vencedor hasta remotas regiones, que 
lo hizo flamear bajo las nebulosas del Sur, frente al Callao, y en 
la rada de Guayaquil. 

Come veteemos más adelante, durante la campaña del Brasil, esas 
hazañas tomaron un carácter fabuloso. Tripulando, como antes, 
pésimas embarcaciones, y debiendo af ronzar buques poderosos, 
la desigualdad de fuerzas constituía su mayor aliciente, obligán- 
dole a no descansar un momento, porque la movilidad y los’ gol- 
pes de mano eran poderosos auxiliares, manejados por él, de la 
victoria, que rara vez le volvía la cara.^* 


‘ Haxafiait de Brown. — a) Toma de Martín García. — Las fuer- 
zas navales de los realistas eran muy superiores a las de Buenos 
Aíres, tanto por su número como por su calidad; pero Vigodet 
la ‘“prudencia de dividirlas en dos fracciones. Confió 

^ una a D. Jacinto Romarate, para que con ella se estacionase en 
Martin uarcla. La otra permanecía en Montevideo, .bajo las órdenes 
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Nótese aquí, una vez más, que la política del Gobierno porteño 
fue siempre colocar al Uruguay bajo su propia dependencia^ Como 
dudase Posadas de la fidelidad de Rondeau, lo sustituyó con su propio 


de D. Miguel Sierra, comandante general oe la marina, siendo 
segundo jefe el capitán de fragata D. José Posadas, el vencido de 
Las Piedras. 

Inició Brown su gloriosa campaña emibistiendo a Romarate frente 
a la isla Martín García; pero fue rechazado con graves pérdidas, 
refugiándose a la Colonia. Mientras tanto Romarate se estacionaba 
en el canal del Infierno (entre Martin García y la costa), dejando 
en la isla una pequeña guarnición al mando del teniente Azcuénaga 
(12 de marzo). 

No debía tardar Brown en resarcirse de aquel golpe. Aprovechando 
la ausencia de Romarate, dirígese nuevamente sobre la disputada 
isla, tomándola por asalto en la madrugada del día 15, a pesar de la 
heroica resistencia de los realistas. Después de quemar el último 
cartucho, el animoso Azcuénaga había abandonado la isla, logrando 
ganar con su gente la escuadrilla de Romarate. Éste, que no había 
podido socorrerlos por ser desfavorable el viento, se internó entonces 
en el río Uruguay, donde quedó interceptado hasta la rendición de 
la plaza. 

b) Victoria del Buceo. — Conseguido este primer triunfo, dirigióse 
Brown sobre Montevideo bloqueando la ciudad. 

Constaba la escuadrilla de Sierra de 11 barcos de pelea, con 155 
cañones y 1.180 hombres de tripulación, además de una goleta, 1 
balandra y varios grandes lanchones. 

Componíase la escuadrilla sitiadora de 8 barcos, con 147 cañones 
y 1.252 tripulantes. 

El bloqueo duraba ya, con alternativas diversas, desde el 21 de 
abril, cuando el 14 de mayo, reputándose apta para el combate, la 
escuadra realista se hizo a la vela en dirección a la bloqueadora. 

'‘Acometido de firme, Brown se puso en retirada hasta la altura 
del Buceo, para atraer las naves enemigas lejos de las baterías de 
la plaza... Restablecido allí el combate a las 8 de la noche, prosi- 
guieron los contendores con rumbo al este, batiéndose a tiro de 
cañón, hasta que Brown embistiendo al queche Hiena, donde llevaba 
Sierra su bandera, le obligó a retirarse bajo un recio y certero fuego. 
En seguida las dos escuadras desaparecieron, sintiéndose al siguiente 
día el fuerte cañoneo que anunciaba estarse librando una batalla. 
Grande ansiedad pasaron los habitantes de la plaza, entre tanto, 
convencidos de que la suerte de todos se estaba decidiendo en aquel 
lance de guerra. 

A las 8 de la mañana del día 17, entraba al puerto la corbeta 
Mercurio, perseguida por el Hércules, buque almirante de los pa- 
triotas. ¿a escuadra de Brown, hábilmente dirigida por éste, había 
batido por completo el día anterior a la española, captiurándole 1 ber- 
gantín y 2 corbetas, y poniendo en fuga al resto. 

Aunque herido en una pierna, el almirante de Buenos Aires, mandó 
serenamente el combate, mientras que su contrincante Sierra, se man- 
tuvo alejado de la lucha, mirando desde la cubierta del Hiena cómo 
eran destruidas sus fuerzas. 

Al romper el día 17, emprendió el vencedor la persecución, apre- 
sando todavía 1 goleta, y obligando a otros 2 barcos españoles a 
encallar en la costa del Cerro ; pero como a estos últimos los aban- 
donasen sus tripulantes en condición de que se incendiaran, cuando 
una fuerza del ejército sitiador vino a ocuparlos, volaron Junto con 
los buques 20 hombres de los primeros que subieron a bordo. Pocas 
horas después, apareció toda la escuadra de Buenos Aires en la 
bahía, siendo saludada estrepitosamente por las baterías del ejército 
sitiador. 

Esta victoria de los patriotas extremaba la situación de la plaza, 
dejándola imposibilitada de adquirir recursos comestibles, puesto que 
había perdido el dominio de los ríos.** — (Bauzá). 
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sobrino en los momentos que estaba por rendirse la plaza. Venía así 
Alvear a recoger los laureles adquiridos por Rondeau, arrebatándole 
la victoria que éste ya tenía asegurada. 

1814 (junio 20). Capitulación de Montevideo. 

Destruida la escuadra realista y bloqueada la plaza por mar y 
tierra, Vigodet no tuvo más remedio que capitular, lo que verificó 
el ^0 de junio ^ bajo honrosas condiciones. ^ 

El 23 hacían los patriotas su entrada en la ciudad. Hábia con- 
cluido para siempre la dominación española en el 'Río de la Plata. 

INDIGNA CONDUCTA DE AUVEAR, — Dueño de la plaza, Alvear 
no respetó ya las cláusulas de la capitulación. Contrariamente a lo pac- 
tado, fue en seguida izado en la Cindadela 
el pabellón de Buenos Aires. El mariscal 
V^igodet. que tan valientemente había 'sos- 
tenido los derechos de su rey, fue arres- 
tado y despachado para Río de'Janeiro sin 
más explicaciones. A los jefes y oficiales, 
se los envió a Buenos Aires en calidad de 
prisioneros, y los soldados, en número de 
5.000, se vieron obligados a formar en las 
filas del ejército dlrectorlal. 

Considerándolos botín de guerra, el jefe 
porteño se apoderó de cuantos elemen- 
tos bélicos había en la plaza, enviando a 
Buenos Aires las cañoneras de la flotilla 
realista, 300 cañones y 8.000 fusiles. 

En premio a tantos atropellos. Posadas 
concedió al general Alvear el título de 
Brigadier, y a sus soldados el de bene- 
méritos de la patria, en grado heroico, 
y medallas conmemorativas con la inscripción : La Patria recono- 
cida a los libertadores de Montevideo. 



Medalla conmemorativa 
de la batalla del Ce- 
rrito y de la capitula- 
ción de Montevideo. 


^ La capitulación. — Las principales estipulaciones fueron : 
“ Que se reconocía la integridad de la monarquía española y el 
“ legítimo rey D. Fernando VII, siendo parte de ella las Provincias 
" del Río de la Plata ; que se entregaría la Plaza dq Montevideo en 
“ calidad de depósito ; que la guarnición se retiraría a Maldonado, 
“ donde se le facilitarían transportes y víveres para seguir a la 
•'Peninsular que la plaza sería entregada a los dos días de firmada 
" la Convención, dándose rehenes ; que habría restitución de prisio- 
*' ñeros y propiedades secuestradas : que el archivo público sería 
" respetado ; que a nadie se molestaría por sus opiniones ; que no se 
" enarbolaría Jamás, por pretexto alguno, otra bandera que la na- 
'* cional, etc." 

Cerróse este convenio, que constaba do 42 artículos, el 20 de Junio, 
y el día 23 Vigodet entregaba al coronel Nicolás de Vedia las llaves 
de la plaza, pronunciando estas palabras memoi^ables: *^Coronel, ya 
que los azares de la guerra me han obligado a capitular y entregar 
en depósito la Plaza, espero tener la satisfacción de que se condu- 
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Vigodet protestó desde Río en un manifiesto célebre contra la 
iñdigna conducta de Alvear; pero estaba consumado el hecho. 

Tal fue, dice Baiizá, la forma en que por última vez se oyó la voz 
de los gobernantes españoles en el Unig^uay. Su dominación, comenzada 
con tanto estrépito, concluyó con una queja emitida desde tierras leja- 
nas, por un Jefe engañado y proscrito, a quien la actual mala suerte 
no alcanzaba a excusar de sus tiránicos procederes de otros días. 


í 

I 



CAPITULACION DE MONTEVIDEO 
De n::a acuarela del irintor uruguayo Carlos Menck Freire. 

La guarnición española es despedida con honores por las tropas del 
Rio de id Plata (Cortesía del capitán Angel Camblor). 

Obligado a capitular^ Vigodet se preparó a salir de la Cindadela 
(V, lo dicho de su portada en la fecha 1804). 

Fraccionó sus fuerzas en tres divisiones, contándose sólo 2.600 sol- 
dados en condiciones fisicas de marchar de los 5.000 que componían 
la guarnición. La I® de esas divisiones es la que vemos desfilando; 
iba al mando del coronel Galeano, el que marcha al frente, saludando 
al comandante de la vanguardia porteña, D. Nicolás de Vedicu 


oirán ustedes como hermanos, y que la emancipación de la Madre 
Patria no les abismará en la guerra civil’*. 

Los españoles evacuaron entonces la Plaza y el ejército patriota 
penetró en ella lleno de alborozo. 

El más formidable baluarte de los españoles en la América del 
Sur había sucumbido, y el pabellón de Buenos Aires ondeó luego 
sobre la cindadela de Montevideo. 
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ÉPOCA SEGUNDA 

(1814 - 1815 ) 

DOMINACIÓN POBTEÑA 

CAPITULO ÚNICO 


Alvear, de acuerdo con el Direc- 
torio de Buenos Aires^ se opuso a 
ello, y después de engañar a Otor- 
gués con parlamentos,^ cayó de im- 
proviso sobre él durante la noche, 
sorprendiéndole y dispersándole la 
gente (junio 25). 

Ejecutada esta hazaña, Alvear re- 
gresó a Montevideo, mientras Otor- 
gués, con los restos de su división, 
se unía con Bivera en Canelones. 

Había terminado la guerra contra 
los españoles; iba a comenzar otra 
aun más porfiada contra los por- 
teños. 



Actitud de Otorgués. — Ocupado Montevideo por las 
tropas porteñas, vino Otorgués a acampar en Las Pie- 
dras, j desde allí reclamó en nombre de Artigas la entrega 
de la Plaza. 


Rodríguez Peña (p. 354). 


^ Mala fe de Alvear. — Juzg’ue el lector si es impropia la ex- 
presión, por la siguiente carta que en 7 de junio de 1814 dirigía 
Alvear a nuestro Otorgués, el capitán de Artigas más próximo, para 
hacerle caer en la celada. Dice así : 

'‘Mi estimado paisano y amigo: Nada me será más lisonjero y 
satisfactorio que ver la plaza de Montevideo en poder de mis paisanos 
y no de los godos, a quienes haré eternamente la guerra. 

Mándeme dos diputados que vengan a tratar con los de Monte 
video. Yo, por mi parte, me obligo solemnemente a su cumplimiento, 
protestándole por lo más sagrado que hay en el cielo y la tierra 
de la sinceridad de mis sentimientos. Crea que la franqueza de mi 
alma y la delicadeza de mi honor no me permiten contraerme a 
nlmedades. Que vengan luego los diputados, para concluir esta obra." 

r vino Otorgués, como sabemos, observa el Dr. Zorrilla de San 
Martin, y -^vear, entreteniéndolo con parlamentos, cargó sobre él 
y lo hizo pedazos una y dos veces. ¡ Y en qué condiciones ! 

Y escribía después sobre estos sucesos en sus Memorias: “Artigas 

suceso feliz, porque a él no hubiera sido 
alucinarlo. — J. Zorhilla de San Martín : Detalles de la 
Ui8tor%a Rioplate7í$e ; Montevideo. 1^17. 
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1814 (julio 14). Rodríguez Peña se recibe del gobierne 
de Montevideo a nombre del Directorio. 

Conaiderando al Uruguay como país conquistado, el Director 
Posadas mandó como gobernador de Montevideo a D. Nicolás 
Rodríguez Peña con el título de Delegado Extraordinario. 

El primer acto de éste fue destituir al Cabildo, sustituyéndolo 
con otro compuesto únicamente de personas afectas a los porteños, 
con absoluta prescindencia del vecindario. 

Auxiliado por ese Cabildo y de acuerdo con las instrucciones 
de Posadas, el Delegado despojó de sus bienes a mucbos habitantes 
del país, apoderóse del archivo público y cometió toda clase de 
exacciones y atropellos. ^ 


' Exacciones de Rodrfs:aez Peña. — No bien h ubo asumido el 
mando, Peña abrló^una verí^ider^ camipaña contra los 'háhítañtés 
dél pafs. ' 

Pretextando que sus títulos de propiedad arrancaban de procedencia 
Indebida, ~<^carg6 a unos cuántos leguleyos y procuradores que se 
apoderasen de ms-bienes ajenos. 

'^Vecinos de la ciudad, que, dice Bauzá, poseían de tiempo inme- 
morial casas edificadas por sus a^buelos, propietarios de campaña 
que habitaban tierras adquiridas por título inmejorable, se encon- 
traron con interdicciones en sus bienes o desalojados, O llevados ante 
la justicia para pleitear. Menos afortunados los que estaban ausentes 
con Artigas, no tuvieron ni ocasión de presentarse en Juicio, porque 
se les despojó sencillamente de lo que tenían, mandando ocupantes a 
sus tierras. Con esto se produjo en todo el país el descontento y las 
zozobras que pueden inferirse, no contándose nadie seguro de lo que 
poseía, y temblando de verse despojados los que ya no lo estaban.’* 

El nuevo Cabildo autorizaba tamaños abusos, y hasta nombró a 
Alvear '‘Regidor perpetuo de Montevideo”. 

Para dar a sus robos apariencias de Justicia, Peña nombró un 
llamado juez de propiedades extrañas, que debía residir en el Cabildo, 
y ante quien estaban obligados a presentarse todos aquellos cuyas 
propiedades se declarasen litigiosas. ‘‘Los españoles — habla Bauzá 
— fueron los más perseguidos por la nueva autoridad. No contento 
el Delegado de Buenos Aires con haberles extraído cuanto tenían 
en sus casas de negocio y barcos mercantes, les obligó, bajo pena 
de prisión, a que declarasen el monto exacto de sus capitales, exhi- 
hiendo sus libros de contabilidad. 

El juez de propiedades extrañas, cobijado por mandamiento tan 
perentorio, desplegó con tal motivo, un lujo de severidad. 

Fueron sometidos a prisión los resistentes, se les puso a algunos 
barras de grillos, y por medios de este género se consiguió saber lo 
que tenían y echarse sobre ello. Así se completó el despojo universal 
de los ciudadanos, no obstante el pacto solemne que les garantía en 
una capitulación formal ; despojo en que intervenía con escándalo el 
Director Posadas, por medio de sus ministros, sus generales y sus 
delegados, y que legalizaba el Presidente del Consejo de Estado, 
D. Nicolás Rodríguez Peña, nombrando autoridades para llevarlo a 
efecto con todo rigor.” 
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Al mes siguiente, sucedióle en el gobierno D. Miguel Estanislao 
Soler, que no obró mucho mejor que su predecesor. 

De modo que, después de cuatro años de heroica lucha, los 
orientales no habían hecho más que cambiar de tutela, trocando el 
suave dominio de España por la tiranía insoportable de Buenos 

Aires. 


1814 (julio 28). Artigas desecha las halagadoras ofertas 
del virrey de Lima. 


Enterado de la desgracia de los orien- 
tales, el virrey Abascal (pág. 372) creyó 
llegado el momento propicio para atraer 
a su jefe a la causa realista. Encargó de 
esta misión al general Pezuela, quien 
desde Jujuy escribió al caudillo, hacién- 
dole las más halagüeñas ofertas si volvía 
a abrazar la causa española. 

Artigas contestó desde su campa- 
mento, en la fecha indicada: ^^Han en- 
gañado a V. S. y ofendido mi carácter, 
cuando le han informado que yo de- 
fiendo a su rey. . . To no soy vendible. 



ni quiero más premio por mi empeño 
que ver libre mi Nación del poderío 
español; y cuando mis días terminen al 
estruendo del cañón, dejarán mis bra- 


General Joaqmn de la 
PEZUELA, vencedor 
de Vllcapuglo y Ayo- 
huma {ISIS) y elevado 
en octubre de 1S15 al 
vii^einato del Perú. 


zos la espada que empuñaron para de- 
fender la Patria. Vuelve el enviado de V. S., prevenido de no 
cometer otro atentado como el que ha perpetrado con su visita. 


1814 (agosto 17). Posadas rehabilita al caudillo oriental 
declarándole buen servidor de la patria. 

En el entretanto. Artigas había ido posesionándose de Corrien- 
tes, Entre B(os y Santa Fe, derrotando las tropas directoriales que 
habían intentado oponérsele. Viendo el Director que no podía ven- 
cer al caudillo por las armas, trató de conseguirlo con el engaño. 
Con tal objeto, anuló el decreto de febrero, que ponía a precio 
su cabeza y le ¿teclaró buen servidor de la Patria. 
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Al mismo tiempo Alvear, que en todo obraba de consuno con su 
tío, invitaba al Jefe de los Orientales a que enviase diputados para 
fa celebración de la paz. 

Entre desconfiado y crédulo, Artigas mandó tres comisionados (Mi- 
guel Barrelro, Manuel Calleros y Tomás García de Züfiiga) al campo 
de Alvear en Canelones. Éste les hizo la mejor acogida, y hasta les 
entregó dinero para que lo enviaran de socorro a los soldados de 
Artigas. Pasó luego con ellos a Montevideo para ajustar la paz. 
(firmada en julio 9) ya fin de probarles cuán resuelto estaba a 
cumplir los deseos de Artigas, evacuando la Plaza, mandó en su 
presencia embarcar para Buenos Aires casi toda la guarnición, en 
número de 3.000 hombres. 

1814 (octubre 6). Combate de Marmarajá,^ donde Otor- 
gué» es sorprendido y derrotado por el argentino 
Manuel Dorrego. 

El desalojo de Montevideo no era más que una comedia. En 
vez de dirigirse a Buenos Aires, Alvear desembarcó en la Colonia 
con sus 3.000 hombres, pasando seguidamente a San José, De allí 
destacó a Dorrego contra Otorgues, que se hallaba tranquilamente 
acampado en el Marmarajá. 

Sorprendido durante la noche, el jefe oriental fue completa- 
mente batido, dejando en poder del enemigo toda sn artillería y 
multitud de familias que le seguían, entre éstas la suya, que fue 
tratada con muy poco decoro. 

Rivera, mientras tanto, estaba acampado en Tres Árboles (Río 
Negro). En los comienzos de noviembre, consiguió un triunfo de 
importancia, destrozando una columna de Alvear en la Azotea de 
González, cerca del Yí, al N. del Durazno. 

1815 (enero 10). Batalla decisiva de G-uayabo (o Gua- 
yabos), donde Rivera^ aniquila las tropas porteñas al 
mando de Dorrego. 

Después de su fácil victoria de Marmarajá, Dorrego marchó al 
encuentro de Eivera. Atacado éste por fuerzas muy superiores, 


^ Murmiiraijá, voz minuana. que significa ‘"cerro frío*'. Llevan este 
nombre un cerro y un arroyo (afl. ciel Alguá) del depto. de Lavalleja. 
AI pie del cerro tuvo lugar la acción. 

^ FructiioMo Rivera, el héroe de Guayabo, había nacido en 
1788, según se cree generalmente. I. de María dice que nació “poco 
más o menos por el año 1784, en el Miguelete”. Era, pues, muy joven 
a la sazón ; pero su arrojo y su serenidad en el combate habían 
suplido en él la falta do años, haciéndole ascender rápidamente a los 
más altos puestos militares. 

Al resonar por los campos del Drug;q^y los ecos dfl grito de 
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tuvo que batirse en retirada 
hacia el norte, siendo per- 
seguido todo un día. Pero 
como en ese trance reci- 
biera de Artigas un refuer- 
zo de 300 hombres, el agre- 
dido se convirtió en agre- 
sor, y persiguió a su vez a 
Dorrego hacia el sur, obli- 
gándole a encerrarse en la 
Colonia, después de cau- 
sarle más de 400 bajas. 

Noticioso de esta desas- 
trosa retirada, Soler, que se 
halla en la Florida, acude a 
reforzar a su compatriota, 
reuniéndose ambos en Scm 
José. Allí resuelven volver 
al norte, y en un supremo 
esfuerzo, exterminar todas 
las fuerzas de Artigas. Co- 
nocedor éste de tal proyecto, 
reúne allá una división de 
unos 1000 hombres. La ca- 
pitanea el teniente coronel 
Fructuoso Rivera, teniendo 
bajo sus órdenes a Juan A. 



MANUEL DORREGO, nacido en Bue~ 
nos Aires (1778), fue un ilustre prd- 
cer de la Independencia, Después de 
s7i primera campaña en el Ejército 
del Norte (1810), había sido encar- 
gado de someter la Provincia Orien^ 
tal; pero completamente batido, tuvo 
que evacuar el territorio uruguayo. 

Elevado Pueym'edón al poder (1816), 
Dorrego lo combatió rudamente en 
la prensa, por cuyo motivo fue des- 
terrado. Pero a la caída de aquél, 
pudo volver a su patria, siendo 
nombrado gobernador de Buenos Ai- 
res (1820). Electo Presidente a la 
renuncia de Rivadavia (1827). firmó 
la paz con el Brasil, asegurando la 
independencia de nuestra patria. 
Apenas restablecida la concordia, 
fué depuesto en un motín militar 
encabezado por Lavalle. El gober- 
nador trató de resistir, pero traicio- 
nado por los suyos, fue entregado 
a su rival, quien lo mandó fusilar, 
el IS de diciembre de 1828. (V. esta 
fecha). 


Lavalleja y Rufino Bauza. Estando los patriotas acampa- 


Ascencin. junto con su hermano D. Félix, reunió algunos voluntarlos 
y se presentó al general Artigas, días antes de la gloriosa batalla 
de Las Piedras, en la que fue ascendido a capitán por la bravura 
con que se batiera. 

En adelante veremos figurar siempre en primera fila en las luchas 
de la Independencia, al que tan brillantemente iniciaba su carrera 
militar. 

Francisco Bauzá, con mano maestra, nos pinta d© este modo 
la persona del joven Rivera: 

• ‘ \ natural de su Inteligencia, unía Rivera un exterior 

simpático. Era de color moreno, ojos y cabellos negros, nariz aguileña, 
estatura regular y cuerpo fornido. Suplía por entonces la falta do 
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dos a orillas del Gua/yábo (snbafl. del río Arapey), atácalos 
allí el argentino con 1.700 hombres; pero con tan mala enerte, 
que casi toda su gente se dispersa o queda tendida en el campo 
de batalla. Tal es su derrota, que sólo puede escaparse con unos 
20 hombres, con los cuales se refugia en Corrientes. 

Coincidía con esta batalla la renuncia del Director Posada^/ siendo 
nombrado para sucederle su sobrino el Joven y ambicioso general 
Carlos de Alvear, que apenas se mantuvo 4 meses en el poder. Tal 
filé el 2.® Director. 


afios con la. seriedad del porte, pero sabía granjearse las simpatías 
de sus oyentes con una conversación suelta, insinuante y no escasa 
de Interés. Penetraba con facilidad las ideas de los demás y se las 
asimilaba cuando le parecían buenas, resultando de ahí que muchos, 
al oírle, le concedieran mayor Ilustración de la que tenía. La nota 
dominante de su carácter era una ambición inquieta, de ésas que no 
dejan vagar el alma mientras no se creen satisfechas, y que no lo 
están nunca. Llevado de esa disposición de ánimo, había dado ya 
algunas trazas de su temperamento íntimo, pugnando por obtener 
sobre sus compañeros de armas, casi todos Jóvenes como él, un 
ascendiente de superioridad que debía atraerle odiosidades crueles. 
Con sus inferiores y con la gente del pueblo llano, se mostraba muy 
abierto, y les seducía con la sencillez del trato y el desprendimiento 
con que sabía socorrerlos en todos los casos.” (V. su retrato, pág. 468.) 

^ Renuncia de Posadas y g’obferno de Alvear. — - Desde la caída 
de Montevideo, soñaba Alvear con una quimérica campaña sobre 
Lima, agregando así este brillante lauro de triunfador a su corona 
guerrera, bajo los auspicios de su tío el Director Posadas y sus 
amigos de la logia Lautaro. 

Sin esperar la terminación de su desastrosa campaña contra Arti- 
gas, había regresado a Buenos Aires, siendo nombrado a su llegada 
general en Jefe del Alto Perú. 

“Para este tiempo los misteriosos manejos de la logia Lautaro 
habían trascendido a la opinión, y por ésta a los ejércitos, como 
resultado de las maquinaciones de un grupo de ambiciosos que excluían 
de las funciones del gobierno y de la guerra a todos los que no 
estuvieran afiliados a esta masonería política. 

Animados de este espíritu, los oficiales del ejército del Alto Perú, 
al mando de Hondean, a quien ya Alvear había soplado la dama en 
Montevideo, se negaron a reconocer al general en Jefe, pronunciándose 
abiertamente contra él (diciembre 17 de 1814). 

No pudiendo reprimir esta desobediencia a su gobierno. Posadas 
renunció el mando el 9 de enero de 1816, retirándose a la vida privada, 
a pensar en la nada del hombre y preparar consejos que dejar a sus 
hijos por herencia, según sus palabras.” — Santiago Bollo: Noticia 
Histórica de la República Oriental del Uruguay, 

En su triste desengaño, tuvo Posadas un consuelo, y fue el de 
entregar el mando a su Joven sobrino Alvear. De este modo, el que 
había tenido el honor de determinar la capitulación de Montevideo, 
y la infamia de violar su primera condición do amnistía general, 
se veía elevado al pináculo de la gloria, cuando apenas contaba 
veinticinco años de edad. 

Los tres meses que duró su gobierno, los pasó en distribuir grados 
a sus partidarios y aduladores, en redactar implacables decretos para 
prevenir toda tentativa de conspiración. Pero a pesar de sus decre- 
tos, una sublevación en el ejército, como luego veremos, le infundió 
tal espanto, que se apresuró a abdicar, buscando refugio en un 
buque inglés. 
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Este nombramiento, patrocinado por la logia Lautaro» en la que 
predominaba Alvear, fue mal recibido por el ejército, despertando una 
fuerte oposición en las provincias. 

1816 (enero 17). Es fusilado el desertor Perugorría. 

Jenaro Pedro Gorría, (a) Perugrorrfa» era un valiente correntlno que, 
habiéndose pronunciado al principio por Artigas, lo había abandonado 
después para volver al servicio 
del Directorio. Batido en Co- 
rrientes por Blas Basnaldo» en- 
tregóse prisionero con garantía 
de la vida. El vencedor lo re- 
mitió a Artigas, quien no hizo 
alto en aquella condición y lo 
mandó fusilar. 

PernsTorrla murió como un 
bravo y con sentimiento del 
mismo Artigas, '‘que lo llora- 
ba", dice un historiador corren- 
tino. “No es mi ánimo, escribía 
días después Artigas, derramar 
la sangre preciosa de los ame- 
ricanos, pero debemos hacer res- 
petar nuestra Justicia si desea- 
mos que ella triunfe." 

En febrero 21 escribía al go- 
bernador de Corrientes: “Yo no 
tengo enemigos, sino los que se 
oponen a la felicidad pública." 

1815 (febrero 25). Euidoso 
desalojo de Montevideo. 

Al tener noticia del desastre 
de sus tropas en Guayabos; el 
flamante Director Alvear se 
apresuró a negociar con Artigas la entrega de Montevideo. Con 
este objetO; comisionó ante el caudillo al oriental Nicolás Herrera 
(pág. 320); conviniéndose luego que las tropas porteñas evacuarían 
la Plaza a la mayor brevedad. 

En consecuencia, Alvear dispone el desalojo de la Plaza; pero 
con orden de no dejar a los orientales *^ni un solo fusil; ni un 
grano de pólvora 

El 23 de febrero empieza Soler a embarcar para Buenos Aires 
el abundante material bélico acumulado por los españoles para 



Del monumento erigido al Jefe 
de los Orientales en San José, 
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defensa de la Plaza. Hace tirar al mar a paladas la pólvora 
depositada en las Bóvedas, cuyas ventanas se miran en la bahia. 
En esta operación choca una pala en la piedra del muro, salta 
una chispa, y una explosión formidable, que sacude los cimien- 
tos de la ciudad, anuncia a sus habitantes consternados el fin 
de la dominación porteña en el Uruguay. 

Tres polvorines han vo- 
lado; 120 cadáveres han 
quedado sepultados bajo 

las ruinas. 

Tal fue el desenlace 
de la administración por- 
teña. 

Iniciada el 23 de ju- 
nio de 1814, con la vio- 
lación de las capitula- 
ciones pactadas y la ab- 
sorción completa de la 
autonomía provincial, ter- 
minaba el 25 de febrero 
de 1815, despedida por 
el odio y las maldiciones 
populares. 

Su primer resultado fue, 
pues, ahondar aun más la 
vieja división entre orien- 
tales y occidentales. 

1815 (febrero 28). Otorgués entra en Montevideo. 

Al día siguiente de evacuada la Plaza, hacía su entrada en ella, 
en medio del entusiasmo frenético del pueblo, el comandante José 
Llupes con sus Dragones Libertadores, que formaban la vanguar- 
dia de Otorgués. 

Llupes ocupó con su columna la Cindadela. El 28 <íntró Otor- 
gués con su división y en nombre de Artigas, asumió el gobierno 
militar y político de la Plaza. 

Después de tantas luchas y sacrificios, la Provincia Oriental en- 
traba por fin en el pleno goce de su independencia. 

Alíganos dicen que, visto el ideal unionista de Artigas, la Provin- 
cia Oriental fue entonces solamente autónoma (V. 1813). Este pe- 
ríodo se llama generalmente la 1® Independencia o la Patria Vieja 



D. FERNANDO OTORGUÉS 
Gobernador Delegado de Monte- 
video en 1815 (t 1831) 
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Festejóse tan fausto acontecimiento con iluminaciones públicas du- 
rante tres noches. Tedeum en la Matriz y otras demostraciones de júbilo. 

1815 (marzo 7). Proclama de Otorg^ués. 

El primer cuidado de Otorgués fué reunir el Cabildo para hacer 
reconocer su nombramiento de Gobernador militar de la ciudad 
conferido por Artigas. Pero como el Cabildo existente fuera he- 
chura porteña, eligióse previamente otro por el pueblo. Resultó 
electo Alcalde de 1er voto D. Tomás García de Zúñiga, que fue 
nombrado asimismo Gobernador político. 

Hecho el reconocimiento pedido por Otorgués, éste expidió (marzo. 
7), de la misma Sala Capitular, una proclama en la que decía: 

“Ciudadanos de todas clases : 

“Españoles, europeos, hahitantes de Montevideo: Constituido el 
Gobierno político, no tiene otro objeto due tratar de vuestra felicidad. 
Ante la balanza inalterable de la justicia, os presentaréis todos con 
igual recomendación. El casual nacimiento no servirá como hctsta 
aquí de exención o prevención en los magistrados. Es ya finalizada 
aquella distinción entre los Jiabitantes de un mismo país : el pobre, 
el rico, el español, el extranjero, el americano serán igual oídos y 
atetididos . • , El sistema de igualdad nos unirá con indisolubles lazos. 

“Si excogitáis los bienes que al común resultan de unión tam de- 
seada, yo os aseguro que os dicidiréis por ella. . . Unión, unión 
deseada, desciende de esa región donde te habían desterrado los ene- 
migos de los pueblos; aposéntate entre nosotros y fija tu trono en 
la Batida Oriental." 

XiA BANDEBA DE ABTIGAS. — Luego de recibirse Otorgués 
iel gobierno, enurboló sobre la Ciudadela de Montevideo la bandeta 
tricolor de Artigas, primera bandera nacional. 

La «Drmaban dos listas azules y una blanca en el medio, atravesa- 
las las tres en diagonal por otra de color punzó (V, el mapa pág. 343). 

ESCUDO DE LA PROVINCIA ORIENTAL. — El escudo de 
Irmas formado en ese mismo año, consistía en un óvalo, en cuyo 
sentro figuraba un brazo que sostenía una balanza, símbolo de 
paldad y justicia; en la parte superior un sol naciente, el sol de la 
ibertad, y alrededor del óvalo la siguiente leyenda artiguista; OoN 
.IBEKTAD NI OFENDO NI TEMO (como se ve en el mapa, pág. 343). 




Sereno 


Las señoras usaban gran-^ 
des y costosas peinetas. 


Montevideano 
(fines del siglo XVIII) 


Toda señora acomodada tenia 
un esclavito para cebarle mate. 


Farolero 
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ÉPOCA TERCERA 

(1815-1821) 

PRIMERA INDEPENDENCIA 

(La Patria Vieja’’) 

Esta época se dividirá en dos capítulos: 

CAPÍTULO I, — Apogeo de Artigas. 

” II. — Invasión portuguesa. 


CAPÍTULO I 

Apogeo de Artigas 

§ I. Otorgués y Barreiro 

Gobierno de Otorgués.^ — Aunque valiente soldado, 
Otorgués carecía de las dotes de un buen gobernante. 


^ D. Fernando Otor^és (él firmaba generalmente Torgés y a 
veces Torpes, Torgues y Otorgues, sin acento) era de origen ara- 
gonés, rublo, alto, delgado de cuerpo y de ojos azules. Pertenecía a 
una honrada familia propietaria de una chacra en el Pantanoso. 
En esa chacra se reunían desde 1809 Larrañaga, Monterroso. Barreiro 
y otros para proyectar el movimiento revolucionario que debía enca- 
bezar Artigas. Cuando el movimiento se produjo, en 1811, Otorgués 
sublevó su distrito y organizó una fuerte columna, con la que se in- 
corporó al ejército de Artigas, conquistando entonces los despachos 
de teniente coronel, que le fueron expedidos por el gobierno de Buenos 
Aires. 

Dos de BUS autorizados contemporáneos, D. Dámaso A. Larrañaga y 
D. José Guerra, han condensado su impresión propia y la impresión 
de la época, en estas palabras, que abarcan buena parte de la agi- 
tada actuación del teniente de Artigas : 

"Otorgués, por más que no faltará quien le describa con otros 
coloridos, era hombre sencillo e inclinado al bien, generoso y buen 
amigo. Nació de padres pobres, y por eso no consiguió una cultura 
correspondiente a sus talentos nada comunes, porque tiene previsión 
y con facilidad se Impone de cualquier negocio. Su natural candor 
le hace susceptible de dejarse gruiar por personas peligrosas ; pero si 
consiguiese a su lado algún bien intencionado director, procedería 
siempre con rectitud en todos respectos". 

Otro contemporáneo, el historiador Juan Manuel de la Sota, des- 
cribe en cambio a Otorgués y a sus subalternos, como verdaderos 
bandidos. 

Según este historiador, "Montevideo era, durante el breve gobierno 
de Otorgués, no un pueblo, sino un desierto ; todo era destruido : los 
hombres perseguidos, las mujeres gimiendo, la civilización insultada y 
el barbarismo aplaudido ; el lenguaje viciado por el abuso de los equí- 
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Durante su breve gobierno (raarzo-iulio de 1815), co- 
metiéronse, con su consentimiento, graves abusos en Mon- 
tevideo. La tropa sobre todo, se entregó a la licencia, mal- 
tratando a los extranjeros, especialmente a los españoles. 

En los primeros días del año 15 se anunció que venía de Esrpáña 
una p:ran expedición militar (la de Morillo, que después se diri^ó 
a Venezuela) para someter do nuevo estas provincias al yup:o colo- 
nial. Con tal motivo Articras ordenó que los españoles residentips 
en Montevideo fueran remitidos a Purificación^ para evitar que 
tramaran una conspiración, en vista de la expedición anunciadii. 


y frnc!pc: pTrofleraa ÍTivf*ntn (Infi por Artírns rip fincar n vn8**ar, y 
por Otor^mófi ñp tocar el violin. para fleshacerso de los hombrea. 

'*Tal en la tínica fuente de Información do loe detractores de 
Artiiras, nnnone casi todos se abstienen de citarla, porque oom- 
prpnden one las vlncnlndonos de la f^nta con Alvenr dan carácter 
sospoohoso a sus referenclns.’* — 1^. A ce vedo : obra clt. 

"SJf su flprnrn hlstAHca (de Otorprnéist — dicp p1 fr^neral Patlflo — 
hubiese de ser Inzcrada sepún Is.s opiniones veptidns a su resneoto 
por los historiadores de In. otra mareen del Plata. Otormi^s anareop- 
ría nnfe la posteridad como un capitón de bandoleros, falto de toda 
sensibilidad y rebelde a cualnnler disciplina, y como crobemante, 
ba.lo el aspecto de un tirano vulprsr poseído de los mayores odios 
hacia la población mita., como un seflor medioeval, carente de respeto 
a la vida y la hacienda de sus vasallos. 

Pero esas opiniones no están fundadas en la prueba documentada, 
que constituye el primer elemento de juicio histórico, sino en ciertas 
tradiciones orales con mó,s xdso<a de leyenda oue de veracidad".— 
General Enrique Patiño : Los Tenientes de Artigas. 

’ era un pueblo creado por Artleas m mayo dp 

1815 (V. esta fecha) Junto a la desembocadura del Hervidero en 
el río l^rupTuay. Allí se confinaba a los godos "peliprrosos al sis- 
tema" y hombres reputados malos, para su purificación, 

"Por aquellos tlemnos. dice BauzA, ese pueblo, cuyo nombre fue 
Ideado por el Padre Mon terroso, contaba unas 12 casas particulares 
hechas de terrón y paja, con puertas y ventanas de cueto, sesn'in 
el modelo tradicional adoptado por los campesinos urugruayos. Cer- 
cados muy rústicos de estacas deslgruales. marcaban los límites de 
cada heredad. Pra pobre y alhajada a préstamo la capilla destina- 
da al culto rellgrlOBO. para la cual había pedido Artigas al Cabildo 
de Montevideo una Imagen de la Concepción y una caja de orna- 
mentos". 

"Confióse el servicio espiritual a los religiosos fray José Ignacio 
Otazú. y fray José Benito Lamas, naturales de la Provincia. 

"La tropa asistía de obligación a la celebración de la misa en los 
días festivos, enarbolándopp en ellos a su frente la bandera tricolor 
en la plaza pública". — (De MarIa: Compendio de la Historia de la 
llepúhlica Oriental del Uruguay) . 

A los primeros colonos qiie carecían de herramientas, prosigue 
Bauzá, distribuyéronse gratuitamente picos, hachas y azadas para 
emprender la edificación, y en lo sucesivo a los que se sabía posee- 
dores do eso y do mucho mas, se les permitió volver a los puntos 
de donde habían sido clo.sterrados, para traer consigo sus capitales 
propios y BUS familias, si los tenían. 

El compañerismo establecido por las necesidades comunes entre 
los habitantes, que ora voluntarios, ora forzados. Iban radicándose 
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Purificación era una colonia penitenciaria fundada por Artigas 
junto a su campamento del Hervidero, en mayo de 1815. 

Allí también se confinaba a las personas sospechosas para la 
causa patriota. No se ha comprobado que se maltratara a aquellos 
confinados, aunque se les obligaba a cultivar la tierra para atender 
así a su subsistencia y la del ejército. 



En Purificación ^ 

(Cuadro de E. N. y mapa de H. D.) 


en la villa, cooperaba a su relativo bienestar, venciendo los mil 
inconvenientes que el aislamiento habría hecho insuperables. Aun 
cuando destinada a alberg*ar españoles y americanos enemigros 
de la emancipación, parece que los primeros pobladores de la vi- 
lla no pertenecían a dicha procedencia, sino que fueron como un 
señuelo escogido entre el vecindario campestre y pobre, para 
echar las bases de un establecimiento que tuviese algo de peni- 
tenciario por su lejanía de los centros poblados, y algo de cómodo 
por la facilidad y baratura de la vida’*. 

^ Artigan en Pnrfficaclón. — El historiador inglés Róbertson 
que visitó al Protector en su cuartel general, nos describe de 
esta manera el cuadro que se presentó ante sus ojos. 

‘‘El excelentísimo señor Protector de la mitad del nuevo mundo 
estaba sentado en una cabeza de buey, junto a un fogón encen- 
dido en el suelo fangoso de su rancho, comiendo carne del asa- 
dor y bebiendo ginebra en cuerno de vaca. Lo rodeaban una do- 


cena de oficiales andrajosos en posición parecida y ocupados en 
la misma tarea que su jefe. 

Todos fumaban y charlaban ruidosamente’ 

Estaba el Protector dictando a dos secretarios que ocupaban 
en torno de una mesa de pino las dos únicas sillas que había en 
toda la choza, y esas mismas con el asiento de esterilla roto. 

Para completar la singular incongruencia de la escena, el piso de! 
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Descontento Artigas de la gestión de su teniente, lo sustituyó con 
MI secretario D. Miguel Barreiro con el titulo de Delegado y el 
coronel Fructuoso Rivera como Jefe Militar de la Plaza. 

Sabia administración de Barreiro. — Fue Barreiro 
uno de los patriotas más ilustres de la Independencia. 
Sus aptitudes y su probidad pronto le granjearon las 
simpatías generales. 

Desde los primeros días de su administración, consiguió resta- 
blecer la confianza pública. Reorganizó el servicio de la aduana^ 
la policía, la justicia, la administración de rentas, etc. 

Por disposición de Artigas, el Cabildo compartió con el nuevo 
Delegado el gobierno civil y económico. Desde entonces Delegado 
y Cabildo, aunaron sus esfuerzos por la prosperidad de la Provincia. 

"Como había sido antlgrua aspiración de los montevideanos, dice 
Bauzá, ser regidos por un gobernador Intendente, Artigas se apre- 
suró a satisfacerla en 1815 ; pero como el ensayo no le saliera muy 
bién con Otorgués, adoptó un temperamento altamente liberal y sim- 
pático, transfiriendo dichas facultades al Cabildo de Montevideo, y ha- 


departamento de la choza en que estaban reunidos el General, su 
estado mayor y secretarlos, se encontraba sembrado de ostentosos 
sobres de todas las provincias, distantes algunas de ellas hasta mil 
quinientas millas de ese centro de operaciones, dirigidas a Su Exce- 
lencia el Protector. 

En la puerta estaban los caballos Jadeantes de los correos que 
llegaban cada media hora y los caballos de refresco de los correos 
que salían con Igual frecuencia. 

De los distintos campamentos llegaban a galope soldados, ede- 
canes, exploradores. Todos se dirigían a Su Excelencia el Pro- 
tector, 7 Su Excelencia el Protector sentado en su cabeza de buey, 
fumaba, comía, bebía, dictaba, conversaba y despachaba sucesiva- 
mente todos los asuntos que le llevaban a su conocimiento, con una 
calma distinta de la nonchalance, que demostraba de una manera 
práctica la verdad del axioma "vamos despacio que estoy do prisa". 

Pienso que si los negocios del mundo entero hubieran pesado sobre 
sus hombros, habría procedido de igual manera. Parecía un hombre 
abstraído del bullicio, y era do este solo punto de vista, si me es 
permitida la alusión, semejante al más grande de los generales de 
nuestro tiempo. 

Al leer mi carta de introducción. Su Excelencia se levantó de su 
asiento y me recibió no sólo con cordialidad, sino también, lo que 
me sorprendió más, con modales comparativamente de caballero y 
de hombre bien educado. 

Iniciada mi conversación, la interrumpió la llegada de un gaucho 
y antes que hubieran transcurrido cinco minutos, ya el general Arti- 
gas estaba de nuevo dictando a sus secretarios, engolfado en un 
mundo de negocios. 

El trabajo del Protector se prolongaba desde la mañana hasta la 
noche, lo mismo que su comida^ porque asi que un correo llegaba, 
era despachado otro, y así que un oficial se alejaba del fuego donde 
^^taba el asador con la carne, otro tomaba su sitio." 
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ciendo que su elección se efectuase por delegados de todos los demás 
cabildos del país, unidos a tantos otros electores como secciones 
contaban la ciudad y sus extramuros. 


Esta novedad institucional, a más dé promover entre los ciuda- 
danos una preparación adecuada para la vida libre, excluía todo 
personalismo en la persona encargada de la administración pú- 


blica. Agréguese que Artigas se desprendía conscientementé de im- 


portantísimas facultades pro- 
pias para patrocinar la inno- 
vación. porque si, como Jefe supe- 
rior, podía nombrar y destituir 
cuando lo Juzgase oportuno, a los 
gobernadores intendentes, no su- 
cedía lo mismo con los cabil- 
dos. Investidos de las prerro- 
gativas de aquéllos y electos 
a término fijo por una asam- 
blea popular.” 

Junto a esa autoridad esta- 
ba la del Delegado ; pero ejer- 
cida ésta por una personalidad 
tan recta y honorable como D. 
Miguel Barreiro, Jamás hubo 
desacuerdo entre ambas. 

1815 (abril). Sublevación 
de Fontezuelas, y caída 
de Alvear. 

Al mismo tiempo que aten- 
día a la administración y 
prosperidiad de provincia 
natal, Artigas no dejaba aban- 
donadas las del litoral, que 
se habían puesto bajo su 
protección* 

Hallándose la provincia de 
Santa Fe bajo la tiranía del 
Directorio, Artigas la libertó 
en marzo de 1815, derro- 
tando las fuerzas directoria- 
les. Alvear, exasperado por los 
triunfos de su rival, mandó 



D. MIGUEL BARREIROy procer 
ilustre de la Independencia, na- 
ció en Montevideo en 1780, A 
causa de su ilustración poco co- 
mún lo eligió Artigas por secre- 
tario particular. En consecuen- 
cia, acompañó al caudillo en to- 
das sus campañas, hasta 1815, 
en que fue nombrado goberna- 
dor de Montevideo en reemplazo 
de Otorgués. En enero de 1817, 
abandonó la plaza amenazada 
por los ejércitos portugueses, y 
se retiró a la campaña para se- 
guir guerream^do contra el in- 
vasor. 

Hecho prisionero en 1818, fué en- 
cerrado en un buque de guerra 
portugués. Puesto más tarde en 
libertad, fue elegido miembro 
de la Asamblea Constituyente de 
San José, cooperando asi a la 
constitución del nuevo Estado. 

Durante el gran sitio de Montevi- 
deo (18^3-1851), hizo parte del 
Gobierno de la Defensa (t 181^8). 


contra él un poderoso ejército a las órdenes del coronel Ignacio 
Álvarez Thomas. Pero llegado éste a Fontezuelas (Arrecifes), 
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sublevóse con sus troicas contra el Director. Ai’tigas, que se hallaba 
en la Bajaday en marcha sobre Buenos Aires, apoyó la suble- 
vación. Eegresó Thomas a la capital, y con apoyo del Cabildo, 
derrocó al odiado Director, que se vio obligado a pasar al ex- 
tranjero. 

Con la caída de Alvear, cayó también la impopular Asamblea 
Constituyente, 

1815 (mayo). El nuevo Director Álvaxez Thomas trata 
de ganarse las simpatías de Artigas. 

Gran júbilo causó en todo el Río de la Plata la caída de Alvear. 
El Cabildo porteño que había asumido el mando, nombró Director 
Supremo al general Rondeau; pero como este jefe se hallase en 
el Alto Perú, sustituyóle interinamente Álvarez Thomas. Deseosa 
aquella corporación de captarse las simpatías de Artigas, mandó 
quemar las proclamas difamatorias lanzadas contra él por el ex 
Director, y le declaró ilustre y benemérito jefe. 

Aún hizo más el Director para congraciarse con Artigas, pues le 
mandó presos a siete amigos de Alvear para* que hiciese de ellos 
lo que deseara. Lejós de saciar en ellos su venganza, el caudillo 
oriental los recibió bondadosamente y los devolvió a Buenos Aires 
diciendo que ^‘no era verdugo del Gobierno porteño 

§ II. La Liga Federal 

Apogeo de Artigas. — Después de la caída de Alvear, 
Artigas había regresado a su campamento del Hervidero^ 
desde donde velaba por la paz y prosperidad de su pro- 
vincia natal y de las demás del litoral que le habían 
proclamado su Protector. 

El caudillo oriental estaba a la sazón en el apogeo de su poder y 
gloria. La Provincia Oriental le reconocía como su jefe supremo; 
Entre Bios, Corrientes, Santa Fe y Córdoba laaVian abrazado su 
causa y eran gobernadas por delegados de él. Estas cinco provincias 
y las Misiones (Orientales y Occidentales) y parte de Eio Grande 
sostenían con Artigas el sistema de gobierno proclamado por el 
Congreso del Año XIII, y formaban la Liga Federal, en oposición 
con la política absorbente del Directorio. En las demás provincias 
y en Buenos Aires mismo, contaba Artigas muchos partidarios. Los 
pueblos lo aclamaban con el título de Protector de los pueblos 
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Ubres, j hasta el huraño gobernador del Paraguay, que siempre 
había rechazado toda alianza con los porteños, mantenía con él 
las relaciones más cordiales. 

1816 (mayo). Artigas funda, junto al arroyo Hervidero, 
el pueblo de Purificación. 

Fué poblado en parte por españoles y demás extranjeros sospe- 
chosos para la causa patriota, que enviaba de Montevideo el Dele- 
gado de Artigas (V. pág. 364). Creóse allí la Escuela de la Patria, 
a cargo de fray José Benito Lamas. 



Artigas en Ja Aduana de Purificación**, gran cuadro de José 
L. Zorrilla de San Martín. 

Nótese en el medno al general Artigas que dicta y a fray Mon- 
terroso que escribe. **En torno al héroe, que representa la genia- 
lidad constructora, y al fraile, que simboliza la fe religiosa que 
sostiene al pueblo, se desarrolla la vida: una vida como la soñó el 
fundador, de paz y de alegría en el trabajo y que se expresa en 
los otros planos del cuadro**. — Restone. 


En este pueblo tuvo Artigas su cuartel general durante los años 
de su apogeo (1815 y 16), de modo que fue durante ese tiempo la 
verdadera capital de la Provincia Oriental. 

1815 (junio). i\rtigas rechaza la independencia absoluta 
de su Patria. 
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Por aquel entonces, los lautarinos porteños, viendo que no podían 
imponer a las provincias federales su gobierno centralista, se em- 
peñaron más que nunca en establecer la monarquía como medio de 
dominarlas y de reprimir la anarquía reinante. 

Con tal fin, habían enviado a Europa a Belgrano y Eivadavia, 
Éstos recurrieron a varias cortes europeas en busca de un prin- 
cipe, que sería coronado en Buenos Aires. Desatendidos en todas 
ellas, ocurrieron finalmente a la corte de Bío Janeiro con el 
mismo objeto. 

Siendo nuestro Artigas, con su ideal federativo, el mayor 
obstáculo a la realización de tal proyecto, resolvieron ofrecerle 
buenamente la independencia de la Provincia Oriental para que 
renunciara al protectorado de las demás. 

Su plan era también separar el Uruguay de las demás Provin- 
cias Unidas para entre- 
garlo a los portugueses en 
pago de su cooperación al 
triunfo de su ideal monár- 
quico. 

Con tal objeto envió el 
Gobierno porteño ante el 
Protector a D. Juan J. Pico 
y al P. Francisco B. de Bi- 
varola. Éstos presentaron, 
pues, a Artigas en Fay- 
sandú (junio de 1815) el 
pliego de que eran porta- 
dores, y cuyas disposicio- 
nes pueden resumirse así; 

^^El Gobierno de Buenos 
Aires reconoce la indepen- 
dencia de la Provincia Oriental; se obliga a ayudarla en caso de 
guerra contra España ; las provincias de Entre Eíos y Corrientes 
quedan en libertad de declararse independientes o de ponerse bajo 
la protección de otro Gobierno. 

Artigas opuso a estas proposiciones los principios de las Instruc- 
ciones del Año XlIIy o sea que la Banda Oriental debía perma- 
necer incorporada a jas demás Provincias Unidas del Eío de la 
Plata, lo mismo que las otras provincias que lo habían proclamado 
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SU Protector; que todas debían gozar de los mismos derechos, sin 
que ninguna pudiera pretender subyugar a la otra, etc,^ En tal 
desacuerdo fracasó aquella tentativa, quedando no obstante pen- 
dientes las aberturas de arreglo, por el afán de Artigas en con- 
solidar la paz y la unión. 

1816 (julio). Congreso de Concepción del Uruguay. 

En consecuencia, días después. Artigas reunía en Concepción del 
Uruguay (o Arroyo de la China) un congreso, al que concurrieron 
diputados de las 6 provincias de la Liga. En este congreso, como 
en el del Año XIII, nombróse una delegación de cuatro miembros 
(entre ellos D. Miguel Barreiro en representación de la Provincia 
Oriental), la cual marchó a Buenos Aires con estas dos únicas pro- 
posiciones: 1.® Unión ofensiva y defensiva entre las provincias del 
Protectorado de Artigas y el Gobierno de Buenos Aires; 2.® Devo- 
lución de una parte del parque de guerra extraído de Montevideo 
por el ejército argentino. 


^ Clarividencia de Artillas. — Muy acertado fue el proceder 
de Artig:as en esta circunstancia, pues, como lo afirma BauzA 
Álvarez Thomas le ofrecía la independencia de su provincia para 
que abandonara el protectorado de las del litoral. Su plan era 
también excluir la Banda Oriental del consorcio de las Provincias 
Unidas, para entregarla a los portugueses en pago de su coopera- 
ción a asegurar la monarquía en el Río de la Plata. A este fin, 
y por consiguiente, a la ruina de Artigas, el portaestandarte del 
partido federal y democrático en estos países, encaminaba a la 
sazón sus esfuerzos ante la Corte de Río Janeiro el famoso diplo- 
mático argentino Manuel José García. 

Véase también cómo explica este hecho el ilustrado autor de La 
Epopeya de Artigaa: 

**i>ío será incongruente que meditéis un momento en ese recono- 
cimiento de la independencia de la Banda Oriental, que ofrece Buenos 
Aires a Artigas como base de paz. 

¡ Reconocimiento de la independencia de la Banda Oriental ! • . . Eso, 
como lo veréis, tiene todo el carácter de un sarcasmo. Esa indepen- 
dencia de sus hermanos no es tal independencia para la Banda 
Oriental; es, en ese momento, el abandono de ese Estado a su propio 
destino, la soledad de que antes os he hablado como contraria a la 
esencia misma de la revolución americana, pues ésta Imponía la 
unión, la solidaridad, no como una concesión gratuita de uno a otro 
Estado, sino como un deber mutuo continental. 

Artigas no sabía en ese momento, a ciencia cierta, que el Direc- 
torio de Buenos Aires estaba gestionando eh Río Janeiro la entrega 
de la Provincia Oriental a Portugal ; pero lo presentía. Y al rechazar 
el presente griego de la Independencia que se le ofrecía, lejos de 
renunciar a la Independencia verdadera de su patria, pugnaba por 
poner en acción el único medio de obtenerla y conservarla, y que 
allí, como en todos los demás Estados de la América hispánica, no 
era otro que la unión, la confederación, el mutuo auxilio, la soli- 
daridad, o como queráis llamarla, de todos los pueblos americanos, 
unidos en un proposito común de independencia y democracia." 
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Poro el Directorio, obstinado en sus ideas centralistas, rechazó 
estas proposiciones, quedando de nuevo rotas las hnstjlidades. 

Encendida otra vez la guerra, ^ el general Vlumonte» por orden 
üel Directorio, marcha sobro Santa Fe. Ea suerte de las armas le 
es favorable en loa principios, y hasta logra someter toda la provincia. 
Copiado por la gloria de sus triunfos, el general porteño se entrega 

a todos los excesos y co- 
mete toda clase de escán- 
dalos. Pero no se hizo espe- 
rar mucho tiempo el cas- 
tigo, pues, sorprendido y 
derrotado por una fuerza 
artlgulsta, cayó prisionero 
con 27 de sus oficiales. És- 
tos, Junto con su Jefe, fue- 
ron enviados al campo de 
Artigas, quien a los pocos 
días, los puso en libertad. 
Vlamonto volvió más tarde 
a pelear contra Artigas 



J'Jl Vinv\) AltAÜCAI. (j). 355) 


1815 . (setiembre 5). 
Muerte del P. Pérez 
Castellano,^ primer 
a.<rrónomo del país. 


^ AeiuracloiioN. — “Iji conducta del Gobierno porteño demos- 
traba la esterilidad de cualquier tentativa de concordia que amena- 
zase sustraer el movimiento revolucionarlo a la dirección artificiosa 
de unos cuantos letrados y políticos, para encauzarlo en las corrien- 
tes populares, ansiosas de independencia y libertad. 

La razón informante de este proceder, reposaba en causas ocultas 
a la inteligencia del vulgo, y que sólo el tiempo debía poner de 
manifiesto ante el porvenir. Los hombres que dirigían el movimiento 
insurreccional desde Buenos Aires, eran refractarios a las influencias 
de la opinión pública. Organizados en un centro misterioso (la 
logia Lautaro), elaboraban allí sus planes bajo condiciones disci- 
plinarlas y compromisos de obediencia, propios del sectarismo con- 
jurado, pero impotentes para fundar las instituciones de un pueblo 
libro. 

En la Oibscuridad do aquellos acuerdos, sin más control que el voto 
de sus conferentes, fijábanse los rumbos políticos cuyo secreto sólo 
poseían los afiliados a la Logia, quienes constituían a la vez el 
personal de donde se reclutaban los gobernantes, legisladores y 
generales, encargados de dar impulso exterior a lo pactado. Contra 
este valladar Invisible que la astucia de los más prevenidos había 
colocado en medio de las corrientes revolucionarlas, chocaban y se 
deshacían las espontaneidades generosas y las Iniciativas fecundas, 
manifastadas y acometidas a plena luz por los pueblos con todo oí 
candor de su entusiasta buena fe." — Bauzá. 

^ El V. Pérez CuNtelluiio. — Este virtuoso sacerdote y benemérito 
patriota era hijo do Montevideo, donde había nacido en 1743. 

En la práctica de su ministerio había tenido ocasión de observar 
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Ai morir, el ilustre sacerdote dejó todos sus libros para la fun- 
dación de una biblioteca 'pública^ legando también el edificio para 
ella y rentas para su sostenimiento. 

Esta biblioteca se inauguró, como se verá, el 25 de mayo de 1816, 
bajo la presidencia de otro ilustre sacerdote, el Padre Hámaso 
Antonio Larrañaga. (V. p. 185). 

1815 (noviembre 29). Los españoles derrotan a las 
fuerzas revolucionarias en Sipe Sipe (Alto Perú). 

El año 1815 terminó para las Provincias Unidas con una tre- 
menda catástrofe. 

Después de las derrotas de Vücapugio j Ayohuma (1813), Bel- 
grano, desacreditado, había sido sustituido por el general San 


ia proiunüa ii¿uorancia üel pueblo. Concibió entonces el proyecto de 
fundar una biblioteca pública, un asilo donde sus compatriotas pu- 
dieran saborear el pan del espíritu y hacerse verdaderamente dignos 
de ser libres. Su proyecto era coleccionar libros sencillos, obras 
rudimentarias que estuvieran al alcance de todas las inteligencias, y 
que pudiera aprovechar el elemento trabajador. Al morir, legó todos 
BUS libros, como plantel para esa biblioteca, legando también edificio 
para ella y rentas para su sostenimiento. JJe padres humildes y 
agricultores, heredó el Dr. Pérez Castellano su afición a la agricul- 
tura. Poseía una chacra en las inmediaciones del Miguelete, y allí 
pasó los últimos 40 años de vida, entregado a la práctica de la agri- 
cultura y consignando las observaciones que ésta le sugería. No 
abandonaba su chacra más que para cumplir los sagrados deberes 
de su ministerio. 

Al principio consignaba sus observaciones para su uso particular, 
pero el Gobierno patrio de 1813, establecido en Canelones, habiendo 
tenido conocimiento de ellas, le pidió se las entregara para darles 
publicidad, “por lo muciio que pueden servir al fomento de la agri- 
cultura y alivio de los que de nuevo se empleen en tan laudable 
ejercicio." 

No íue sordo el ilustre patricio al llamado de su patria. Reunió 
dichas observaciones y las ordenó con cuidado, formando con ellas un 
libro intitulado Ubaervaciones sobre Agricultura, escritas con aplica- 
ción al clima y calidad de los terrenos del Miguelete. 

No se sabe qué admirar más en este librito, si la minuciosidad 
y grande espíritu de observación con que está escrito, o la galanura 
de su estilo, de gran sencillez, pero de suma corrección. 

Después de esos valiosos legados, con los cuales contribuyó al 
progreso de la patria, el Dr. D. José Manuel Pérez Castellano murió 
en la paz del varón justo, en su chacra del Miguelete, el año 1815. 

Al P, Pérez Castellano, corresponde la gloria de ser el primer 
propagandista de la agricultura en nuestro país. 

Cuando llegue el día de ia justicia distributiva, sobre las márgenes 
del Miguelete se ha de erigir la estatua del primer agrónomo 
uruguayo. 

1 al mismo tiempo tiene que erigirse otra a D. Dámaso Antonio 
l^iranaga, el sabio naturalista, honra y prez de la patria, que con 
los tesoros de su ciencia y con patriótica labor, colaboró en loa 
trabajos de aquél, y trabajó él mismo, por el progreso agrícola del 
país. — Según E. M. Antuña : Moral Civioa. 
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Martilla el cual obtuvo de ahí a poco bu relevo^ siendo nombrado 
gobernador de Cu/yo. 

Sucédele Eondeau, quien emprende luego otra campaña. Ocupa 
felizmente a Potosí, continuando bu marcha al norte; pero el 20 
de noviembre, es detenido y enteramente derrotado, en 8ipe Sipe 
por el general Pezuela. (V. p. 355). 

El coronel Manuel V. Pagóla (oriental), con su Begimiento Nú- 
mero 9, contiene por algún tiempo al vencedor, salvando así los 
restos del ejército patriota.* 

GÜEMES Después del desastre de Sipe Sipe, se abandonó 

todo pensamiento de invasión al Alto Perú, y se encargó al famoso 
guerrillero Gúemes que defendiese con sus gauchos las fronteras 
de Jujuy y Salta. 

§ in. Administración interna 

Entre tanto, la estrella del Protector brillaba en el 
tempestuoso horizonte. Mientras los diplomáticos lusita- 
nos y porteños estaban maquinando su ruina, él, desde 
su campamento del Hervidero, se dedicaba con ahinco a 
los trábajos de paz. 

Sin descuidar los intereses de las demás provincias federales, 
mantenía asidua correspondencia con su Delegado y el Cabildo de 
Montevideo, con el fin de fomentar el progreso de su predilecta, la 
Provincia Oriental. 


^ El Regimiento N9 O, estaba formado por dos batallones de 
Infantería oriental que habían permanecido en el Centtó al aban- 
donar el sitio el general Artigas (enero 20 de 1814). 

Este regimiento, mandado por orientales, se incorporó al ejército 
de Rondeau, para marchar más tarde a la campaña del Alto Perú, 
donde había de cubrirse de gloria. Hallóse en muchos lances gue- 
rreros, llamando siempre la atención por su bravura y disciplina. 

Completamente deshecho el ejército revolucionarlo en la desgraciada 
batalla de Bipe Bipe, Rondeau trata de salvar los restos de su 
ejército, y con este propósito ordena a Pagóla que con su regimiento 
contenga al enemigo. Enardecido por la voz enérgica de su valiente 
Jefe, el Regimiento Número 9, cumple bizarramente su cometido, y 
hace frente al ejército realista hasta poner en salvo a sus compa- 
ñeros de combate. 

Diezmado quedó aquel puñado de valientes, pero conquistó para 
su patria nuevos títulos de gloria, dejándole como precioso recuerdo 
de su bravura, la destrozada bandera que, con lefidtlmo orgullo, se 
conserva hoy en el Museo Histórico de Montevideo. 





Primera división departamental (1SÍ6) 


1816 (enero). Primera división departamental del país. 


Durante él régimen colonial, el 'Druguay formaba nna sola 
gobernación, sin división territorial. Artigas, a propuesta del 
Cabildo, dispuso se dividiera al país en seis departamentos, los 
cuales serian administrados por sus respectivos cabildos; éstos a 
su vez dependOTian del de Montevideo. 


Tal fue la primera división administrativa del Uruguay. 

He aquí esos seis departamentos: 


1* Montevideo j extramuros hasta la Ifnea de Pofiarol. 

R JL* ciudad de Son Femando de MaXdonado, cabeza de los pueblos 
San Cartee, Concepción de Minas, Rocha y Sonta Teresa. 

S» las Tillas de Santo Domingo Soriano, Capilla de Mercedes y San 
Salvador (o Dolores). 

4* las villas de Oüadalwpe (o Canelones), Pando, Piedras y Santa 
Lucia (o San Juan Bautista). 


las vlllss de .*7rtn José. Florida y Porongos. 
e» la Cotonía del Sacramento, Vacas (Cannelo), Coito (Rosarlo), 
Víborew y Real de San Carlos (al NO. de Colonia). 

£n cuanto al Cerro LArgo y a los pueblos situados al norte del 
rio Negro, se aoordd que por su poca población se gobernasen por 
Jueces, sin dependencia de ninguna cabesa do departamento. 


1816 (febrero). Fundación del pueblo de Oannelo. 

SI 10 de setiembre de 1815, Artigas habla promulgado desde el 
Hervidero un minucioso Reglamento para el tomento de la población 
y seguridad de los baoendadoa 

En cumpllmionto de dicho reglamento, fundóse el pueblo de Cor- 
meto o de los Focos.» Esublcclóronse. ademAs. varias colonias ds 

RR» *• de Carmolo "El pueblo de las Víboras, 

por •! iQfmr en que te había situado deade bu fundación (1750), 
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Indios guayourúea y abipone8\ a los cuales se distribuyeron chacras, 
aperos def labranza y semillas. 

1816 (mayo 25). Fiestas Mayas y fntidación de la pri- 
imera biblioteca pública. 

En eee ^ño, celebróse por primera vez j con pran solemnidad 

el aniversario de la Revolución do 1810. 

Erigióse una pirámide en la Tlaza Matria, donde concurrieron 
los niños de las escuelas a saludar el sol de mayo con cánticos 
patrióticos compuestos ex profeso por los bardos orientales Barto- 
lomó Hidalgo y Francisco Araucho. 

vino a coronar esta fiesta cívica la In a uptu ración do la primera 
blbllotcea pOblIcn, bajo la presidc.nrla riel Ilustre presbíteru 
DAitinso A. I/nrrnfl:i]B:n. quien pronunció on la ch ciinnt.anrla na 
magistral discurso, del que citamos abajo un extracto.* 


ballAbase en completa decadencia. Rus pocos vednos representnron 
al preneral Artlcras la conven fenda de mudarlo a la costa del Urn- 
PTuay, en el arroyo de la.s Vacas, cuya slttiaclón sería la más ventajosa 
para el fomento de la población. 

Accediendo a la petición dol vecindario, resolvió Artigas su tras- 
lación, creando el pueblo de las Taras, que se llamó del Carmelo. 
con, la erección de su Iplesla bn^o la advocación de la Tirgen del 
Carmen, de la que ora devoto Artltras’V — De María: Compendio 
de la Hist. de la Rep., tomo TTT, pág. 156. 

' Parcialidades origina rla.s del Chaco, al oesjo del río Paraguay. 

* Dlscnmo ilcl P. linrrnflnpra (fragmento), — iMayo! ¡Mes de 
AmMraf i Oue tus días jnmós se borren de nuestra memoria, niie 
brillen en todos los días del año. que se distingan de todos las 
estaciones, y que sean para nosotros el principio de los años y de 
los meses ! 

jMnvn! de feliz auspicio para la Amórlca : tó. en el antlgm» 

continente, formas una parte principal de la florida Primavera, y en 
cate otro el fructífero Otoño. Allá Flora so viste y adorna su 
cabeza con grnrlosn.s gulrnnldns de hermosas y fragantes flores, y 
acó. Ceros ciñe sus sienes con pómpanos, racimos y espigas do 

''onadofí frutoM. . . 

De boy en adelante, deben formar época para vosotros las fiestas 
mayan. 

'[jVl apertura de esta biblioteca póbllca. como una parte de vues- 
tras fiestas, eleva este pueblo a un rango tan alto de gloria que 
tiene muy pocos ejemplares en la historia literaria de las naciones. . . 

Sí : regocijémonos todos, porque este regocijo nos hace honor, y 
porque este establecimiento nos va a proporcionar las más aprecia- 
bles ventajas. 

Una biblioteca no es otra cosa que un domicilio en que se reúnen 
como de asiento, todos los más sublimes ingenios del orbe literario, 
o por mejor decir, foco en que se reconcentran las luces más bri- 
llantes que se han esparcido por los sabios de todos los países y 
do todos los tiempos. Estas luces son las que este Ilustrado Gobierno 
viene a hacer comunes a sus conciudadanos: éstas son las sólidas 
riquezas y los más preciosos tesoros con que os convida con ostentosa 
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Artlg:a8, Que había sido el promotor de aquella Institución, se 
asoció a la fiesta desde su campamento dol Hervidero, siendo en 
ese día el santo y seña del ejército: Smii los orlentnlea ton 
llii.Mtrndos ooiiiu Vfilleiitcs. 

PROGRESO DEL PAÍS. — Además de las mejoras antedichas, 
dictáronse durante el gobierno de Artigas muchas disposiciones 
muy sabias, encaminadas todas a reglamentar la vida civil y 
fomentar el progreso del país. 

El comcrcioy la industria, la agricultura, la marina, el ejército, 
el culto, etc., todo fue objeto de las atenciones del Protector y del 
Gobierno intendente de Montevideo. La Provincia Oriental entraba 
en una era de prosperidad, reparando rápidamente las ruinas de 
la guerra. 

a) ^ ^ En el orden civil y administrativo, dice Bauzá, mucho po- 
día hacerse y mucho se hizo. La justicia era morosa y cara, la instruc- 
ción pública estaba en decadencia, la higiene de las poblaciones des- 
cuidada, en ruinas muchos templos y baldías grandes áreas de tierra. 
Artigas y el Cabildo de Montevideo tomaron sobre sí el poner 
remedio a tamaños, males, reorganizando el procedimiento judi- 
cial, habilitando boticas y distribuyendo la vacuna en los centros 
urbanos, removiendo a locales más apropiados ciertos pueblos 
que, como el de Víboras, se resentían de mal acierto en su ubica- 
ción, fundando escuelas donde no las había, etc. 


profusión, en este suntuoso templo que acaba de erigir a las cien- 
cias y a las artes. 

El Jefe que tan dignamente nos dlrlgre, lejos de temer las luces, 
las pone de manifiesto y desea su publicidad. Los antiguos egipcios 
y pueblos del Asia sólo permitían a íos Bracmanes y Sacerdotes ser 
los depositarlos de la filosofía y sabiduría de sus compatriotas. 
A ninguno le era permitido entrar en este santuario cubierto con los 
más obscuros velos. No así a vosotros, dichosos Orientales. 

Toda clase de personas tienen derecho y libertad de poseer todas 
las ciencias, por nobles que sean. 

Todos podrán tener acceso a este depósito augusto do ellas. Venid 
todos, desde el africano más rústico, hasta el más culto europeo, 
todos encontraréis la más obsequiosa acogida, a todos se descubrirán 
los misterios más recónditos de la política que debe gobernamos y 
de la sacrosanta religión que profesamos. . . 

A ylsta de tamañas ventajas y de tan copiosos beneficios como 
os va a proporcionar esta biblioteca, viendo cumplidos mis deseos, 
mi alma, Inundada de un Júbilo Inefable, no puede contenerse sin 
exclamar: i Que sea eterna la gratitud a todos cuantos han tenido 
parte en este .público establecimiento ! ¡ Gloria Inmortal y loor per- 
petuo al celo patriótico del Jefe de los Orientales, que escasea 
aun lo necesario en su propia persona para tener que expender con 
profusión en establecimientos tan útiles como éste a sus paisanos!... 
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b) Orden económico y financiero. — Era angustiosa la situa- 
ción económica en los comienzos del gobierno artiguista. 


Para hacer frente a los compromisos pendientes, el Cabildo de 
Montevideo propuso una contribución mensual «obre las casas de 


comercio. Véase la respuesta de Artigas datada en Paraná 



(mayo 1815): ^'Me parece no están los pueblos en actitud de 

recibir esos pechos^ cuando 
los varios contrastes los 
tienen reducidos a la úl- 
tima miseria ^ \ En ©tro 
oficio al Cabildo decía so- 
bre el mismo tema: '^No 
se me esconde la necesidad 
que tenemos de fondos pa- 
ra atender a mil urgen- 
cias; bastaba la que se 
muestra en la miseria del 
bravo ejército que tengo 
el honor de mandar, ves- 
tido sólo de sus laureles,-.; 
pero la voz sola de con- 


El P. JOSÉ TíENJTO LAMAS, ilustre 
patriota de la Independencia, fue uno 
de los nueve religiosos franciscanos 
expulsados por Elío después de la 
batalla de Las Piedras. Desde en- 
tonces sirvió la causa de Artigas, 
el cual le confió en 1816 la direc- 
ción de la Escuela de la Patria. 

Habiéndose secularizado, fue más tar- 
de cura de la Matriz y Vicario Apos- 
tólico de Montevideo ( 185Jf), falle- 
ciendo víctima de su caridad en la 
epidemia de fiebre amarilla de 1851. 


no por falta de recursos, sino por no 


tribucíón me hace tem- 
blar Larrañaga pinta así 
el cuadro de pobreza que 
ofrecía el campamento do 
Purificación : ' * Todos le 

rodean (a Artigas) y to- 
dos le siguen con amor, 
no obstante que viven des- 
nudos y llenos de miseria, 
oprimir a los pueblos con 


contribuciones 


c) Orden cultural. — La enseñanza pública fue objeto de la 
especial solicitud de Artigas y del Cabildo de Montevideo. 

Como ya se ha visto, creóse en Purificación la Sscuelu ie la 
Patria j a cargo tlel ilustrado P. José Benito Lamas. 

En Montevideo establecióse otra bajo la dirección del maestro 
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Pagóla; pero como este enseñase doctrinas contrarias al sistema^ 

fue al poco tiempo sustituido por el mismo P. Lamas.^ 

el interés de difundir la enseñanza en el campo, se auxi- 
liaba con los pobres textos de la época a los párrocos de campaña, 
para que pusiesen en mano de los niños la cartilla y el Catón para 
que aprendiesen a leer siquiera. Este beneficio se hizo extensivo 
hasta la provincia hermana de Corrientes — De María. 

Artigas estimuló asimismo la aparición del Periódico Oriental, 
del cual sólo se publicó el prospecto por falta de redactor. 

d) Comercio e industria. — ' ‘ Formulóse también un reglamento 
para la protección del comercio y de lá industria, redactado en 
forma tan liberal, que dio ocasión a que se iniciara la formación 
de la marina mercante nacional; y la bandera del pueblo nuevo 
de los orientales, que recién nacía a la vida de la Historia, surcó 


* Artigras y la escuela. — Con la destitución de Pagóla la 
escuela pública de la Capital quedó algún tiempo sin maestro. 

El Cabildo expuso entonces al general Artigas la utilidad de los 
servicios de los Padres Otazú y bamas, como buenos patriotas, para 
excitar el entusiasmo patrio y encargarse el segundo de la dirección 
da la escuela. Artigas accedió a la solicitud, significándolo al Cabildo 
en esta forma por nota del 12 de noviembre: 

“Irán los Reverendos Padres Otazú y Lamas, en virtud de la 
utilidad que V. S. manifiesta en el informe que me dirige con fecha 
4 del corriente. Y, sin embargo de serme tan preciosos para la 
administración del pasto espiritual de los pueblos que carecen de 
Sacerdotes, me desprendo de ellos porque son útiles a ese pueblo, ya 
que V. S. manifiesta la importancia que ellos darán al entusiasmo 
patriótico. Si el Padre Lamas es útil para la escuela pública, coló- 
quesele, y exhórtesele al Reverendo Guardián y a los demás Sacerdotes 
de ese pueblo para que en los púlpitos convenzan dé la legitimidad de 
nuestra justa causa, animando a su adhesión, y con su influjo pene- 
tren a loe hombres do más alto entusiasmo para sostener su libertad." 

En efecto, vino a los pocos días del Cuartel General el P. Josó 
Benito Lamas a la Capital, y el Cabildo, previo consentimiento del 
P . Guardián respectivo, notificóle su designación de director de dicha 
escuela en estos términos : 

“Consecuente a informe de este Cabildo Gobernador, se dignó el 
Exemo. Capitán General de esta Provincia, ordenar con fecha 12 del 
mes anterior, se confiase a los conocimientos y patriotismo de usted 
la dirección de la escuela pública de esta Capital. Por lo tanto, ha 
tenido a bien esta Corporación trasmitirlo a su conocimiento al 
mismo tiempo que le confiere en propiedad la dirección de la expre- 
sada escuela pública, molde en que deben formarse las virtudes dis- 
tintivas de la juventud oriental." 

Aií respondía Artigas a la iracunda detracción de sus enemigos, 
propendiendo en lo posible a la educación primaria de la generación 
del porvenir. 

Establecióse bajo mejor pie, dentro de los muros de Montevideo, 
la escuela que también se llamó de la Patria, uniendo a la ense- 
ñanza de las primeras letras, la educación cívica, el amor a la 
ILbeitad y al suelo patrio, que tuvo un apóstol ferviente e instruido 
en el Padre Lamas." — 1. De María. 
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las aguas de los ríos patrios, salió al Océano, siguió las costas 
del Brasil, y flameó más tarde altanera junto a las costas de lá* 


vieja Europa (pág. 395). 



RUFINO BAUZA, padre del historia- 
dor Francisco Bauzá, tantas veces 
citado en esta obra, nació en Monte- 
video a fines del . siglo XVIII, Muy 
joven aún, se declaró partidario de la 
Revolución, empezando al lado de 
Artigas su carrera militar, fecunda 
en trabajos y hazañas. Acompañó al 
gran caudillo en los dos sitios de 
Montevideo, y en el éxodo al Ayui. 
Concluida la dominación española, 
luchó Bauza contra la argentina, 
desempeñando un papel principal en 
la batalla decisiva de Guayabos. 
Guarneció después la plaza de Mon- 
tevideo al frente del cuerpo de Li- 
bertos, llamados vulgarmente ^*los 
Negros de Bauzá,’^ 

Guerreó también contra la invasión 
portuguesa, hasta que, desalentado, 
abandonó la causa de Artigas, pa- 
sando a Buenos Aires (1817), Diez 
años más tarde, hizo la campaña 
del Brasil, y durante la Guerra 
Grande puso su espada al servido 
de la Defensa. Después de la paz de 
1851, retiróse a la vida privada, fa- 
lleciendo en 185Jf, pobre, pero esti- 
mado de todos sus compatriotas. 


e) En lo relativo al ejér- 
cito, creáronse los cuerpos 
de Cívicos y de Libertos, 
al mando este último de 
D, Bufino Bauza. 

El Cuerpo de CÍTlcoa 

se componía de 6 compa- 
ñías y constaba de 500 
plazas, siendo su oficiali- 
dad de lo más distingruido 
de la sociedad. 

La compañía de Grana- 
deros (só.lo de 70 plazas), 
fué la primera que llevó en 
sus gorras el escudo de ar- 
mas de la Provincia Orien- 
tal. Abonábase una suscrip- 
ción mensual para el soste- 
nimiento del cuerpo de los 
Cívicos. 

El Cuerpo de Libertos, 

creado para aumentar la 
guarnición, se componía de 
esclavos negros. Para for- 
marlo, dispuso Barreiro que, 
en proporción al número de 
esclavos que ^ tuviese cada 
dueño, se tomasen para el 
servicio de las armas, por 
ejemplo, uno al poseedor de 
tres, dos al que tuviese 
cinco, tres al que poseyese 
siete, y así en proporción 
los demás, concillando en 
lo posible el Interés de los 
amos con la necesidad de 
formar el regimiento para 
la defensa de la patria. 


f) En lo relativo al culto. Artigas dispuso que la mitad de los 
diezmos fueran aplicados a la restauración de las iglesias pobres. 
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A pesar de lo exiguo del erario, y previa consulta al Protector, 
el Cabildo de Montevideo suministró en el aflo 15 la suma de 
$ 500 al P. Larrañaga, para subvenir a los gastos de la iglesia 
Matriz. Igual cantidad fue enviada al cura de Las Piedras para 
la reconstrucción de la capilla de aquel pueblo, con promesa de 
suministrarle hasta 1.000^ así que los fondos del Estado lo permi- 
tieren (Isidoro De María: obra cit.)' 


^ RellsriOn de Artisraa* — Viene aquí de molde una hermosa 
página de la citaua MJpopeya de Artigas, conferencia XV, párrafo 111. 
Uice asi : 

*‘K1 caudillo de los orientales es un cristiano. 

Ai daros ese dato, advierto que nada hemos hablado, hasta ahora, 
sobre esie punto Interesantísimo : la religión de Artigas . . . 

i o me explico el por qué no se me ha presentado hasta ahora 
la ocasión de ofreceros tan importante factor para la resolución dei 
probiema psicológico del héroe que estudiamos: es que lo he creído 
implícitamente dicho al hablaros de su educación y de su vida. Hu- 
biera dejado de ser la entidad humana que os he presentado como 
brotada de las profundidades de su tierra, si no hubiera tenido 
arraigada en las de su espíritu nuestra religión católica, tradicional 
en su país. Klia era la base de la sociedad y de la familia hispano- 
americanas ; modelaba las costumbres, y compenetraba la educación 
y la instrucción que entonces se recibía. 

Kn los archivos de la Orden Tercera de San Francisco, de Monte- 
video. he leído la profesión en esa orden de los padres de Artigas, 
la de SU hermano y su esposa, doña Rafaela Villagrán. Ho he ha- 
llado la suya; pero sus vinculaciones con la comunidad franciscana, 
en cuyo colegio se educó, y la adhesión de ésta a su persona y á su 
causa son notorias, como lo es el concurso que le prestó el clero 
secular unánime. . . 

No ha faltado quien, en presencia de tal hecho, haya querido 
presentar a Artigas como inspirado, si no sojuzgado, por frailes 
apóstatas y malvados. Lios nombres de los virtuosos sacerdotes que 
lo acompaiiaron : ir'ena. Ijarranaga. JLamas. i^erez Castellano, Ortiz, 
Figueredo, Monterroso, Barreiro, Cómez y los de todos esos curas pá- 
rrocos dei país sin excepción, que fueron sus entusiastas auxiliares, 
protestan* contra esa inconsistente invención. 

...El sentimiento religioso que analizamos en Artigas brotaba 
unido a todos sus demás afectos... Menos ferviente que Belgrano. 
y mas sincero en su piedaa. iiiucno mas. que iSan iViartin. sus actos 
de religión eran en él más naturales y espontáneos como ios que 
responuian a los alectos domésticos, con los que se confundían. 

El más amable y fiel cronista de nuestras tradiciones, D. Isidoro 
De María, aiirma que Artigas era aevuto ae ta v irgen aei Uarmen. . . 
En esas devociones, en esos afectos domésticos, más aún que en sus 
actos públicoá, es donde encontramos las profesiones más sinceras 
de fe en Artigas, por más que también los hallemos en aquéllos, como 
se ve en sus notas en que ordena acciones de gracias, uota iglesias, 
recomienda el cuidado del culto y de la enseñanza de la Doctrina 
Cristiana a los niños, etc. . , . 

Os ofrezco, por ejemplo, esta carta dirigida por el gran caudillo 
a su madre política doña Francisca Artigas de Villagrán, desde el 
caserío de Purificación: “De Rafaela (la esposa enferma), se que 
sigue lo mismo. ¡ Cómo ha de ser ! cuando Dios manda los trabajos 
no viene uno solo: Él lo ha dispuesto así. y así me convendrá. 
Yo me consuelo con que esté a su lado, iK>rque si Vd. me faltase. 
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AMAGOS DE INVASIÓN. — Lo dicho basta para demostrar eJ 
estado halagador de la Provincia Oriental durante el gobierno de 
Artigas. Y sin embarjgo, por los tiempos que aJcanzamos^ los 
portugueses, llamados por los lantarinos porteños, ya movilizaban 
sus ejércitos para invadirla, so pretexto de librarla — según 
dijeron — de la tiránica dominación artigueña, y preservar su fron- 
tera brasileña del contagio de la (marquía que en el tlrqguay 



El Director Supremo JUAN 
* MARTIN DE PÜEYRRE- 
DON, que ya vimos figurar 
durante las invasiones in^^ 
glesas, era monarquista em- 
pecinado (t 1850). 

y ^ enemigo declarado del rég 
constante campeón. 


reinaba ( I ) . 

1816 (julio 9). El Congreso 
de Tucumán declara la in- 
dependencia de las Provin- 
cias Unidas. 

En marzo de 1816, reunióse un 
congreso en la ciudad argentina de 
Tucumán, con el propósito de fijar 
los destinos de las Provincias Uni- 
das. 

Uno de los primeros actos del 
Congreso fue la elección de un 
nuevo Director, siendo desig^D^ado 
para tan alto cargo el general 
Pueyiredón, monarquista incurable 
imen republicano federal y de su 


serían mayores mis trabajos. Y así, el Señor le conserve a Vd. la 
salud/' 

Con otros documentos íntimos, no menos cristianos que el pre- 
inserto, demuestra el Dr. Zorrilla de San Martín la resignación de 
nuestro héroe a los decretos de la divina Providencia, y luego pro- 
sigue : 

“Artigas, en su misión de constructor de pueblos, procedió de 
acuerdo con esos sus hondos sentimientos. En Purificación levanta, 
como núcleo de sociabilidad, el primer templo erigido por la patria 
independiente. Ya os Imagináis, mis bravos artistas, que esa cons- 
trucción no era una maravilla de arquitectura. Pero era un templo : 
allí se adoraba al solo Dios, y a Jesucristo, Redentor del mundo. 
Su fundador pide a Montevideo la inmediata remisión de “una Ima- 
gen de la Virgen de la Concepción y los ornamentos necesarios para 
el culto." Con su asistencia, se celebra allí, en octubre de 1815, la 
primera misa, a la que' concurren las tropas y el pueblo... Las 
tropas continúan asistiendo a misa todos los días festivos. Allí 
aprende el pueblo a luchar pro aris ct focis^' (por los altares y los 
hogares) . 
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'El 9 de julio de ese año, declaró solemnemente la Independencia 
de las Provincias Unidas de Sud América; pero sin determinar 
por entonces su forma de gobierno. La razón es que, siendo mo- 
narquistas casi todos los congresales, aspiraban todavía a hacer 



ALTÓ X PERÚ 
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Las seis provincias de la Liga iTederal, 


coronar un rey en Buenos Aires. Por eso las provincias de la Liga 
Federal no se hicieron representar en él, y permanecieron fieles 
a su Protector. 

La actitud de éste exasperó a los monarquistas de aquel Congreso, 
quienes apresuraron las negociaciones entabladas desde tiempo 
atrás con los portugueses para que acabaran con Artigas inva- 
diendo nuevamente la Provincia Oriental. 
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LECTURA. — Aiiteceil entes de In InTosión portnfiruesn 

Al organizarse la logia Lautaro en centro directivo de la Revo- 
lución, no tenía otro vínculo con las masas populares que el odio 
común al 'dominio español. Terminado éste con la capitulación de 
Montevideo (1814), no mejoró el estado de estos países; al con- 
trario, so vieron convulsionados por la guerra civil, con todo su 
cortejo do escándalos y ruinas. Ante espectáculo tan desconsolador, 
los lautarinos llegaron a la coñclúsión de que era imposible el 
gobierno republicano en los territorios plateases y resolvieron Im- 
plantar en ellos la monarquía, única forma de gobierno, a su pare- 
cer, capaz de restablecer y mantener el orden. Con tal objeto fueron 
enviados a Europa Belgrano y Rívadavia para negociar ante las cor- 
tes de Londres, Lisboa y Madrid la Implantación de la monarquía en 
el Plata. Divorciábanse así, en un punto de tanta importancia, del 
criterio de los pueblos, que reclamaban el sistema republicano. 

‘‘Admitidas las preocupaciones y temores de aquellos hombres, 
dice Bauzá, no es de imputarse a traición que en las angustiosas 
circunstancias peculiares a los primeros años de la Revolución, bus- 
casen príncipe a quien investir con el gobierno. De lo más que puede 
acusárseles hasta entonces es de haber sido Inferiores a la situación, 
cuyas dificultades pretendían dominar con recursos que rechazaban 
las multitudes." 

Firmes en su idea, se determinaron primero en favor de la prin- 
cesa Carlot&f con cuyos agentes combinaron sus esfuerzos. Inhabi- 
litada la candidatura de la princesa por las perplejidades de la Corte 
portuguesa, buscaron el apoyo de las cortes europeas, a las que envia- 
ron nuevos diputados, con la misión de procurar conseguir de alguna 
de ellas un príncipe para el trono de las Provincias Unidas. 

Infructuosas todas estas tentativas, ofrecieron los laütarlnos por 
Intermedio del Director Carlos A. de Alvear, el dominio del Río de 
la Plata a Inglaterra, para que los gobernase en calidad de colonias 
(enero 1815). Felizmente, las circunstancias no eran favprables para 
el Gobierno inglés, el cual no se atrevió a comprometerse con España. 
Empero, no desmayaron los logistas en su arraigado propósito, consi- 
guiendo arrancar del Congreso de Tucumán, que acababa de declarar 
la independencia de las Provincias Unidas, el beneplácito de incor- 
porarlas a la corona de Portugal. 

La Provincia Oriental y su indomable caudillo eran el mayor 
estorbo a la realización de este plan ; pues, naturalmente. Iban a 
rechazar con firmeza tamaña traición a la Independencia americana ; 
y en consecuencia, resolvieron previamente los lautarinos concluir 
con Artigas, trayendo sobre el Uruguay la irrupción de las huestes 
lusobrasileras. 

La Corte lusitana aprovechó presurosa tan buena oportunidad de 
realizar al fin sus seculares ensueños de conquista, y aceptó compla- 
cida la proposición de los monarquistas bonaerenses. Para Justificar 
ante ías potencias su proceder subsiguiente, dirigióse a España « 
Inglaterra, mostrando la conveniencia de enviar fuerzas a su colonia 
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del Brasil^ “para preservarla del contagio de la anarquía que. en el 
Uruguay reinaba." Obtenida la conformidad por este modo indirecto, 
el Gobierno portugués apresuró sus preparativos, urgido como estaba 
por las instigaciones del plenipotenciario argentino Manuel José Gar- 
cía» autor principal de la trama. 

Bntre los demás autores de esta trama figuraba el oriental Dr. 
Nicolás Herrera (pág. 320) quien, estando en Buenos Aires a las órde- 
nes de Alvear, fue, a la caída de éste, desterrado al Brasil. 

Siendo monarquista y así enemigo del federalismo artiguista, Herrera 
fue bien recibido en Río por el conde Da Barca y el marqués de Agiilar, 
ministros del prín- 
cipe regente, quien, 
en 1816, por muerte 
de la reina, ceñía la 
corona con el nom- 
bre de Joan VI, ' 

A esa infame ma- 
niobra de los lautari- 
nos, el Dr. Herrera 
la llamó **subUme in~ 
triga'\ y parece que 
él mismo fuera el 
inspirador de las ins- 
trucciones expedidas 
al jefe de la Invasión, 
general Carlos Fede- 
rico liceor» quien, se- 
gún ellas, debía limi- 
tarse a la conquista 
del Uruguay. La sumi- 
sión del resto de las 
Provincias Uñidas se 
dejaba a las inspira- 
ciones de la política. 

En conformidad 

con esas instruccio- en 1S16 fue coronado rey de 

. , , ^ Portugal y Brasil, 

nes, a principios de Residdó en Río hasta 1821 en que regresó a 
agosto (1816) pisaba Lisboa. Sus últimos años fueron amargados 
el territorio oriental de su esposa **la Carlota*' y 

la vanguardia del 


ejército portugués al mando del mariscal Pinto de Arnújo Correa, 
que obedecía las órdenes del generalísimo Lecor. 

De manera que, advierte Bauzá, cuando Artigas, aliado a las 
provincias de Entre Ríos. Corrientes, Santa Fe y Córdoba, proclamaba 
las instituciones republicanas bajo el régimen federal, los monarquis- 
tas rioplatenses abrían las puertas del Uruguay a las tropas portu- 
guesas, para que comenzasen por ahí la reconquista colonial de los 
pueblos, hipócritamente declarados libres por un congreso que en 
secreto los entregaba maniatados al extranjero. 

Tal era el pUn desacertado y criminoso, bajo cuyo influjo deblq 
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entregarse a D. Juan VI de Portugal, la independencia y el honor 
de las Provincias Unidas del Sur. 

Aun cuando todo lo actuado corría bajo el más profundo secreto, 
cuya divulgación aparejaba penas terribles, incluso la muerte, loa 
pueblos del Río de la Plata, con ese instinto clarividente que ilumi- 
na a las multitudes a la proximidad del peligro, se agitaban, de- 
nunciando la existencia de maildades y traiciones en perspectiva. 

Un diario porteño, La Crónica Argentina, hadase eco de aquella 
explosión de la inquietud general, y centenares de opúsculos y hojas 
volantes la fomentaban, señalando a la execración pública al Con- 
greso de Tucumán, a Pueyrredón, a Herrera y a García, autores 
principales de aquel plan tenebroso. Cuanto más precisas y de- 
talladas eran las noticias sobre el avance de los portugueses, 
mayor era la indignación que iba posesionándose de los ánimos. 
Desde Buenos Aires hasta Córdoba, desde Corrientes hasta Jujuy, el 
sentimiento republicano se alzaba airado, condenando las cúbalas de 
los monarquistas.** 



Banda Oriental 
en 1816 
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CAPÍTULO II 

(1816-1820) 

Segunda invasión portuguesa 

§ I. Primera campaña 

I^etexto y objeto de la invasión. — Los portugueses 
invadieron el Uruguay so pretexto de resguardar sus 
fronteras de la anarquía de lo que llamaban la moniO’ 
ñera de Artigas.^ 

Servían al mismo tiempo la 
política de los monarquistas 
porteños, la cual tendía ante 
todo al aniquilamiento de Ar- 
tigas, el gran campeón del sis- 
tema federal. Pero su verda- 
dera intención era apoderarse 
de la Provincia Oriental, que 
desde tanto tiempo era objeto 
de su codicia, y hacer del Río 
de la Plata el límite austral de 
sus posesiones. 

LA INVASIÓN. — Las fuerzas lu- 
sitanas, bien disciplinadas y pertre- 
chadas, venian bajo la dirección del 
general Carlos Federico Lecor, más 
tarde Barón de la Baguna. 

Estas fuerzas venían divididas en 
cuatro cuerpos. 



General CARLOS FEDE- 
RICO LECORt Barón de 
la Laguna. {De una mi- 
niatura existente en el 
Museo HistóHco Nacio- 
nal.) 

Desde la calda de nuestra 
Capital (1817), Lecor go- 
bernó en ella a nombre 
del rey Juam, VI, y desde 
la independencia del Bra- 
sil (1822), a nombre del 
emperador Pedro I. 


* Montonera es, segrün el Diccionario de la Academia, una tropa 
Irregrular de caballería, que vive del merodeo y hostiliza al enemigo 
en todas direcciones, eludiendo casi siempre el combate. 

La primera parte de esta definición es errónea, pues no siempre 
eran las montoneras tropas Irregulares, aunque pudo haberlas, ni 
siempre vivían del merodeo. Eran máa bien una táctica de guerra, 

que el general Paz describe así en sus MemorUts : "Consistía — dice 

llegar a presencia del enemigo y. sin desmontarse los Jinetes, se 
desplegaban en guerrillas, y cuando habían llegado a la distancia 
conveniente, echaá>an pie a tierra, quedando uno con los dos caballos 
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El 1.® de 2.000 hombres, al mando del general Curado, invadió 
por el norte. 

El 2.* de 2.000 hombres, a los órdenes del mariscal Silveira, 
irrumpió por el este. 

El 3.® de 6.000 hombres, venía por el sur sobre Montevideo, bajo 
las órdenes del generalísimo Lecor. Le acompañaba y protegía 
una fuerte escuadra al mando del conde de Viana. 

El 4^ de 2.000 hombres, quedaba de reserva en JSfo Grande, para 
acudir donde las necesidades lo reclamasen. 

En total eran, pues, 12.000 hombres de todas armas. Alanos his- 
toriadores aseguran que los Invasores pasaban de 15 ó 16 mil sol- 
dados, es decir el doble del contingrente artigruista. 

Los soldados de Artigas, además, eran en su mayor parte paisanos 
sin táctica militar, mientras que los portug^ueses eran soldados ague- 
rridos, habiendo actuado, muchos de ellos, bajo la dirección de 
Wéllington en la guerra napoleónica. 

PLAN DE DEFENSA DE ARTIGAS. — Artigas no se desco- 
razonó ante tan formidable enemigo. Para cruzar los proyectos de 
los invasores, concibió el plan de una vigorosa ofensiva, llevando 
la guerra al territorio enemigo. 

A este efecto, puso en pie de combate todas las milicias disponibles 
del país, que podían sumar unos 6.000 hombres, de caballería* en su 
mayor parte. Proponíase aumentarlas con divisiones de Entre Bios y 
Corrientes, las cuales podrían alcanzar a 2.000 más. 

Organizó una flotilla naval en el Alto Uruguay, distribuyó arma- 
mento y municiones, y expidió patentes de corso para correspon- 
der a las hostilidades del mar. 

Preparado de este modo, Artigas trazó su plan de defensa, que 
consistía en invadir las Misiones Orientales, ocupadas por los por- 
tugueses, estorbando así la marcha de éstos por el norte y obli- 
gándoles a proteger su propio territorio, alejándolos del nuestro. 


y avanzHndo.«^e el compañero de algunos pasos para hacer fuego, el 
que continuaba mientras se creía conveniente. 

Algunas veces se conservaba a caballo el uno, teniendo de la rienda 
el caballo del que se había desmontado. Si eran cargrados y se veían 
préclsados a perder terreno, saltaban en sus caballos con rara des- 
treza.. y antes de un momento habían desaparecido. Si por el con- 
trario, huía el enemigo, . montaban con Igual velocidad para perse- 
guirlo, y entonces obraban como caballería, aunque sus armas no 
fuesen las más adecuadas." 

Setrún el s^enersl Enrfone Patfño ^Ppvista Militar y Noval), Artigas 
fue quien ideó esta táctica de guerra. 
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Destacó luego a Otorgués y Rivera contra las fuerzas invasoras 
del este, a fin de apartar del teatro de la guerra a las provincias 
del litoral, de las que podría sacar recursos en la necesidad. 

Este plan de Artigas, dice Mitre, uno de sus más autorizados 
contrarios, ' ^ teóricamente considerado, haría honor a cualquier 
general ^ \ 

El plan empezaba a efectuarse con todo éxito, cuando la fata- 


lidad o la traición lo hicieron 
caer en manos del enemigo, el 
cual en seguida modificó el suyo 
en consecuencia. 

CONCURSO DEL ELEMEN- 
TO ABORIGEN, — Entonces, 
como en el Éxodo de 1811 , los in- 
dios hicieron causa común con el 
Jefe de los Orieátales, quien había 
sabido atraérselos en esta guerra 
contra el odiado lusitano. For- 
maron batallones enteros del ejér- 
cito patriota, siendo sus princi- 
pales jefes el oriental José An- 
tonio Berdún, el correntino Pan- 
taleón Sotelo y el indio misionero 
Andresito, cuyas proezas veremos 
a continuación. 

1816 (agosto). Invaden el 
Unignay las primeras tro- 
pas portuguesas. 



Ignorando en los principios el Cazador correntino 

plan de Artigas, los invasores 

prosiguieron sin mayor cautela su marcha de avance. En agosto 
invadieron por Cerro Largo las primeras columnas, ocupando una 
de ellas, que era la vanguardia de Lecor, el fuerte de Santa Teresa. 


1816 (setiembre 2). Revolución de los Cívicos. 

Resuelto a organizar rápidamente la defensa, el Delegado 
Barreiro ordenó la salida a campaña del cuerpo do Cívicos; pero 




390 


INDEPENDENCIA 


Mapa p. S86 y 12S 


éste, trabajado por los agentes de Puejrredón, se amotinó, apre- 
hendiendo a Barreiro y varios otros funcionarios. 

Por suerte, el Cabildo supo hábilmente apaciguar los ánimos y 
ahogar en germen esta sublevación, reasumiendo Barreiro el go- 
bierno en unión con el regidor Joaquín Suárez. 

1816 (setiembre 22). Combate victorioso de Santa Ana. 

No bien tuvo noticia de la invasión. Artigas mandó a su vez 
invadir las Misiones por el comandante indio Andresito, ^ apo- 
yado por el alférez Sotelo, que invadió por el Alto Uruguay, y 
el comandante Berdún, que invadió por el Cuareim. 

El mismo Artigas, dejando en Purificación a su fiel teniente 
Gorgonio Aguiar, se fue a campar junto a dicho río para proteger 
las tentativas de sus capitanes en el norte. 

Noticioso cíe estos movimientos, Curado, que se hallaba a orillas 


' Aiu1re»ito. — D. Andrés Guacurari (según ítros Tacunri) o 
Andrés Artlgns. viilgaiTne’nte llamado Andresito. era natural c\o pan 
Francisco de Borja (o San Borfa) en Misiones. Había heredado de sus 
mayores el odio a la dominación lusitana» y desde muchacho se había 
hecho notar entre los misioneros por su vivacidad y sus instintos beli- 
cosos. Huérfano de padre, vivía sujeto en su pueblo al trabajo que 
los portugueses imponían a los Indios reducidos, y del cual sacaban, 
él y su madre, los recursos Imprescindibles para sostenerse, cuando 
la aproximación de Artigas a la frontera de Misiones en 1811. le 
brindó oportunidad de presentársele. Artigas lo adoptó por hijo, 
permitiéndole que llevase su apellido, y fomentó en su ánimo la idea 
de libertar aquel pedazo de la patria común arrancado a los orien- 
tales. Como su padre adoptivo, Andresito era un ferviente católico. 

Rehecho después de su rechazo en San Borja, el flamante caudillo 
repasó el TTrnguay y derrotó comnletamente al general Chagas en el 
pueblo de Apóstoles (17 de Julio de 1817), reconquistando las Misiones 
occidentales. En 1818, cumpliendo las órdenes de Artigas invadió con 
2.000 hombres la provincia de Corrientes, sustraída a la comunión de 
la Liga. Después de deshacer por completo las fuerzas directorfales 
en Saladas, al sur de Corrientes, marchó sobre esta capital, derro- 
cando su gobierno. Éste, entre otras- crueldades, había exterminado 
poco antes un pueblo de Indios, quedándose con todos los nlftos para 
reducirlos a la esclavitud, 

Andresito libertó a los niños secuestrados y arrancó, a la vez, de 
sus hogares un número igual de niños correntinos. Después de una 
semana de cautiverio, cuando las familias estaban en la mayor des- 
esperación. convocó a todas las madres, y una vez reunidas éstas, les 
expuso las crueldades cometidas con los niños indios. Luego, puso en 
libertad a los niños correntines, con estas memorables palabra.*? ; 
*\Llévense a sus hijos, pero recuerden siempre que las madres indias 
tienen también un corazón*'. 

Fué notable que durante los siete meses que duró el ^gobierno de 
Andresito, sólo se cometiese un robo (el robo de un pañuelo), cuyo 
perpetrador, fue azotado de orden del caudillo en la plaza pública. 

En 1819 marchaba Andresito a Incorporarse con Artigas, que había 
resuelto Invadir la provincia de Río Grande, cuando al vadear el 
río TJruemay, cayó prisionero de los portugueses, que lo condujeron 
a Río Janeiro, y lo encerraron en un calabozo. Puesto en libertad en 
1821. vino a Montevideo, ignorándose el lugar y año de su muerte. 

Tra-s él. dlc#' ^nv rjja República Jesuítica), sucumbió toda resls- 
tencla en las Misiones. 
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del Ihirapitá, destacó fuertes partidas contra los jefes artiguistas. 
Una de ellas chocó en las inmediaciones de Santa Aná^ con la 
vanguardia de Artigas^ a las órdenes del comandante Gatel. 
Después de un fuego vivísimo de tres horas, fueron batidos los 
portugueses, dejando en el campo 30 muertos y otros tantos heridos. 

1816 (octubre 3). Andresito es rechazado en San Borja. 

Entre tanto, Andresita, al frente de 2.000 hombres, sitiaba su 
pueblo natal de San Borja. La guarnición, al mando del brigadier 
Das Chagas, estaba a punto de capitular, cuando llegó el coronel 
José de Abréu, que había acudido al socorro de los sitiados. Acome- 
tido por la espalda, Andresito tuvo que levantar el sitio para ir a 
rehacerse aJ otro lado del río Uruguay. 

1816 (octubre 19). Berdún es derrotado en Ibiracohy. 

Berdún, que se había internado en protección de Andresito y 
Sotelo, fue a su vez ntacado en Ibiracohy^ por el portugués Menna 
Barrete, y no obstante su denuedo, tuvo que abandonar en derrota 
el campo, sembrado de cadáveres de los suyos. 

En su parte oficial, el vencedor tributaba a los nuestros este hon- 
roso homenaje: ^^Eates ensurgentea pelejam como desesperados/' 

1816 (octubre 27). Artigas es derrotado en el combate de 

Canmibé. 

Entusiasmado el enemigo por estos triunfos, volvió a empren- 
der su itinerario de avance que el atrevido plan de Artigas les 
babía obligado a abandonar. Sabiendo que el Jefe de los Orien- 
tales se encontraba en Carumbé,* marchó contra él el brigadier 
Joaquín de Oliveira Álvarez, presentándole batalla el 27 de oc- 
tubre. A pesar del valor desplegado por sus tropas, Artigas fué 
derrotado, dejando tendida sobre el campo la mitad de sus 
combatientes. 

Estos triunfos sucesivos de la expedición conquistadora dejaban 
abierta por completo la frontera del norte y facilitaban el mo- 
vimiento de sus columnas en el este, por donde Invadía el general 

1 Santa Ana do Llvramento, sino en la guardia de Santa 

Ana, al N. del Cuareirn. cerca del río Uruguay. 

\ afluente del Ibicuf. Otros escriben Jhiracoy, Ihiraocny 

y j Iviricahy. Este combate es también conocido por de la 

Capilla de Í9ancay. 

• La bacila se dio al pie de los cerros de este nombre, no lejos 
€ las Cuarelm, en el Brasil. Oarumbé es voz guaraní, 

Que significa tortuga*'. Algunos escriben Karumbé y otros C orumbé. 
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en Jefe con el grueso de las tropas. Otorgu^sh Que se hallaba en 
Cerro Largo con unos 1.000 hombres, intentando cerrarle el paso 
a la columna de Sllveira, Que amenazaba el territorio oriental por 
ese lado, y Rivera, que al frente de unos 1.500 hombres, había mar- 
chado a detener la invasión de Lecor, estaban encargados de hacer 
frente a aquella masa. De la habilidad de ambos Jefes dependía 
la suerte de la campaña. 

1816 (noviembre 19). Rivera es derrotado en la batalla 
de India Muerta. 

Rivera fue el primero en chocar con el enemigo, encontrándose 
a orillas de arroyo de India Muerta con la vanguardia de Lecor, 
al mando del mariscal Pinto de Araújo Correa, de 2.000 hom- 
bres de tropa veterana y 4 piezas de artillería. Los patriotas se 
batieron como leones durante varias horas; pero al fin, ante la 
superioridad del enemigo, se vieron obligados a retirarse, de- 
jando en el campo más de 300 hombres entré muertos y heridos. 

1816 (diciembre). Victorias del Sauce y Pablo Páez. 

Derrotado Rivera, los portugueses prosiguieron ufanos su marcha, 
avanzando una de sus columnas de vanguardia hasta el Sauce, en 
Maldonado. Allí los arremetió sable en mano el comandante 
Gutiérrez, uno de los vencidos de India Muerta, matándoles unos 
150 hombres y tomándoles algunos prisioneros. 

Casi al mismo tiempo, Otorgués era atacado a su vez por el 
mariscal Silveira, quien^ con 2.000 hombres había cruzado el 
Yaguarón. Obligado a batirse en retirada, Otorgués retrocedió hasta 
el Cordobés, perseguido por una columna de Silveira. Pero de- 
repente, el bravo oriental se volvió súbitamente sobre su enemigo/ 
y cerca del Pablo Páez le dio una sableada maestra que le obligó a 
retirarse en completa dispersión. 

1816 (diciembre). Fracaso de Casupá. 

Equilibrada así la suerte de las armas entre invasores y patrio- 
tas, y rehecho Rivera, buscó Otorsrués la incorporación de este 
último con ánimo de batir la división de Silveira, que acababa de 
hacer alto en el potrero de Casupá. Dábase por segura la victoria, 
cuando disensiones de mando ocurridas entre los dos Jefes patriotas 
los separaron en el momento decisivo, frustrándose así tan buena 
ocasión que se les presentaba para desquitarse de sus derrotas. 
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De este modo, Sllveira se vio libre de aquel peligro y se dirigió 
sobre Minas^ hostilizado por L<nvalleja» el cual le tuvo asediado 
allí durante varios días. A mediados de enero de 1817, Silveira se 
incorporaba, a Lecor cerca del cerro Pan de Azúcar, 

1816 (diciembre 8). Durán y Giró tratan con Pueyrredón. 

A pesar de los triunfos parciales de los patriotas, quedaba 
perdida la campaña del E., y Lecor avanzaba a marchas lentas 
sobre Montevideo. 

En estos momentos angustiosos, el Cabildo y el Delegado Ba^ 
rreiro, que ignoraban la complicidad del Gobierno porteño con 
los invasores, recurrieron a éste en demanda de auxilios. 

Pasaron con taJ objeto a Buenos Aires dos miembros del Ca- 
bildo montevideano, Durán y Giró, los cuales pactaron con Puey- 
rredón la incorporación incondicional del Uruguay a las Provincias 
Unidas. El Director, en cambio, se comprometía a proporcionarles 
“todos los auxilios que le fuesen dalles, y necesitase la Provincia 
para su defensa”. 

Ni Barreiro ni el Cabildo se atrevieron a aprobar aquel tratado, 
y Artigas al recibirlo, lo rechazó indignado, reconviniendo a los 
comisionados con estas célebres palabras; El Jefe de los Orientales 
ha manifestado en todo tiempo que ama demasiado su Patria, para 
sacrificar este rico patrimonio de los orientales al ha jo precio de 
la necesidad (diciembre 26),* 


> Sapercheriaa de Paeyrreddn. — El Director Supremo D. Juan 
Martín de Pueyrredón era también a la sazón el jefe supremo de Ja 
logia Lautaro, de la que ya hemos hablado varias veces en el decurso 
de estas páginas. De ello se encuentran pruebas palmarlas en varias 
cartas suyas. El 10 de setiembre de 1816, escribía a su hermano el 
general San Martín: "El establecimiento de las Matemáticas (Logia 
Lautaro) será protegido hasta donde alcance mi poder." El 19 de 
octubre siguiente, volvía a escribir al mismo general : "Omita Vd 
siempre en sus cartas poner la letra H (hermano) con que se acos- 
tumbra concluir: basta un ^ pour éviter gu'une surprise donne lieu 
a des soupgons." 

político monarquista exaltado, y así enemigo decla- 
rado del sistema republicano federal predicado por Artigas, Pueyrre- 
el hombre que necesitaba la Logia para abatir al Protector 
ritJi f sombra y habla sido declarado bicho 

rnffi hV a causa de sus altas miras de libertad y de su 

filial adhesión a la Iglesia Católica. 

Do^ «f ejércitos portugueses, traídos 

Puevrri^ón* beneplácito, sobre el territorio uruguayo, 

cil^a ““x «“hievaclón del pueblo bonaerense, 

cuya opinión era cada vez más unánime a favor de los orientales 
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§ n. Segunda Campaña 


Organización de la resistencia. — Desechadas las hipó- 
critas proposiciones de Pueyrredón, quedaron los orien- 
tales reducidos a sus solos y escasos recursos. No decayó, 
empero, su ánimo, e intentaron un doble esfuerzo por tie- 
rra y por mar. 


y que empezaba a sospechar la complicidad del taimado logista con 
los lusitanos. 

Para calmar, pues, la efervescencia pública y Justificarse ante los 
ojos de los porteños, Pueyrredón envió al coronel Vedla ante el 
general invasor para intimarle que se retirase a sus fronteras. Con- 
testó Lecor que venía en nombre de su soberano, y que sólo en 
virtud de una contraorden suya, suspendería sus marchas ; que no 
hacía la guerra al pueblo oriental, sino a Artigas, advirtiendo además 
que siendo independiente de hecho la Provincia Oriental (desde el 
Congreso de Tucumán), no podían las Provincias Unidas intervenir 
en su defensa. 

Con estas declaraciones, y después de prometerle Lecor que no 
pasaría el río Uruguay, Vedia se retiró satisfecho del campamento 
portugués, mientras los invasores avanzaban sobre Montevideo. La 
protesta de Pueyrredón contra la invasión portuguesa no había te- 
nido, pues, otro objeto que el de despistar al pueblo. 

Engañado por las sutilezas del lautarino y ante la inminencia 
del peligro que amenazaba a Montevideo, el Cabildo y el Delegado 
Barreiro, quien desde el 20 de agosto, compartía con D. Joaquín 
Suárez el gobierno de la Provincia, resolvieron pedir auxilios al que 
parecía tan adicto a los orientales y tan opuesto a la invasión portu- 
guesa, y con ese objeto, le enviaron con plenos poderes a loa cabil- 
dantes D. Juan José Durán y D. Juan Francisco Giró. 

Pueyrredón recibió a nuestros comisionados con la mayor afabilidad* 
prometiéndoles auxiliar pronto y vigorosamente la Plaza; pero exigió 
que firmaran previamente un acta de incorporación a las Provincias 
Unidas, no como la quería Artigas, sino en condiciones que él y las 
provincias federales siempre habían rechazado. 

‘‘El ejército portugués — decía Pueyrredón — invade el territorio 
oriental por la razón de su independencia y separación voluntaria 
reconocida por las Provincias Unidas : desaparezca, pues, esta espe- 
ciosa razón ; póngase Montevideo en unión de las demás provincias 
por un acto libre y voluntario de sus habitantes, y entonces pondre- 
mos a los portugueses en la necesidad de respetar la Plaza o de 
declararse también contra nosotros." 

Acceder a la proposición de Pueyrredón, hubiera sido para Artigas 
y los orientales renunciar al sistema republicano federal que hasta 
entonces habían proclamado tan altamente y sostenido con tanto 
heroísmo y constancia. 

Engañados por las falaces palabras de Pueyrredón, los enviados 
orientales firmaron el acta de incorporación, en la cual se declaraba 
que la Provincia Oriental juraría obediencia al Soberano Congreso 
y Supremo Director ¿e las Provincias Unidas, enarbolando su pabe- 
llón y enviando los diputados que debían representarla en el Con- 
greso, en consecuencia de lo cual, ‘‘el Gobierno Supremo quedaba en 
facilitar todos los auxilios que fuesen dables y necesitase el Uruguay 
para su defensa." Luego, sin esperar que fuese ratificada por las 
autoridades y el pueblo de Montevideo, como se había convenlíw. 
Pueyrredón mandó publicar el acta con toda solemnidad, y cuando 
los diputados empezaron a urgir por el envío de auxilios, les contesto 
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De todae partes acudieron gauchos y milicianos para reforzar 
las columnas deshechas, y negros libertos se incorporaron por cen- 
tenares a los rotos batallones cuyos heroicos cuadros quedaban 
en pie. Desde el pueblo de La Cruz, donde Andrealto reunía nuevas 
fuerzas con que volver a la 'lucha, hasta la villa de Minas, donde 
Lavalleja estrechaba una fuerte división enemiga, formóse una 
muralla viviente de resistencia al conquistador. 

Mientras tanto. Jos corsarios de mar, izando la tricolor bandera, 
perseguían y apresaban los buques enemigos hasta en los puertos 
de Portugal.* 


que todo dependía de lá esperada ratificación. Pero, vueltos los dipu- 
tados a Montevideo, ni Barrelro ni el Cabildo se atrevieron a ratificar 
semejante tratado, y Artipas que había adivinado los mañosos arti- 
ffcloQ dp Pueyrred<^n. to r^cbaz/S también con Indignación, respon- 
diendo con la memorable frase citada en el texto, frase la más alta, 
la más patriótica de toda la historia de la Revolución americana. 

Pueyrredón, que esperaba este resultado, había realizado su in- 
tento: poner a salvo su responsabilidad ante la opinión de los pueblos, 
y enfriar la admiración de éstos para con el caudillo oriental. 
Haciendo gran ruido con la publicación del acta de incorporación y 
con el falso apresto de auxilios, supo qüitarse de encima la respon- 
sabilidad de la guerra, echándosela sobre Artigas y las autoridades 
de Montevideo, quienes, no ratificando el acta, parecían preferir el 
dominio extranjero a la unión con las demás provincias. 

Desvanecidas quedaron las sospechas del pueblo de Buenos Aires 
sobre el hábil Director, que tantos esfuerzos parecía poner de su 
parte para salvar a los orientales ; y muchos que antes defendían la 
causa de’ Artigas, miraron entonces a éste como un caudillo terco 
y bárbaro, y causa única de los males de la guerra. — (Para mí5a 
amplias explicaciones, véase a Bauzá: Dom. Esp. en el Ur., tomo III, 
2.a ed., págs. 651 a 666). 

^ lia bandera de Artigas en América y en Europa. — **Más 
felices que en tierra eran los orientales en el mar. Desde los 
comienzos de la lucha, había resuelto Artigas conceder patente de 
corso contra los portugueses. Dos barquichuelos, el ^Büberio-^ y ^el 
YsiHente, salían de Purificación en 25 de Julio de 1816 para iniciar 
la campaña corsaria, remontando el río Uruguay en busca de presas, 
al mismo tiempo que auxiliaban los movimientos de las tropas de 
tierra. El éxito conseguido estimuló mayores* esfuerzos. Nuevos 
corsarios de calado superior empezaron a armarse en el puerto de la 
Colonia, con destino a navegaciones más largas. Poco a poco se 
atrevieron a franquear el Océano, apresando naves en las Inmedia- 
ciones de Santos. Río Janeiro, Bahía y Pernambuco, con lo cual se 
alarmó el comercio portugués. Desprovisto de fuerza naval adecuada, 
el Gobierno de D. Juan VI aconsejó a sus súbditos que adoptasen 
navegación en convoy, lo que si bien daba más seguridad a las 
^pediciones comerciales, las tornaba demasiado lentas y costosas. 
Pero, no obstante dicha precaución, los corsarios orientales se mos- 
traron cada vez más audaces. De América pasaron a Europa, y 
frente a las baterías de Oporto y Lisboa, hicieron sus presas a plena 
vista del enemigo." — BauzA. 

Entre los buques corsarios de Artigas, merece especial mención el 
abominado República Oriental. Este nombre parece Indicar que 
Artigas pensaba a la sazón en la Independencia absoluta de su patria, 
al ver que ya era imposible su unión con las demás provincias. 

Entre los audaces corsarios artiguistas, conviene también recordar 
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Insistiendo en su plan fávorito de llevar la guerra al territorio 
enemigo, Artigas destacó a su jefe de estado mayor, Andrés 
Latorre * sobre el Cuareim con un ejército de 3.400 hombres, a la 
vez que Rivera, a cuyas órdenes puso las fuerzas del este, quedaba 
en observación de Lecor, que se movía lentamente sobre Montevideo. 

D. Tomás García de Zúniga, al mando de la división de San 
José, formaba en el centro un cuerpo destinado a acudir donde 
fuese necesario. Artigas, al frente de una gran guardia, se situó 
en los cerros del Arapey, para observar y dirigir el movimiento 
invasor de Latorre. 

1817 (enero 3). Artigas es derrotado en el Arapey. 

Sabedores de la nueva invasión que contra ellos había dispuesto 
Artigas, los portugueses se prepararon a rechazarla, consiguién- 
dolo con mayor éxito aún que en la campaña anterior. 

Estando Latorre en el Cuareim, pronto a invadir el Brasil, e1 
marqués de Alegróte (gobernador de Río Grande), que había 
venido a sustituir a Curado en el comando en. jefe, pasó al terri- 
torio oriental con 2.600 hombres, tomando fuertes posiciones 
junto al arroyo Catalán, De ahí destacó contra Artigas una co- 
lumna de 600 hombres, al mando del coronel Abréu. 


el nombre de Pedro Campbell, marino irlandés que había venido al 
Plata con la expedición de Pópham. Obligados a retirarse los Ingleses, 
Campbell desertó, pasando a Corrientes, donde se dedicó al oficio de 
curtidor. Desde los comienzos de la Invasión portuguesa, se puso al 
servicio de Artigas, haciendo verdaderas proezas al frente de la escua- 
drilla oriental. 

' Latorre era. según Bauzá, uno de los oficiales que a 

justo título gozaba reputación de valiente. Asistió en clase de ayu- 
dante a la campaña de Guayabos, y mandó en jefe la de Santa Fe 
en 1815, obteniendo con la pequeña división a sus órdenes una seña- 
lada victoria. 

Desde entonces. Artigas le había hecho denositarlo de su confianza, 
poniendo bajo sus órdenes el grueso del ejército de operaciones. No 
había tenido Latorre, sin embargo, teatro suficiente para amaestrarse 
en la guerra regular, contra oficiales de primera línea como los 
que mandaban las fuerzas portuguesas, y si era un buen escuadronista 
y excelente guerrillero, las combinaciones de mando en jefe, a la 
cabeza de un ejército de toda arma, le tomaban de nuevas. 

Pero Artigas, que no hacía alto en estas cosas, le ordenó de un 
modo perentorio que atacara al marqués dé -Alégrete doquiera lo 
encontrase, y Latorre se puso en marcha para cumplir la orden, 
pasando el Cuareim al despuntar enero de 1817, en busca del enemigo," 
Después del Catalán, lo veremos vencido otra vez, por sorpresa, en 
Tacuarembó (1820). Entonces se eclipsó hasta 1825, en que volvió a 
prestar su valioso concurso a la causa de la Independencia.. 




PRIMERA independencia, í!97 

Sorprende éste al caudillo en su campamento del Arapey j le 

f 

obliga a retirarse, tomándole las caballadas, y acto continuo, 
acude a reforzar con su columna victoriosa las fuerzas de Alegrete. 

1817 (enero 4). Sangrienta batalla del Catalán, per- 
dida por Latorre. 

En la madrugada del 4 de eneró, el bravo Latorre llega al 
Catalán; cae sobre Alegrete a tiempo que se le juntaba Abréu, y 
le sorprende tomándole ganado, caballada y parte de la artillería. 

Ya tenía el triunfo en sus manos, cuando su izquierda, com- 
puesta de caballería correntina, se repliega inesperadamente sobre 
el centro, por la aparición de una pequeña fuerza enemiga que 
creyó ser todo el ejército. Produjo esto la confusión, viéndose 
Latorre obligado a retirarse, no sin dejar cerca de 1.000 muertos 
tendidos en el campo de batalla. ' 

Uñ historiador brasileño (Pereyra da Silva), dice que los oriéntale,® 
perdieron solamente 300 muertos y otros tantos heridos y prisioneros, 
mientras los portugueses tuvieron más de 250 bajas entre muertos y 
heridos. Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que la batalla del 
Catalán, la más sangrrienta de aquella campaña, fue un golpe mortal 
para Artigas, que, desde entonces, marchó de contraste en contraste, 
dejando un reguero de sangre en pos de sus pasos por el süélo de 
la patria. 

CHACAS SAQUEA LAS MISIONES OCCIDENTALES. — 

Días después, Chagas cruzaba el río Uruguay, atacando a Andre- 
sito en el Aguapey; pero el indio, viéndose en inferioridad, apeló a 
la retirada en montoneras (pág. 387). Dueño del campo sin pelear, 
Chagas se entregó luego a las más horribles atrocidades en los 
pueblos de las Misiones Occidentales, que fueron todos saqueados 
o incendiados. ; Así pacificaba el invasor ¡i 


* AtrocldadeH de Cluigras. — Justamente alarmado por la pronta 
reorganización de Andresito después de su retirada del Aguftpev > 
contando con la impunidad en que Pueyrredón dejaba toda hostilidad 
wntia Artigas, el marqués de Alegrete mandó talar las Misiones 
Occidentales, para quitarlo al jefe artiguista la base de sus operacio- 
nes. Chagas cumplió escrupulosamente este encargo, entregando aque- 
llas rlcaé comarcas al más horrible saqueo. 

Nada respetaron los invasores : saquearon e incendiaron los pueblos 
de la margen occidental del Uruguay, talaron y arrasaron toda la 
empana adyacente a los mismos pueblos por espacio de 50 leguas 
Begun el mismo Chaj^a? jCscrlbía desde Santo Tonié, al marqués de 
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Para complemento de reveses, Rivera, arrollado en todas partes, 
se vio oblig^ido a abandonar la defensa del este, replegándose a 
la Colonia con los restos de su división, 

1817 (enero 20). Lecor hace sn entrada triunfal en 
Montevideo. 

Al tenerse noticia en Montevideo de todos estos desastres, 
Barreiro y Suárez resolvieron abandonar la ciudad, la cual sólo 
disponía do un batallón de 600 plazas y una compañía de artille- 
ría, para resistir a 8.000 hombres que avanzaban sobre ella. 


AleP^rPte: arrp;qroTi log nnmprocns pranarlos v ns^saron a cuchillo a todos 
los habitantes, sin exceptuar ni a las mujeres ni a los niños. 

Segrún el testimonio de un escritor brasileño, actor en los sucesos, 
fueron Indescriptibles los horrores cometidos. “Vlóse a un teniente 
Luis Mairá, estrang-iilar más de un niño, y Jactarse de ello ; ylóse la 
Inmoralidad, el sacrilegio y el robo, en su auge; vlóse, finalmente, la 
religión católica ofendida por todos lados/* 

Se recuerdan todavía dos episodios de barbarie acontecidos durante 
el Incendio del templo de uno de aquellos infelices pueblos. Habién- 
dose echado el cura a los pies del comandante, asegurándole que no 
podría sobrevivir a la ruina de su iglesia, le contestó el Incendiarlo : 
**S1 ello es cierto, entre de prisa al templo, y quémese Junto con él." 
Un militar que llegaba a la iglesia en pos del saqueo, reparando 
que el único objeto aprovechable eran las caravanas que adornaban 
una estatua de Nuestra Señora, se abalanzó sobre ellas, diciendo: 
“Dejen que me lleve los aros de esta oarrucha (India vieja), ya que 
no los precisa más." Pero al levantar su mano sacrilega sobre la 
estatua, para arrancarle los pendientes, sintió de repente un dolor tan 
fuerte en lo Interior del cuerpo, que, no pud lendo sostenerse, cayó 
rodando por los peldaños de la escalera. Sobrevivió tres años a este 
suceso, sufriendo terribles dolores que los recursos de la ciencia no 
pudieron mitigar: lo que se tuvo como castigo del cielo. 

Las riqueza.s más preciosas de los templos incendiados, fueron con- 
ducidas a Porto Alegre. Estos templos — dice un historiador coetá- 
neo — ricamente alhajados con enormes piezas de oro y plata ma- 
cizas, que mandara conservar intactas el rey de España a la expa- 
triación de los Jesuítas, fueron profanados y saqueados. El botín se 
repartió principalmente entre el marqués de Alégrete, el conde de 
Flguelra y el general Marques Souza. El primero solamente tuvo 
como parte de presa 260 arrobas de plata labrada ( !). 

De«de entonces reina la más e.‘5nantosa soledad en aquellos campos, 
en otros tiempos habitados por muchos miles de Indígenas clvlllsados 
y laboriosos. 

Hoy la selva Invade los campos antes cultivados, las fieras habitan 
las Iglesias abandonadas, donde algunas efigies de madera o algunos 
ángeles alados e inmóviles, parecen la Imagen petrificada de una 
civilización religiosa detenida en pleno vuelo. 

Entre las ruinas del pueblo de La Cruz, el primero que fue incen- 
diado, se ve todavía, en pie, sustentando un cuadrante, una elegante 
columna estriada, que lleva en su cornisa la siguiente inscripción : 
A Solis Ortu Usque ad Occasum. Laudahile Est N ornen DomirU. 
Estas palabras son del salmo 112 de David, y significan: Del oriente 
al ocaso, digno es de alabanza el nombre del Se^er*. 

(Según Bauzá : Hist. de la Dom, Esp., tpmo III: Dr. Daniel Gra- 
nada: Supersticiones del Rio de la Platas y E. Dalreaux: Vida y 
costumbres en el Plata.) 
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Su plan era incorporarse a las fuerzas del centro que mandaba 
Tomás García de Zúñiga, formando sobre esa base un ejército 
destinado a acosar y sitiar a los intrusos. 

Al mismo tiempo, el Cabildo, en precaución de los desmanes 
deJ enemigo, que ya se hallaba en el Manga, le envió una dipu- 
tación para convenir la entrega de la Plaza, la cual se ponía 
gustosa bajo la protección de las armas de S. M. a condi- 
ción de que fueran respetadas las personas, sus derechos y 
propiedades. 

Aceptó Lecor, y el 20 de enero por la mañana entraba triunfal- 
mente en Montevideo, enarbolando sobre sus muros la bandera 
de Portugal. * 


^ S. M. F. (Su Majestad Fidelísima) , expresión honorífica con que 
se desiirnaba al rey de Portugal. Del mismo modo se dice S. M. C. 
(Su Majestad Católica) y S. M. B. (Su Majestad Británica), para 
designar a los respectivos monarcas de España e Inglaterra. El 
emperador del Brasil se titulará: S. M. I. (Su Majestad Imperial). 

^ Reclbiinteiito de Lecor. El día 20 de enero el ejército ene- 
migo, formado en gruesas columnas, casi a las puertas de la plaza, 
esperaba que éstas se le abriesen para tomar posesión de la ciudad. 

A las 9 de la mañana marchó a recibir a Lecor la minoría capi- 
tular (muchos habían dado su renuncia, saliendo a la campaña), 
acompañada de lo que ella llamaba todas las demás corporaciones, 
cuyo personal sobresalía por su merma. 

Fue entonces cuando el Cabildo dio un triste ejemplo de bajeza 
y cobardía. Primero se adelantó el síndico D. Jerónimo Pío Blanqui, 
llevando consigo las llaves de la ciudad, y enfrentándose a Lecor, 
le dirigió estas palabras: “El Excmo. Cabildo de esta ciudad, por 
medio de su Síndico Procurador General, hace entrega de las llaves 
de esta plaza a S. M. P. (que Dios guarde), depositándolas con 
satisfacción y placer en manos de V. E. : suplicándole sumisamente 
tenga la bondad de que en cualquier caso que se vea en la necesidad 
de evacuarla, no las entregue a ninguna otra autoridad ni potencia 
que no sea el mismo Cabildo, como una autoridad representativa de 
Montevideo y de toda la Provincia Oriental, cuyos derechos ha 
reasumido por las circunstancias. El Cabildo espera que un general 
que ha mostrado tanta generosidad a todos los pueblos del tránsito, 
desde las fronteras hasta esta plaza, no se negará a concederle esta 
súplica.’* 

Contestó Lecor que “estaba muy bien”, y que “lo haría presente 
a S. M. F. con todas sus manifestaciones**. Luego tomó las llaves, 
quedando desde el momento dueño de la ciudad, como representante 
del soberano portugués. En seguida fue conducido bajo palio a la 
iglesia Matriz, acompañándole un gran concurso de españoles, que le 
vivaban como al amigo y aliado de su monarca. Lecor recibía estas 
demostraciones con señales de asentimiento, que daban cabida a todas 
las esperanzas. 

Cantóse en la iglesia un solenme Te Deum, después del cual se 
retiraron las sedicentes corporaciones y manifestaciones a sus respec- 
tivas casas. Las tropas invasoras tomaron posesión de las fortalezas y 
cuarteles de la ciudad, izándose el pabellón portugués con salvas y 
repiques de campanas. (V. la Hist. de la Dom. Española; tomo III). 
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SUMISIÓl^ ^£Xj CABILDO. — Uiia vez dueño de Montevideo, 

Lecor trató de ganjírse la simpatía de los vencidos. Con sus halí^- 
gadoras promesas, se atrajo desde luogo la adhesión del Cabildo, 
cuya mayoría se sometió bajamente a los conquistadores. 

Algunos miembros, ein embargo, no quisieron acatar la nueva 
dominación, y se retiraron a la campaña; pero pronto fueron 
sustituidos por otros desafectos al Protector. De este modo, el 
Cabildo de Montevideo pasó a ser el instrunjento servil de que 
se valió Lecor para someter todo el país. 

1817 (enero). El general San Martín atraviesa los Andes 
para ir a libertar a Chile. 

Hemos dejado a San Martín de gobernador de Cuyo (1815). Allí 
concibió el atrevido plan de Ir a atacar a los españoles en su centro, 
que era el Perú, y asegurar así el triunfo de la causa americana. 

Con tal intento, prepara en Mendoza, un gran ejército, con el cual 
cruza los Andes, vence a los realistas en la batalla de Chacabuco, 
que le abce las puertas de Santiago (febrero de 1817). 

En marzo de 1818, el ejército libertador se verá sorprendido y 
dispersado en Cancha Rayada; pero conseguirá un brillante desquite 
en la decisiva batalla de Maipo o Maipú (abril 5 de 1818), que ase- 
gurará la independencia de Chile. 

Dueño de Chile, San Martín organizará un nuevo ejército y una 
escuadra para completar su plan : marchar sobré el Perú. En agosto 
üe 1820, se embarcará en Valparaíso, y menos de un año después 
hará su entrada en la ciudad de Lima (1821). 

El 28 de julio del mismo año, se proclamará solemnemente la inde- 
pendencia del célebre virreinato. San Martín se verá elevado, a pesar 
suyo, al gobierno del nuevo Estado, tomando el título de Protector 
del Perú. 

En 1822 renunciará el mando y volverá a la vida privada, mu- 
riendo el mismo año que Artigas (1850), en Boulogne - sur • Mer 
(Francia). 

1817 (febrero 15). Bando inhumano de Lecor. 

Al posesionarse de Mohtevideo, Lecor esperaba que se le some- 
tería muy luego todo el país; pero bien frustradas fueron sus 
esperanzas, al verse sitiado y hostilizado de mil modos por las 
partidas patriotas que en todas partes se alzaban. 

Kara atemorizar y someter a los orientales en armas, cuya re- 
sistencia se embravecía cada vez más," el generalísimo dictó entonces 
un bando terrible, en el que ponía fuera de la ley, como eáliea;; 
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dores de caminos^ a los que tan heroicamente defendían su liber- 
tad. Amenazábales también, en caso de no ser aprehendidos, con 
ejercer rigurosas represalias sobre sus bienes y sus familias. 

Para ejecutar tan inhumana disposición, salió al campo una 
partida de 400 hombres, quienes apresaron varias madres y esposas 
de patriotas, que fueron enviadas a bordo de los buques portugue- 
ses o encerradas en los calabozos de la Ciudadela. 

1817 (marzo 2). Bando farisaico de Pueyrredón. 

El cruel bando de Lecor y las atrocidades de Chagas, quien, 
después de asolar las MisioneSy había extendido su vandálica des- 
trucción en toda la provincia de Corrientes, produjeron tanta indig- 
nación en Buenos Aires y en todas las Provincias Unidas, que Puey- 
rredón temió por la estabilidad de su gobierno. 

Para disipar de nuevo toda sospecha, protestó contra el bando 
de Lecor, lanzando otro, en el que amenazaba al generalísimo 
lusitano con ejercer represalias en razón de tres portugueses por 
cada oriental ofendido, si rehusaba hacer la guerra conforme al 
derecho de gentes. 

Estas últimas declaraciones y algunos recursos militares expe- 
didos a los orientales por vía de la Colonia, perjudicaron grande- 
mente a la causa nacional, induciendo en error a varios jefes arti- 
guistas, que ignoraban los manejos del lautarino. 

Que Pueyrredón representaba aquí una nueva comed^, o más 
bien el segrundo acto de la misma que iniciara el año anterior en 
provecho de sus comibinaclones políticas, mofándose de los infortu- 
nios de un pueblo ciertamente dlgmo de mejor suerte, no hay que 
ponerlo en duda. Lo prueba él mismo claramente cuando, escribiendo 
reservadamente al Congreso de Tucumán, le declaraba que la réplica 
al bando portugués, no pasaba de una maniobra para acallar los 
clamores de los pueblos exaltados. Al mismo tiePipo aprobabá un 
proyecto de alianza ofensiva y defensiva con la Corte de Río Janeiro 
contra Artigas, a condición de que la conquista portuguesa no tras- 
pusiese los límites de la Provincia Oriental. 

•'Desde algún tiempo — observa Bauzá — el Director Pueyrredón. 
entonado con las victorias del ejército argentino en Chile, empezaba 
a repugnar la posibilidad de que las Provincias Unidas paéaran al 
dominio de Juan VI de Portugal, pues aunque monarquista decidida 
le humillaba la perspectiva de una incorporación tan det>rimente 
como aquélla, y de la cual sólo creía merecedor al Uruguay por sus 
aspiraciones Incurables de republicanismo.*' 
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GUERRA DE RECURSOS. — La resistencia seguía, entre tanto, 
cada vez más tenaz en campaña. 

Con las tropas sacadas de Montevideo j demás divisiones del 
sur, dispuso Artigas se hicieran dos ejércitos: el Ejército de la 
Derecha j el Ejército de la Izquierda. 

El primero, bajo eí mando de Otorgnés, ocuparía el centro de 
la campaña; el segundo, confiado a Rivera, fue destinado a ocupar 
la línea de vanguardia en las inmediaciones de Montevideo. 

En cuanto al Protector, al frente de una respetable fuerza, 
permanecía en el norte, de donde podía atender a las exigencias 
de la guerra, así en la Banda Occidental como en la Oriental. 

Además de esas tropas regulares, diversas partidas recorrían el 
campo, reclutando gente y caballada, y empeñando combates a me- 
nudo victoriosos con las fuerzas portuguesas que salían a forrajear. 

En esta guerra de recursos, sobresalía el entonces capitán liUTa- 
lleja, cuyo arrojo anunciaba al futuro libertador de la patria.' 


' Acción del Paso de C?nello. — “Establecido el cuartel general 
de Barreiro en el Paso de Cuello (o Coelho), se Incorporó Rivera 
con toda su división, quedando Lavalleja con 400 Jinetes en Toledo, 
para observar a loa portugueses. Mucho se había hablado hasta 
entonces sobre el valor do este oficial; pero las pruebas que dio en 
su nueva comisión, admiraron al mismo enemigo. Se batía con una 
heroicidad y un despego de la vida, qué hasta las balas parecían 
respetarlo. Casi a diario le mataban o herían los caballos que mon- 
taba, pues, siendo el primero en todos los ataques y el postrero en 
todas las retiradas, su persona era blanco obligado y seguro. 

Muy luego se encontraron los portugueses desprovistos de caballa- 
das y sitiados por aquella fuerza, cuyo número no podían descubrir y 
cuyas hostilidades les obligaban a proteger sus forrajeadores con 
columnas de las tres armas. 

Una de esas columnas, atacada en Marañas por Lavalleja al frente 
de 18 hombres, fue deshecha y acuchillada, abandonándole varios 
prisioneros. 

Lecor resolvió hacer entonces una salida, para despejar su frente 
y proporcionarse vituallas. Dirigióse con la mitad de su ejército 
hacia el Paso de Cuello, donde se llevó por delante sin dificultad 
una emboscada patriota de 200 infantes. Luego prosiguió su marcha 
en dirección a la Florida, para acampar en sus inmediaciones. Desde 
allí destacó una columna mixta de infantes y caballos, a forrajear y 
hacer leña en unas taperas próximas. Lavalleja, que espiaba el mo- 
vimiento, se presentó sobre el enemigo, cargándole a toda brida : le 
mató muchos hombres, le tomó 40 prisioneros, entre ellos dos oficiales, 
y lo dispersó por fin. 

Lecor, sabido el hecho, no creyó prudente avanzarse más, y se puso 
en retirada hacia Montevideo, siendo hostilizado de todos modos por 
las guerrillas patriotas. Tras de ellas se vino el grueso de las fuerzas 
do Barreiro, situando su cuartel general en el Paso de la Arena 
(del Pantanoso), desde donde puso rigoroso sitio a la ciudad.*' — 
Bauza, Hist, de la Dom, Esp,, tomo III. 
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Juan Antonio IjavalleJa había nacido en Minas hacia el año 17M. 
Desde ios comienzos de su carrera militar (1811), repetidas veces 
pudimos observar su bizarría ; pero durante la invasión portuguesa 
fue cuando desplegó todo su temerario 
arrojo. Sin embargo, “Lavalleja no fue un 
estadista ni un táctico — dice Bauzá — 
fue sencillamente ' un héroe en la acepción 
llana de la palabra. Como todos los héroes, 
tenía el aturdimiento genial que excluye la 
reflexión y que sólo es grande cuando toma 
consejo de sí mismo en el peligro. 

Oficial oscuro en las postrimerías de la 
guerra de Artigas, llama repentinamente la 
atención del país al caer prisionero de los 
portugueses, luchando él solo contra un 
escuadrón (1818). Su figura varonil se 
destaca por el hecho entre la multitud gue- 
rrera de su tiempo, y todos presienten que 
aquel brazo formidable será capaz de esgrimir la espada de la Repú- 
blica cuando suene la hora de las reivindicaciones." (V. otro re- 
trato en 1825.) 



LAVALLEJA 
(de un cuadro antiguo 
anónimo) 


LA ZANJA BETUNA. — Para resguardarse de las continuas 
sorpresas de los patriotas, Lecor resolvió cavar una zanja con re- 
ductos de kilómetro en kilómetro, desde la barra del Santa Lucía 
hasta el Buceo. Uno de estos reductos fue construido en la cum- 
bre del Cerrito. A esta zanja, los patriotas la llamaron por escar- 
nio Zanja Beyu/na.^ 

Con esta inhábil operación de guerra^ no se modificó mucho 
la crítica situación de los intrusos en Montevideo. 


1817 (agosto 8). Tratado comercial con los ingleses. 

Entre tanto, Pueyrredón permitía a la escuadra portuguesa 
comerciar con Buenos Aires, neutralizando asi el bloqueo terrestre 
puesto por las fuerzas artiguistas; y no contento con eso, intentó 


* Keyuuo, adj. — Decíase, y aun suele decirse, del animal que 
tiene cortada la punta <le una de las orejas, en razón de pertenecer 
al Estado. 

Derívase este vocablo de Rey; porque en la época colonial se decía, 
por ejemplo; estancia del Rey, ganado del Rey, para significar que 
estas cosas pertenecían al Estado. 

Sustituyóse, después de la emancipación, el adjetivo reyuno por el 
de patrio; pero cuando se quiere dar a entender precisamente que 
un caballo tiene la oreja cortada, se dice que es reyuno. 

Reyuno, en las provincias brasileñas de Río Grande del Sur. aplí- 
case a todo aquello que pertenece al Estado, antiguamente al Rey; 
equivale a realengo : campo reyuno, — Granada : Vocabulario Riopla^ 
tente Razonado. 
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bloquear los puertos oricntalee dominados por Artigas. Pero éste 
supo frustrar los planes de su enemigo, celebrando un tratado de 
libre comercio con los ingleses, quienes para defender sus pro- 
pios intereses, se opusieron entonces a la tentativa del Director. 

El tratado se celebró en el Hervidero entre Artigas y ol teniente 
de navio Eduardo Franklan, Comandante de las fuerzas navales 
de S. M. B. en el Plata. Éste fue el primer acto internacional 
ejercido por Artigas como jefe de la Provincia Oriental. 

1817 (octubre). Defección de Bauza y los Oribe. 

En ese tiempo empezaron a sentirse síntomas, de desaliento en 
algunas divisiones patriotas, y varios jefes orientales, engañados 

por las públicas protestas 
de Pueyrredón contra la 
invasión portuguesa, resol- 
vieron acogerse bajo la pro- 
tección del Directorio, es- 
perando que de éste modo, 
auxiliados por Buenos Ai- 
res, podrían al fin expul- 
sar a los invasores. 

El jefe de Colonia (coro- 
nel Pedro Fuentes) fue el 
primero que abandonó las 
banderas de la patria, pa- 
sándose al enemigo. 

El ejemplo fué seguido 
por varios jefes del ejér- 
cito del sur. En octubre de 
1817, el coronel Rufino Bauzá, Manuel e Ignacio Oribe y varios 
otros jefes desertaron de las filas artiguistas con los batallones 
(le Libertos y de Artillería. Presentáronse a Lecor, quien les faci- 
litó el paso para Buenos Aires, donde fueron recibidos con grandes 
muestras de simpatía. 

Estas defecciones fueron golpes dolorosos para el Jefe de los 
Orientales, quien se vio obligado a abandonar la defensa del sur, 
concentrando sus fuerzas en el norte, para tentar un supremo 
esfuerzo contra la conquista extranjera.' 

1 Es de notar que antes de pasarse al enenilgro, varios de esos 
jefes (Bauzá, Otorgués y el mismo Rivera) ya habían entrado en 



Artigas y el Comandante Franklan 
en el momento de firmar el f^Tra^ 
tado de 1817.** (Fragmento de la 
obra de José Luis Zorrilla de San 
Martin . ) 
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SI algo puede disculpar esta^ deserciones, es el hecho de que dichos 
Jefes rehusaron tenazmente las tentadoras ofertas de Lecor, quien hizo 
cuanto pudo para conseguir su unión al ejército lusitano. 

Algunos se incorporaron a los patricios que seguían todavía la 
guerra en Chile y Perú, adquiriendo merecido renombre por su valor. 


Después de la incorporación de Rivera, el ejército de Artigas, 
acampado en Queguay Chico, constaba de unos 1.200 hombres. 
Lavalleja, Otorgués, Manuel F. Artigas y Bernabé Rivera, 
seguían guerreando por la campaña al frente de pequeñas par- 
tidas, que completaban el cuadro de las mermadas fuerzas 


orientales sobre el territorio de 
la patria. Fuera de él, Andre- 
sito en las Misiones Occiden- 
tales (las cuales había vuelto 
a reconquistar, derrotando al 
general Chagas), Ramírez en 
Entre Ríos y López en Santa Fe, 
eran los únicos aliados que le 
restaban a Artigas para hacer 
frente a los portugueses y lau- 
tarinos reunidos. 

1817 (noviembre 13). Ar- 
tigas declara la guerra 
al Directorio. 

Por ese tiempo, Pueyrrcdón, 
deseoso de concluir definitiva- 
mente con Artigas, favoreció 
abiertamente las incursiones de 
los portugueses en los ríos Pa- 
raná y Uruguay, en cuyas cos- 



mírez, derrotará las tropas porte-^ 
ñas en Cepeda (1820). Caído el 
Protector , . declarará la guerra y 
batirá a Ramírez, que morirá en 
el combate (V. 1820). 

*'El padre del federalismo argen- 
tino podrá ser, y lo es, el gene- 
ral Artigas, y López únicamente 
su campeón máximo*^ (del his- 
toriador santafesino Ruiz y Ruiz). 


tas preparaban los expedicionarios fuertes remesas de ganados 
para Montevideo. 


tratativas con el enemigo para abandonar a Artlgafs y se habían 
sublevado contra él (V. *'Memoria de los sucesos de armas que tuvie- 
ron lugar en la guerra de la Independencia de los Orientales con los 
Españoles y Portugueses en la guerra civil de la Provincia de Mon- 
tevideo con las tropas de Buenos Aires, desde el año de 1811 hcLsta el 
de 1819, escrita en 1830, por un oriental contemporáneo.” Revista 
Histórica, N® 18). 
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Entonces fue cuando Artigas, sunianiente indignado, declaró la 
guerra al Director, echándole en cara sus protestas públicas con- 
tra la invasión de la Provincia Oriental y sus connivencias secre- 
tas con los invasores. ^ 

Liecor, entre tanto, trataba de afianzar su poder por el rigor. 
A fines del cruento año 1817, hacía arrestar en Montevideo 150 
vecinos sospechosos, deportándolos a Río Janeiro. 

§ in. Años funestos de 1818 j 1819 

La guerra en el Litoral. — Arrojando por fin la más- 
cara, Pueyrredón entró entonces de lleno en la guerra. 
Con halagadoras promesas, empezó por atraerse a algu- 
nos caudillos federales de Entre Ríos y Corrientes, que 
abandonando a Artigas, se pusieron al amparo del Di- 
rectorio.^ 


^ HeelAraelilu de s:uerra. — En su célebre nota de declaración 
de guerra, cuya redacción se atribuye al Padre Monterroso, por lo 
violento del estilo. Artigas ponía, por vez primera, en transparencia 
los procederes condenables de Pueyrredón frente a la conquista portu- 
guesa. Después de echarle en cara sus protestas públicas contra la 
invasión del Uruguay al par que sus inteligencias secretas con los 
invasores, demostrábale dicha nota que, buscando la reconciliación. 
Artigas había pedido en Junio de aquel mismo año, diputados para 
sellar un ajuste definitivo, a lo que el Director habla accedido con 
fecha 10 del mismo mes, pero sin cumplir su promesa en modo 
alguno. 

‘‘V. E. — concluía — es un criminal indigno de la menor conside- 
ración. Pesará a V. E. oír estas verdades, pero deberá pesarle mucho 
más haber dado los motivos bastantes a su esclarecimiento. Ellas 
van estampadas con los caracteres de la sincer^ad y de la Justicia . . . 
Hablaré por esta vez y hablaré para siempre: V. E. es responsable 
ante las aras de la Patria, de su inacción o de su malicia contra 
los intereses comunes. Algún día se levantará ese tribunal severo 
de la Nación, y él administrará Justicia". 

* Artigas y los perros cimarrones. — A pesar de tantas prue- 
bas, Artigas quedaba inflexible en su patriótico empeño, y resuelto a 
no transigir nunca con los invasores. Ahí va una prueba más de ello. 

Al ver las deserciones que empezaban a producirse en las filas del 
indomable caudillo, Lecor creyó llegado el momento de proponerle un 
avenimiento pacífico. Le ofreció el goce de coronel de infantería 
portuguesa, retirándose a residir en Río Janeiro u otro cualquier 
punto del reino de Portugal, a condición de que disolviese las ya 
reducidísimas fuerzas que le quedaban y entregase sus armas y 
municiones. 

* ‘Diezmadas — dice Arreguine — se encontraban las fuerzas del 
Libertador ; rota, aimque no abatida, su bandera ; sombrío el por- 
venir, y sin más esperanzas que la de la muerte ; pero el altivo 
caudillo de los orientales rechazó con altura la degradante proposi- 
ción que se le hacía, contestando al enviado del generalísimo portu- 
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Artigas, sabiéndolo, destacó contra las fuerzas directoriales al 
entrerriano Hamirez, quien las derrotó y en poco tiempo, logró 
restablecer el orden en su provincia natal. 

Restablecido el poder de la Liga en Entre Ríos, Andresito 
obtiene poco después idéntico resultado en Corrientes, donde 
vuelve también a imperar la autoridad del Protector. 

La guerra en el Brasil. — Vista la buena fortuna de 
sus tenientes, Artigas decidió invadir de nuevo el terri- 
torio de Río Grande. 

Ocupó personalmente las villas de Y agriarán, Taliim y Pelotas 
y en unión con Latorre, derrotó totalmente al coronel Abréu en 
Santa María (1819). Pero acometido luego por fuerzas muy supe- 
riores, tuvo que regresar al territorio oriental donde continuó bra- 
via la resistencia hasta marzo de 1820, como se verá en las siguien- 
tes efemérides. 

1818 (febrero). Lavalleja y Otorgués caen prisioneros. 

A principios de febrero, movióse Curado de su campo del Ca- 
talán; dirigéndose al sur con más de 4.000 hombres. 

LavaUeja, que entonces mandaba la vanguardia del ejército de 
Artigas, adelantándose un día imprudentemente a reconocer al 
enemigo, cayó prisionero en las puntas del Valentín (Salto)* Los 
portugueses lo mandaron a la isla das Cobras, sita en la bahía 
de Río Janeiro. ' 


gués: Dígale a su amo que cuando me falten hombres para combatir 
a sus sectuices, los he de pelear con perros cimarrones**, 

*‘Y no fue vano alarde la frase, agrega el mismo autor, pues en 
más de una refriega, también éstos tomaron parte en favor de los 
republicanos, de quienes parecían ser aliados en aquellas horas de 
correrías y vicisitudes, en que los americanos compraban la inde- 
pendencia al precio de la vida”. 

’ Captara de I^nTalleJ». — Esa prisión de Lavalleja fue la 
primera de las sensibles pérdidas de Jefes y oficiales que en ese año 
terrible sufrió el ejército patriota. He aquí cómo ocurrió este lamen- 
table suceso, según el historiador De María : ”Un día Lavalleja se 
separa de su división, con un ayudante y su asistente, para descu- 
brir la posición en que se halla el ejército del general Curado. 
Divisa a lo lejos una guardia enemiga y se propone cargarla y 
correrla. Para el efecto hace llamar con su asistente a tres o cuatro 
soldados de su avanzada, y con ellos se lanza a galope sobre el 
puesto de los portugueses. Éstos huyen despavoridos y Lavalleja 
los persigue; pero cuando acuerda, se halla rodeado de todos lados 
de enemigos. Intenta entonces retirarse, abriéndose camino con la 
espada ; se lanza a galope y se le caen las boleadoras. Quiere bajarse 
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Poco antes^ le había cabido la misma suerte a Otorgnés, quien 
fue batido y preso en el Cerro Largo, siendo enviado a Bío 
de Janeiro. 

En Julio del mismo año cafan también prisioneros D. Manuel 
Francisco Artlfiros y Bernabé Rivera» que fueron enviados Igual- 
mente a Río y encerrados eU los calabozos de la isla das Cobras. 

Muy sensibles debieron de ser estos lances para el Protector, que 
iba así perdiendo uno tras otro sus mejores oficiales. 

1818 (marzo). Combate de Pichinango, en que los por- 
tugueses son derrotados por el comandante Ramos. 

Las fuerzas portuguesas dueñas de la Colonia se entregaban a toda 
clase de abusos con los vecinos de aquel departamento. Imploraron 
éstos el auxilio del Protector, el cual envld a su socorro al coman- 
dante Juan Ramos» Jefe de Sorlano, con 300 hombres de caballería. 
Hallábase Ramos en Pichinango, cuando se vio atacado por el te- 
niente Gnspnr, salido de la Colonia con ese fin ; pero los portugueses 
fueron completamente dispersados, dejando en el campo muchos muer- 
tos (entre ellos el mismo Gaspar), con varios prisioneros que fueron 
enviados al campamento de Artigas. 

‘ ‘HAZAÑA’ • DEL GENERAL PINTO. — Con el fin de batir 
al comandante Eamos y restablecer su autoridad en el territorio de la 
Colonia, Lecor envió allí al general Pinto (el vencedor de India 
Muerta), ^ con una fuerte división. Después de recorrer la zona 
disputada sin obtener ventaja alguna, el portugués siguió para San 
José, donde, a falta de hombres con quienes combatir, realizó la 
hazaña de aprehender a las esposas de los capitanes JuU&n La- 
guna y Lorenzo Medina y de otros patriotas. 

Dirigiéndose con ellas a Canelones, completó su empresa aprehen- 
diendo a la señora de José Llnpes. La de Rivera logró escapar gracias 
a la velocidad de su carruaje. 


a recogerlas y el caballo se le encabrita y se le escapa, dejándolo 
a pie y desarmado. Lo acometen tres portugueses y lo arrojan al 
suelo de una pechada. Van a matarlo ya, pero uno de ellos dice: 
No maten a e^e castellano, y le respetan la vida. 

Ninguno de los enemigos lo conoce. Unos le preguntan quién es, y él 
contesta: Un oficial de Artigas. — ¿Quién es el Jete de las fuerzas? 
— Vo mismo. — ¿Cómo se ilama Vd.? — y él respondió con altane- 
ría : Lavalleja. 

Al oír su nombre, los portugueses se muestran sorprendidos, no 
pudiendo convencerse de que tienen en su poder al famoso capitán 
de Artigas. Entonces lo atan y lo conducen al campamento de Cu- 
rado, donde se le hacen sufrir toda clase de martirios para que 
prometa traicionar a sus amigos revelando el número y posición de 
Hua tropas. Lavalleja se resiste a esa villanía con extraordinario 
valor y energía". 
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Hacinadas en un carretón de bueyes, llegaron aquellas beneméritas 
damas a Montevideo, para ser encerradas en los calabozos de la 
Ciudadela, cual si se tratara de grandes malhechores. 

SEVERA LECCIÓN. — Lecor, mientras tanto, no descuidaba es- 
fuerzo para acabar con toda resistencia patriota en el sur. 

Con tal objeto, envió al campo varias partidas, una de las cuales 
sorprendió en Canelones a D. Toinfis Gnrcia de Züfilgra y a D. 
Joaquín Suílrez, quien estaba vigilando la confección de algunos uni- 
formes para las fuerzas patriotas Este último huyó, dejando en 
manos del enemigo los uniformes ; pero Zúñiga se plegó a los portu- 
gueses, que le prodigaron grandes consideraciones. 

Esperanzado Lecor con este hecho, envió un emisario ante el 
Protector, con halagadoras promesas en cambio de la sumisión. 
Artigas, por toda respuesta, mandó fusilar al emisario, demostrando 
con esta severa lección, cuán lejos estaba de entrar en componendas 
con los intrusos. 

1818 (mayo y junio). Victorias parciales de Rivera en 

Guaviyú y Chapicuy. 

Rivera, entre tanto, obtenía algunas ventajas que compensaban 
en parte tantos reveses. 

El 21 de mayo, sorprendía en Guaviyú una tropa de Curado, y 
después de destrozarla, le arrebató 3.000 caballos que custodiaba. 

El 14 de junio siguiente, en las puntas del Chapicuy ^ sostenía en 
un mismo día dos encuentros con el famoso guerrillero Rentos 
Manuel Rlveiro. Rechazado en el primero, había cargado de nuevo 
sobre su rival con tal ímpetu, que le obligó a huir desordenadamente, 
después de dejar en el campo muchos muertos y prisioneros. 

1818 (julio 4). Sorpresa de Artigas en el Queguay Chico 
y desquite de Rivera. 

Después de apoderarse de las baterías del Paso de Perucho Berna 
y del Arroyo de la China, que Artigas había puesto en el Uruguay 
para impedir la navegación del río a la escuadrilla portuguesa. 
Rentos Manuel sorprende al Protector que estaba acampado en Qne* 
giSiy Chico, tomándole 200 prisioneros con artillería, municiones, 
equipajes y caballadas. 

Pero cuatro horas más tarde, es atacado a su vez por Rivera, 
quien, con sólo 500 hombres, le pone en derrota completa, recupe- 
rando el botín arrebatado a Artigas, y obligándole a escaparse después 
de dejar en el campo la mayor parte de su división, muerta o 
prisionera. 

1818 (octubre 4). Famosa retirada del Rabón. 

Después de la acción del Queguay Chico, Curado se había dirigido 
hacia el sur, hallándose el 3 de octubre en la barra del Tlahón, 
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Rivera resolvió sorprenderle allí, y marchó contra él al frente de 
600 homibres. 

Malograda esa operación por la extrema vigilancia de los por- 
tugueses, tuvo que emprender una difícil retirada, dirigida con 
tanto acierto, que logró poner a salvo su ejército, perseguido por 
Bentos Manuel con 2.000 soldados de la renombrada caballería 
riograndense. Batiéndose en retirada durante diez horas, sólo per- 
dió 12 hombres en un trayecto de 60 kilómetros. 

A fines del mismo mes, Bentos Manuel alcanzaba a Rivera en el 
Arroyo Grande (Río Negro), siendo derrotado el caudillo oriental, 
con pérdida de más de 100 muertos y otros tantos prisioneros. 

ESTADO DE LA GUERRA EN 1819. — Al comenzar 
el año 1819, tocaba a .sn término la resistencia de los 
orientales, después de dos años y medio de lucha san- 
grienta y desigual. 

Salvo algunas pequeñas partidas, que aún seguían re- 
sistiendo con tenacidad, toda la región del este y del 
sur había acatado la autoridad portuguesa. 

Pueyrredón segruía, mientras tanto, apoyando la conquista y man- 
teniendo la guerra en las provincias del litoral, contra las que había 
mandado un fuerte ejército a órdenes del general Bélgrano. 

Éste, empero, tuvo que retirarse en derrota, cabiéndole igual suerte 
que a todos los generales hasta entonces enviados a someter las 
provincias federales. 

LA ‘‘COMISIÓN PACIFICADORA’ \ — En conformidad con 
los deseos de Lecor, y aprovechando el desaHcnto que empezaba a 
apoderarse de los defensores de la Patria, el Cabildo nombró por 
ese tiempo una comisión encargada de promover el acatamiento 
a las autoridades del rey de Portugal. 

Tal fue la Comisión Pacificadora, cuyos miembros recorrieron la 
campaña durante el año 19, ganando a varios jefes de Artigas a la 
causa portuguesa. Bajo la presión de la fuerza, algunos cabildos 
de los pueblos de campaña, también hicieron pública sumisión, con 
lo cual se iba preparando el terreno para la anexión del año 21. * 

^ CeKiOfi «le territorio, - — Desde la entrada de Lecor en Monte- 
video, el Cabildo se había vuelto del todo portugués. Probólo en 
muchos ca.sos, siendo uno de éstos la creación de la Comisión Pacifi- 
cadora; pero la prueba más evidente fue la que dio en febrero de 
1819, cediendo a Portugal, la mitad del territorio nacional. 

El hábil Lecor, por otra parte, sabía aprovechar maravillosamente 
las favorables disposiciones de aquella corporación. 

Por más que hubiesen invadido el Uruguay a título de pacificadores, 
los portugueses no se proponían otra cosa que anexarse el territorio 
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Por aquellos tiempos, Joaquín SuArez había sido preso por Lecor al 
Intentar una compra de armas en Montevideo. Todo estaba perdido en 
el sur. El norte, empero, se mostraba todavía invencible. Es que 
allí estaba Artigas; Artigas, el alma do la resistencia nacional. 

1819 (diciembre 14). Combate de Santa María, bri- 
llante victoria de Artigas contra Abréu. 

A fines del año 19, Artigas, lejos de rendirse, había intentado 
un supremo esfuerzo contra los portugueses. Invadiendo nue- 
vamente el Brasil, avanzó hasta el río Santa María, ^ donde cam- 
paba el coronel Abréu con un destacamento do 600 hombres. 
Con la incorporación de Latorre, Artigas lo atacó allí con decisión. 

Porfiada fue la refriega, quedando Abréu completamente ba- 
tido, después de sufrir gran mortandad de oficiales y soldados. 

Pero desquitó pronto el enemigo esta derrota, pues, rehecho y refor- 
zado, a los pocos días destrozaba la vanguardia de Artigas en la que- 
brada^ de Belarmino, obligándola a replegarse al territoiio oriental. 

1820 (enero 22). Desastrosa batalla de Tacuarembó. 

Después del contraste recién mencionado, los patriotas, bajo el 


a la primera ocasión propicia. Pero esta ocasión podía no llegar, 
pues en el tiempo que vamos, anunciábase la partida de una fuerte 
expedición española encargada de reconquistar el Río de la Plata. 

Para que no quedasen, pues, frustradas por completo sus esperan* 
zas. y para compensar, en parte siquiera, los gastos y sacrificios de 
la guerra, trataron de conseguir la cesión de territorios orientales 
a la corona de Portugal, y a este fin encaminó Lecor todas las 
seducciones de que era capaz. La ocasión no se hizo esperar. 

Habiendo naufragado un buque en el banco Ingléa con pérdida 
de 50 individuos y todo el cargamento, el Cabildo de Montevideo 
propuso al Jefe portugués la erección de un faro en la isla def Flores 
para evitar nuevos naufragios. En cambio de los fondos necesarios 
para este objeto, el aportuguesado Cabildo, indudablemente de acuer- 
do con Lecor, cedía a Portugal todos los territorios comprendidos en- 
tre el río Ihicvi y una línea tirada desde las fuentes del Y aguarán, 
hasta la desembocadura del Arapey, en el Uruguay; es decir, casi 
la mitad de la actual República Oriental. 

Lecor aceptó gustoso tan buen negocio, animado del deseo de hacer 
cuanto dependiese de su voluntad para el bien y felicidad de la 
Provincia ( !). 

Afortunadamente, el rey de Portugal no ratificó tan vergonzoso 
tratado, comprendiendo bien que el Cabildo sólo representaba a 
Montevideo, y que así no tenía el derecho de entregar al extranjero 
el patrimonio de todo un pueblo en armas contra la invasión. 

^ Sonta Marla^ Importante afluente del río Ibicuí, margen Iz- 
quierda. Llámase también Chiirapuitá, con cuyo nombre es asimismo 
conocida esta victoria de Artigas, la cual "vino a dar a su persona- 
lidad combatida, reflejos de una nueva gloria naciente*', al decir de 
Arreguine. 

* Q.nebradai arroyo o cañada. La quebrada de Belarmino ha de 
estar en el Brasil, no lejos de nuestra frontera del Yaguarón. No 
hemos podido ubicarla en el mapa. 
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mando de Latorre, por ausencia de Artigas,^ se dirigieron a las 
puntas del Tacuareml)ó Chico, con unos 2.000 hombres, indios de 
las Misiones en su mayoría. 



El 22 de enero, el conde de Figueira,, con más de 3.000 hombres, 
cae de sorpresa sobre ellos, y los pone en tan espantosa derrota, 
que, según un testigo presencial, no salieron con Latorre 600 hom- 
bres de la acción. 

Esta fue la última latalla li- 
brada por las fuerzas artiguistas 
en territorio oriental. 


Soldado de las montoneras en- 
trerrianas. (De una acuarela 
de la época). 


Una lucha a muerte se traba 
entre ambos caudillos. Eamírez 
es completamente batido en las 
Guachas (junio 13) ; pero se 
rehace, y ayudado con armas y 


1820 . Campaña contra el 
traidor Ramírez. 

Vencido, pero no quebrado. Ar- 
tigas cruzó el Uruguay con unos 
300 jinetes, y acampando en Ava- 
les,^ se dirigió a los caudillos de 
Entre Eíos, Corrientes y Misiones, 
pidiendo auxilios para volver a la 
lucha; pero Eamírez, gobernador 
de Entre Eíos, volvió sus armas 
contra su Protector, desacatando 
su autoridad mermada en tantos 
desastres.3 


^ Hallábase Artigas en el Mataojo (Salto), juntando caballadas 
para el servicio del ejército, mientras esperaba nuevos refuerzos que 
le venían de Entre Ríos. 

* Avalos o Átalos, es un subafluente del Guayquiraró, provincia 
de Corrientes. Es éste uno de los muchos parajes que Artigas hizo 
célebres con su presencia, como el Ayuí y el Hervidero. 

* Tratado del Pilar y traición de Ramírez. — Aquí se impone 
una ojeada retrospectiva sobre los antecedentes que prepararon el 
choque entre Artigas y Ramírez. 

Desde los campos de Santa María, habíase dirigido el Libertador, 
en un documento célebre, al gobierno de Buenos Aires echándole en 




Mapa p. SJfS, 499 


PRIMERA INDEPENDENCIA 


413 


soldados por el famoso Sarratea, a la sazón gobernador de Bue- 
nos Aires, derrota al Protector en la Bajada del Paraná (julio 24), 
las Tunas (julio 27), Avalas y otros puntos. Otro traidor, el indio 
Sití, lo bate en Cambay. 


cara su indiferencia ante los males de los orientales. La sangre 
oriental, decía, ha corrido sin consideración durante cuatro años; al 
presente Y. S, debe economizarla si no quiere ser responsable ante la 
soberanía de los pueblos. 

Fueron portadores de esta nota el grobernador de Entre Ríos, Frcm- 
cisco Ramírez y el de Santa Fe, Estanislao López, los cuales, por 
orden de su Protector, marcharon a derrocar al Directorio cómplice 
de los intrusos portugrueses, a quienes él mismo, como se ha visto, 
había traído sobre el territorio uruguayo. 

Después de derrotar las fuerzas directoriales en la famosa batalla 
de Cepeda (febrero 1.® de 1820), los Jefes federales se dirigieron sobre 
Buenos Aires, y penetrando victoriosos en la metrópoli argentina, des- 
filaron arrogantes por las calles, llegando hasta atar sus potros en 
las rejas que circundaban la pirámide de Mayo, humillación inaudita 
para aquel pueblo altivo, pues aquella pirámide simbolizaba' todas sus 
glorias. 

Luego, obrando como dueños, los caudillos artlgulstas exigieron la 
disolución del traidor Congreso de Tucumán (trasladado a Buenos 
Aires en mayo de 1817), y la deposición del Director Hondean, susti- 
tuto de Pueyrredón, desde la renuncia de éste en julio de 1819. 

Habiéndose procedido a la elección de un nuevo gobernador, resultó 
electo el famoso Sarratea, aquel intrigante del Ayui, quien, con 
háibiles manejos, había sabido pescar el poder en el río revuelto en 
que se encontraba entonces la provincia de Buenos Aires. En la 
noche del 21 de febrero de 1820, inició Sarratea en la capilla de 
Nuestra Señora del Pilar, donde acampaban las fuerzas artiguistas, 
el célebre tratado denominado del Pilar. Como es de suponer, y lo 
confirman los hechos subsiguientes, se entendieron los contratantes 


para anular la influencia de Artigas, que excitaba la envidia de 
Sarratea y sacudir su tutela ya demasiado pesada para los orgu- 
llosos vencedores de Cepeda. 

El tratado del Pilar, en efecto, contenía cláusulas públicas y cláu- 
sulas secretas j y si bien en las primeras sé reconocían en parte los 
derechos de Artigas, en cuanto se restablecía la confederación de 
la.s provincias sin la capitalidad de Buenos Aires, el viejo enemigo 
de Artigas daba a Ramírez, por las cláusulas secretas, auxilios de 
guerra y dinero para abatir al Protector. 

Al saber lo acontecido. Artigas, que se hallaba en Abalos, dirigió 
a Ramírez una nota en que le increpaba haber firmado sin su 
consentimiento la convención del Pilar, la cual no tenía más objeto, 
u confabularse con los portugrueses para destruir la 

obra de los pueblos y traicionar al Jefe Supremo que éstos se han 
dado . Anunciábale también que “corría a salvar a Entre Ríos 
y a todos los pueblos de su mando", dispuesto a reducirlo si no le 
daba pruebas de sumisión a su autoridad. 

¿Qué especie de poderes tiene V. E. de los pueblos federales para 
an^jo?*’, respondióle arrogantemente Ramírez. “La 
p ovincia de Entre Ríos ni necesita su defensa, ni corre riesgo de 

potencla extranjera interesada en acabar la 
Oriental, o la que debió V. E. dirigir sus 
in Ramírez, de 25 de mayo de 1820. Véase la 

amorta de la Confederación Argentina, por A. Baldías; t. I) 

fuer««T ^ Artigas que desalojase con sus 

Estaba i ^ Rntre Ríos, y se puso en marcha contra él. 



414 


INDEPENDENCIA 



El Dr. FRANCIA (dib. de Bertall, según 
Demersay). 

^*De una voluntad implacable, Francia des- 
trozó por la fuerza todas las resistencias, y 
gozó de un poder ilimitado, del que no se 
sirvió más que para desarrollar los recursos 
de su país, mostrando siempre un extre- 
mado desinterés. Era de costumbres oais- 
teras y de temperamento melancólico: vi- 
vía en una soledad casi completa, no te- 
niendo por confidente más que a su barbero, 
lo cual lo hizo comparar al rey de Francia 
Luis XI, Los rasgos de su cara son regu- 
lares, y la expresión es fría y voluntariosa.^* 
Dawson : “South America Republics*' (Re- 
públicas de Sud América).^ 


FIN DF RAMÍ- 
REZ. — Después de 
dar en tierra con el 
Protector, el traidor 
Ramírez, presa del 
vértigro de la altura, 
esperaba sustituirle 
en el protectorado de 
las provincias fede- 
rales ; pero pronto 
había de recibir el 
pago de su traición. 

Mientras el enso- 
berbecido caudillo 
marchaba otra vez 
sobre la capital ar- 
gentina para some- 
terla a su yugo, 
pez, su aliado de 
ayer, le atacó y de- 
rrotó en varios en- 
cuentros, sucumbien- 
do en el último el 
mismo Ramírez. Los 
soldados santafesinos 
le cortaron la cabe- 
za, la cual, después 
de exhibida por al- 
gún tiempo en una 
Jaula de hierro, pasó 
luego a adornar el 
escritorio del vence- 
dor. 


^ Francia y el Paraguay de 1811 a 1840. — “El tirano José 
Gaspar Rodríguez Franca, quieh, españolizando su apellida se hizo 
llamar Francia, era hijo de padre portugués y de madre paraguaya, 
nacido en América portuguesa (San Pablo) en 1764, e instruido en 
el convento de Córdoba (República Argentina). 

Ya hombre y teólogo se radicó en el Paraguay y tomó parte en los 
sucesos preparatorios de la rebeldía de esa provincia al goibierno 
español, primero, y a la Junta gubernativa de Buenos Aires, después. 

El general Fulgencio Yegros se hizo el caudillo de la tropa, y 
acompañado de los jefes de ella, preparó la deposición del gobernador 
español, coronel Bernardo de Velazco, la que tuvo lu¿ar por un 
motín el 14 de mayo de 1811. 

Al quedar el Paraguay libre del gobierno español, entre Francia y 
los Jefes del ejército que gobernaban la provincia, se dividieron las 
opiniones. Mientras el primero opinaba que debía marcharse con 
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1820 (marzo 2). Sometimiento de Rivera en Tres 
Arboles. 

Mientras el indomable Artigas emprendía sn desgraciada cam- 
paña contra Ramírez, al ver qne toda resistencia era ya Inútil, 


presclndencla del gobierno de Buenos Aires, los segundos afirmaban 
lo contrario. 

Fue asf que Francia se sintió Incómodo en el gobierno y presentó 
renuncia de su cargo el !.• de agosto ; pero algunos miembros del 
Cabildo le convencieron do que debía retirarla, y continuó entonces en 
sus funciones hasta diciembre del mismo año 11, en que vuelve a 
renunciar y se retira a la vida privada. 

(Durante este período, Francia había celebrado con los enviados 
dé la Junta bonaerense, Belgrano y Dr. Vicente A. Echevarría, un 
tratado por el que éstos reconocían al Paraguay, Independiente de 
Buenos Aires). 


Este tratado, firmado el 12 de octubre de 1811, comprendía — 
al decir de Mitre — tres puntos capitales : 1.» la descentralización de 
las rentas, o sea la Independencia económica; 2.<> la demarcación 
de los límites, o sea la Independencia territorial; 3.® el establecimien- 
to de una federación, o sea la Independencia política» Los tres en- 
volvían la segregación. (Mitre: Hist. de Belgrano). 

La Junta continuó presidida por Tegros, manteniendo relaciones 
amistosas con el gobierno de Buenos Aires y con el general Artigas. 

Pero en 1813, Artigas Invitaba al Paraguay a que lé acompañara 
en su plan de resistencia a las pretensiones del gobierno bonaerense, 
y a su vez este gobierno Invitaba a dicha Junta a marchar contra 
Artigas. 

Estas nuevas complicaciones en las relaciones Interprovlnclales 
hicieron a los miembros del Cabildo de Asunción convencer al general 
Tegros y demás personas de la Junta, de la necesidad de la reincor- 
poración de Francia. 

Éste y la Junta aceptan y pactan la reunión de un Congreso que 
designó a Francia y Tegros como cónsules gubernativos de la pro- 
vincia rebelde, los que se turnaban en el ejercicio del gobierno cada 
cuatro meses (1813). En octubre del año siguiente, se reunió de 
nuevo el Congreso, estando Francia de turno, y éste se hizo designar 
dictador por cinco años. La mayoría de los votos eran favorables a 
Tegros para la designación de ese cargo ; pero Francia, por medio 
de violencias, hizo que la Asamblea le designara a él. Las tropas 
se amotinaron contra la resolución del Congreso, queriendo imponer 
a éste que la dictadura unipersonal la ejerciera Tegros, pero este 
mismo Jefe apaciguó a la tropa e hizo que acatara la resolución del 
Congreso. 


En 1816 Francia hizo reunir un nuevo Congreso, lo presidió, y 
se hizo nombrar dictador perpetuo del Paraguay, cargo que ejerció 
hasta el día de su muerte el 20 de setiembre de 1840*'. — Según 
^upuy: Artigas en el cautiverio, Montevideo 1912. 

Durante esos veintiséis años de tiranía, el pueblo paraguayo se 
naoia hecho de tal modo al yugo, que a su muerte dio grandes 
duelo y rodeó su féretro con supersticioso recogimiento. 
Dice el anciano sacerdote Maíz, ciudadano paragruayo de talento 
recuerda que a la muerte de Francia, los habitantes 
^oraban y decían: omanó la caraV\ en castellano: "ya murió el 

or . gualmente dice que habiéndose él puesto a reír de contento 
tiran^ recibió una buena dosis do "mborcH** 
(chicotazos).* — Lamy Dupuy, obra citada. 
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Rivera envainaba su espada, sometiéndose a los conquistadores.' 

Con la rendición de Rivera y la caída de Artigas, quedó defini- 
tivamente consolidada la dominación lusitana en la Provincia 
Oriental. 

1820 (setiembre 23). Artigas se retira al Paraguay. 

Vencido por la envidia y la traición más bien que por las 
armas de sus contrarios. Artigas resuelve por fin alejarse de su 
tan querida como infortunada tierra, para no verla humillada a 
los pies del conquistador. 

Acompañado de unos 200 soldados fieles, llega hasta Candelaria, 
vadea el río Paraná en 23 de setiembre de 1820, y se entrega a 
la disposición del sombrío dictador del Paraguay, Dr. Gaspar Ro- 
dríguez de Francia, pidiéndole un asilo donde acabar sus días.* 


' Rendición de Rivera. — Haciéndose Ineficaz toda tentativa 
de lucha, no quedaban sino dos caminos a seguirse : el destierro o 
el sometimiento. Rivera optó por lo último y atendió al comisionado 
del Cabildo que le ofrecía el rango de coronel y su permanencia en 
el país, a trueque de acatar la autoridad portuguesa. 

En estos tratos andaba, cuando una mañana de las primeras de 
marzo, se presentó con gran aparato de fuerza en Tres Árboles, 
donde campaba Rivera, el coronel Rentos Manuel Carnelro, Intimán- 
dole que reconociese en seguida al Gobierno do la Capital como au- 
toridad del país, si no quería manchar su oposición con la sangi*e 
de sus paisanos. 

Rivera, sorprendido, no tuvo más remedio que acatar el imperio 
do la fuerza y reconocer a los usurpadores, después dé lo cual se 
vino a Canelones, donde salió Lecor a recibirlo. 

“El día 28 de marzo — escribe él mismo — fue recibido (Rivera) 
en parada trayendo la fuerza de 400 hombres bien monta'dos, bien 
armados y medianamente vestidos, y que desfilaron frente a mí y se 
detuvieron en el lugar que les fue indicado de un modo muy militar 
y desembarazado.” 

Allí Rivera prestó reconocimiento al Rey de Portugal en manos 
de Lecor, quien le concedió la patente de coronel. 

Poco después recibía Rivera el comando del regimiento Dragones 
de la Unión, en el que pasó a servir Juan A. Lavalleja a su regreso 
de la isla das Cobras. 

Es de advertir que ya desde 1817, como hemos visto, trataba 
Rivera de abandonar al Protector y de pasarse al enemigo, según lo 
prueba su abundante correspondencia con Ramírez, Lecor y otros 
personajes. (V. A. M. de Freitas : El Levantamiento de 1825; Mon- 
tevideo, 19r>3). 

“ Generosidad de Artigas. — Antes de abandonar el suelo que- 
rido de su patria, el noble gladiador se acuerda de su hermano Manuel 
Francisco, de Lavalleja. de Bernabé Rivera, y otros compañeros de 
armas, prisioneros desde el año 18 en la Isla das Cobras, y para 
socorrerlos, les envía su último dinero., que consistía en unos 4.000 
patacones (antigua moneda de plata, equivalente a $ 0.96). 

Para el desempeño de misión tan espinosa como era la de llevar 
ese dinero a su destino, eligió Artigas a uno de sus fieles soldados, 
D. Francisto de los Santos, natural de la villa de Rocha. Éste aceptó 
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TENTADORAS PROPOSI- 
CIONES. — Disponíase Ar- 
ticas a cruzar el Paraná, 
cuando se le presentaron dos 
caciques del Chaco, ofrecién- 
dole el auxilio de su indiada 
para prosegruir la guerra con- 
tra Ramírez. Artigas vaciló 
un momento ; pero reflexio- 
nando, rehusó decididamente, 
dispuesto a abandonar para 
siempre la lucha. 

Por aquel mismo tiempo, 
recibía cartas del cónsul nor- 
teamericano en Montevideo, 
el cual le ofrecía medios para 
trasladarse a los Estados Uni- 
dos, “donde sería bien recibido 
y se le asignaría el sueldo de 
su clase para vivir tranquilo, 
en lo que tendría mucha sa- 
tisfacción el Gobierno de la 
UnIÓn“. 

Artigas se manifestó grato 
al ofrecimiento, pero lo de- 
clinó resueltamente. Su reso- 
lución estaba formada : bus- 
car un refugio en el Para- 
guay, donde poder concluir 
sus días en la oscuridad de 
la vida, aspirando las auras 
queridas de estas reglones, 
teatro de sus glorias y des- 
engaños. 



CARLOS ANTONIO LÓPEZ, sucesor 
de Francia, A la muerte del tirano, 
el congreso nombró cónsules a 
Carlos Antonio López y Mariano 
R. Alonso, por un periodo de tres 
años. Expirado este trienio, López 
fue elegido presidente de la Repú- 
blica, cargo que desempeñó hasta 
su muerte (1862), en que dejó el 
mando en manos de su hijo Fran- 
cisco Solano. 

Carlos A. López estimuló el comer- 
cio y sacó al Paraguay del ais- 
lamiento en que lo tenia sumido el 
Dr* Francia. Fue el protector y el 
amigo de nuestro Artigas en sus 
últimos años. 


con gusto el encargo, orgulloso de la confianza que había sabido 
Inspirar a su general, comprometiéndose a ir por tierra hasta la 
capital del Brasil y hacer entrega a los prisioneros de la cantidad 
confiada a su honradez y valor. 

**I^3,rte ; unas veces cruza campos desiertos, otras pernocta entre 
gentes sospechosas, sufre las inclemencias del tiempo., afronta inevi- 
tables peligros, y tras no pocas zozobras y mortales incertidumbres, 
llega a su apartado destino y cumple el encargo de su jefe, depo- 
sitando aquella generosa dádiva en manos del bravo Lavalleja, quien 
no sabe qué admirar más, si el abnegado desprendimiento de Artigas 
o la temeraria empresa tan felizmente realizada por Francisco de 
los Santos. 

Con respecto a la acción de Artigas, creemos que en ninguna oca- 
sión se podría aplicar con más acierto que en la presente una de 
sus célebres frases : “La grandeza de los orientales es sólo comparable 
a BU abnegación en la deagraciaf* — Abaüjo : Episódica Históricos. 
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ÚLTIMOS ANOS DL ABITIGAS. — Atendió Francia a la soli- 
citud del ilustre vencido, y mandó una fuerza armada para acom- 
pañarle hasta la Asunción. Llegado allí, Artigas fue confinado pri- 
mero en un convento, y enviado después a la lejana aldea de Cu- 
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ruguati.^ En aquel sitio solitario, dedicóse el viejo guerrero a 
cultivo de la tierra y al cuidado de una pequeña cantidad di 
ganado que había logrado reunir. Casi todo el fruto de su tra 


^ O bien Curuguaty, voz guaraní que significa “lugar de los po- 
rongos", o calabazas de forma oblonga. 
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bajo lo distribuía entre los vecinos menesterosos, siendo así, según 
frase de un autor, el padre de los pobres^ después de haber sido el 
protector de los puel)los. 

Muerto Francia (1840), le sucedió López, quien trasladó al 
general a su quinta de Ihiray, en las cercanías de la Asunción. Allí 
fue donde pasó sus últimos días el ilustre anciano, en compañía 
de su fiel Anstna, el único servidor que no le abandonó jamás. 



EL VIEJO ARTIGAS, con su inseparable ANSINA 


Finalmente, el 23 de setiembre de 1850, a los treinta años justos 
de su ostracismo, entregó Artigas su espíritu al Dios en que 
siempre creyó, a quien siempre amó, y de quien fue instrumento 
para cumplir el mandato divino, que trajo a nuestra patria que- 
rida a la vida de los pueblos independientes.^^ (Dr. Juan Zorrilla 
de San Martín).* 


^ Artigam en el Paraguay. — Obtenida la autorización del Dr. 
Francia. Artigras cruzó el Paraná, entregando su espada a la primera 
guardia paraguaya que encontró ; lo mismo hicieron sus compañeros. 
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EL ÁRBOL DE ARTIGAS 

Este árl)ol se halla en Ihiray, a 12 kilómetros de la Asunción. A su 
sombra solía ir el venerable anciano a desccunsar en sus paseos^ 
por lo cual se llamó y se llama todavía árbol de Artigras''. 

Su nombre guaraní es ibirá - pitá, lo que significa ^'madera colorada' \ 

El grueso de su tronco es casi de Jf metros ; su altura de 15 metidos 
y su sombra^ cuando está lleno de hojas, pasa de 25 metros. 

Las hojas, como se ve en la que se representa a la derecha, son com- 
puestas pinadas, de hojuelas muy parecidas a las hojas de la 
cinacina. 

^*Este árbol tan vigoroso y resistente, que ha traspuesto dos siglos, 
puede mirarse como un símbolo del patriarca a quien dio sombra 
en el destierro. Fuerte así fue él; de corteza algo áspera tal 
vez, pero debajo de e^ corteza, corría la savia de las grandes 
virtudes y de los grandes afectos.^^ 


El tirano mandó un escuadrón para escoltar a los asilados hasta 
la capital, adonde se les condujo de noche, destinándose a Artigas 
el Convento de la Merced, y distribuyéndose a sus soldados en dife- 
rentes puntos. Artigas permaneció seis meses en ese convento, en 
donde estaba rodeado de atenciones. El Dictador mandaba a menudo 
un ayudante a visitarle para informarse de su estado. El prior tam- 
bién lo visitaba de mañana y tarde, solícito de hacerle compañía y 
de que nada le faltase. Pero Artigas, acostumbrado a la vida libre 
del campo, no estaba contento en aquel encierro, por lo cual, Francia 
lo trasladó a la aldea de Guruguatí, a 85 leguas de la Asunción. 
Allí, pues, fue a establecerse el gran oriental, seguido siempre de 
Ansina, ese bueno y leal Ansina, que en San Borja, al revelar 
Artigas su última resolución a sus compañeros de infortunio, había 
contestado : ^^Mi general, yo le seguiré hasta el fin del mundo.** Y le 
siguió, si no hasta el fin del mundo, hasta la muerte, pues ya de 94 
años de edad, le asistió en sus últimos momentos. Recientemente (oc- 
tubre 29 de 1938) eran repatriadas las cenizas del leal soldado, cuyo 
nombré verdadero era Manuel Antonio Ledesma. 

En su nuevo retiro. Artigas se hizo querer de sus vecinos, con 
t 
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HONORES PÓSTUMOS. — Los restos del gran oriental fueron 
repatriados en 1855. Depositados primero en la Matriz, fueron 
trasladados luego al Cementerio Central. Descansan desde 1877 en 


quienes se entendía perfectamente en guaraní. El dictador le señaló 
una pensión de 32 pesos mensuales, que recibió regularmente durante 
diez años. 

No aviniéndose con esa vida inactiva que llevaba. Artigas pidió 
y obtuvo permiso para dedicarse al cultivo de la tierra, y Francia le 
proporcionó bueyes y aperos de labranza, con cuyo auxilio, cual otro 
Clncinato, el famoso <;audillo de la Revolución tomó gustoso el arado 
del labrador, con virtud ejemplar, y eso a la edad de 60 años. Con 
sus propias manos allanó un terreno montuoso, construyó cuatro 
habitaciones, cultivó la tierra, reunió hasta 90 y tantos animales, 
los cuales desaparecieron más tarde a consecuencia de una epidemia, 
quedando reducido a 6 u 8 su número. 

Animado de una caridad verdaderamente evangélica, distribuía 
entre los pobres del lugar el fruto de su sementera, y aun una 
parte de su pensión. Llegado esto a conocimiento de Francia, supuso 
que el anciano no necesitaría la pensión y se la retiró, quedando en- 
tonces reducido a la indigencia y compartiendo con el fiel Anslna su 
escaso pan. ' 

En 1840, habiendo fallecido Francia, Artigas, encorvado y bajo el 
peso de sus 76 años, fue preso y encerrado en un calabozo durante 
un mes, en el temor tal vez de que tentara un golpe para apoderarse 
del gobierno: tal era la fuerza Imponente de su antigua nombradla. 
Pero cesaron en breve las alarmas, y restituido a la libertad:* volvió 
de nuevo a su chacra dé Curuguatí, donde encontró a su Ansina 
que vivía de limosna, teniendo él tamíbién que compartir su suerte. 

En 1841, el general Rivera trató de traer a la patria al fundador 
de su nacionalidad, mandándole al sargento mayor D. Federico Albín 
para solicitar este favor ; pero Artigas siempre se negó a dejar su 
retiro, especialmente para no presenciar el triste estado de guerra en 
que se hallaban en ese tiempo sus compatriotas. ¿Será posible, decía 
poco después al general argentino José María Paz, que no puedan 
entenderse unos con otros los orientales? ¡Oh! ¡esto es inconcebible* 
esto me desorienta, me entristece, me amarga la vida, a punto de 
preferir la muerte aquí a vivir en mi tierra! 

‘‘Ya no podía Artigas, dice su biógrafo D. Carlos María Ramírez, 
poner su brazo decrépito al servicio de la patria. Rehusando los 
favores de los bandos armados, salvó su nombre y su gloria como 
herencia común de los orientales." 

Por ese tiempo le visitó el sabio naturalista francés Demersay, 
quien bosquejó el retrato del ilustre anciano, reproducido en la pág. 
424. Es el único que poseednos tomado del natural. 

En 1845, D. Carlos Antonio López, sucesor de Francia y tirano 
como éste aunque más humano y más civilizado, trasladó a Artigas 
a una habitación más cómoda en Ibiray (o Iviray), unos 12 kilóme- 
tros al norte de la Asunción. Allí recibió muchas visitas, entre otras 
la del mencionado general Paz, de la cual hablaremos más lejos 
(pág. 426) y la de un joven y distinguido oficial brasileño, el mayor 
p. Enrique Beaurepalre Rohán, que describe así sus impresiones : 
ios arrabales de la Asunción existen muchas chacras. En una 
de ellas visité, hoy viejo y pobre, pero lleno de reminiscencias de 
gloria, a aquel guerrero tan temido antes en las campañas del sur, 
el afamado José Artigas. 

No me cansaba de estar frente a frente con este hombre temerario, 

6 cuyas hazañas oí hablar de>sde mi infancia, y a quien, de ha 
mucha reputaba muerto. Por su parte, no menos satisfecho se mostró 
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el Panteón Nacional, venerados por el pueblo oriental, eterna- 
mentó agradecido hacia el fundador de su nacionalidad. 

En 1884, declaróse día de DUELO NACIONAL el 23 de setiem- 
bre, aniversario de su fallecimiento. 


La ciudad de San José le ha 



Artigas en el Paraguay 
(Cuadro de Carbajal) 


levantado no ha mucho una her- 
mosa estatua, con cuya reproduc- 
ción engalanamos estas páginas. 

Salto y Paysandú también qui- 
sieron demostrar su culto hacia 
el gran caudillo, erigiéndole una 
estatua de bronce en la Mesa de 
Artigas (V. pág. 438). Ambas 
ciudades le levantaron además 
sendos monumentos. 

Montevideo vio asimismo, no ha 
mucho, cumplida la ley promul- 
gada el 2 de julio de 1883. Por 
dicha ley se le decretó una esta- 
tua ecuestre, que se colocaría en 
el centro de la Plaza Indepen- 


el decadente viejo, al saber que a su habitación me conducía la fama 
de sus hechos. 

“¿Entonces — preguntóme risueñamente — mi nombre todavía 
suena en su país?" T como le contestara afirmativamente, repuso 
después de una pequeña pausa : Es lo que me resta de tantos tra- 

bajos ; hoy vivo de limosnas !" 

En 1846 le visitó su hijo único, José María (t en 1847 en Monte- 
video, siendo teniente coronel dé la República), que le encontró fuerte 
todavía, viviendo de la caridad de López y siempre acompañado por 
su viejo Anslna. Unos dos meses estuvo el hijo en compañía de su 
padre, oyendo dé sus labios la relación de su vida en el Paraguay 
“donde Dios no le había faltado", como solía repetir con frecuencia. 

El venerable anciano no sobrevivió mucho tiempo a la visita de 
su hijo, falleciendo el SS de setiembre de 1850, a los ochenta y seis 
años de edad y después de treinta años Justos de voluntario destierro. 

Leeremos siempre con dolor la partida parroquial qué atestigua su 
muerte : 

“En esta parroquia de la Recoleta de la Capital, a veintitrés de 
septiembre de mil ochocientos cincuenta, yo el Cura Interino de ella, 
enterré en el tercer sepulcro del lance número veintiséis del Cemen- 
terio Central, el cadáver de un adulto llamado D. José Artigas, 
extranjero, que vivía en la comprensión de esta iglesia. 

Pj fe. — Comelio Contrerae** 
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dencia^ con un pedestal de granito de Las Piedras, teatro de su 
primera victoria (V. las fechas 1883 y 1923). 

Inseparable de este monumento será otro de no menos valía y 
más duradero que el bronce; obra del más ilustre cantor de las 
glorias patrias: hemos nombrado ya La Epopeya de Artigas del 
Dr. Juan Zorrilla de San Martín. 

El Gobierno paraguayo ha cedido a la Eepública el solar en 
que vivió nuestro héroe; en él se levanta hoy la Escuela Artigas. 


LECTURA. — Jiilcio sobre Artlgras 

El sesudo autor de la Historia de la Dooninación Española en el 
Uruguay, juzga al prócer del modo siguiente : 

"‘Habiendo llevado Artigas la dirección del movimiento republicano 
federal, cayó sobré su persona la sentencia de muerte de los lauta- 
rinos. No encontrando quién acabase con su vida, se propusieron 
atacarle en la honra, pintándole salteador de caminos, traidor a la 
causa americana y enemigo Jurado de toda aspiración lícita...” 
(Ya hemos visto cuán injustos eran tales cargos). 

“Respecto a la sinceridad con que mantuvo sus compromisos y la 
buena fe con que defendió la causa republicana, no puede haber dos 
opiniones. Si la suerte de las armas le fue adversa y el personalismo 
ló cegó más de una vez, esos no son motivos bastantes para desco- 
nocerle méritos que no tuvieron la mayor parte de sus adversarios. . . 
Sobre todo es necesario tener presente que el no fue provocador, sino 
víctima de las asechanzas continuas de los lautarinos. Empezó aque- 
lla conjuración detestable por arrancarle el mando del ejército en el 
Ayuí, sublevándole al mismo tiempo el resto de sus tropas fieles, 
para proseguir luego con la misión de Alvear, quien, exhibiendo 
documentos falsos que presentaban a Artigas en armas contra el Go- 
bierno geheral, abrió la era de las persecuciones sin alce. Unas veces 
eran rechazados los diputados orientales al Congreso de las Provin- 
cias Unidas sin causa ni motivo legítimo ; otras veces era puesto 
Artigas mismo fuera de la ley, con decretos indignos de ningún 
gobierno regular. 

Fue ordenado oficialmente el exterminio de todos los orientales que 
seguían al Protector, y por fin, haciendo uso de los más reprobados 
manejos para engañarle con la paz, marcharon divisiones sueltas del 
ejército auxiliar a sorprender y acuchillar las suyas. Cuando esto no 
bastó, la diplomacia lautarina trajo en auxilio propio al extranjero, 
pactando la entrega de la Banda Oriental y la sumisión de las Pro- 
vincias Unidas al protectorado de B. Juan VI, con tal de aplastar al 
Jefe de la federación republicana. 

Combatiéndolo como una fiera, le hicieron perder la cabeza. Así 
Be explica bu desconocimiento del Congreso de Maciel, primer paso 
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ARTIGAS en sus últimos años 

Repro d/ucción del retrato trazado 
por el naturalista francés Alfre- 
do Demersay, en la visita que 
hizo al venerable anciano pocos 
años antes de la muerte de éste. 

Como no existe ninguna fotografía 
de Artigas, éste es sin duda su 
retrato más verídico, pues que 
fue tomado del natural. Empero, 
en él no se ve al esforzado gue- 
rrero de las homéricas luchas, 
sino al pobre y decrépito ancia- 
no, sufriendo las miserias del 
destierro. 

Muchos han tratado de represen- 
tarlo en su porte marcial de los 
tiempos heroicos, vistiéndole con 
el traje de general, que tal vez 
nunca llevó; pues, como ya se 
ha dicho, el caudillo vestía con 
sencillez y casi siempre sin in- 
signias militares. Pero el mode- 
lo que sirvió de base fue siempre 
el bosquejo de Demersay, y no 
de Amadeo Bonpland, otro sabio 
francés, que entonces vivió un 
tiempo en el Paraguay. 

De ahí el que sean tantos y tan 
desemejantes los retratos del 
prócer. (f 1850 V. esta fecha.) 


que le enajenó simpatías posi- 
tivas entre los orientales. Co- 
locado en semejante declive, 
empezó a desconfiar de todo el 
que no compartiese absoluta- 
mente sus opiniones. Bajo la 
presión de este malestar mo- 
ral, se produjo la Invasión por- 
tuguesa, que acabó de exaspe- 
rar su ánimo, y no sin Justicia, 
por cierto. 

Pero al asumir una actitud 
excluyante, que sólo admitía 
la victoria o la muerte, demos- 
tró que era Inferior al propó- 
sito concebido, pues no supo 
vencer ni morir en la contien- 
da. Éste es el cargo gra- 
ve que puede formularse con- 
tra él, en una época revolu- 
cionarla, donde la agresión a 
ciertas barreras legales o la 
dureza de ciertos procedimien- 
tos, se atenúan por el sacri- 
flolo individual o la victoria 
definitiva. 

Sin embargo, los principios 
que proclamó se hicieron car- 
ne entre las niasas populares 
6 informan hoy la legislación 
que ampara a los descendien- 
tes de sus propios perseguido- 
res. Su país le ha decretado 
estatuas, y se las erigirá como 
al portaestandarte de una cau- 
sa que abrió nuevos horizon- 
tes políticos al continente ame- 
ricano del sur". 

A tan mesurado Juicio, agre- 
guemos algunos párrafos de 
un notable artículo del Dr. Zo- 
rrilla de San Martín, publicado 


en El Bien, con ocasión de la visita del enviado norteamericano 
Mr. Ellhu Hoot (1906). 



PRIMERA INDEPENDENCIA 


425 


*‘Aunque de origen urbano y patricio, — dice' — aunque de posi- 
ción social independiente y de educación y cultura descollantes en su 
época, Artigas fue al pueblo, sólo al pueblo ; creyó en él ; tuvo fe 
en la democracia nativa. Él rechazó las dádivas y promesas de los 
poderosos, porque ningún honor, según él mismo decía, podía superar 
al de ser caudillo y conductor de un pueblo heroicamente indigente ; 
él, que pudo haber ocupado las más encumbradas posiciones, obtenido 
los más altos grados militares, conseguido el mayor predominio, y 
formado una fortuna personal, fue siempre inaccesible al soborno ; 
se alzó con el pueblo y cayó con el pueblo ; vivió libre, en compañía 
de su visión profética; de 

esta nuestra patria orlen- A 

tal, y murió mendigo, en 
compañía de un negro, sol- 

dado de su ejército sacri- '¿W 

i Extraña figura ! No ^ ^ 

caudillos anárquicos y san- 
grientos. Es necesario mu- 
cho silencio para entrar en 
el secreto de los héroes, y en 
nuestra América aún no I 

se ha hecho bastante si- ) — 

lencio en el sagrado de la 7.- _ > 

Historia. Artigas es la lu- ^ 

cha del hombre que tiene el Monumento de Artigas en la ciudad 
pensamiento fijo en la real José 

esencia de las cosas, contra 

los que lo tienen puesto en las apariencias. Transformar lo accidental, 
en esencial ; creer en las viejas fórmulas de organización social como 
en el único medio de formar la patria, eso fué lo que hicieron los 
hombres de la Revolución, que, aunque fueron grandes, no fueron 
genios. Artigas no fue de ésos : fue una fe, una fuerza nueva : la 
fuerza que al fin, ha triunfado : la democracia nativa. Por eso no 
podía fundirse, ni confundirse con los demás ; describían órbitas dis- 
tintas. Artigas era centro de nuevo sistema planetario : los otros eran 


astros, pero astros del antiguo ; no concebían más sol que el sol : el 
rey europeo o incásico. Artigas creyó en el pueblo, en la materia 
cósmica, más o menos caótica, pero capaz de ser fecundada por la 
palabra creadora. Él la fecundó, y de su aliento brotó la patria nueva, 
la patria republicana de nacimiento 
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¿Sabría todo esto Mr. Root y pensaba en ello, cuando, al pasar 
por Montevideo, nos dijo el nombre de nuestro héroe? 

El hecho es que el gran estadista norteamericano, en su gira por 
la América del Sur, ha pronunciado sólo tres nombres. 

Él traía el do Wúshingtonf que leía en el fondo de su alma. 

A los argentinos, les pronunció el nombre de San Martín. 

A los del norte, va a hablarles de Bolívar, seguramente. 

A nosotros, nos dijo el nonabre de Artigas.*^ 

Como síntesis del ideal de Artigas, léanse sus propias palabras 
al general Paz en la visita que éste le hiciera en su retiro de 
Curuguatí (1846) : 

“General Paz — le decía el venerable anciano — yo no hice otra 
cosa que responder con la guerra a los manejos tenebrosos del 
Directorio, y a la guerra que él me hacía por considerarme ene- 
migo del centralismo, el cual sólo distaba un paso entonces del 
realismo. Tomando por modelo a los Estados Unidos, yo quería la 
autonomía de las provincias, dándole a cada Estado su gobierno 
propio, su constitución, su bandera y el derecho de elegir sus re- 
presentantes, sus jueces y sus gobernadores entre los ciudadanos natu- 
rales de cada Estado. Esto es lo que yo había pretendido para mi 
provincia y para las que me habían proclamado su protector. 
Hacerlo así habría sido darle a cada uno lo suyo. Pero los Puey- 
rredones y sus acólitos querían hacer de Buenos Aires una nueva 
Roma imperial, mandando sus procónsules a gobernar las provincias 
militarmente y despojarlas de toda representación política, como 
lo hicieron rechazando los diputados al (Congreso que los pueblos de 
la Banda Oriental habían nombrado, y poniendo a precio mi cabeza". . . 

En la misma República Argentina se está rehabilitando a nuestro 
héroe. Se ha dado su nombre a una calle de Buenos Aires y hasta 
se le ha proyectado una estatua, como “a un portaestandarte de la 
revolución argentina", al decir de Ricardo Rojas. 

La Academia (portefia) de la Historia realizó poco ha un acto 
público “en homenaje a la tradicional amistad del Uruguay y la 
Argentina". En él dio el historiador Dr. Arturo Capdevila una confe- 
rencia titulada “Meditación sobre Artigas'', en la que ensalzó al 
prócer, diciendo que “los propios historiadores que le fueron adversos 
se le hubieran vuelto favorables al completar su conocimiento de su 
personalidad y misión". Y hablando de la proyectada estatua, dice : 

“Así quisiera yo la estatua ecuestre de Artigas en Buenos Aires, 
con su espada al cinto, aquella misma que forjó para él el espadero 
de Córdoba . . . Así quisiera yo su estatua argentina^ esa que la serena 
Justicia le decreta ; pues, sea que le consideremos como al héroe 
nacional uruguayo ; sea que le veamos como a un caudillo argentino 
incomprendido, el general Artigas merece un monumento en Bue- 
nos Aires." 

Añadamos la siguiente afirmación de Juan Bautista Alberdi, eü gran 
político argentino : “Se sabe — dice — que hay dos Artigas : el de 
la leyenda, creado por el odio de Buenos Aires, y el de la verdad 
histórica. Este último Artigas és un héro» " 
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ÉPOCA CUARTA 

(1821 - 1825 ) 

DOMINACIÓN LUSOBSASILEÑA 

E!sta época empieza con el congrreso de 1821, que declaró Incorpo- 
rado el Urugruay al reino de Portugral, con el nombre de Provincia 
Cisplatina o Estado Cisplatino (es decir, situado de este lado del 
Plata), El país conservó esa denominación hasta 1828, en que con- 
cluyó en realidad la dominación brasileña; pero como la gloriosa 
cruzada de los Treinta y Tres forma época aparte, la presente abar- 
cará sólo cuatro años, del 21 al 25. Se dividirá en dos capítulos : 
CAPÍTULO I. — Dominación lusitana, 

„ II. — Dominación brasileña. 


CAPÍTULO I 

Dominación Lusitana 

§ I. La Cisplatina 

BECLAMACIONES DE ESPAÑA ANTE LA SANTA 
ALIANZA. — La Santa Alianza era un pacto formado entre 
Rusia, Austria y Prusia para el mantenimiento de los tratados de 
1815, celebrados a raíz de la caída de Napoleón. Ese pacto empe- 
zaba ^^en nombre de la Muy Santa e Indivisible Trinidad de 
donde su nombre. 

El Tribunal de la Santa Alianza era a la sazón el árbitro de 
la política europea. 

España apeló ante la Santa Alianza de que Portugal se hubiera 
apoderado de la Banda Oriental, pidiendo que retirara de ella 
sus tropas.^ 

Portugal tuvo que aceptar la mediación de dicho Tribunal. 
Empezaron en París largas conferencias, en que los lusitanos iban 


* Sobre el particular véase en M. Palcao Espalter (Formación 
histórica del Uruguay, pág. 40) la “zorruna" carta de Juan VI a 
su primo y cufiado Femando VII y la contestación evasiva de éste, 
reafirmando su apelación ante la Santa Alianza, 
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ganando la partida, gracias a la habilidad de su delegado el conde 
de Palmella, mientras el marqués de Marialva se atraía la aJianza 
de Austria, desde Viena, su residencia de plenipotenciario lusitano. 

Portugal defendía un hecho, se argumentó, y España un dere- 
cho, derecho conculcado por los pueblos rioplatenses. La Santa 
Alianza dictaminó que el derecho debía volver a ser consolidado 
con el hecho; Portugal debía retirar del Uruguay sus tropas, y 
España volver a ocupar sus antiguos dominios. Portugal, por su 
parte, alegaba que si España se comprometía a hacer respetar 
las fronteras de Kío Grande por las ** hordas ariiguisias^ \ aban- 
donaría la Provincia Oriental. 

España se decidió por fin a reconquistar sus colonias del Plata, 
preparando al efecto una gran expedición militar. Pero al mo- 
mento de zarpar, el ejército, a las órdenes de Eiego,^ se sublevó 
(enero 1.® de 1820), siguiéndose una guerra civil que frustró la 
expedición. De este modo quedó el Uruguay en poder de sus 
dominadores. 

POLÍTICA DE LECOB. — Ahuyentado Artigas del escenario, 
no le fue difícil a Lecor pacificar todo el país. Desde su entrada en 
Montevideo, había observado una conducta liberal, ganándose desde 
luego los miembros del Cabildo. Para captarse las simpatías de 
los orientales, dejó a todos los jefes y oficiales que se le pasaron, 
los mismos grados que tenían en el ejército de Artigas. Dio a 
Bivera el mando del regimiento de Dragones de la Unión, com- 
puesto en su totalidad de orientales, y como se hallaba arruinado 
el país por cuatro años de guerra continua, muchos llegaron a 
mirar como un henefioio la conquista portuguesa. 

182l)^'^ulio 16). “Congreso Oisplatino ’ en que es 
anexado el Uruguay al reino de Portugal. 

El rey Juan VI, que en abril de IS^Jmbía vuelto a Lisboa, 
aprovechó las favorables disposiciones de muchos orientales para 
afianzar su conquista.* 


^ Riesro y Nüfiez (Rafael de), general y patriota español 
(1784-1823), ahorcado por orden de Fernando VII. El himno jíue 
lleva su nombre fue canto oficial durante la República (1873 y 74). 

* El Congrreso Clsplatino. — Según el citado historiador, Dr. 
Mario Falcao Espalter, parece que las liberales Cortes de Lisboa 
no aprobaron la Invasión de 1S16 y que estaban dispuestas a devol- 
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Con todo^ ordenó a Leoor que reuniera en Montevideo un 
congreso de orientales, para que eligieran ellos mismos la forma 
de gobierno que quisieran. 

Según las instrucciones reales, los diputados uruguayos que- 
darían libres de elegir entre la independencia completa, la incor- 
poración a Foriugal, o la unión a otro Estado cualquiera. 

En cumplimiento de esas órdenes, pro- 
cedióse a la elección de los diputados 
que debían constituir el Congreso; pero 
se arregló Lecor para que sólo se eligie- 
ran personas adictas a Portugal. 

El 18 de julio de 1821, reunióse esa 
famosa asamblea conocida con el nombre 
de Congreso Cisplatino (o Congreso Ex- 
traordinario). Lo integraron tan sólo 
diez y seis diputados orientales nombra- 
dos por los departamentos. 

En la segunda sesión, D. Jnan José 

Dnrán, como presidente del Congreso, 

puso a su consideración lo siguiente: Si 

convenía la incorporación de la Provincm ¡or ^mSÍISlco] 

a Portugal, o si le sería más ventajoso después reconocerá 

^ , la autoridad de Pe- 

constituirse independiente o unirse a cual- dro 7, que le aseen- 

qvAer otro gobierno, evacuando él territo- de vflIa*Bella 

rio las tropas de S. M. F. 



TOMAS GARCIA DE 
ZÚÑIGA, nacido en 
Buenos Aires (1781), 
fue intrépido jefe ar- 
tiguista durcunte las 
invasiones portugue- 
sas hasta 1818, en que 
se sometió a los intru- 
sos. 


ver a la Provincia Oriental la independencia que los portugueses de 
América le habían quitado por la fuerza de las armas. 

*'E1 rey Juan VT —dice Ealcao Espalter — al regresar a Europa 
tuvo que aceptar esa política liberal, que estaba en contradicción 
con su conducta de América. 

En 1818 había surgido en Portugal un gran político lusitano, Sil- 
vestre Plnhelro Ferreyra : este hombre era el verdadero autor del 
pensamiento, luego frustrado, de nuestro Congreso Cisplatino. 

Al efecto, envió desde Lisboa al Río de la Plata al primer cónsul 
general de Portugal que hubo eb estas tierras, D. Juan Manuel de 
FIgueIredo. Este emisario tenía las slgrulentes instrucciones : En 
vista de que la Banda Oriental ha perdido la independencia, el rey de 
Portugal quiere que le sea devuelta solemnemente, para que sin 
la menor presión, escoja aquella forma de gobierno que sus re- 
presentantes, regularmente nombrados, consideren más apropiada a 
sus cireunstanciaa. y planteaba la misma fórmula que conocemos 
en el Congreso Cisplatino: o independencia absoluta, o incorporación 
^ o incorporación a las Provincias Unidas. 

En ministro Plnheiro Ferreyra creía sinceramente que el general 
Lecor nos daría la libertad necesaria para decidir de nuestro destino. 
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Prevaleciendo la opinión de los señores Bianqui, Llambi y Larra- 
fiaga, ^ que se pronunciaron en favor de la unión a Portugal, el 


Pero no fue así ; Lecor, tergiversando los propósitos del Gobierno 
de Lisboa, hizo una parodia de Congreso y la finalidad del minis- 
tro Pinheiro quedó completamente burlada. 

FIgueiredo lo certificó así, escribiendo a Lisboa que mientras el 
Congreso se reunía en Montevideo, las tropas portuguesas estaban 
acuarteladas y el local mismo se hallaba rodeado por un cuerpo de 
carablnéfós, enviados por Lecor. Por tanto, la libertad de los orien- 
tales para resolver sO destino no existía". 

T se consumó la Incorporación a Portugal, como se ve en el 
texto ; pero, observa Falcao Espalter, "este hecho no se realizó sin 
arrancar a los dominadores concesiones muy importantes. Entre 
ellas, que la voluntad nacional era la única que podía decidir de 
nuestros destinos; que las garantías individuales, como ser la li- 
bertad de movimiento, de trabajo, el derecho a los empleos públi- 
cos, la inviolabilidad del domicilio y en general las leyes y _costMmr- 
bres Qolonialjes todavía existentes en eL^aís en esa época, serían, 
acjiptadas. Esto tiene importancia, porque nuestra Constitución de 
1830 incorporó a sus disposiciones ese conjunto de leyes y costum- 
bres que han sido siempre nuestra seguridad y nuestro orgullo". 

^ Razones aducidas en pro de la unión a Portugal* — Discu- 
tida largamente la orden del día puesta a la consideración del Con- 
greso, se convino en la opinión "de que hacer presentemente de la 
" Provincia jun Estado, es una cosa que parece Imposible en lo polí- 
" ‘tico/ Para ser Nación, no basta querer serlo ; es preciso tener 

" medios con que sostener la independencia. En el país no hay pobla- 

" ción, recursos ni elementos para gobernarse en orden y sosiego... 

" La Banda Oriental, no pudlendo ser actualmente Nación, debe 
" constituirse parte de otro Estado, capaz de sostenerla en paz y 
" seguridad. — Buenos Aires, en medio de sus guerras civiles no 
" podía llenar esos objetos, y mucho menos el Entre Ríos, y tampoco 
" la España, porque su dominación tiene contra si el voto de los 

" pueblos... No queda, pues, otro .recurso que la incorporación a 

" la monarquía portuguesa bajo una constitución liberal". Esto dijo 
el señor Bianqul. " ' ” 

Avanzando en consideraciones sobre este tópico, expuso el doctor 
lilambl lo siguiente: 

"Un gobierno independiente entre nosotros, sería tan Insubsistente 
" como lo es el del que no puede ni tiene los medios necesarios para 
" sentar las primeras bases de su estabilidad... Si nos inclinamos a 
" Buenos Aires, es muy probable se resista a admitimos, supuesto 
" que las demás provincias tienen fijos los ojos sobre ella, atrlbu- 
" yéndole aspiraciones a un mando absoluto, que por esta razón le 
" hacen la guerra, y a nosotros mismos nos supondrían unidos a esos 
" principios... De hecho, nuestro país está en poder de las tropas 
" portuguesas ; nosotros ni podemos, ni tenemos medios de evitarlo. 
" Cuatro años y más han transcurrido, y al fin do ellos cualquiera 
" resolución que sea la nuestra, el primero que pueda contar con 
" cincuenta hombres, podrá desbaratar los mejores proyectos y las 
" mejores Ideas". 

Siguiéndole en el uso de la palabra el Padre Larrañaga, dijo: 

"Nosotros nos hallamos en un estado de abandono... La Banda 
" Oriental sola ha sostenido una guerra muy superior a sus fuerzas. 
" En el triste estado a que hemos sido reducidos, colocados entre 
" dos extremos diametralmente opuestos, de nuestra ruina o de nues- 
" tra dicha, todi^s nuestras consideraciones no se pueden dirigir a 
" otra cosa que a consultar nuestro futuro bienestar. El dulce nombre 
" de Patria debe enternecernos ; pero el patriota no es aquel que 

Invoca su nombre, sino el que aspira a librarla de los males que 
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Congreso declaró incorporado el Uruguay al Eeino Unido de Por- 
tugal, Brasil y Algarbe,^ bajo el nombre de Estado Cisplatino o 
Provincia Cisplatina (julio 31).^ 



** la amenazan... Después de diez años de revolución, estamos muy 
** distantes del punto de que hemos salido. A nosotros nos toca 
** ahora conservar los restos de ese aniquilamiento casi general. Sí lo 
“ consiguiésemos, seríamos unos verdaderos patriotas..." 

Y propuso, como los anteriores, la anexión a Portugal ; pero al 
hacerlo, enumeró algunas condiciones, tales como seguir formando 
la Provincia un territorio separado, conservando sus límites primi- 
tivos, reclamar para sus habitantes los empleos, libe rtad de comer- 
cío, industria, etc. 

^ Algrarbe o Algarve: provincia más meridional de Portugal. 

2 La incorporación. — Conocidas las intenciones de aquel Con- 
greso de orientales aportuguesados, levantáronse en todo el país 
solemnes protestas contra la incorporación de la Provincia al reino 
de Portugal. Dio la primera nota, dice Bauzá, un pueblo del inte- 
rior, cuyo nombre se ha cuidado de no revelar hasta hoy, reunién- 
dose en Cabildo abierto sus moradores^ Ayuntamiento y Cura pá- 
rroco, el cual párroco, en una exposición sencilla, demostró la incon- 
veniencia de la incorporación a los intereses y seguridad de la Pro- 
vincia. El pueblo siguió en todo el parecer de su párroco, y envió 
seguidamente al Congreso las instrucciones acordadas ; pero éstas no 
llegaron a tiempo. 

Protestas semejantes se levantaron en todas partes. Pero no retro- 
cedió el Congreso ante estas manifestaciones de la voluntad popular, 
y declaró la incorporación, el día 31 de julio de 1821 ; debiendo 
considerarse el territorio incorporado, "como un Estado diverso de 
los demás del Reino Unido, bajo el nombre de Cisplatino (alias) 
Oriental*'. Se formularon acto continuo varias condiciones, mante- 
niendo los antiguos fueros y costumbres del país. Se aceptaba la 
nueva constitución portuguesa, con las reformas o adiciones que de- 
terminase el Congreso general de los tres reinos (Portugal, Brasil 
y Algarbe), a cuyo seno debían incorporarse los diputados orientales 
en número correspondiente. 

Al siguiente día (1<> de agosto), tuvo lugar la última sesión del 
Congreso, en la que se discutieron asuntos de escasa importancia. 

"Los diputados, concluye Bauzá. no quisieron disolverse sin pre- 
senciar antes las festividades decretadas para celebrar su obra. 
Consistieron ellas en un Te Deum, cuatro días de iluminación noc- 
turna, un convite dado por Lecor a todas las autoridades, dos 
funciones teatrales y varios besamanos. Advertíase por doquiera la 
frialdad : quienes únicamente se mostraban entusiastas^ eran los por- 
tugueses, aun cuando ciertos indicios de sublevación, que empezaban 
a dar sus propias tropas, hiciesen suponer algo de ficticio en aquella 
alegría. 

Pasado el ruido de los festejos, todo volvió a quedar en una calma 
precursora de tempestades muy próximas". 

El acta de incorporación comprendía 21 artículos. Sólo apunta- 
remos los dos primeros. 

"En Montevideo, a 31 de Julio de 1821, el señor Presidente y 
dehiás Diputados del Estado Cisplatino, en representación de los 
habitantes de él, y el señor Barón de la Laguna, a nombro de 
S. M. F., declaramos que habiendo pesado las crítipas circunstancias 
en que se halla el país y consultando los verdaderos intereses de los 
pueblos, hemos acordado que la Provincia Oriental se una e incorpore 
al Reino de Portugal. Brasil y AlgarvOi, bajo la imprescindible 
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1821 (agosto 5). El Congreso y demás autoridades del 
país juran la Constitución de Portugal. 

Consumada por este juramento la conquista^ pudieron volver a 
BU patria los prisioneros de la isla das Colras, entre otros, Lava- 
lie ja, Manuel Francisco Artigas, Bernabé Bivera y Andresito. 

A su regreso a la patria, Lavalleja, entró a servir con Bivera 

como segundo jefe del Eegimiento de Dragones de In Unión, 



LA ISLA DAS COBRAS {de las culebras), sita en la bahía de Río 
Janeiro, sirvió de presidio a Manuel Fra^icisco Artigas, Otorgués, 
Rivera (Bernabé) , Berdún, Lavalleja (Juan Antonio), Andre- 
sito y otros patriotas ilustres, hechos prisioneros durante la inva- 
sión portuguesa. 


obligación de que se respeten, cumplan y observen las «bases si- 
guientes ; 

Este territorio debe considerarse como un Estado diverso^ de 
los demás del Reino Unido, bajo el nombre 3e^ClBpIáfInb (a) 
Oriental. 

2® Los límites de él serán los mismos que tenía y se le conocían 
al principio de la revolución (V. pág. 343). 

(En este artículo se pasaba^ pues, por alto la ilegal cesión del 
territorio al N". del río Arapey, hecha en 1819 por el aportuguesado 
Cabildo de Montevideo). 


**Y se obligan los Diputados de los pueblos a nombre de ellos» y el 
señor Barón de la Laguna, en representación de S. M. P., a observar 
religiosamente el cumplimiento de lo pactado... en fe y testimonio 
de lo cual firmaron el presente : 

BARaO da LAGUNA. — Juan José Durán, Presidente. — Dámaso 
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La administración portuguesa en el Uruguay 

MEJOBAS PÚBLICAS. — Desde la ocupación de Montevideo 
por las tropas lusitanas^ efectuáronse en la ciudad varias mejoras 
dignas de mención, merced al buen espíritu de los hombres influ- 
yentes del país y a las buenas disposiciones del liberal Lecor. 

El año 18 — refiere De María — empezaron a acentuarse en la 
ciudad las mejoras públicas y a echarse las bases de institucio- 
nes benéficas para el municipio. 

Se llevó a cabo el empedrado dé las calles de San Juañ (hoy Mi- 
siones) y de San Fernando (hoy Juan C. Gómez) y la plazoleta del 
Fuerte, que fueron las primeras que se empedraron én Montevideo 
desde su fundación, tasándose la cuota del empedrado a real y medio 
por vara cuadrada, y puramente para los pudientes. 

En este mismo año, Lecor creó la Cámara de Ape ZoLcione» y una 
Junta Superior de Real Hacienda, utilizando para el servicio de estos 
puestos a personas del país de las más competentes. 

La policía de aseo en la ciudad, que había caído en abandono, se 
restableció desde últimos del afio 17, limpiándola de un sinnúmero 
de caballos y canes muertos. 

Se rehabilitó para el servicio la Linterna del Cerro, Inutilizada du- 
rante más de un año, en cuya recomposición tuvo parte especial el 
hábil P. José Ignacio Arrieta. 

Entre las demás mejoras públicas realizadas o en vía de realiza- 
ción, se contaban la continuación del empedrado, el adelanto del 
Hospital de Caridad, la conclusión del frente y torres de la Matriz y 
la colocación en una de éstas del reloj público adquirido por el Cabildo 
en 500 pesos. 

LA INCLUSA. — Una de las más importantes mejoras públicas 
llevadas a cabo en 1818 fué la fundación de la Inclusa o Casa Cuna, 
en cuya creación tuvo sefíaladísima parte el Cura Vicario D. Dámaso 
A. Larrafiafira, y luego el Cabildo y el Gobernador Intendente Pinto 
lie Arafijo Correa. 

La Inclusa empezó a funcionar en noviembre de dicho año, reci- 
biendo por el torno en este mes los primeros ocho expósitos. Cono- 


A. Larrañofja, Diputado por Montevideo. — Fructuoso Rivera, Dipu- 
tado por Extramuros. — Tomás García de Zúñiga, Diputado por 
Montevideo. — Jerónimo Pío Bianqui, Diputado por Montevideo. — 
Loreto de Gomensoro, Diputado por Mercedes. — Alexandro Chuca > 
rro. Diputado por Guadalupe. — Luis Pérez, Diputado por San José... 
Francisco Llamhí, Diputado por Extramuros y Secretario”. 
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clda es la Inscripción que mandó colocar Larrañaga en dicho torno: 

"Mi padre y mi madre 
me arrojan de sí ; 
la caridad divina 
me recoge aquí." 

Para sostener tan piadosa obra, inició Larrañaga la Lotería de 
Candad, que todavía subsiste. 

ACUERDOS VARIOS. — En el año 19 el Cabildo celebró distin- 
tos acuerdas de interés que merecen destacarse. Tales son los rela- 
tivos a recoger los niños abandonados y a la construcción de ven- 
tanas y balcones en la Sala Capitular, que hasta entonces carecía 
en absoluto de esas mejoras. 

LA ESCUELA LANCASTERIANA. — Otra iniciativa del P. 
Larrañaga fue la creación en Montevideo de la Escuela Laucas- 
teriana (1821). Era ésta un sistema de enseñanza ideada por el 
pedagogo inglés José Lancáster y que estuvo un tiempo muy en 
boga en toda la América del Sur. 

Según este sistema los alumnos se dividen en grupos que* se ponen 
bajo la dirección inmediata de los más adelantados, los cuales les 
enseñan a escribir, calcular, etc., como ellos fueron enseñados por 
el maestro. Cada uno de estos auxiliares, llamados monitores, tiene 
unos diez discípulos. Además de los monitores hay otros funcionarios: 
uno vigila a los monitores, otro lleva el registro escolar y anota las 
ausencias, otro distribuye y recoge los cuadernos, etc., etc. El maes- 
tro se asemeja a un Jefe de fábrica; no da lecciones más que a los 
monitores y a los ayudantes jóvenes que desean consagrrarse a la 
enseñanza. 

En la Escuela Lancasteriana de Montevideo, educáronse el ilus- 
trado jurisconsulto D. Cándido Juanlcó, el insigne estadista D. Andréa 
Lamas» el interesante cronista D. Isidoro De María» y otros ilustres 
patriotas. 

La escuela funcionó hasta últimos del año 24, en que los aconte- 
cimientos políticos impusieron su clausura ; pero el sistema de ense- 
ñanza prevaleció. 

POBLACIÓN. — En. el año 19 se formó el Padrón de la pobla- 
ción do Montevideo, dividiendo la ciudad en 4 cuarteles dentro de 
muros y 2 en extramuros. 

No se puede dar un resumen completo de la población de Mon- 
tevideo en esa época, por no existir todos los padrones formados; 
pero puede calcularse en unos 20.000 habitantes. 
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Por lo que toca a la campaña, no pudo haceree el censo, por la 
guerra de recursos que seguían sosteniendo en ella las heroicas 
huestes artiguistas. 

Se cree que la población total del país no pasaba de 70.000 ha- 
bitantes. 

En 1821 tuvo lugar la fundación de San Pedro del Durazno^ por 
Iniciativa de Fructuoso Rivera, entonces al servicio de Lecor. Llamóse 
de San Pedro por erigirse su iglesia bajo el patrocinio del principe 
de los Apóstoles y del Durazno, por un hermoso durazno que en ese 
paraje servía de seña a los viajeros, según Isidoro De María. 

El nombre de la villa se extendió luego a todo el departamento, que 
al principio se llamaba '"distrito de Entre Píoe Yi y Negro*\ 

LECTURA. — En la Argrentina: <^unltarlo»” y "federalea” 

Los partidos. — Desde el día en que los directores de la Revolu- 
ción pensaron en fijar una forma de gobierno para estos paísesi, una 
vez que estuvieran independientes de la Metrópoli, surgieron en el 
Plata dos grandes partidos rivales: los unitarioe y los federales. 

Los unitarios, que predominaban en Buenos Aires, querían, como 
ya se ha visto (Y. 1813), gobernar a su antojo las provincias, 
privándolas de todas sus libertades. Según ellos, toda autoridad debía 
residir en el Gobierno central establecido en Buenos Aires ; de ahí 
el dictado de centralistas con que también se les designaba. 

Al poco tiempo, ante la general sublevación ocasionada por sus 
ambiciosos proyectos, los prohombres unitarios se hicieron monar-^ 
quistas, creyendo que sólo esta forma de gobierno podría poner un 
freno a las pasiones populares por ellos mismos desencadenadas. 

Los federales, sostenían los principios proclamados por el Con- 
greso oriental de 1813 ; es decir, que cada provincia debía gozar de 
su autonomía^ formando todas Juntas una república federal^ con un 
gobierno central elegido por diputados de todas ellas. 

Era el partido popular, el partido de las provincias, especialmente 
de las litorales, las cuales formaron la Liga Federal, bajo la protec- 
ción de Artigas, el infatigable campeón de la democracia en el Río 
de la Plata. 

Ese antagonismo entre provincianos y porteños, o sea entre /eda- 
rales y unitarios fue causa de las porfiadas guerras que durante 
largos años ensangrentaron los territorios platenses. 

Guerra civil entre unitarios y federales. — Estando los monar- 
quistas porteños ocupados en sus intrigas, el Congreso de Tucumán, 
que en 1817 se trasladara a Buenos Aires, dictó por fin en mayo de 
1819 una Constitución para las Provincias Unidas ; pero como ésta 
estuviera basada en principios unitarios, opusiéronse a ella las pro- 
vincias, que así perdían el derecho de nombrar a sus gobernantes. 
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y la íjuerra civil, ya empezada desde tiempo atrás en el litoral, se 
hizo general en todo el país. 

Al ser promulgada aquella Constitución, el Director Puejrredóin 
presentó su renuncia, siendo sustituido por el general Rondeau (Ju- 
nio de 1819). 

Resuelto a dominar la insurrección, el nuevo Director llama a sí 
todas las fuerzas de la nación; a Belgrano (pág. 288) con el Ejér- 
cito del Norte, a San Martín (pág. 341) con el Ejército de los Andes. 
El primero, que se hallaba en Tucumán, se dispone a acudir al lla- 
mado ; pero, enfermo e Inhabilitado, envía al general Cruz con el ejér- 
cito. Dirígese éste hacia el sur; pero llegado a la posta de Arequito 
(orillas del Ccurcarañá), sublévanse sus tropas contra el Directorio 
(enero 8 de 1820). 

El coronel Bustos, Jefe del movimiento, marcha luego sobre Cór- 
doba, a la que declara inde- 
pendiente, después de depo- 
ner al gobernador directo- 
rial. 

San Martín, al contrario, 
desobedece la orden. No 
quiere tomar parte en esa 
guerra civil, a la que ha 
intentado en vano poner fin. 
De Chile, que acaba de li- 
bertar, se lanza a su gi- 
gantesca campaña del Pe- 
rú, despreciando la tacha de 
traidor con que se calificó 
entonces su proceder. 

A fines de 1819, los caudillos artiguistas Ramírez y López, res- 
pectivos gobernadores de Entre Ríos y Santa Fe, marchaban sobre 
Buenos Aires, dispuestos a derrocar el gobierno unitario. En el tra- 
yecto unióseles el célebre caudillo chileno José Miguel Carrera con 
una horda de indios del Chaco.^ 

Marchó Rondeau contra los invasores. Empeñóse la batalla en la 
cañada de Cepeda (febrero 1.® de 1820), siendo completamente bati- 
das y dispersadas las fuerzas dlrectorlales. Balcarce logra, empero, 
reorganizar a los dispersos ; se bate en retirada hasta San Nicolás 
donde embarca sus tropas en una escuadrilla y regresa a Buenos 
Airea. 

Al conocerse en la capital este desastre, formóse otra división a 
las órdenes del general Soler, ex comandante militar de Montevideo. 



1 JOl geiieral José Miguel Carrera era federal e intervino en el 
tratado del Pilar (1820). Al año siguiente, hecho prisionero, fue 
fusilado en Mendoza, donde ya lo habían sido poco antes dos herma- 
nos suj’’os. (V. nuestra Historia Americana, pág. 296). 
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Pero éste, que también aspiraba al poder, en vez de marchar contra 
los caudillos federales, hizo causa común con ellos, y con su apoyo, 
obligó al Cabildo a que destituyera al Directorio y disolviera el 
Congreso. Nombróse entonces como gobernador de Buenos Aires al 
famoso Sarratea, quien hizo la paz con los tenientes artlguistas en 
el célebre tratado del Pilar (febrero 21 de 1820). Este tratado 
implicaba un triunfo para el partido federal ; pero como se ha visto, 
fue de consecuencias funestas para Artigas su jefe. 

Hecha la paz, volvieron a sus provincias los vencedores. Ramírez, 
movido por la ambición, volvió entonces sus armas contra Artigas ; 
pero según se ha dicho también, no tardó en recibir el pago de su 
traición. 

Libre Buenos Aires de los caudillos federales, cuantos ambiciosos 
había en la capital, se disputaron el mando, ocasionando una confu- 



General MARTIN RODRÍGUEZ General JUAN G. LAS HERAS 
( 1771-1845) (1780-1866 ) 


sión espantosa. Tal fue la llamada crisis de 1820. Sucedíanse go- 
biernos tras gobiernos, algunos de los cuales ni se mantuvieron 
veinticuatro horas. Hasta se dio el caso de que el poder se viese 
ocupado en un solo día (20 de junio), por tres gobiernos sucesivos: 
el Cabildo, Mexía y Soler. 

Gobierno* de lo* semerale* Rodrlgmez y La* Hera*. — L,a 

elección del general Martín Rodríguez (1820), como gobernador de la 
provincia, restableció por un tiempo la tranquilidad. Dictáronse buenas 
medidas para el comercio, el ejército y la administración. Por la ley 
del olvido, declarábanse olvidadas para aiempre las enemistades pro- 
ducidas por los anteriores disturbios. 

Durante el gobierno de Rodríguez (1820-24) la Independencia de 
la Argentina fue reconocida por los Estados Unidos, Inglaterra y casi 
todas las naciones europeas. 
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En 1824 Rodríguez entregó el mando al general Las Horas, quien 
continuó las mejoras iniciadas por su predecesor. 

Gracias a su iniciativa, las provincias enviaron diputados a Buenos 
Aires para constituir un congreso general constituyente, que se 
instaló en diciembre de 1824, con el fin de dar forma definitiva al 
gobierno de la nación. 

En enero de 1825 el Congreso dictaba la llamada Ley Fundamental, 
según la cual cada provincia se regiría por sus propias institu- 
oiones hasta que se promulgase la constitución nacional; que ésta 
sería propuesta a la aceptación de las provincias antes de ser pro- 
mulgada, y que hasta tanto se eligiera el poder ejecutivo nacional, 
éste quedaba provisoriamente encomendado al gobierno de Buenos 
Aires. 

Rlvadairia. — En esto vuelve Rivadavia de un viaje a Europa 
y es nombrado primer presidente de la República, "presidente — dice 
Zorrilla de San Martín — de una república que no existe todavía, y 
que él mismo ha creído imposible". 

"Fracasados sus planes de monarquía, Rivadavia anhel^^ba implan- 
tar una república unitaria, aniquilar toda autonomía provincial, 
incluso la de Buenos Aires ; hacer de esta ciudad la capital de todo 
el Estado, y del presidente, el jefe absoluto de toda la nación.*' 
(De La Epopeya de Artigas), 

Con la elección de Rivadavia, salía triunfante el partido unitario; 
pero no estaba concluida la contienda, como se verá más adelanta 



Monumento de Artigas en el Hervidero 
(Meseta de Artigas), 
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CAPÍTULO II 

Dominación Brasileña 

1822 (setiembre 7). El Brasil se separa de Portugal y se 
declara independiente. 

Al retirarse para Lisboa con la Corte, D. Juan VI había dejado 
el gobierno del Brasil en manos do su hijo D. Pedro. 

El pueblo aprovechó esta coyuntura para declararse indepen- 
diente (Grito de YpirangaY el 7 de setiembre de 1822. El 1® de 


* Grito de Yplraimra. — Ya hemos visto (pág. 309), cómo la 
Corte portuguesa se había trasladado al Brasil, huyendo de los ejér- 
citos napoleónicos. Una vez en Río de Janeiro, el Regente de Portu- 
gal, más tarde Juan VI, se alió con Inglaterra y abrió los puertos 
brasileños al comercio británico. 

Hemos visto también cómo a Invitación del Gobierno porteño, 
lanzó sus ejércitos sobre la Provincia Oriental. No estaba aún termi- 
nada la conquista de ésta, cuando estallaba, en Pemamhuco una 
Insurrección con el objeto de hacer del Brasil una república indepen- 
diente. La revolución cunde a las provincias del norte, pero al fin 
es sofocada con la prisión y muerte de su Jefe D. Domingo Mar- 
tlns (1817). 

Alejados con la caída de Napoleón los peligros que ocasionaran 
la emigración de la Corte a América, Juan VI trató de volver a 
Portugal, dejando en el Brasil a su hijo D. Pedro. Movíale a ello el 
decreto de las Cortes (Cámaras) de Lisboa, cuya primera condición 
era la residencia del monarca en la capital del reino, donde aquéllas 
funcionaban. 

En vano fue que los brasileños se resistieran a la partida del 
monarca : diose éste a la vela el 26 de abril, despidiéndose de su 
hijo con estas palabras: Pedro, si el Brasil se ha de separar de 

Portupal, como se deja ver, toma tú la corona, antes que se apodere 
de ella cualquier aventurero**. 

Duro era para los brasileños volver al estado de colonia, acos- 
tumbrados a la soberanía con la permanencia de la Corte en el 
Brasil. Las CV>rtes, entre tanta, dispusieron que D. Pedro fuera a 
Portugal para completar allí su educación ; pero los brasileños opu- 
.«*leron resistencia, y el joven príncipe se conformó con la voluntad 
de sus súbditos, permaneciendo en Río Janeiro. 

Con ^ta determinación, atrájose generales simpatías, y el 13 de 
mayo (1822). el pueblo y la tropa le saludaban con el honroso 
título de Defensor perpetuo del Brasil. Paitaba sólo pronunciar la 
palabra independencia para resolver definitivamente aquella si- 
tuación. 

En agosto siguiente, trasládase D. Pedro a la Provincia de San 
Pablo con el propósito de poner fin a algpinas disensiones. Hallábase 
a pillas del arroyo Ypiranqa, cuando recibió nuevos decretos de las 
Cortes, por los que se declaraban criminales las Juntas gubernativas 
que habían reconocido su autoridad y reos de alta traición sus 
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diciembre siguiente, ol hijo de Juan VI era solemnemente coro- 
nado Emperador del Brasil, bajo el nombre de Pedro I» 



PEDRO I fue el primer empe- 
rador del Brasil. A la muerte 
de su padre Juan VI, heredó 
también la corona de Portu- 
gal con el nombre de Pedro 
IV. pero al poco tiempo la 
abdicó a favor de su hija, Ma- 
ría de la Gloria. En 18S1 tu- 
vo que abdicar también la 
corona del Brasil, en favor 
de su hijo, que fue proclama- 
do emperador con el nombre 
de Pedro II, 


IMPERIALES T LUSITA- 
NOS. — Los portugueses de la 
Provincia Cisplatina se dividie- 
ron entonces en dos partidos con- 
trarios : el de los imperiales o 
partidarios del nuevo imperio del 
Brasil 7 el de los lusitanos, que 
querían permanecer fieles a ÍPor- 
tugal. A ambos bandos se plega- 
ron muchos orientales. Algunos, 
empero, trataron de aprovechar 
esta contienda entre portugueses 
y brasileños para sacudir la tu- 
tela de unos y otros. Tales fueron 
los Caballeros Orientales. 

LOS CABALLEROS ORIEN- 
TALES”. — El Congreso Cispla- 
tino no representaba, ni mucho 
menos, la voluntad popular. Por 
eso la mayor parte de los orien- 
tales protestaron contra la incor- 
poración a Portugal y empezaron 
a trabajar por recuperar su in- 
dependencia. 


ministros y consejeros. Incllfi^nado ante este nuevo ultraje, D. Podro 
declara allí mismo la absoluta Independencia del Brasil. Tal fue el 
famoso Orito de Ypiranga, nombre con que se conoce en la historia 
brasileña esta declaración del joven príncipe. 

Regresa éste a Río Janeiro, y entra en la ciudad llevando al brazo 
una cinta en que se leía ; Independencia o morte. 

El pueblo lo recibe con frenético entusiasmo. Un mes después, el 
12 do octubre, día de su cumpleaños, es declarado Emperador eanati- 
tucional del Brasil, siendo coronado con extraordinaria solemnidad el 
1® de diciembre. 

No todas las ciudades, empero, reconocieron al flamante o aperador ; 
en Bahía y otros puntos, el partido portugués gozaba de mucho 
prestigio ; una escuadra colocada a las órdenes de Lord Cóchrane 
bloqueó a Bahía, venció a la escuadra lusitana en aquel puérto, so- 
metió a MaroAihüo y a la provincia de Pará y apódense de más de 
100 buques mercantes ; y como Pernambuco volviera a sublevarse 
un año después, otra vez fue reducido por la fuerza de las armas. 

Mediante la intervención de Inglaterra, Portugal, se vio finalmente 
obligado a reconocer la Independencia del Brasil. 
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Con tal objeto, se había fundado aun antes (desde 1819) una 
sociedad secreta llamada de los Caballeros Orientales* \ 

Entre sus socios figuraban los Ojibe (Manuel e Ignacio), San- 
tiago Vázquez (pág. 514), Ventura Vázquez (pág. 322), Antonio 
Díaz, Juan C. Blanco, Juan F. Giró, etc. 

Esta sociedad patriótica tuvo sus órganos de publicidad para 
propagar sus ideas. El primero fue Aurora que decía en 

su primer número (abril 21 de 1822): ^^Este astro luminoso (de 
la libertad) aparecerá sin duda, orientales. La aurora le precede y 
el sol se levantará sobre un horizonte que nunca más vuelva a 
obscurecerse. * * 

A ‘^La Aurora siguió ^^El Pampero aparecido a fines de 
1822.^ 

Los Caballeros Orientales se ganaron pronto la adhesión del Ca- 
bildo de Montevideo, una vez integrado por elementos patriotas 
(enero de 1823) y la de muchos oficiales que se habían visto obli- 
gados a aceptar puestos en el ejército portugués. 

Invitados Lavalleja y Rivera a adherirse a ellos, el primero 
aceptó, pronunciándose contra Lecor en el Bincón de Clara (Ta- 
cuarembó). Rivera, en cambio, prefirió permanecer con Lecor, 
quien le mandó con una fuerza para prender a Lavalleja; pero 
éste logró huir a Entre Ríos. 


1 Panipcro^^ estaba bajo la dirección de D. Santiago Váz- 

quez, D. Antonio Díaz y D. Juan Francisco Giró. En su número 
inicial (diciembre 19 de 1822), haciendo el elogio del viento Pam- 
pero, decía : “A su aspecto huyen aterrados los vientos calientes del 
norte, que esterilizan nuestros campos. Su soplo vivificante reani- 
ma la naturaleza lánguida y marchita con el aliento abrasador de la 
zona tórrida ; despeja el horizonte, y haciendo sentir su influjo aun 
en el corazón del hombre, el alma se desplega a ideas grandes y 
la razón, antes aletargada, recobra su primer vigor. 

¿Habrá alguno que desconozca las virtudes del Pampero? ¿Hay 
alguno que no lo desee? Creemos que no... Pues bien, montevidea- 
nos, y vosotros, habitantes todos de la margen izquierda del río, 
no desmayéis. Los editores de **E1 Pampero" os anuncian uno fuer- 
te, impetuoso, irresistible : desde la elevación de nuestro observatorio, 
vemos hacia la parte occidental irse levantando los negros celajes 
que ofuscaban el horizonte, y entre la claridad que dejan, descu- 
brimos en la orilla opuesta un pueblo grande, gozando ya de un 
cielo puro y robusteciéndose bajo los benignos influjos de un Pam- 
pero. Ya lo íntimos acercarse bramando hacia nuestras playas, y 
cuando haya llegado, la espesa niebla que pesa sobre nuestras ca- 
bezas se dispersará como el humo. El sol radiante del Río de la 
Plata brillará entonces en toda su magnificencia, y restablecido el 
tono en nuestras fibras relajadas, entonaremos himnos al Pampero... 

Aquí llegaba este artículo cuando se nos avisa que la armada 
imperial se hace a la vela para abandonar nuestras costas. Este es 
el prodigio del primer Pampero. Ni allá llegue ni acá vuelva^ dijo 
un chusco que oyó la noticia, y otro que la oía respondió: Amén." 
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Los Cahalleros Orientales continuaron sin descanso sus trabajos 
en pro (le la emancipación. Desgraciadamente, no habían de surtir 
efecto sus patrióticos esfuerzos. 

1822 (setiembre 11). Lecor, habiéndose declarado a favor 
del Brasil, tiene que huir a la campaña. 

No bien se separó el Brasil de la metrópoli, Lecor abandonó la 
causa del rey de Portugal, para abrazar la de su hijo D. Pedro. 

Este suceso irritó a los jefes portugueses que guarnecían a 
Montevideo, y uno de ellos, Alvaro Da Costa, a la cabeza de 2.000 
hombres, se declaró dispuesto a defender los derechos de Juan VI. 

Al saberlo el príncipe D. Pedro, ordenó a Lecor que destituyera 
a Da Costa; pero previéndolo éste, se sublevó, y Lecor tuvo que 
huir a la campaña. 

De este modo Da Costa quedaba dueño de Montevideo. 

Uniéronsele entonces muchos orientales, no sólo los del partido 
lusitano^ sino también los partidarios de la emancipación, quienes, 
en su ingenuo optimismo, esperaban que »u fidelidad al rey de 
Portugal les acarrearía la anhelada independencia. 

Lecor, entre tanto, se dirigió a Maldonado^ declarando a aquella 
ciudad capital del Estado Cisplatino. Pasó más tarde a San Josi, 
donde proclamó a D. Pedro I, haciéndole jurar obediencia por 
todo el ejército. 

Días después (octubre 17), segruían el ejemplo RlTera y Lavalleja 
en el Arroyo de la Virgen, al frente del regimiento de Dragones 
de la Unión, aclamando solemnemente al nuevo Protector del Estado 
Cisplatino, dando vivas al Emperador, a la Emperatriz, a la religión 
católica y a la incorporación al Brasil. 

A estas demostraciones de acatamiento, sigruieron en todos los pue- 
blos de campaña Idénticas protestas de obediencia al nuevo estado 
de cosas. Los cabildos de San José, Maldonado, Colonia, Minas, 
Canelones y otros, se declararon por el Imperio. 

Verdad es Que en campaña no había más remedio: las armas de 
Lecor forzaban a los habitantes a decidirse por la incorporación al 
Brasil. 

El Cabildo do Montevideo, en cambio, por su pronunciamiento del 
16 de diciembre (1822), desconocía la autoridad del Barón do la 
Laguna. Más lejos fue, como va a verse, el Cabildo de 1823. 

1823 (enero l.“). Elección del “Cabildo Representante”. 
Su política revolucionaria. 

El 1® de enero de 1823, nombrábase en Montevideo, por elección 
popular (lo que no se había visto desde la época do Artigas) un 
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nuevo Cabildo llamado ^ ^ Kepresentante ^ ^ por haber sido elegido 
directamente por el pueblo. Integráronlo Manuel Pérez, Silvestre 
Blanco, Luis £. Pérez, Juan F. Giró y otros ilustres patriotas, 
opuestos todos a la dominación imperial. 

Combinado con los Caballeros Orientales, el nuevo Cabildo envió 
emisarios ante los Gobiernos de Buenos Aires, Entre Bios^ Santa 
Fe y hasta ante el gran Bolívar para solicitar su apoyo en pro 
de la independencia oriental. 

A Santa Fe comisionó a D. Domingo Cullen y a los cabildantes 
Luis £. Pérez y Bomán de Acha, quienes hallaron la mejor acogida 
de parte del general Estanislao López, constante amigo de los 
orientales. Hasta preparó éste una expedición para marchar a su 
auxilio.^ Desgraciadamente, todas esas gestiones políticas quedaron, 
por diversas causas, sin resultado; pero mantuvieron vivo entre 
los orientales el fuego sagrado del patriotismo, que había de pro- 
ducir el incendio de 1825. 

Aún hizo más el Cabildo Representante. En su memorable sesión 
del Z9 de octubre (1823), acuerda por unanimidad de votos: 

!.• Que declara nulo, arbitrario y criminal el acta de incorpora- 
ción a la monarquía portugruesa, sancionada por el congreso de 1821, 
compuesto en su mayor parte de empleados civiles a sueldo de S. M. F. 

2.0 Que declara nulas y de ningún valor las actas de incorporación 
de los pueblos de campaña al Imperio del Brasil, mediante la arbi- 
trariedad con que todas se han extendido por el mismo Barón de la 
Laguna. ( Lecor. ) 

8® Que declara que esta Provincia Oriental del Uruguay no perte- 
nece, ni debe, ni quiere pertenecer a otro poder. Estado o Nación 
que la que componen las Provincias de la antigua Unión del Rio de 
la Plata, de que ha sido y es parte. 

Nótese que esta última declaratoria de unión a las Provincias 
occidentales era precisamente el ideal de Artigas, y fue la precursora 
de la declaratoria que dos años más tarde había de lanzar al mundo 
la Asamblea de la Florida. 


^ El Tratado del CuadrilAtero. — La intervención de Santa Fe, 
que era la que mayores esperanzas daba, fracasó por estar ligada 
esta provincia con la de Buenos Aires (como asimismo las de En- 
tre Ríos y Corrientes) por el llamado Tratado del Cuadrilátero ; y el 
Gobierno de Buenos Aires se opuso a todo concurso armado, porque 
si bien quería entonces la independencia oriental, pensaba conse- 
guirla por la diplomacia en Río Janeiro. Con tal objeto había en- 
viado allí al P. José Valentín* Gómez ; pero las gestiones de éste tam- 
poco dieron resultado. 
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1823 (enero 30). Lecor establece su cuartel general en 
Canelones, de donde inicia el bloqueo de Montevideo. 

De San José, Lecor había lanzado contra nuestro valiente Ca- 
bildo un decreto furibundo declarándole intruso y nulas todas sus 

resoluciones (enero 7). Trasladaba luego su cuartel general a 
Canelones y con sus avanzadas iniciaba el bloqueo de Montevideo.! 
Este bloqueo duró casi todo el año 23, con algunos combates de 
poca importancia, concluyendo con la capitulación de Da Costa 
('noviembre 18 de 1823). 


El jefe portugués entregaba 



SIMÓN BOLÍVAR, héroe de la 
independencia de la América 
del Sur, titulado El Liberta- 
dor. Déhenle su emancipa^ 
ción Venezuela, Colombia, 
Ecuador, Perú y Alto Perú, 
que en honor suyo tomó el 
nombre de BoUvia (V, p. US) 
Al pedido oriental contestó 
Bolívar con evasivaSf no que- 
riendo inmiscuirse en la cues- 
tión platense. 


la Plaza al brasileño, a pesar de 
las protestas del Cabildo, que 
invocaba la promesa hecha por 
ambos de entregarle a él las llaves 
de la Plaza. Da Costa se embar- 
caría libremente con sus tropas 
para Lisboa, como así lo hizo. 

1824 (febrero 28). Retíranse 
de Montevideo las tropas 
portuguesas. 

No bien se hubieron retirado 
ios portugueses, entraron los im- 
periales, sin que advirtiesen eso 
cambio los pacíficos moradores 
de la ciudad. Sólo se dieron cuen- 
ta de que había concluido la 
dominación portuguesa, cuando 
vieron flamear sobre los edifi- 
cios públicos el pabellón auriver- 
de del nuevo imperio brasileño. 

Con el triunfo de Lecor queda- 


ron frustrados los patrióticos trabajos del Cabildo y de los Caba- 


lleros Orientales, 

1. Combate de Ca«availe. — Al acercarse Lecor, el ^ 

Costa organizó la resistencia, confiando el mando de su \anguaraia 
al mayor Manuel Oribe. Avanzó éste hasta el Casavalle (afluente del 
Miguelete), donde se hallaba la vanguardia de Lecor al mando aei 
coronel Fructuoso Rivera. 

Estaban, pues, frente a frente los dos caudillos que mas tarüe 
habían de encabezar los partidos tradicionales del país. 
el combate, salió derrotado Rivera, corriendo nuevamente allí la san- 
gre oriental en aquella contienda de extranjeros (Marzo Ib). 
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Con todo, no fueron estériles los esfuerzos de esta patriótica aso- 
ciación. Ellos demostraron que aún existía el espíritu separatista y 
que los orientales “preferían la patria charrúa, pequeña y libre, a la 
patria imperial, grande y con cadenajs*'. (Carlos Roxlo), 

Los patriotas comprometidos en la defensa de la Plaza tuvieron 
que emigrar a Buenos Aires o a las provincias del litoral a fin de 
escapar a las venganzas del vencedor. 

1824 (mayo 9), Júrase la Constitución del Brasil en la 
Provincia Cisplatina. 

Jurada con toda solemnidad la Constitución brasileña por el 
Cabildo de Montevideo y demás autoridades del país, quedó defi- 
nitivamente reconocida la dominación brasileña en la infortunada 
patria de Artigas.^ 

Con todo, esta nueva dominación no había de durar mucho 
tiempo, porque un pueblo que ludió con tanto heroísmo en de- 
fensa de sus hogares, tiene que ser libre, y no puede soportar 
largo tiempo el yugo extranjero. 

LECTURA. — Dominación luso-brasileña 

Hacia fines del primer cuarto del siglo XIX, el Uruguay ofrecía 
el cuadro más sombrío de desolación y ruina. 

Catorce años habían batallado los orientales por conquistar su 
independencia, y después de tan porfiada lucha, en vez de la anhe- 
lada libertad que tanto merecían, no encontraban como premio de 
sus sacrificios, sino la más abyecta esclavitud. 

Los portugueses, usurpadores del patrimonio de los orientales, aca- 
baban de trasmitirlo como herencia al novel imperio brasileño, el 
cual hacía pesar orgulloso su férreo yugo sobre la humillada patria 
de Artigas. 

Veamos cómo el historiador brasileño Pereira da Silva aprecia estas 
dos sucesivas dominaciones. 

“La guerra de la invasión, dice, duró tres años seguidos. Las 
tropas brasileñas y portuguesas encontraron resistencias, combates, 
celadas, oposiciones de toda especie por todas partes y en todas las 
localidades de la Provincia. Talados quedaron los campos, destruidas 
las poblaciones, desiertos los establecimientos de cría de ganados, 
industria principal y casi única del Estado. Postrados, abatidos, 
mutilados y vencidos, se encorvaron por fin los habitantes a D. Juan 


^ De acuerdo con la nueva Constitución Jurada, procedióse in- 
mediatamente en Montevideo a la elección de los que debían nom- 
brar a los Representantes de la Cisplatina en el Congreso brasile- 
ño, que en agosto debía abrir sus sesiones. Estos Representantes 
fueron: Lucas J. Obes, Francisco Magariños, Tomás Gomensoro, 
Larrañaga, Menezes y Márquez. 




446 


INDEPENDENCIA 


VI. Los Quc no quisieron someterse emigraron para Corrientes, Entre 
Ríos, Santa Fe y Buenos Aíres, pueblos vecinos, descendiendo de la 
misma raza, hablando la misma lengua, viviendo con las mismas 
costumbres y conservando las mismas tendencias de espíritu inquieto, 
desordenado y anárquico. 

Consiguió Juan VI el reconocimiento oficial de su dominio, por 
parte de un congreso adrede reunido, bajo el nombre de Provincia 
Cisplatina, Incorporado así al Reino de Portugal y Brasil, pasó el 
país, en 1824, a formar parte del Imperio brasileño. No mejoró 
ni adelantó el Estado Oriental bajo el dominio del Brasil. La con- 
quista portuguesa casi le extinguió la población. El Imperio no 
consiguió rehabilitarle las fuerzas, ocupándolo y gobernándolo más 
militar- que civilmente. Poblado por la misma raza, continuaba la 
población hostil en sus sentimientos al Brasil, aunque más o menos 
tranquila en apariencia. Todavía en la ciudad de Montevideo se tra- 
baron relaciones entre orientales y brasileños ; pero en las villas y 
aldeas y en el campo, los habitantes huían del contacto de sus 
conquistadores." 

Otro escritor brasileño (Osorio), afirmaba que aquella ocupación 
no podía ser duradera, porque a pesar de las seducciones em^eadas 
por Lecor, en el seno de las familias nunca se dejaba de hablar en 
contra de la dominación brasileña. 

Al recordar la postración del pueblo oriental durante la oprobiosa 
dominación brasileña, y las energías que conservaba latentes en su 
seno, es el caso de repetir aquí estos versos de La Leyenda Patria: 


Todo mudo en redor . . . campos, ciudades . . . 

Todo apenas se agita, 

Y, del pecho en las negras soledades. 

El patrio corazón ya no palpita. 

¡ Y un pueblo alienta allí ! Y entre esa noche 
Vive en esclavitud un pueblo... ¡y vive! 

¿Y es ése el pueblo rudo. 

Amamantado ayer por la victoria, 

Que batalló frenético y sañudo 

Y, al fin, cayó sobre el sangriento escudo 

Envuelto en los Jirones de su gloria?... 

¿Y es la patria de Artigas la que vierte 
Lágrimas de despecho. 

Teniendo aún sangre que verter, y alienta 
Esa vida engendrada por la muerte. 

Que sus memorias en baldón convierte, 

Y de su mismo oprobio se alimenta? 

¡ Oh ! no, no puede ser. Pueblo, despierta : 
Arranca el porvenir de tu pasado; 

Levántate valiente. 

Levántate a reinar, que de rey tienes 
El corazón y la guerrera frente. 
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ÉPOCA QUINTA 

(1825-1828) 

LOS ‘TREINTA Y TRES’» 


Abre esta época la audaz cruzada de los Treinta y Tres patriotas, 
el 19 de abril de 1825. Habiendo declarado a la faz del mundo la 
Independencia de la patria (agrosto 25), los próceras do la Florida 
declararon incorporada la Provincia a las demás del Río de la Plata, 
ganándose así el apoyo de la Arg’entina. 

Con la ayuda de los argentinos, los orientales derrotaron en di- 
versas batallas las fuerzas del Brasil, obligando a éste a entrar en 
arreglos de paz con los vencedores. Negábase el Emperador a soltar 
su presa, cuando la conquista de las Misiones por el general Rivera 
vino a decidir la contienda en nuestro favor, induciendo a los Gobier- 
nos imperial y argentino a reconocer la Independencia del Uru- 
guay (1828). 

De ahí la división de esta época en dos capítulos: 

CAPÍTULO I. — Los orientales solos (1825). 

" II. — El Uruguay bajo la incorporación argentina 
(1826 - 1828). 

CAPÍTULO I 

Los orientales solos 

1825 (abril 19). Desembarco de los Treinta y Tres en 
la playa de la Agraciada.^ 

Estando la Cisplatina dominada por los ejércitos brasileños, los 
patriotas que habían emigrado a Buenos Aires, huyendo las iras 


* Cruzada de loa ^^Trelnta y Tre»^^ — a) Los preparativos. — 
Como se ha visto en el capítulo anterior, al triunfar Lecor, muchos 
orientales tuvieron que huir a la Argentina para no ser blanco de las 
venganzas del vencedor. 

En los comienzos del año 25 llegó a Buenos Aires la noticia de la 
gloriosa victoria de Ayacuoho en el Perú (9 de diciembre de 1824), 
en que los patriotas a las órdenes del general Sucre, desbarataron 
completamente al ejército hispano fuerte de 10.000 hombres. Esta 
victoria, que postró para siempre la dominación española en la 
América del Sur, fue festejada en Buenos Aires con extraordinario 
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de Lecor, concibieron allí la temeraria idea de libertar su patria 
o de morir en la demanda. 


Júbilo. Presenciaron estos festejos los emigrados orientales con el 
corazón embargado de dolor, al pensar que mientras los demás 
pueblos celebraban alegres su independencia, la patria oriental, la 
Infortunada tierra del infortunado Artigas era el único país de Sud 
America que aún yacía bajo el yugo extranjero. 

Pero en aquellas grandes almas, no cabía el desaliento, y lejos de 
dejarse dominar por el dolor, concibieron el audaz proyecto de volver 
al patrio suelo y libertarlo dejl yugo que lo envilecía. 

“Unos cuantos de ellos, dice De María (Compendio de la Historia 
de la República, tomo V), celebraban la victoria de Ayacucho en el 
saladero de D. Pascual Costa, en Barracas, del cual era Lavalleja 
encargado o mayordomo. En esa reunión de amigos, expresó Lava- 
lleja (Juan Antonio), con palabras entusiastas, el deseo de empren- 
der la libertad de la Patria del poder del extranjero, si tuviese 
quién lo ayudase a hacerlo. Todos a la vez lo respondieron animosos 
acompañarlo sin reserva. Estabán presentes D. Manuel Oribe. D. Ma- 
nuel Lavalleja, D. Simón del Pino, D. Manuel Meléndez, D. Pedro 
Trápani y D. Luis Ceferino de la Torre. Convenidos desde ese 
momento, empezaron sin demora sus trabajos estos siete iniciadores 
del proyecto. 

Para evitar sospechas, acordaron reunirse nuevamente en la casa 
de negocio de D. Antonio Villanueva (argentino), de que era socio 
D. Luis C. de la Torre, invitando a ella a algunos otros amigos de 
confianza. Lo efectuaron a principios de febrero, concurriendo a la 
reunión los Iniciadores, y D. Pablo Zufriategu!, D. Atanasio Sierra, 
D. Manuel Freire y D. Basilio Araújo. Allí contrajeron el solemne 
compromiso de iniciar la redención de la Patria, obligándose bajo 
juramento a emprender la cruzada libertadora a costa de su vida 
y su fortuna. Labraron una acta de ese compromiso patriótico, por 
la cual aceptaban formalmente el de abordar la libertad de la 
Patria o morir en la demanda, nombrando por Jefe de la empresa al 
teniente coronel D. Juan Antonio Lavalleja". 

Decidida la invasión, el señor de la Torre quedó encargado de 
allegar recursos en Buenos Aires, mientras se trasladaban al Xbru- 
guay D. Manuel Lavalleja, D. Atanasio Sierra y D. Manuel Freire, 
comisionados para explorar sigilosamente la opinión pública, con- 
quistar voluntades y obtener los medios de realizar tan laudable 
propósito. Los enviados orientales desempeñaron su cometido con 
verdadero celo patriótico. Desembarcando en la Agraciada, cruzaron 
la campaña uruguaya disfrazados de peones y poniéndose en comuni- 
cación con aquellos ciudadanos que podían ayudar eficazmente la em- 
presa proyectada. 

Después de comprometer a muchos vecinos en favor de la cruzada, 
volvieron a Buenos Aires por la Agraciada, donde habían desembar- 
cado. Pero antes de dejar las costas uruguayas, entendiéronse allí 
con D. Tomás Gómez, estanciero de aquel paraje, y entusiasta parti- 
dario de la empresa, para que en fecha determinada, esperara a los 
expedicionarios con una tropa de caballos, elemento de movilidad 
indispensable para el buen éxito de los primeros pasos. 

b) La travesía. — Practicados los trabajos preliminares y reuni- 
dos los pocos elementos que pudieron conseguir — que consistían en 
algunas monturas, unas cuantas tercerolas, pistolas y sables, asi 
como algunas onzas de oro destinadas a pagar los primeros gastos — 
embarcáronse en un lanchón los primeros expedicionarios en la costa 
de San Isidro. Era el 1.® de abril, a media noche. Formaban ese grupo 
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Empezaron en seguida sus preparativos. Tenían quo hacerlos so- 
crotamente, pues si bien el pueblo porteño simpatizaba con los 


Manuel Oribe, Manuel Freire, Manuel Lavalleja, Atanasio Sierra, 

Juan Spíkerman, Coimán. Areguatí, Legulzamón y el baqueano Che- 
veste. Para evitar los buques brasileños que surcaban el Plata, 

Internáronse en un brazo del Paraná, yendo a desembarcar en la 
Isla denominada Brazo Largo. En esa Isla, refiero Maeso en sus 

Glorias Uruguayas, acampó la primera división de los Treinta y 

Tres, donde tuvo que permanecer quince días esperando a los otros 
compañeros que, a las órdenes del coronel Juan Antonio Lavalleja, 
debían de haber salido de Buenos Aires a reunírsele. 

Entre tanto, el resto de los Treinta y Tres se habían embarcado 
de noche también, pero desencadenándose un tuerte temporal, éste loa 
llevó hasta más al S. de la Punta del Indio. 

Como la costa oriental estaba vigilada por fuertes guardias bra- 
sileñas y escuadrillas sutiles, el coronel Lavalleja y sus compañeros 
60 encontraban en una crítica situación, sufriendo las mayores pena- 
lidades, pues les faltaban víveres, etc. 

Al fin, el 15 de abril lograron, después de muchos trabajos, 
reunirse a sus compañeros acampados en la isla del Paraná, donde 
calmaron su hambre, pues aquéllos se habían provisto de carne que 
el baqueano Cheveste, habiendo pasado a la costa oriental, habíase 
procurado. 

Hasta el 19 de abril permanecieron los Treinta y Tres en la isla 
que les había servido de refugio. 

Ese día resolvieron seguir su marcha, y embarcándose en los dos 
lanchones, navegaron durante toda la noche, hasta ponerse a la vista 
de la costa orientaL 

Como el río estaba cruzado por buques de guerra brasileños, la 
navegación tenía que hacerse con muchas precauciones ; pero a 
pesar de ellas, llegó un momento en que los dos lanchones que 
conducían a los inmortales Treinta y Tres se encontraron con dos 
buques enemigos, uno a babor y otro a estribor, distinguiéndose sus 
faroles a muy poca dis<tancia. Felizmente no se notó la aparición 
de los lanchones, y como el viento que reinaba era sur muy lento, 
hicieron uso de los remos, apartándose prontamente de aquellas naves 
enemigas. 

A las once de la noche (según el citado autor), ambos lanchones 
atracaron al suelo natal de nuestros heroicos cruzados, en medio del 
mayor entusiasmo”. 

El desembarco se verificó en el arroyo de los Ruices, hoy de Guiié- 
vreZt distrito de la Agraciada. 

c) En la Agraciados — Concluido el desembarco, Lavalleja despachó 
loa dos lancliones que volvieron a Buenos Aires. Este acto del jefe 
de los Treinta y Tres — dice E. M. Antuña — sólo puede ser com* 
parado al de Cortés al quemar bus naves. Se necesitaba un alma 
heroica, un temple de acero, para realizar este hecho. Allí quedaban 
aislados sin esperar auxilio alguno, sin medios de movilidad, pues 
los caballos que esperaban encontrar, por diversos inconvenientes 
no los tenían ; sólo treinta y tres hombres para luchar con laa fuer- 
zas del Imperio. 

"Estábamos. — dice en sus memorias uno de aquellos héroes, el 
entonces teniente Atanasio Sierra — en una situación singular. 
A nuestra espalda el monte ; a nuestro frente el caudaloso Uruguay 
sobre cuyas aguas batían los remos las dos barcas que se alejaban ; 
en la^ playa yacían recados, frenos, armas de diferentes formas y 
tamaños ; aquí dos o tres tercerolas, allí un sable, acá una espada, más 
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orientales, no así el Gobierno, el cual temía comprometerse con 
el Brasil. 



JURAMENTO de los Treinta y Tres en la playa de la Agraciada 
(19 de abril de 1825). 

Copia del celebrado cuadro existente en el Museo de Bellas 
Artes, obra maestra del pintor nacional 
D, Juan Manuel BUines, 


ahá un par de pistolas. Este desorden, agregado a nuestros trajes 
completamente sucios, rotos en varias partes, y que naturalmente 
no guardaban la uniformidad miiitar, nos daba el aspecto de verda- 
deros bandidos. Desde las once de la noche del 19 hasta las nueve 
de la mañana del 20, nuestra ansiedad fue extrema. Continuamente 
salíamos a la orilla del monte y aplicábamos el oído a la tierra» para 
ver si sentíamos el trote de los caballos que esperábamos. Liavalleja 
se paseaba tranquilamente al lado de un grupo de sarandíes y 
habiéndosele acercado Manuel Oribe y Zufriategui, diciéndole que 
eran las seis de la mañana y Gómez no llegaba con los caballos, 
les respondió sonriéndose: '‘Puede ser que Gómez no venga, porque 
los brasileños lo han de tener apurado ; pero Cheveste volverá, y 
volverá con caballos. Es capaz de sacarlos de la misma caballada 
de Laguna'*» 

Así sucedió, en efecto. Gómez, descubierto por los brasileños, tuvo 
que huir; pero a eso de las nueve de la mañana, llegaban Cheveste 
y Manuel Lavalleja con 66 caballos, generosamente facilitados por 
ios hermanos Ruiz (Manuel y Laureano). 

“Cuando llegaron los caballos, prosigue Sierra, hubo muchos de 
nosotros que se abrazaron del pescuezo de los animales, dándoles 
besos como si fueran sus novias’*. 

Así, con esa sencillez espartana, describe uno de los héroes las 
horas más emocionantes del sublime episodio. 
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Los principales iniciadores de la gloriosa empresa fueron los 
hermanos Joan Antoiiio 7 Manuel Lavalleja, D. Luis Ceferlno 
de la Torre, D. Manuel Oribe 7 D. Pedro Trápainl. 

Concluidos los preparativos para la invasión, eligieron como 
jefe al valeroso soldado de Artigas, coronel Juan Antonio Lavalleja, 
Para no llamar la atención de las autoridades, embarcáronse de no- 
che en dos lanchónos, formando un total de treinta y tres hombres. 



*ffrfec/es 


SORIANO 


LlBC^rAO (f 






COLONIA 


p ,p.*> ñaft/n fii'ee i| 






*/jA/ré 


I ^^Jjroj, 

CANÉLONES ^ 
Ív U^rP/'e^rjs 


\Páne/0 


^utVmej 


/fonfev/(/éo 


/Ci/ómefroJ 


íBrenáJ 


Derrotero de los 33 hacia el Cerrito 
Píntese la tandera (azul • blanco ~ rojo). 

Véase en pág. 403 otro retrato de Lavalleja. 

Después de no pocos trabajos, reuniéronse los dos grupos en la 
isla del Brazo Largo, en el delta del Paraná (abril 15). De allí 
pusiéronse de acuerdo con D. Tomás Gómez, y los hermanos Euiz, 
vecinos de la Agraciada, para que los proveyesen de caballos a su 
desembarco. 

En la noche memorable del 19 de abril, cruzaron juntos el río, 
pisando el suelo patrio cerca de media noche en la playa de la 
Agraciada. 
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Allí Lavalloja desplegó al viento la inmortal bandera tricolor 
(lü los Treinta y Tres, en que campeaba el heroico lema Libeutad 
ó Muerte, y todos, animados del más ardiente patriotismo, jura- 
ron libertar la patria o morir en la demanda. 

¡Tan sólo treinta y tres hombres formaban aquella falange re- 
dentora, y BU patria era dominada por cerca do 20.000 soldados 
brasileños!^ 


Muchas nóminas so han publicado do los Treinta y Tros;* la 
siguiente es una do las más seguras: 

Comandante en jefe: Coronel Juan An- 
tonlo Lavalleja. — Mayores: Manuel Ori- 
be, Pablo Zufrlategui y Simón del Pino. 
— Capitanea: Manuel Lavalleja, Manuel 
Fro|re, Jacinto Trápanl y Gregorio Sana- 
brla. — Tenientes: Manuel Melónclez, Atfi- 
naslo Sierra y Santiago Gadea. Alfé- 
rez: Pantaleón Artigas Cadete: Andrés 

Spíkerman. — Sargento: Juan Spikerman. 
— Cabo 1®: Celedonio Hojas. — Ba- 
queano: Andrés Cheveste. 

Soldados: Juan Ortlz, Ramón Ortlz, 
Avellno Miranda, Carmelo Colmdn, San- 
tiago Nievas, Miguel Martínez, Juan Rosas, 
Tlburolo Gómez, Ignacio Nüftes, Juan 
Acosta, José Legulzamón, Francisco Ro- 
mero, Norborto Ortlz, Luciano Romero, Juan Arteaga, Dionisio Oribe 
y Joaquín Artigas.® 



Capitán Basilio Araújo 
(murió siendo coronel). 


^ lifin fiierans brnMllofiaa de guarnición en la Banda Oriental se 
descomponían en la siguiente forma: Frontera oriental, 12.000 hom- 
bres — Montevideo, 5.000. — Colonia, 1.000. — Maldonado, 1.000. — 
Isla de Lobos, 600. — Total: 19.600 soldados. 

Todas estas fuerzas estaban mandadas por generales de experien- 
cia. Poseían los mejores armas de su tiempo, fuertes baterías, naves 
numerosas, caballadas abundantes y metálico que les sobraba, al 
decir de Arregulne. 

Contaban además con una numerosa escuadrilla, cuyos barcos 
recorrían continuamente las costas del Río de la Plata y del Uruguay. 

® V. Jacinto Carranza: 4 Cuántos eran los Treinta y Tresf 

® Serian 114 los libertadores, añadiéndoles al capitán Basilio 
Araújo, que, al bien no hizo el viaje con los Treinta y Tres, se incor- 
poró con ellos en la Agraciada el mismo día del desembarco, des- 
pués de cumplir un Importante encargo que le confiara Lavalleja. 

Adviértase también que no todos los Treinta v Tres eran orientales, 
pues Aconta, Núñez. Góíhííz y Ramón Ortlz eran argentinos. Los dos 
últimos (Dionisio Oribe y .lo/iqiiín Artigas), eran negros africanos; 
el prlrntuo, asistentíí cltí Manuel Oribe, y el segundo asistente do 
Pantaleón Artigas. 





1. TRÜPINI 


i SPUERMAI 


i SIERRA 


ONCE SOLDADOS DE LOS TREINTA Y TRES 

Loa retratos de Acosta y Colman fueron sacados poco antea de au 
muerte, acaecida a una edevd muy avanzada, Aooata era argen^ 
tino, oriundo de las Conchas. 
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1826 (abril 29). El general Itivera, destacado contra los 
patriotas, se paaa a ellos en el arroyo Monzón. 

El día 20 de abril, los Treinta y Tres emprendieron animosos en 
marcha hacia ol norte, rouniéndoselcs en el camino unos 40 mon- 
taraces. Con este refuerzo dispersaron cerca de Dolores una eo- 
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limiTia enemiga al mando dol coronel oriental Juli&n Lagiina, ha- 
ciéndole varios prisioneros. Algunos, que oran orientales, engrosa- 
ron las filas libertadoras, y el mismo Laguna, se pasó también 
poco después.’ 


* Eil iirlmcr triunfo de Iom Treliitn y Tre«. — San Salvador o 
Dolores estaba f^unrnocldo por una fuerza de 800 hombrea, que. al 
mando del coronel Julián I^apuna, estaba destinada a vigilar el Uní- 
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Prosiguiendo su marcha, los patriotas entraron en Soriano el día 
24, apoderándose de la villa sin resistencia. Desde allí hizo circular 
Lavalleja una patriótica proclama, en que llamaba a las armas a 
todos los orientales amantes de la libertad.' 


guay, pues ya se tenía conocimiento de los planes de los orientales. 

“El 21 de abril, los Treinta y Tres amanecieron a una legua del 
pueblo sin ser sentidos, pues la oficialidad de Laguna, habiendo asis- 
tido a un baile la noche anterior, estaba descansando, y cuando 
avanzaron hasta media legua, recién salió un oficial conocido por 
El Tonelero, a reconocer la fuerza que se acercaba. 

Como el río Uruguay estaba muy vigilado por los buques brasileños 
y nadie podía figurarse que un puñado de patriotas acometiera 
una empresa tan colosal, las tropas de la dominación no pensaban 
en tal invasión y se entregaban confiadas a las diversiones, como 
sucedía con la oficialidad de Laguna. 

El 2'onelero avanzó hasta media cuadra de distancia de los Treinta 
y Tres para reconocer la fuerza que se acercaba, y hubiera caído 
prisionero si el baqueano de Lavalleja no hubiera errado el paso de 
un arroyito pantanoso que se interponía entre ellos. 

En cuanto distinguió la bandera tricolor flameando entre aquel 
grupo, huyó a escape, dando noticia a Laguna de lo que ocurría. 

Éste y toda su tropa hubieran sido aprisionados si el arroyito que 
mencionamos no hubiera impedido el paso para cargar inmediata- 
mente tras El Tonelero y llegar con él a San Salvador. Hubo nece- 
sidad de bajar ese arroyo como media legua y en ese tiempo el 
enemigo pudo prepararse perfectamente y salir al encuentro de los 
bravos orientales, formando en una altura como a una legua del 
pueblo. 

En esa posición, el general Lavalleja comisionó a un vecino para 
que solicitara de Laguna una entrevista con él en campo neutral. 

Laguna accedió al pedido^ y vino al encuentro de Lavalleja. 

En esa entrevista, el Jefe de los Treinta y Tres trató de que 
Laguna se plegara a la causa santa de la libertad de su patria, 
contribuyendo con su brazo y su influencia al triunfo de la noble idea 
que lo había traído al suelo natal. 

Laguna no se manifestó dispuesto a separarse de la dominación 
extranjera, y viendo Lavalleja que todo era inútil, se retiró, decla- 
rándole que inmediatamente iba a cargar. 

Vuelto al seno de los suyos, el caudillo libertador ordenó la carga 
y los orientales, que ansiaban el momento de medir sus fuerzas con 
los extranjeros usurpadores de su país, se * lanzaron en medio del 
mayor entusiasmo sobre el enemigo. 

El combate fue corto, los brasileños fueron completamente derro- 
tados ; uno quedó muerto en el campo de la acción, siete se pasaron 
a las filas de los patriotas, cayendo prisionero un oficial Valverde, 
y los demás huyeron, unos hacia Mercedes, otros a Soriano, etc. 

La pequeña legión libertadora los persiguió hasta siete leguas del 
lugar del encuentro." — Según Carlos M. Maeso. 

* Proclama de Lavalleja* — Desde la histórica villa de Soriano 
hizo circular Lavalleja la siguiente proclama que traía Impresa de 
Buenos Aires. 

VIVA LA PATRIA 
ARGENTINOS ORIENTALES ! ! ! 

Llegó por fin el momento de redimir nuestra AMADA PATRIA 
de la ignominiosa esclavitud en que ha gemido por tantos años, y 
elevarla con nuestro esfuerzo al puesto eminente que le reserva el 
deetino entre los Pueblos LIBRES del Nuevo Mundo. El grito 
heroico de LIBERTAD retumba ya por nuestros dilatados campos 
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Como no juzgaran prudente atacar a Mercedes^ defendida por 
una fuerte guarnición brasileña, dirigiéronse hacia San José. 

A orillas del Monzón (afluente del A. Grande), se les pasó Eivera, 
enviado por Lccor para rechazar a los patriotas, y que en vez de 


con el estrépito belicoso de la GU13RRA. El negro pabellón de la 
venganza se ha desplegado, y el exterminio de los tiranos es indudable. 

ORIENTALES ¡ ! ! Aquellos compatriotas nuestros en cuyos pechos 
arde inexhausto el fuego sagrado del amor patrio, y que más de una 
vez han dado relevantes pruebas de su entusiasmo y valor, no han 
podido mirar con indiferencia el triste cuadro que ofrece nuestro 
desdichado país bajo el yugo ominoso del déspota del BRASIL. Unidos 
por su patriotismo, guiados por su magnanimidad, han emprendido 
el noble designio de LIBERTAROS. Decididos a arrostrar con frente 
serena toda clase de peligros, se han lanzado al campo de Marte en 
la firme resolución de sacrificarse en las ARAS DE LA PATRIA 
o reconquistar su LIBERTAD, sus derechos, su tranquilidad y su 
gloria. 

COMPATRIOTAS ! ! ! Vosotros que os habéis distinguido siempre 
por vuestra decisión y energía, por vuestro entusiasmo y bravura, 
¿consentiréis aún en oprobio vuestro el yugo infame do un cobarde 
usurpador? ¿Seréis insensibles al eco dolorido de la Patria que im- 
plora vuestro auxilio? ¿Miraréis con indiferencia el rol degradante 
que ocupamos entre los PUEBLOS AMERICANOS? ¿No os conmoverán 
vuestra misma infeliz situación, vuestro abatimiento, vuestra des- 
honra? No, COMPATRIOTAS: los LIBRES os hacen la Justicia de 
creer que vuestro patriotismo y valor no se han extinguido y que 
vuestra indignación se inflama al ver la PROVINCIA ORIENTAL 
como un conjunto de seres esclavos» sin derechos, sin leyes, sin opi- 
nión, sin gobierno, sin nada propio más que su deshonra y sus des- 
gracias. Cese ya, pues, nuestro sufrimiento. Empuñemos la espada, 
corramos al combate y mostremos al mundo que merecemos ser LI- 
BRES. Venguemes nuestra Patria, venguemos nuestro honor, y purifi- 
quemos nuestro suelo con SANGRE DE TRAIDORES Y TIRANOS. 
Tiemble el déspota del BRASIL de nuestra justa venganza. Su cetro ti- 
ránico será convertido en polvo, y nuestra CARA PATRIA verá bri- 
llar en sus sienes el laurel augusto de una gloria inmortal. 

ORIENTALES ! ! ! Las provincias hermanas sólo esperan vuestro 
pronunciamiento para protegeros en la heroica empresa de reconquis- 
tar vuestros derechos. LA GRAN NACIÓN ARGENTINA, de que 
sois parte, tiene un sumo interés en que seáis LIBRES y el CON- 
GRESO que sigue sus destinos no trepidará en asegurar los vuestros. 
Todo pende de vuestra decisión. Decidlos, pues, y que el árbol de la 
libertad fecundizado con sangre vuelva a aclimatarse para siempre 
en la Provincia Oriental. 

COMP ATRIOTAS ! ! ! Vuestros libertadores confían en vuestra 
cooperación a la honrosa empresa que han principiado. Colocado por 
voto unánime a la cabeza de estos HEROES, yo tengo el honor de 
protestaros en su nombre y en el mío propio, que nuestras aspiracio- 
nes sólo llevan por objeto la felicidad de nuestro país, adquirirle su 
libertad. Constituir la provincia bajo el sistema representativo repu- 
blicano en uniformidad a las demás de la antigua UNION; estrechar 
con ellas los dulces vínculos que antes nos ligaban ; preservarla de 
la horrible plaga de la anarquía y fundar el imperio de la ley. 
HE AQUÍ NUESTROS VOTOS ! ! ! Retirados a nuestros hogares, des- 
pués de terminada la guerra, nuestra más digna recompensa será la 
gratitud de nuestros conciudadanos. 

ORIENTALES ! ! ! El mundo ha fijado sobre vosotros su atención : 
la guerra va a sellar vuestros destinos. Combatid, pues, y recon- 
quistad el derecho más precioso del hombre digno de serlo. 

Campo volante, en Soriano, Abril de 1825. 
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cumplir su encargo, engrosó 
redentora.i 

Bivera gozaba de mucho 
prestigio, 7 su adhesión llenó 
de júbilo 7 confianza las fi- 
las de los libertadores. 

1825 (mayo 7). Los 
Treinta y Tres esca- 
lan el Cerrito de la 
Victoria y sitian a 
Montevideo. 

Bel Mamón siguieron los 
patriotas hacia el Paso del 
Bey, donde tomaron prisio- 
nero al coronel brasileño 
Juan Borbas, con su columna 
de 300 hombres. Con estos 
prisioneros dirigiéronse a San 
José, donde entraron triun- 
fantes el 2 de ma 70 . Allí 
engrosó las filas patriotas 
el ma 7 or Isáa (a) Calderón, 
con 160 Dragones Oríen- 
tales.^ 

En San José determinó La- 
valleja dividir sus fuerzas, 
entregando una parte de ellas 
a Bivera,» para conducir los 
prisioneros al Durasmo, don- 
de se había resuelto hacer el 
depósito patrioÜL 


con -00 hombres lii coluniuii 



* El general JULIÁN LAGUNA, era 
uno de los orientales que más ser- 
vicios hahia piestado a la causa 
de la Independencia. 

Desde 1811 Tiahia aprendido funto al 
vencedor de Las Piedras el valor 
sereno, el desprecio de la muerte 
y la constancia en la adversidad. 
Desde entonces batalló sin cesar 
por la patria, distinguiéndose por 
su bravura en Guayabos, India 
Muerta, retirada del Rabón y cien 
otros combates. 

La cruzada de los Treinta y Tres lo 
encontró, ya coronel, en Dolores al 
frente de una fuerza brasileña; 
pero plegóse luego a la causa de 
la patria, peleando como bueno en 
el Rincón, Sarandí y, con el grado 
de general, en Ituzaingó. 

En 18S0 fue algún tiempo ministro 
de la OuejTa en reemplazo de La- 
valleja. El general Rivera lo tenía 
en grande estima, confiándole siem- 
pre los puestos de mayor respon- 
sabilidad (í 1835). 


1 Según varios documentos (Véanse en A. M. de Freitas, obra cit.), 
Rivera fue hecho prisionero por el mismo Lavalleja. 

* Draipone* Orientales t Era el mismo regimiento Dragones de 
la uni&n, comandado desde 1821 por Rivera y compuesto casi sólo 
de portugueses y vagos viciosos. Rivera lo reorganizó, obteniendo 
que fuera integrado por hijos del país y que se le cambiara el nom- 
bre por el de Dragones Oi'ientales. 

«ompadrea. — Acerca del Interesante episodio de la 
pasac.a de Rivera, trae lo siguiente el historiador Arreguine en su His- 
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Exentos de la guarda de los prisioneros, los Treinta y Tres 
marcharon sobre Canelones, entrando en la villa al día siguiente 
de su abandono por la guarnición brasileña. 


loria del Uruguay: ‘‘Rivera seguido de 70 soldados, salió al encuen- 
tro de Lavalleja, y aunque había prometido ser fiel al Brasil en 
un manifiesto publicado en febrero, lo cierto es que se pasó a La- 
valleja o se dejó tomar prisionero. Se cuenta que estando en Mon- 
zón el brigadier Rivera, despachó un chasque pidiendo la Incorpora- 
ción do un subalterno, y que este chasque fue apresado por L«ava- 
lleja y se comprometió a jugarle una estratagema guiando al Jefe 
de los Treinta y Tres al sitio donde aquél se encontraba con sus 
pocos soldados, siendo así que L<avalleja lo tomó por sorpresa 
cuando Rivera se aproximaba con un negro a reconocer las fuerzas 
que creía suyas. Probablemente la estratagema fue obra de los dos 
caudillos, que eran compadres y habían hecho juntos la primera 
guerra de la Independencia." 

Un escritor brasileño, refiere en esta forma la pasada del astuto 
caudillo a los Treinta y Tres. 

‘‘Al recibir esta orden (la de atacar a Lavalleja) quedó sorpren- 
dido Rivera por lo prematuro de la empresa, mas no por el hecho, 
porque no ignoraba el plan. Hizo sus cálculos y se dirigió al punto 
donde se le mandaba con su gente. 

Al encontrarse con sus antiguos amigos, en vez de obedecer las 
órdenes de su jefe, trató de hablar en particular y ocultamente con 
Uavalleja. 

Se vieron, se dieron un abrazo y comenzaron sus planes. Rivera 
aseguró con este abrazo a los Treinta y Tres el éxito feliz de su 
arriesgada empresa. 

Era una noche cruda de invierno. Rivera y Lavalleja estaban sen- 
tados al amor de la lumbre, tomando mate y discurriendo sobre 

sus futuros planes de campaña, cuando un oficial brasileño entró 

inesperadamente en el rancho o cabaña, y viendo a Rivera, juzgó 
que se hallaba entre los suyos. Instóle éste a tomar asiento y acom- 
pañarles tomando mate, a lo cual accedió el imperial, ignorando to- 
davía quién era el compañero del brigadier Rivera. 

Trabaron conversación y, después de cambiar preguntas y res- 

puestas de interés momentáneo, entablaron el diálogo que sigue : 

Acabo de recorrer los puntos avanzados del campamento, dijo el 
oficial brasileño, y toda nuestra gente está en sus puestos y alerta. 
Y a propósito, señor brigadier, añadió dirigiéndose a Rivera; ¿no 
sabe V. S. dónde se halla ese bribón de Lavalleja? Tengo unas 

ganas que me devoran de venir a las manos con él, para darle la 
lección que merece por su felonía. 

Rivera repuso sólo con esa sonrisa característica del gaucho y 
llevando las palabras proferidas a zumba, lo que dio más alas al bra- 
sileño para continuar afeando la conducta del antiguo teniente coro- 
nel del regimiento de Dragones de la Unión. 

Después de una pausa algo prolongada, levantóse Rivera, y como 
queriendo reparar un error, le dijo al oficial brasileño: 

— Perdone, amigo, mi inadvertencia, por no haberle presentado aún 
mi compadre. 

Estas cortas frases iban acompañadas de la Indicación mímica del 
sujeto que con ellos estaba. 

— ^¿Y quién es su compadre, señor brigadier? 

— Es el bribón de Lavalleja, replicó Rivera, reventando en una 
ruidosa carcajada". 

Cuenta el escritor que citamos, que a esta revelación, respondió el 
oficial de esta manera : "Lo que me causa una verdadera admiración. 
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Desde Canelones, Lavalleja destacó hacia Maldonado a Leonardo 
Olivera para reunir los voluntarios de aquella zona, y dejando en 
Canelones a Simón del Pino, marchó sobre Montevideo con unos 
100 hombres solamente. 

De este modo, después de apoderarse sin resistencia de Soriano, 
San José y Canelones, ahuyentando o tomando prisioneras a cuan- 
tas fuerzas brasileñas trataron de oponérseles, los Treinta y Tres 
escalan el Cerrito de la Victoria, donde enarbolan la bandera tri- 
color y ponen sitio a la plaza de Montevideo. 

Al día siguiente, hizo una salida una columna brasileña de 1.500 
hombres y 4 cañones; pero tras un fuerte tiroteo volvió a la ciu- 
dad, sin atreverse a atacar seriamente a los patriotas, suponiendo 
que formaban un poderoso ejército. 

Muchos orientales lograron entonces fugarse de Montevideo para 
ir a engrosar las filas sitiadoras. Para impedir estas evasiones, 
Lecor mandó encarcelar a gran número de patriotas en los cala- 
bozos de la Cindadela. Hasta un batallón de pemarabucanos, ga- 
nado por una hermana de los Oribe (Da. Oribe de Contuci), estaba 
por pasarse a la revolución cuando fue descubierto el plan y arres- 
tados los comprometidos. 

LEVAiNTAMIENTO DEL PAÍS. — Por aquellos días, Lecor, 
exasperado por la deserción de Rivera, puso a precio su cabeza 
en 2.000 pesos, ofreciendo 1.500 por la de Lavalleja. 

Pero las iras del jefe brasileño no intimidaron a los dos valientes 
adalides de la revolución, y dejando asediada la plaza de Monte- 
video por los mayores Calderón' y Manuel Oribe, Lavalleja esta- 


Befior general, es verlo a Vd. convertido en otro tal como su com- 
padre. Está bien, aquí tiene Vd. su primer prisionero de guerra". 

"No tema Vd. semejante cosa, añadió Rivera, no es mi primer 
prisionero de guerra. Vaya Vd. a su general y dígale de mi parte, 
que desde hoy no estoy más a la paga brasileña. Desde ahora soy 
un oriental libre como mi compadre". 

* Traición de Caldterón. — En los primeros días del asedio, 
apoderóse Oribe de una comunicación de Lecor dirigida al mayor 
Isás (a) Calderón. En ella vió que el mismo jefe superior del sitio 
estaba de acuerdo con Lecor, y que se tramaba una conspiración, 
con sacrificio de la vida de varios Jefes principales de la revolución. 

Noticioso de la felonía de Calderón, Oribe dió aviso a Lavalleja, 
que había venido días antes a Canelones. 

Juzgado por un consejo de guerra, el traidor fué condenado, a 
pesar de sus públicas protestas de inocencia. Pero como se acabara 
de instalar en la Florida el Gobierno patrio, Lavalleja, que no se 
creía con autoridad bastante para hacer ejecutar la sentencia, sometió 
el asunto a la resolución de aquél. El magnánimo Gobierno revocó la 
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bleció SU cuartel general a una legua de la Florida, mientras Bivera 
seguía reuniendo y organizando nuevas fuerzas, con el fin de 
asegurar el éxito de la gloriosa campaña tan bien iniciada. 

A los pocos días todo el Uruguay estaba en armas, ofreciendo 
nuevamente el sublimo espectáculo del año 1811. 


“El labriego dejó el arado por el fusil — dice un historiador 


nacional — el ganadero empuñó la lanza y arrojó lejos de si el 

lazo ; el menestral abandonó su ta- 



MANVEL CALLEROS fue 
elegido presidente del Qo~ 
hierno Patrio no tanto por 
ser el más anciano de sus 
miem bros, como por su pru~ 
dcncia y su acendrado pa- 
triotismo. 

Durante su administración, 
declaróse la independencia 
de la patria (agosto 25), y 
se ganaron las espléndidas 
victorias del Rincón (se- 
tiembre 2Jf) y Sarandí (oc- 
tubre 12). Ocupó su puesto 
hasta abril de 1826, en que 
Lavalleja dejó el mando de 
los ejércitos para asumir el 
de la Provincia. 

Desde entonces Calleros cesa 
de figurar en los aconte-^ 
cimientos políticos del país, 
ignorándose la fecha y el 
lugar del fallecimiento de 
este ilustre oriental. 


11er ; los descontentos huían de las 
poblaciones, cuando sus intereses se 
lo permitían ; los alucinados co- 
rrían a probar fortuna ; los hom- 
bres de peso columbraban un tras- 
torno general, pues rara vez se lla- 
ma a las puertas de un pueblo de 
nobles instintos y de sangre gue- 
rrera con la voz de independencia 
y libertad, sin que responda uná- 
nime a ese grito fascinador’*. 

1826 (junio 14). Instalación 
del Gobierno Patrio en la 
Florida. 

Mientras la sublevación cundía 
por toda la campaña oriental, La- 
valleja convocó a los pueblos a 
elegir un gobierno patrio, que se 
instaló en la Florida, el 14 do 
junio. 

Lo integraron : Manuel Calleros 
(Presidente), Juan J. Vázquez^ 
Loreto Gomensoro, Manuel Durán, 
Francisco J. Muñoz y Gabriel A 
Pereira. 

Como Artigas en 1813, Lava- 
lleja dio en esta circunstancia un 
hermoso ejemplo de acatamiento 


sentencia del consejo de guerra, poniendo en libertad a Calderón 
con varios cómplices encausados. 

Calderón pagó tanta generosidad Incorporándose poco después a las 
filas del Imperio, en las que llegó hasta el grado de brigadier. 

Es de notar que este individuo no era oriental, sino argentino, 
natural de Córdoba. 
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al poder civil, haciendo entrega del mando al nuevo Gobierno de 
la Provincia.i Pero éste se apresuró a confirmarlo en su cargo, 
nombrándole Brigadier General y Comandante en Jefe del Ejer- 
cito de la Provincia. Luego nombraba al ya Brigadier Rivera 
Inspector General del Ejército. 

Resolvió en seguida reunir en la Florida^ una Asamblea Legis- 
lativa, convocándose con tal objeto a los pueblos libertados para 
que eligieran sus representantes. 

EL< EJÉRCITO PATRIOTA. — El mismo día (Junio 14) decla- 
raba Lavalleja ante el novel Gobierno que el ejército patrio contaba 
ya unos 3.000 soldados bien disciplinados. 

A mediados de Julio estableció su campamento en la barra del 
Pintado. En ese campamento, que nos recuerda el de San Martín 
en Mendoza, organizó Lavalleja su ejército. Allí creó una unidad de 
infantería, Jos Libertadores Orientales, que será más tarde el 1.® 
de Cazadores de Garzón con el uniforme que usa actualmente nues- 
tra Escuela Militar. Creáronse cuerpos de caballería como los 
Húsares Orientales de Gregorio Pérez, los Dragones Libertadores 
de Manuel Oribe y los Dragones Orientales de Servando Gómez, 

Organizóse también el Parque, la Sanidad Militar y la Maes- 
tranza, a cargo ésta del valiente italiano Vicente Virginio. 

Nombrado Jefe de artillería, Virginio logró formar una batería 
de 5 piezas, con la que rechazaba en Paysandú, a fines del año, la 
escuadra imperial que intentaba remontar el río Uruguay. 

i: 

^ Del Libro de Acias de la Junta de Representantes : En este 
estado compareció en la Sala el Jefe interino don Juan Antonio 
Lavalleja. expresando en el Idioma más rico y enérgico la profunda 
satisfacción que le poseía al tener la honra de saludar y ofrecer el 
homenaje de su reconocimiento, respeto y obediencia al Gobierno 
Provisorio de la Provincia. 

“Que el feliz instante de su inauguración presentaba a sus ojos 
la mejor recdtnpensa de sus desvelos, y que por ellos protestaba y 
Juraba ante los padres de la Patria y ante el Cielo, observador de sus 
íntimo» sentimientos, prodigar para salvarla hasta el último aliento, 
en unión de los bravo.s quo trillabail la sei^a de la gloria y los 
peligros”. 

Lsto dijo, y se retiró, dejando sn las manos del señor Presidente 
una memoria que indicó contener la fiel historia de sus pasos desde 
que tuvo la fortuna de bésar las risueñas riberas del natíVo suelo. 

f Aetíis de la H. Junta do R. de la Prov. Or. ; sesión del 14 de 
junio de 182.^»). 
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1825 (agosto 25). Declaratoria de la Independencia c 
incorporación de la Provincia a las demás del Rfo 
de la Plata. 


El 20 de agesto instalábase en la Florida nuestra primera Asam- 
hlca Legislativa, bajo la presidencia del cura do Canelones T), Juan 
Francisco Larrobla. 


El día 22 aquella memorable Asamblea designaba a Lavalleja 
Gobernador y Capitán General de la Provincia, nombramiento que 
fue solemnizado con todas las formalidades de estilo. Con todo, el 
Gobierno Provisorio continuó todavía por al- 

® gún tiempo en sus funciones, mientras Lava- 
Jleja se contraía a las atenciones de la guerra. 

El día 25, «n sesión solemne, la Asamblea 
declaraba: !• írritos, nulos, disueltos y de 
ningún valor para siempre, todos los actos 
de incorporación, reconocimientos, aclama- 
ciones y juramentos arrancados a los pue- 
blos de la Provincia Oriental por los intrvr 
sos poderes de Portugal y el Brasil.” 


El venerable sacer- 
dote oriental D, 
JUAN ERAN- 
CISCO LARRO- 
BLA representó 
a Guadalupe (do 
que era cura vi- 
c ar io ) en la 
Asamblea de la 
Florida, siendo 
elegido por una- 
nimidad su Pre- 
sidente. En IBSO 
fue nombrado se- 
nador, ejeroiendo 
su mandato has- 
ta ISSlf, en que 
volvió a entre- 
garse a Icbs ocu- 
paciones de su 
sagrado ministe- 
rio, en su curato 
de Guadalupe ("t 


2® En consecuencia, usniido de su sobera- 
nía, la Provincia so declaraba libre e inde- 
pendiente del rey de Portugal, del emperador 
del Brasil y de cualquier otro ¿tel universo^ 
con pleno poder para darse la do go- 

bierno que estime conipniente. ^ ' 

Acto continuo, proclamaba por otra ley 
la incorporación de la Provincia a las de- 
más del Bío de la Plata, ^'por ser libre y 
espontánei^ voluntad de los pueblos que la 
componen.'^ ^ ¡ 

Luego dictó una 3» ley, estableciendo que el 
pabellón do la Provincia sería el mismo que ya 
tiabía admitido, •'compuesto de tres franjas 
horizontales, ^'celeste, blanca y punzó, hasta 
que Incorporados los diputados do esta Pro- 


vincia a ' la Soberana Asamblea Nacional enarbolara el reoo 


nocido por ol de las Provincias Unidas del Pío de la Plata, a que 


pertenece”. 
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16^ consecuencia envió a Buenos Airea dos diputados (D, Tomún 
Jasrier^e Gomensoro y D. José Vidal y Medina)' para que gestio- 
naran su admisión en el Congreso General Constituyente (V. pág. 4Q7) 
en carácter de representantes de la Provincia Oriental. Nuestros 
diputados fueron admitidos sin dificultad y la reincorporación fue 
declarada el 25 de octubre (V. pág. 470). 

La Asamblea de Florida dictó otras varias leyes tendientes a reorga- 
nizar la Provincia. Entre ellas conviene citar la de setiembre 7, que 
abolía la esclavitud. Por esta ley histórica, prohibía en absoluto la 
importación de negros esclavos y establecía que los hijos de esclavos 
que nacieran desde esa fecha serían libres, ‘‘para evitar la mons- 
truosa inconsecuencia que resultaría de que en los mismos pueblos 
que proclamaban y sostenían los derechos del hombre, continuaran 
sujetos a la bárbara condición de siervos los hijos de éstos.*’^ 


' El Ejército de Observación. — La llegada de los diputados 
orientales a Buenos Aires exaltó a un grado que se parecía a la 
demencia, al partido de la guerra. No se podía ni se debía dejar a 
los orientales abandonados a sus propios recursos, en el momento en 
que ellos mandaban sus diputados a proponer la incorporación a las 
Provincias Unidas. “Hacíase cuestión de patriotismo nacional el ayu- 
darlos", y por ese tenor se manifestaban el ejército y el pueblo. 

El Congreso Constituyente, que temía una guerra, a la cual no se 
hallaba preparado, guardó por entonces una prudente reserva con 
respecto a la actitud que iba a tomar. Con todo, el Gobierno de 
Buenos Aires, ocupado a la sazón por el general Las Heras, mandó 
a mediados de agosto, al generar Martin Rodríguez a ¿dtuarse en 
Entre Ríos a lo largo del río Uruguay, so pretexto de vigilar la 
frontera. Con la incorporación de los sucesivos refuerzos enviados 
de casi todas las provincias argentinas, aquel ejército, llamado de 
observación, llegó a constar de unos 1.500 hombres, que debían mar- 
char, “cuando lo ordenase la patria, donde los llamara el honor". 

^ La Declaratoria de la Independencia. — De todas esas decla- 
raciones, la primera, o sea la de la Independencia, es el documento 
capital de nuestra Historia, el que lleva la firma dé los 14 miembros 
de aquella gloriosa Asamblea. 

Después de suscribirlo en un pequeño rancho quinchado de totora, 
sito al lado de la iglesia de la Florida, aquellos austeros patricios 
se dirigieron a la desde entonces memorable Piedra Alta, enorme 
bloque granítico que se levanta Junto al Santa Lucía Chico. 

Desde ese eterno testigo de tan solemne declaratoria, el P. La- 
rrobla leyó al pueblo allí congregado la siguiente 

X ACTA DE LA INDEPENDENCIA 

, Florida, agosto 25 de 1825. 

“La Honorable Sala de Representantes de la Provincia Oriental del 
Río de la Plata, en uso de la soberanía ordinaria y extraordinaria 
que legalmente inviste,/^ara constituir la existencia política de los 
pueblos que la componen y establecer su independencia y felicidad, 
satisfaciendo el constante, universal ^ decidido voto de sus repre- 
sentados ; después de consagrar a tan alto fin su más profunda consi- 
deración ; obedeciendo la rectitud de su íntima conciencia, en el nom- 
bre y por la voluntad de ellos, sanciona con valor y fuerza de ley 
fundamental lo siguiente : 

“!.• Declara írritos, nulos, disucltos y de ningún valor para siem- 
pre. todos los actos de incorporación, reconocimientos, aclamaciones 
y Juramentos arrancados a los pueblos de la Provincia Oriental, por 
la violencia de la fuerza unida a la perfidia de los intrusos poderes 
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Interpretación. — Mucho se ha discutido sobre la -Declaratoria 
de la Asamblea floridense incorporando el Uruguay a las Provin- 
cias Unidas del Eío de la Plata. 

Para la mayoría de. los historiadores orientales, esa incorpora- 
ción era un simple '^recurso de circunstancias'^, a que obligaba la 
situación crítica de la Provincia, imposibilitada de consumar por 
sus solas fuerzas su emancipación del dominio brasileño. 

Esos historiadores han padecido, en general, de un error de cri- 
terio, al juzgar de las ideas de los hombres de entonces según las 
de la época posterior en que han escrito. 

El programa político de 1825 sigue, en el fondo, la tradición 
artiguista de unión con las demás provincias del Plata. Uos 


(le Portugal y el Prasil, que la han tiranizado, hollado y usurpado 
sus inalienables derechos, y sujetándola al yugo de un absoluto des- 
potismo desde el año 1817 hasta el presente de 1825)\Y por cuanto el 
Pueblo Oriental aborrece y detesta hasta el recuerdo de los docu- 
mentos que comprenden tan ominosos actos, los magistrados civiles 
de los pueblos en cuyos archivos se hallan depositados aquéllos, luego 
qué reciban la presente disposición, concurrirán el primer día festivo, 
en unión del Párroco y vecindario y con asistencia del Escribano, 
Secretarlo o quien haga sus veces, a la casa de Justicia, y, ante- 
cedida la lectura de este Decreto, se testará y borrará desde la 
primera línea hasta la última firma de dichos documentos, exten- 
diendo en seguida un certificado que haga constar haberlo verifi- 
cado, con el que deberá darse cuenta oportunamente al Gobierno 
de la Provincia. 

> *'2.0 En consecuencia de la antecedente declaración, reasumiendo la 

Provincia Oriental la plenitud de los derechos, libertades y prerroga- 
tivas inherentes a los demás pueblos de la tierra, se declara de 
hecho y de derecho Ubre e independiente del rey de Portugal, del 
emperador del Brasil y de cualquier otro del Universo, y con amplio 
y pleno poder para darse las formas que en uso y ejercicio de su 
soberanía estime convenientes. 

"Dado en la Sala de Sesiones de la Representación Provincial, en 
la Villa de San Fernando de la Florida, a los veinticinco días del mes 
do agosto del año mil ochocientos veinticinco. — Juan Fran- 
cisco DE Larrobla^ Presidente’, Diputado por el Departamento 
de Guadalupe. — Luis E. Pérez^ Vicepresidente, Diputado por el 
Departamento de San José. — Juan José Vázquez, Diputado por el 
Departamento de San Salvador. — Joaquín Suárez, Diputado por 
el Departamento de la Florida. — Manuel Calleros, Diputado por el 
Departamento de Nuestra Señora de los Remedios (Rocha). — Juan 
Bta, de Diputado por el Departamento de San Pedro (Durazno). 

— Carlos Anaya, Diputado pof el Departamento de Maldonado. — 
Simón Pino, Diputado por el Departamento de San Juan 

Bautista CSanta Duda). — Santiago Sierra, Diputado por el De- 
partamento de Das Piedras. — Atanasio Lapido^ Diputado por el 
Departamento del Rosario. — Juan Tomás Núñez, Diputado pof el 
Departamento de las Vacas. — Gabriel Antonio Pereira, Diputado ^ 
por el Departamento de Pando. — Mateo Lázaro Cortés, Diputado 
por el Departamento de Minas. — Ignacio BarrioSt Diputado por el 
Dcfpartamento de Víboras. — Felipe Álvarez Bengochea, Secretarlo". 
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Treinta y Tres de la Agraciada, como los Caballeros Orientales de 
Montevideo, tienen por finalidad emancipar esta Provincia del 
dominio extranjero del Brasil, para reintegrarla a la unidad del 
Plata. Esta finalidad, como dice el historiador Eduardo Acevedo, 
está atestiguada por todos los documentos de la época. 

Tal reintegración no significa, como creen algunos, negación de 
patriotismo. Para los orientales de 1825, como para los de 1813, 
los argentinos no son extranjeros como los brasileños, sino herma- 



Primera lectura del Acta de la Independencia, en el rancho de 

Ja Florida 


nos de las otras provincias, con quienes se desea integrar una gran 
nación, sin mengua, empero, del gobierno propio. Las guerras de 
los orientales contra los ejércitos argentinos no se dirigían contra 
las provincias argentinas, sino únicamente contra la ambiciosa oli- 
garquía porteña, que rehusaba a la Provincia Oriental la más ele- 
mental autonomía. 

Por lo demás, la República Argentina no existía en 1825 como 
organismo constituido. Era sólo un conjunto de Estados, Que se go- 
bernaban por sí mismos, algunos de ellos Independientes de hecho, 
como Tucumán ; ligados otros por tratados de mutuo apoyo, como 
el del Cuadrilátero (pág. 443). 
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Para los patricios de 1825, el acta de Independencia y la de 
unión a las demás provincias no se contradicen, porque, eti el fondo, 
ellos entendían tácitamente conservar su autonomía. La única dife- 
rencia Importante entre el programa de Artigas y el de los Treinta 
y Tres, es que éstos admiten la unión sin condiciones, en tanto que 
el Protector exigía, como condición sine qua non,^ el régimen federa- 
tivo. En esta forma incondicional de la incorporación es acaso donde 
hay que ver el recurso de circunstancias, cuyo valor es puramente 
ocasional. 

Entonces no era posible discutir esas condiciones políticas de la 
incorporación, sin provocar el fracaso de todo apoyo argentino. 
Hubiera bastado la más pálida recordación del programa artl- 
gulsta, para que el Gobierno argentino negase todo concurso a la 
empresa. 

*'En las declaraciones del 25 de agosto — dice Zorrilla de San 
Martín — hay una que por su naturaleza es esencial. Irrevocable; y 
hay otra, la relativa a la unión con los demás Estados del Plata, que 
es visiblemente accidental, provisional, revocable, como todo contrato, 
como todo acto emanado de una voluntad soberana*'. Y trae a cola- 
ción, como hecho análogo, la declaratoria del 25 de mayo de 1810, 
en la que, Juntamente con la emancipación de estas colonias, la Junta 
de Buenos Aires proclamara la fidelidad al rey Femando VIL Este 
argumento del Inspirado autor de La Epopeya de Artigas es tal vez 
la mejor Interpretación del célebre Documento. (Según A. Zum Felde: 
Epopeya de la Agraciada), 

1825 (setiembre 4). Acción del Águila, donde Rivera es 
derrotado por Rentos Manuel Riveiro. 

Instalado el Gobierno Patrio, tomaron nuevo vigor las operacio- 
nes de guerra. 

El ejército imperial había sido aumentado con nuevos refuerzos 
venidos de Río Janeiro. Abréu y Bentos M. Riveiro habían inva- 
dido la frontera con 2.000 hombres, costeando el río Negro hasta 
Mercedes, Allí internóse Abréu en la villa. 

Rivera, que, al frente de 400 gauchos, estudiaba los movimientos 
del enemigo, empezó entonces a perseguir a Bentos, librándolo 
combate en el Águila (Soriano). Pero tres veces mayores eran 
las fuerzas brasileñas, y los patriotas, a pesar de su arrojo, que- 
daron derrotados, teniendo que batirse en retirada hasta el Perdido, 
de donde pasaron a la Florida. 


^ Sine qua non, locución latina : **sln la cual no'^ ; condición sin 
la cual una cosa es imposible. 
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1825 (setiembre 24). Combate del Rincón, ganado por 
Rivera. * 


Keliecho de su contraste del Águila, Rivera concibe el atrevido 
plan de apoderarse de las caballadas brasi- 
leñas concentradas en el Hincón de las Ga- 
llinas, quitándole de este modo al coronel Abréu 
sus elementos de movilidad. 



El héroe del Rin~ 
con. {Cotéjese 
con el retrato 
de la carátula 
del tomo II.) 


den cuenta de sus 


Con sólo 250 jinetes se internó en el Hincón 
el audaz caudillo, y ya volvía ufano con 8.000 
caballos, cuando se le presentó una fuerza de 
800 imperiales, que, a órdenes de los corone- 
les Jardim y Menna Barrete, iba buscando la 
incorporación de Abréu. 

En tan apurada situación. Rivera resuelve 
llevarles un vigoroso ataque, antes de que se 
pocas fuerzas, y cayendo sobre ellos como el 


rayo, los pone en precipitada fuga, matándoles más de 100 hom- 
bres y tomándoles unos 300 prisioneros. 


^ Combate del Rincón. — Hallándose en el Perdido con su divi- 
sión, a la que se unió el coronel Andrés Latorre con 500 hombres, 
Rivera concibe el plan de arrebatarle a Abréu, qué se hallaba en 
Mercedes, sus caballadas concentradas en el Rincón de las Gallinas. 

Se pone en marcha Rivera con sólo 250 hombres de la división. 
Con el resto el coronel Latorre debía presentarse a la vista del 
campo enemigo para distraerle la atención. 

''El día 19 se pusieron las dos fuerzas en movimiento cada una a 
su destino, y al amanecer el 24, la guardia que se hallaba en el 
Rincón custodiando las caballadas, fué sorprendida y acuchillada, 
quedando una parte muerta, 18 prisioneros y salvándose el resto a 
favor del río Negro, al cual se lanzaron atravesando a Mercedes. 

En seguida fue dividida la fuerza en pequeñas partidas con ofi- 
ciales expertos con el objeto de reconocer el Rincón y recoger los 
caballos ; pero bien pronto hubo necesidad de reunirse y organizarse 
para pelear. 

Se recibió aviso por un bombero de que una colunma de caballería 
como de 800 hombres entraba por la /boca del Rincón y dirigía su 
marcha hacia el mismo rumbo donde se hallaba la fuerza patriota. 
En tal situación era preciso vencer o morir, pues que a retaguardia 
se hallaban el río Negro y Uruguay y al frente una fuerza tres veces 
mayor. Dispuso, pues, el General, esperar al enemigo a pie firme y 
aventurar a la suerte de las armas la salvación de la fuerza de su 
mando. Confiaba sobre todo con la valentía de los orientales. 

La fuerza enemiga marchaba en dos columnas ; la que formaba . 
la vanguardia la componían 300 lanceros, dirigidos por el coronel 
Jardim, que mandaba en jefe toda la fuerza. La otra, a una distancia 
de media legua, se componía de 500 dragones, mandados por el 
coronel Menna Barrete. 

fin esta disposición marchaban, hasta que la vanguardia, conser- 
vando su orden de columna, vino a estrellarse con la pequeña línea 
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1825 (octubre 12). Batalla de Sarandí, ganada por 
La valle ja. 

Después de la gloriosa jomada del Rincón, dirigióse Rivera ha- 
cia el Durazno, mientiras Lavalleja acampaba cerca del arroyo de 
La Cruz (Florida). 

Noticioso Lecor del desastre de sus armas en el Rincón, despa- 
chó de Montevideo a Rentos Manuel Riveiro, para que en unión con 
Rentos Gonzalves,' el cual invadía por el norte, batiera a Lavalleja 
antes que se le uniese Rivera. 

Al tener conocimiento del avance del ejército brasileño, Lava- 
ileja acudió a incorporarse con Rivera, lo que efectuó en las orillas 
del arroyo Sarandí, a poca diSancia del enemigo. El ejército pa- 
"triÓtar~8umaba^.400 hombres, divididos en tres columnas bajo el 
mando de Rivera, Manuel Oribe y Pablo Zufriategui; 2.200 eran 
los imperialistas. 

A la voz del general en jefe: ¡Carabina a la espalda y sable 
en mano!, los orientales se lanzan a la carga cón tal ímpetu, que 


del general Rivera, quien dió la orden de cargar sable en mano. 
Los enemigos sorprendidos, sin hacer ninguna clase de resistencia, 
dieron la espalda y se dejaron acuchillar, manifestando un terror 
pánico. 

La fuerza del coronel Menna Barrete, sorprendida del cuadro que 
se le presentaba a su vista, desplegó en orden de batalla y esperó 
lírme y con tercerola en mano. 

A la aproximación de sus enemigos, hicieron una descarga general 
a quemarropa, y en seguida fueron envueltos por el brío con que los 
cargaron los patriotas, pronunciándose la fuga. Sólo un escuadrón 
dio la voz de rehacerse, intentando flanquear a su enemigo ; pero fue 
contenido y rechazado por el mayor Pozzolo, que le cargó con fir- 
meza y lo puso también en fuga. 

La persecución duró hasta las dos de la tarde, salvándose única- 
mente el coronel Jardim con 50 hombres. Todo lo demás quedó en el 
campo, muertos, heridos, ahogados y prisioneros''. — Luis C. de la 
Torre; Memorias de los sucesos de 1825. Revista Histórica (año 1911). 

Con más de 300 prisioneros, fruto espléndido de la Jornada del 
Rincón, y 8.000 caballos, se alejó Rivera de aquellos campos que 
acababa de hacer famosos en la historia nacional, y después de 
incorporado el coronel Latorre, que en el entretanto había estado 
entreteniendo a Abréu, se dirigió al Durazno, acampando a orillas 
del Arroyo Grande. 

El teatro de esta gloriosa victoria se llama indistintamente Rincón 
de las Gallinas (por las pavas de monte que allí abundan, según 
De María), Rincón de Haedo (apellido de un estanciero del paraje) 
o simplemente el Rincón, sobreentendiendo el complemento. 

^ Estos dos jefes brasileños eran hermanos. El más famoso fue 
el primero, que ya vimos figurar muchas veces (V. su retr. p. 318). 
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los brasileños se ven obligados a retroceder^ dejando en el campo 
más de 400 muertos y 500 prisioneros.* 

INFLUENCIA DE ESTE TEIUNFO. — La noticia de la vic- 
toria de Sarandí fué recibida con gran júbilo por el pueblo de 
Buenos Aires, cuya actitud decidida obligó al Gobierno a salir de 
sus vacilaciones y aceptar (octubre 25) la incorporación decretada 
por la Asamblea de la Florida. 



ESTADO MAYOR DE SARANDÍ 
Tjavalleja a la derecluju, primer término; Rivera a la izquierda, 

segundo plano. 

{Detalle del cuadro “Batalla de Sarand1“, de Juan M. Blanes) 


^ Primer parte oficial de la batalla, maudado por Liavalleja, 
al comisionado del Gobierno oriental en Buenos Aires. — Ya 

no es posible que el déspota del Brasil espere de la esclavitud de 
esta provincia el engrandecimiento de ?u imperio. Los orientales 
acaban de dar al mundo un testimonio indudable del aprecio en 
que estiman su libertad. Dos mil soldados de caballería brasileña, 
comandados por el coronel Bentos Manuel, han sido completamente 
derrotados en el día de ayer en la costa del Sarandí, por igual fuerza 
de estos valientes patriotas que tuve el honor de mandar. Aquella 
división, tan orgullosa como su Jefe, tuvo la audacia de presentarse 
en campo descubierto, ignorando, sin duda, la bravura del ejército 
que insultaban. 

Vernos y encontrarnos fue obra del momento. En una y otra línea 
no precedió otra maniobra que la carga, y ella fué, ciertamente, la 
más formidable qub puede imaginarse. Los enemigos dieron las suyas 
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El Gobierno argentino entró entonces de lleno en la guerra, 
haciendo a la corte del Brasil sabedora de su resolución. 

1825 (diciembre 27). La “Sala de Representantes” se 
instala en la villa de San José. 

Trasladóse también allí el Gobierno patrio a principios de 182<i. 

1825 (diciembre 31). El coronel Olivera se apodera de 
la fortaleza de Santa Teresa. (V. pág. 319). 

Después de la batalla de Sarandí, Lavalleja había destacado 
hacia el este al coronel Leonardo Olivera cón la división de 
Maldonado. 

Estando el fuerte de Santa Teresa ocupado por una regular 
fuerza brasileña, el bravo Olivera resolvió tomarlo por asalto, y 
en la madrugad^ del 31 de diciembre, después de un breve combate 
con la guarnición sorprendida, se apoderaba de él y de todo el 
material de guerra que contenía. 

Con estos triunfos sucesivos, toda la campaña oriental quedó en 
poder de las armas patriotas, y las fuerzas imperiales reducidas a 
las plazas de Montevideo y Colonia. ^ 


a vivo fuego, el cual despreciaron los míos, y carabina a la espalda y 
sable en mano, según mis órdenes, encontraron, arrollaron y sablea- 
ron, persiguiéndolos más de dos leguas, hasta ponerlos en la fuga 
y dispersión más completa, siendo el resultado quedar en el campo 
de batalla, de la fuerza enemiga, más de 400 muertos, 470 prisioneros 
de tropa y 52 oficiales, sin contar con los heridos que aun se están 
recogiendo y dispersos que ya se han encontrado y tomado en dife- 
rentes partes; más de 2.000 armas de todas clases, 10 cajones de 
municiones y todas las caballadas. Nuestra pérdida ha consistido en 
un oficial muerto, 13 de la misma clase heridos, 30 soldados muertos 
y 70 heridos. Los señores Jefes y oficiales y tropa son muy dignos 
del renombre de valientes. El bravo y benemérito Brigadier Inspec- 
tor, después de haberse desempeñado con la mayor bizarría en el 
todo de la acción, corre una fuerza pequeña que ha escapado del 
filo de nuestras espadas. 

En la primera ocasión, detallaré circunstanciadamente esta metno- 
rable acción, pues ahora mis muchas atenciones no me lo permiten. 

El sargento mayor encargado del detalle de este ejército, conductor 
do éste, informará a usted de los otros pormenores de que apetezca 
instruirse. 

Dios guarde a usted muchos años. 

Cuartel General en el Durazno, octubre 13 de 1825. 

Juan Antonio Lavalleja. 
Al señor Comisionado del Gobierno oriental. 
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CAPÍTULO II 

Orientales y Argentinos 

§ I. El Uruguay bajo la incorporación argentina 

1826 (enero 28). El general Rodríguez cruza el río 
Uruguay para apoyar a los orientales. 

No bien tuvo noticia de la intervención del Gobierno argentino, 
el emperador del Brasil le declaró solemnemente la guerra (diciem- 
bre 10 de 1825). 

El general Las Heras, gobernador de Buenos ^^s, contestó al 
reto con entusiastas proclamas a los argentinos y orientales, lla- 
mándolos a las armas (enero 3 de 1826). 

Ordenaba al mismo tiempo que pasase al Uruguay el Ejército 
de Observación, establecido en Entre Eíos desde agosto del año 
25 (pág. 463). Componíase ese ejército de 1.500 hombres de las 
tres armas, a las órdenes del general Martin Itodríguez, quien 
había de abrir operaciones en combinación con las fuerzas de 
La valle ja. Cruzó el Uruguay el 28 de enero, estableciendo su 
cuartel general en el Durazno. 

LA HEGEMONÍA PORTEÑA. — Aceptada por el Gobierno 
argentino la incorporación decretada por la Asamblea de la Florida, 
el Uruguay tenía que reconocer la hegemonía^ de aquel Gobierno. 
No es extraño, pues, que desde entonces fuera argentino el general 
en jefe del ejército republicano (Martín Eodríg^ez primero y luego 
Alvear). Nuestros grandes caudillos quedaron así relegados a jefes 
subalternos, lo que no era muy grato a su orgullo, y como pronto 
veremos, tuvieron más de un incidente con las autoridades civiles 
y militares de Buenos Aires. 


^ Ilegremoiifa (voz griega) : supremacía de una ciudad en las 
antiguas federaciones griegas, y por extensión, la de un pueblo o 
provincia de una confederación sobre todos los demás pueblos o 
provincias confederados. El Uruguay estuvo bajo la hegemonía de 
Buenos Aires de 1811 a 181*5 y de 1825 a 1828. ; 
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Por más que fuera incorir 
dicional la incorporación 
de agosto 1825 (ya hemos 
visto el porqué, pág. 466), 
los orientales no estaban 
dispuestos a renunciar a 
su owtonoTnfa, plor la qué 
batallarán con tanto heroís- 
mo durante diez años. 

Bien lo demuestran, por 
ejemplo, las siguientes pa- 
labras de Rivera al desaca- 
tar la orden del jefe ar- 
gentino de fraccionar el 
ejército oriental. En nota 
del 19 de setiembre (1826), 
declaraba que ^^con aque- 
llos dislocamientos, no sólo 
se aniquilarían las fuerzas 
de la Provincia, sino que 
se desgarraría en trizas su 
autonomíaj verdadero fin 
perseguido desde los tiem- 
pos de Artigas 

CSerto es que Artigas ad- 
mitía la hegemonía de un 
Gobierno Supremo; pero 
como hemos visto, ponía 
BUS condiciones en las cé- 
lebres instrucciones del año 
XIII. Las tradiciones de 
los orientales eran eminen- 
temente federales. 



BERNARDINO RIVADAVIA nació en 
Buenos Aires en 1780. Desde los oo- 
mienzos de la Revolución entró a 
formar parte del Gobierno patrio, 
*'en el que dio a conocer su espíritu 
poco simpático a la Iglesia, el cual le 
enajenó y le enajena aún, una parte 
de la simpatía que le habrían pro^ 
fesado completa, en caso contrario, 
muchos de sus compatriotas^^ (8, Es» 
irada). 

Ya lo hemos visto figurar como secre» 
tario del primer Triunvirato (1811), 
en la terrible represión de la conju- 
ración de Alzaga (1812) y gestio- 
nando cerca de las cortes europeas la 
implantación de la monarquía en estos 
países. 

Nombrado Presidente de la República 
(1826), tuvo que luchar con la opo^ 
sición de los pueblos a la Constitu- 
ción unitaria que les diera, con la 
falta de fondos para proseguir la 
guerra contra el Brasil y con la opo- 
sición parlamentaria, a cuyo frente 
estaba el federal Manuel Borrego, 
quien le sucedió al año siguiente (f 18Jf5 
en Cádiz), 


PRESIDENCIA DE LA CISPLATINA. — El 3 de febrero de 
1826 Pedro I nombraba Presidente de la Cisplatina a Francisco de 
Pnnla Magraresl Tavares ée Carvalbo, quedando Lecor al frente del 
ejército. Ocupó ese cargo hasta octubre de 1827, en que le sucedió el 
oriental D. Tomás García de Zúfil^a (V. págs. 429 y 486). 
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1826 (febrero 7). Rivadavia es elegido Presidente de 
las Provincias Unidas. 

A fines de 1824, el Congreso Constituyente iniciado por Las 
Heras (pág. 437) se había reunido en Buenos Aires para dar forma 
definitiva al gobierno de la nación. Ese Congreso, en que dominaba 
el partido unitario f nombró a D. Bemardino Bivadavla Presidente 
de las Provincias Unidas dcl Bio de la Plata. 

Mientras tanto, equipábase en Buenos Aires una flotilla ligera 
con naves mercantes. Confió Rivadavia el mando de ella al ya 
célebre irlandés Guillermo Brown, cuyas anteriores hazañas 
(V. 1814) eran prenda segura de victoria. 

1826 (febrero) Brown inicia su audaz campaña naval. 

Rechazada con graves pérdidas en Punta Lara y Punta del 
Indio, la escuadra brasileña, al mando del almirante Lobo, se 
había visto obligada a refugiarse en el puerto de Montevideo. 
Entonces, dirigiéndose sobre la Colonia, Brown empezó el bom- 
bardeo de la plaza (febrero 25) ; pero tuvo que suspenderlo a los 
quince días, por la vuelta de Lobo con 19 buques.* 


1826 (febrero 9). Combate victorioso del Corro. , 

Mientras Brown conseguía sus primeros triunfos, el coronel 
Manuel Oribe, que mandaba el sitio de Montevideo, sorprCTdía 
entre el Pantanoso y el Cerro una partida brasileña de 300 hefeílf 


* Hnzafins de Brown en 1820. — No obstante el sitio riguroso 
que los 30 y tantos buques de la escuadra Imperial mantenían 
sobre los puertos del Plata, el almirante Brown logró, a fines de 
mayo, abrirse paso al fretite de 6 naves hasta el puerto de Conchillas 
(Colonia), trayendo un buen refuerzo al ejército de operaciones que 
allí se estaba organizando. 

El enemigo. Irritado, quiso castigar este golpe de a^^^Acla, y se 
presentó luego con toda la escuadra en los Pozos, dondef' Se hallaban 
fondeadas 11 naves de la escuadra argentina. Éstas recibieron a 
la flota brasileña con un fuego tan recio, que después de xln cuarto 
de hora viró do bordo y huyó en presencia de 10.000 espectadores 
que desde la rada exterior de Buenos Aires presenciaban el combate. 

Gran entusiasmo produjo este triunfo^ en Buenos Aires, Iniciándose 
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}res, salida de este último punto, sableándola 7 poniéndola en 
^uga después de matarle 50 hombres. 

L826-27. Administración del Delegado Joaquín Suáxez. 

En abril de 1826, Lavalleja pasó a San José para asumir el 
gobierno de la Provincia. Desempeñó este cargo hasta julio del 
nismo año, fecha en que la Junta le pidió que delegara el mando 
para volver al frente del ejército, donde era necesaria su presencia. 

Lavalleja cedió mal de su grado (julio 5), entregando el poder 
^ D. Joaquín Suárez (pág. 476), quien rigió, en calidad de Qober- 
lador Delegado, la Provincia hasta octubre del año 27. 

Trasladóse el nuevo gobierno a CatieloneSf y sus miembros, para 
ivitar sorpresas de los brasileños, pernoctaban en los montes y 
)ajonales, para volver de mañana a la población. 


uscripciones con que se pudo luego reforzar la escuadra con 3 buques 
aás. Con este refuerzo, lanzóse Brown contra el enemigo» situado 
n Punta Lara, causándole grandes pérdidas (febrero 9). El 24 del 
sismo mes, volvió a atacar la escuadra imperial en Punta del Indio, 
\ después de un ligero combate, la obligó a retirarse, persiguiéndola 
ctivamente hasta hacerla encerrarse en el puerto de Montevideo. 

El intrépido almirante se dirigió entonces sobre la Colonia, contra 
uya plaza se había proyectado un doble ataque : uno por tierra 
onfiado a Liavalleja, que el 3 de marzo debía hallarse allí con su 
1 i visión, y bombardeo por mar a cargo de Brown, 

Guarnecían la Colonia 600 hombres, mandados por el coronel Are- 
las, cuando inició Brown el bombardeo de la plaza, que se prolongó 
iurante una semana entera, malográndose el ataque combinado, con 
i arribo de Lobo antes que llegase Lavalleja con sus fuerzas. 

El 28 de febrero, había salido Lobo de Montevideo con 19 buques, 
TesenUndose el 6 de marzo frente al puerto de la Colonia No 
ibstimte la superioridad de sus fuerzas, el jefe brasileño no se atrevió 
t miciar el combate, limitándose a despachar órdenes para que se 
e Incorporasen algunos buques que estaban en la isla Martín García. 
^on este refuerzo, contaba por seguro no dejar escapar uno solo de 
os buques de Brown ; pero éste burló su expectativa, (escurriéndose 
>or entre su línea en la noche del 13 de marzo, yendo a amanecer 
n la rada de Buenos Aires con sus 14 velas intactas. 

I tienipo después, habiendo comprado el Gobierno argentino 

viejos navios en Chile, Brow’n fue encargado de recibirlos en el 
amlno, con el fin de evitar una sorpresa. Los buques se perdieron 
querer pasar por el Estrecho, y el almirante, de acuerdo con sus 
mp^sos aventureros, lejos de quedar en el Plata, pasó a hostigar 
Ll Brasil, presentándose el 20 de noviembre frente a Río Grande, 
egr^ando recién a fines de diciembre, después de apresar 14 naves 
íon ibandera imperial. 


Antes de terminar el año el almirante Brown emprendió todavía 
ilgunas operaciones marítimas sobre la escuadrilla brasileña que 
Uruguay, y cuentan que al bajar a Buenos Airea, 
ecíbló lina oi^ión digna de los héroes antiguos* — Según Bollo y 
^.rreguine: obras citadas. 



476 


INDEPENDENCIA 



JOAQUÍN SU ARE Z es una de las figu- 
ras más grandes de la Independencia, 
Naoió en 1781 en la villa de Canelo- 
nes. Luego que resonaron en el Uru- 
guay los primeros ecos del Grito de 
Ascencio, acudió presuroso al llamado 
de la patria^ peleando como bueno en 
San José y Las Piedras. Acompañó a 
Artigas en el Éxodo y en el sitio de 
Montevideo ; pero al retirarse el Jefe 
de los Orientales en 18 él se quedó 
en el Cerrito hasta la rendición de la 
plaza. Nombrado entonces comandan- 
te de la Colonia, no tardó en renun- 
ciar, al ver los comienzos de una con- 
tienda en la que no quería participar. 
Compartió con Barreiro el gobierno 
de la provincia (1815-1817), hasta que, 
dominado el país por las armas por- 
tuguesas, se retiró a la espera de me- 
jores días para su infortunada patria. 

Secundó con todos sus medios la empre- 
sa de los Treinta y Tres, siendo elegi- 
do miembro de la Asamblea de la 
Florida, Nombrado gobernador dele- 
gado de la Provincia en julio de 1826, 
hizo una administración ejemplar has- 
ta octubre de 1827, en que fue susti- 
tuido por Lavalleja, 

Volvió repetidas veces, como se verá, al 
gobierno de su patria, mostrándose 
siempre administrador integórrimo y 
gran patriota, (t diciembre 26 de 1868), 


El probo y austero 
Buárez hizo lo imposible 
para lyejorar la situación 
del pajís, y en unión con 
la Junta de Represen- 
tanteSj dedicóse a orga- 
nizar el régimen político 
y administrativo de la 
Provincia, preparando el 
terreno a la futura na- 
cionalidad. 

ORGANIZACIÓN AD- 
MINISTRATIVA. — En 
los comienzos del año 
1827, decretóse la aboli- 
ción de los antiguos Ca- 
bildos y se dividió el país 
en nueve departamentoe, 
a saber : MoutevíB^o, 

Canelones, Maldonado 
(Maldonado, Rocha y 
Lavalleja), Cerro' ^Largo 
(Cerro Largo y Treinta 
y Tres), San José (San 
José, Flores y Florida), 
Colonia, Paysandú (todo 
el norte del Río Negro), 
Santo Domingo Soriano 
y San Pedro (Durazno). 

Dividióse cada uno de 
estos departamentos en 
cuarteles; en cada cuar* 
tel había un alcalde, j 


en cada departamento un comisario, dependiendo unos y otroi 
del Poder Ejecutivo. 

Organizóse también la administración de la justicia, creándose 
en abril del mismo año el Tribunal de Apelaciones. 

y 
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£1 presupuesto general de gastos de la Provincia ascendió| en 
1827| a la modesta suma de 138.000 pesos.^ 

*'Suárez, que poseía cualidades de g^obernante celoso y severo, lejos 
de entregarse a la ostentación rumbosa» hacia él mismo el servicio 
de patrullas por la noche en los suburbios de Canelones, y ejercía 
sus funciones con un desinterés grande y verdadero. 

El Gobierno de entonces» pobre» sin recursos» hacía meritorios 
esfuerzos para mejorar la situación del país, y darle reglas fijas que 
determinaran la conducta de todos.”* 

1826 (julio 24). Bivera pasa a Buenos Aires, llamado 
por el Gobierno central. 

Por ese tiempo surgieron entre Eivera j Lavalleja lamentables 
desavenencias, que cundieron hasta el ejército, con gran detrimento 
de la disciplina.* 


• Emte prejiupueatOf según el Dr. Berra (Bosquejo Histórico), 
estaba distribuido en esta forma: 

Gobernación: $ 3.808. 

Liegislatura : % 6.300. 

Ministerio de Gobierno: $ 6.700. 

Magistratura: % 29.460. 

Policía y cárceles: 8 62.408. 

Instrucción páblica: % 10.800. 

Ministerio de Hacienda y Contaduría: $ 8.400. 

Imprenta : % 2.880. 

Gastos militares: % 1.080. 

(El presupuesto general de gastos de la República pasa actualmente 
de 500 millones de pesos.) 

• Víctor Arreguine: Historia del Uruguay. 

• Disidencias entre Rivera y Luvolleja. — Una ligera com- 
paración de la actuación de cada uno de estos dos próceros de la 
Independencia en los hechos de Artigas contra los españoles, porte- 
ños y portugueses» bastará para hacernos comprender la naturaleza 
de su rivalidad. 

Rivera había sido uno do los m'ás distinguidos tenientes de Artigas : 
mandó en Jefe en muchas batallas, alcanzando el grado de coronel, 
mientras que Ltavalleja» con el grado de capitán, si bien había prestado 
grandes servicios en la misma lucha, haciéndose notar por su arrojo 
en más de una ocasión, no había desempeñado sino un papel muy 
subalterno. 

Por el contrario, cuando sometidos amibos al servicio de Lecor, 
llegó el momento de obrar contra el extranjero, a la sombra del 
apoyo que el general Da Costa prestó a los orientales en su odio a 
los brasileños, fue LavalLeJa de los primeros en lanzarse a la cons- 
piración, mientras Rivera, especialmente invitado al mismo fin, había 
diferido su respuesta bastante tiempo» contestando finalmente que 
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El (mismo general Eodriguez era impotente para reprimir el 
desorden. 

Acusado ante el Gobierno central^ Eivera tuvo que pasar a 
Buenos Aires a dar cuenta de sus actos. Pronto se convenció el 
sagaz Presidente Eivadavla de la fidelidad del vencedor del Bin- 
cón; pero como de allí a poco^ se declarase a favor del partido 
federal, el Presidente, que era unitario, dio órdenes para que fuese 
arrestado. Eivera logró, empero, fugarse, errando mucho tiempo 
prófugo por las pampas argentinas. 

Entre tanto, el general Eodriguez había sido relevado por el gene- 
ral Carlos de Alvear (agosto 31), quien consiguió reorganizar 
el ejército, no sin tener serlas reyertas con Lavalleja. 

Alvear logró entonces rehabilitarse un tanto a los ojos de los 
orientales. Secundado por el general Estanislao Soler (también de 
triste recordación), formó en su campamento del Arroyo Grande 
un ejército de 7.000 soldados argentinos y orientales. En sus filas 
(dice Carlos Aray^/ en sus Apuntes) '‘militaban valientes y ague- 
rridos jefes y oiiciaíes, que habían templado su acero en las sacro- 
santas lides de la Ipdependencia.*’ 


no se adhería a los trabajos revolucionarios, por creer que la 
Provincia no estaba preparada para regirse por sí misma. 

Esta contestación abrió un profundo abismo entre Rivera y los 
conspiradores, al punto que, aseguran algunos, al iniciarse las hos- 
tilidades entre brasileños y portugueses, la primera sangre que corrió 
fue la vertida por los orientales, divididos en dos bandos, uno al 
mando de Rivera, por los brasileños, y el otro por los portugueses, 
bajo el mando del entonces mayor Manuel Oribe. 

A todas estas consideraciones, hay qué agregar que Rivera, cuya 
superioridad militar no admitía comparación con la de Lavalleja (?), 
no se resignaba a ver sobre los hombros de su subalterno de ayer 
su propio grado de brigadier, y lo que era más insoportable todavía, 
a recibir sus órdenes, como gobernador que era de la Provincia; 
considerándose con razones de más o menos peso, más acreedor a 
aquel puesto que su feliz rival. 

El hecho siguiente vino a acabar la división. Estando el célebre 
guerrillero Rentos Manuel amagando una invasión desde el Cuareim, 
con el propósito de arrebatar crecidísimo número de ganados que 
pastaban en el sur de aquel río. Rivera fue enviado contra el jefe 
brasileño para impedir la realización de su intento ; pero condujo esta 
operación con tal calculada lentitud, que, lejos de sorprender al 
enemigo, como le estaba mandado, éste pudo retirarse esquivando 
la acción. Este resultado despertó grandes sospechas en el circulo 
de Lavalleja, donde se tenía conocimiento vago de relaciones de 
Rivera con los brasileños, en el sentido de adhesión a su causa, en 
detrimento de la unión con los argentinos. 

Tanto cuerpo adquirieron las sospechas, que el Gobierno central 
deseoso de averiguar la verdad, ordenó al general Rivera que pasara 
a Buenos Aires, para dar cuenta de su conducta. (V. el Manual 
de Historia de la República Oriental del Uruguay, por Santiago 
Bollo, págs. 556 y siguientes). 
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1826 (diciembre 25). Alvear emprende su campaña del 
Brasil con el ejército republicano. 

No bien hubo asumido el mando del ejército republicano, Alvear 
resolvió llevar la guerra al territorio enemigo, invadiendo la pro- 
rincia de Río Grande. 

Pero antes de entrar en campaña, se ocupó en organizar el ejér- 
cito, que dividió en tres cuerpos; la vanguardia, al mando de 
Lavalleja; el grueso del ejército, a sus órdenes inmediatas, y la 
retaguardia, a las del general Soler. 

Después de pasarle Alvear solemne revista en la costa del Arroyo 
7rande, el ejército aliado rompió sus marchas en dirección a BagS,^ 
centro de las comunicaciones con San Pedro y Porto Alegre y al- 
nacén del ejército imperial. 

Mientras se disponía Alvear a invadir la provincia de Río Grande, 
trasladábase el emperador Pedro I a Porto Alegre con ánimo de 
dirigir en persona las operaciones de guerra; pero habiendo falle- 


^ Marcha del ejército republicano y proclama de Alvear. — 
El día 25 de diciembre púsose el ejército en marcha, después de 
dirigir Alvear a los orientales una entusiasta proclama. El 26 movióse 
la segunda división desde el Arroyo Grande, en dirección a Porongos, 
ir el 28 rompía sus marchas la tercera. 

He aquí la proclama que en el Arroyo Grande dirigió Alvear a los 
soldados orientales : 

El general en jefe del ejército de la República, a los habitantes de 

la Btnda Oriental. 

¡ Orientales ! 

La hora deseada de todos ha llegado : las legiones de la República 
sstán en marcha sobre la frontera enemiga ; dejad vuestras ocupacio- 
nes. ¡Bravos del Sarandí ! empuñad el acero y venid a llevar la 
libertad a vuestros vecinos ; mostrad al mundo la diferencia que hay 
entre los pechos republicanos y los que están agobiados bajo un 
cetro de hierro. 

El imperio prepara nuevas cadenas para esclavizaros : preparemos 
nosotros coronas de flores para los pueblos del Brasil, que van a 
romper sus grillos y van a aparecer por primera vez en el mundo 
de los libres. 

I Orientales ! venid a engrosar las filas de los soldados de la 
República. Pueblo de valientes, que tantas veces habéis aspirado a 
la gloria, no perdáis la mejor ocasión de coronaros de ella. Venid 
a ver los pueblos que dominan vuestros antiguos opresores, y de 
donde salieran las cadenas que habéis arrastrado por diez años. 
Todo otro interés que no sea el de combatir por la libertad e inde- 
pendencia nacional en esta guerra sagrada, es indigno de vuestro 
valor y de \^estro heroísmo; él os acarrearía cien años do esclavitud. 

Carlos de Alvear. 

Cuartel General en marcha; diciembre 25 de 1826. 
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cido inesperadamente la emperatriz, tnvo que regresar a Río Ja- 
neiro, dejando el mando al marqués de Barbacena. 

6^ El ejército republicano (7.000 hombres), era muy inferior 
al Imperial, que contaba unos 12.000 soldados veteranos y bien 
armados. Creyendo ya suya la victoria, el marqués de Barbacena 
lanzó, al recibirse del mando, una rimbombante proclama, en la 
que prometía hacer tremolar en breve el pabellón auriverde en la 
misma ciudad de Buenos Aires. 



1827 (enero 23). Toma de Bagé por Lavalleja. 

El 14 de enero pisaba 
el ejército aliado el snelo 
enemigo, y ocho días des- 
pués, la vanguardia al 
mando de Lavalleja pene- 
traba en la ciudad de Bagé, 
ganando de mano a Barba- 
cena. Allí adquirieron los 
republicanos abundantes 
víveres y municiones. 


1827 (febrero 9). Ba- 
talla naval del Jun- 
cal, donde Brown 
destruye la escuadra 
brasileña. 

Almirante GUILLERMO BROWN, Miontras los ejércitos 
vencedor del Juncal el S de manazo . 

de 1857 en Buenos Aires) (V, p, SJf9). beligerantes trataban de 

decidir el resultado de la 
campaña en una batalla campal, volvió Brown a embestir la 
escuadra brasileña cerca de la isla Juncal.^ Después de hn nu- 
trido cañoneo, huyó el enemigo en completa derrota, quedando 
en poder del vencedor cinco barcos con el mismo comandante de 
la división, Sena Perelra. 

Al día siguiente completaba Brown este triunfo apresando 3 
goletas más, mientras el resto de la división enemiga huía hacia 
el norte, remontando el Uruguay. 


» En la boca del Uruguay, frente a la villa de Nueva Palmlra. 
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Púsose Brown en su persecución, pero sin resultado, pues de los 
buques enemigos 3 habían sido incendiados frente a San Salvador, 
5 se habían rendido a 
las autoridades de Gua^ 
leguayohú, mientras los 
dos restantes penetraban 
por una de las bocas del 
Paraná, logrando incor- 
porarse a la división que 
bloqueaba a Buenos Ai- 
res. 

Posteriormente, volvía 
a batir la escuadra ene- 
miga en Patagones (mar- 
zo 7), Punta de San- 
tiago (abril 7) y otros 
varios combates. 

1827 (febrero) ICom- 
bates victoriosos 
de Bacacay y del 
Ombú. 



En las márgenes del 
Bacacay, el general ar- 
gentino Lavalle rechaza 
la división de Bentos Ri- 
veiro (febrero 13). Tres 
días después, otro ar- 
gentino, el general Man- 
silla* ataca en el Ombú 
al mismo Bentos y lo 
pone en completa dis- 
persión. Estas dos victo- 
rias eran las precurso- 
ras de la gran batalla 
de Jtuzaingó. 

1827 (febrero 20). 
Batalla campal de 
Itiuaingó, ganada 
por Alvear. 

Hallándose los impe* 
nales en la sierra de 


El coronel FEDERICO BRANDZEN, era 
un valiente militar francés, nacido en 
París (1785). Sirvió a su patria en los 
ejércitos de Napoleón I, que lo condeco- 
ró con la cruz de la Legión de Honor. 
Caído el gran conquistador, vino Brand- 
zen a Buenos Aires, de donde pasó a 
Chile, distinguiéndose por su arrojo en 
Maipú (1818) y en la campaña del Perú. 

Vuelto a Buenos Aires en momentos en 
que se acababa de declarar la guerra al 
Brasil, Brandzen se incorporó con el 
grado de coronel al ejército republica- 
no. El 20 de febrero de 1827, empéñase 
la batalla campal de Ituzaingó, y el 
arrojado francés recibe la orden termi- 
nante de romper con su regimiento los 
cuadros de la infantería enemiga. Aque- 
lla orden — dice uno de sus biógrafos — 
era un decreto de muerte; pero Brand- 
zen no vacila y apretando los ijares de 
su caballo, va a estrellarse contra los 
cuadros brasileños, sucumbiendo de los 
primeros, acribillado de heridas. 

Brandzen era un militar caballeresco y 
culto. Montevideo ha querido perpetuar 
su recuerdo, dando a una de sus calles 
el nombre de Coronel Brandzen. 


Camaouá^ donde ocupaban una posición muy ventajosa^ Alvear 
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se valió de un ardid para sacarlos de su formidable posición, 
fingiendo emprender el camino de la fuga. El marqués de Bar- 
bacena, ansioso de borrar con un triunfo sus derrotas, cayó en 
la celada y lo persiguió con tesón durante varios días. 

Al llegar al llano de Ituzaingó, los jefes patriotas decidieron, 
en junta de guerra, esperar allí a los brasileños, quienes, al rayar 
el 20 de febrero se encontraron con sorpresa frente al ejército 
republicano en orden de batalla. 

Cerca de 9.000 eran los imperiales y unos 7.000 los republica- 
nos,' entre los cuales se hallaban 3.000 orientales al mando de 
Lavalleja. Inician los nuestros la batalla con una brillante carga 
sobre la caballería del famoso Abréu, el cual muere en la acción. 
La pelea continúa encarnizada durante seis horas, al fin de las 
cuales, Barbacena ordena la retirada, después de perder 1.200 
hombres, 10 cañones, 2 banderas, su imprenta y todos sus bagajes. 

500 bajas tuvo el ejército republicano, entre ellas el coronel Fede- 
rico Brnndzen y el comandante Manuel Besares» que sucumbieron 
en esa gigantesca lucha.* 


' Sobre el numero de combatientes en Ituzaingó, no estAn 
acordes los historiadores, pues mientras algunos dicen que el ejér- 
cito imperial era superior al republicano en número y en arma- 
mento, otros afirman lo contrario. Sea de ello lo que fuere, se 
puede decir que ambos ejércitos reunidos formaban un conjunto 
de unos 16.000 combatientes, siendo así Ituzaingó la batalla más 
grande que hasta entonces se había librado en los territorios 
plateases. Bien puede compararse por su importancia con las más 
famosas que se empeñaron contra los españoles en el continente 
americano. 

Formaban en las filas del ejército republicano los más ilustres 
generales y jefes de la Independencia. Los generales Lavalleja y 
Laguna; Leonardo Olivera, Servando Gómez, Anacleto Medina, los 
hermanos Oribe, Manuel Correa, Juan Zufriategui, Eugenio Garzón, 
Buenaventura Alegre, Antonio Díaz y el comandante Juan Arenas, eran 
orientales. Entre los argentinos, distinguiéronse los generales Soler y 
Mansilla, y los coroneles Brandzen (francés), Paz, Lavalle, Olavarría 
y Olazábal. 

* Proclama de Alvear. — El día siguiente de esta batalla 
memorable, el general Alvear proclamó al ejército de este modo : 

^^El general en jefe del Ejército Republicano después de la batalla 
de Ituzaingó : 

Soldados ! En el día de ayer, en Ituzaingó, habéis dado un 
nuevo día de gloria a la patria. Cuando la noticia de este triunfo 
llegue a la República Argentina, todos nuestros conciudadanos can- 
tarán loores a vuestro valor. 

Soldados ! Vosotros sois bien dignos del aprecio de la Repú- 
blica. En 55 días de marcha, las penalidades que habéis sufrido 
son de todo género. Vuestro gene^ral está contento de vuestra 
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Terminada la acción, el Jefe brasileño se retiró en buen orden 
hacia el norte, débilmente perscgruido, debido al mal estado de la 
caballería republicana. 



A división Calado, — B caballería de San Pablo, — C com. Arengreen, 
D núm. I, coronel Correa^ — E núms. 2 y 5, coroneles Alegre y 
Olazábal, — F comandantes CMlavert y Arenas, — G lugar asig^ 
nado a Lavalleja antes de la batalla. Momentos antes de trabarse 
ésta, se pasó a la izquierda, para habérselas, como en Sarandi, 
con Bentos Gonzalves, 


El Gobierno premió más tarde a los vencedores con los “cordones 
de Ituzaingró*' e Inmortalizó la memoria de Brandzen y Besares. 

Después de tan espléndida victoria, Alvear autorizó a varios 
jefes para extraer granado de las estancias brasileñas, como indem- 


conformldad y de la frente serena con que habéis soportado todas 
las f atigras entre los rayos de un sol abrasador. 

“I Soldados ! Vuestra grloria es Inmensa, puesto que habéis hecho 
triunfar el pabellón argentino en Bacacay como en el Ombú, así 

como en Ituzaingó. Das ágruilas Impedíales no han podido mirar do 
frente los rostros republicanos. Dos resultados de nuestra campaña 
son innuensos: habéis tomado los depósitos de armamentos, muni- 
ciones y vestuario que el enemigo había acoplado en el espacio 

de un año (en Bagé), Esa gran columna formada con temerario 

intento de profanar algún día el suelo sagrado de la patria, vio 

en un solo instante deshacerse las pretensiones orgullosas del em- 
perador del Brasil. 

“En los campos de Ituzaingó queda la memoria eterna de las víc- 
timas sacrificadas a su ambición. Da guerra que sostenéis es la 
más justa de todas las guerras, y el Soberano del Universo se 
complace en premiar con el laurel de la victoria a todos los bravos 
que marchan por el camino del honor. 

Soldados ! Seguid vuestro destino ; la República premiará a ma- 
nos llenas vuestros esfuerzos, y algún día. después de concluida esta 
guerra sagrada, cuando volváis al seno de vuestras familias, lleva- 
réis en vuestro corazón el noble orgrullo de poder decir que habéis 
sido soldados del ejército republicano en la campaña del Brasil. 

“Carlos de Alvear”. 
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nlzaclón de los muchos daños y despojos de haciendas que en 
épocas anteriores habían efectuado en territorio urug^iayo. 

Entre los agraciados con tal permiso, figuraba el coronel Eugenio 
Garzón ; pero él rehusé, declarando que no servía a su patria por 
Interés. 

“De manera que, señor Coronel, le dice Alvear, Vd. pelea contra 
los brasileños y no contra sus vacas”. 

“Yo lucho, le replica Garzón, por la libertad de mi patria y no 
por el despojo de las haciendas diel enemigo”. 

1827 (abril 23). Combate de Camacuá, donde Alvear 
derrota a los jefes Bentos Riveiro y Bentos Gonzalves. 

En este combate, última victoria del ejército republicano en la 
gloriosa campaña del Brasil, Alvear triunfa nuevamente de unos 
1.600 jinetes enemigos, acampados en las puntas del río Camacuá, 
bajo las órdenes de los célebres guerrilleros Bentos M. Biveiro y 
Bentos Gonzalves. 

Fue tal la derrota de los brasileños, que sólo escaparon unos 400, 
quedando los demás prisioneros o tendidos en el campo. 

Iiavalleja y M. Oribe fueron los héroes de esta jomada, después 
de la cual retiróse Alvear a Cerro Largo, de donde pasó a Buenos 
Aires. Sustituyóle Lavalleja. 

El 1® de mayo, el general liocor reemplazó al marqués de Bar- 
bacena en el comando del ejército imperial. 

1827 (mayo 24). Vano tratado de paz con el Brasil. 

Después de estas sucesivas victorias de los aliados, Elvadavia, 
hostilizado por los desmanes siempre crecientes del caudillaje, trató 
de ajustar la paz con el Emperador, que también la deseaba. 

Con este fin, comisionó ante la Corte brasileña al diplomático 
Manuel J. García (el mismo que negociara la invasión de 1816). 
Éste firmó en Río Janeiro un tratado que dejaba a la Provincia 
Oriental ^^bajo la protección^' del Brasil. 

Un convenio tan humillante para el honor argentino sublevó 
todos los ánimos y provocó en Buenos Aires un enorme escándalo 
político, precipitando la caída de Rivadavia, ya en crisis por la 
oposición de las provincias a la Constitución unitaria que poco 
antes promulgara. 

1827 (junio 27). Renuncia Eivadavia. 

Elevado Rivadavia a la presidencia de las Provincias Unidas, 
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el Congreso Constituyente (V. 1826), dominado por él, había 
promulgado una Constitución unitaria, la cual ponía a los gober- 
nadores de las provincias bajo la inmediata dependencia del Pre- 


sidente. 

Los caudillos del inte- 
rior, López, Bustos, etc., 
se levantaron entonces en 
armas y se negaron a pres- 
tar su concurso en la gue- 
rra contra el Brasil. 

Sólo Buenos Aires y una 
o dos provincias más, en- 
tre ellas la Oriental, aca- 
taron la Constitución uni- 
taria. Todas las demás la 
repudiaron.* 

En vista de la oposición 
de los caudillos, Rivadavia 
resignó el mando y aban- 
donó el país. Poco des- 
pués, tras un breve interi- 
nato de Vicente López, T)o- 
rres^o, jefe del partido /<?- 
ñeráí (pág. 857>, era nom- 
brado gobernador de Bue- 
nos Aires, y encargado de 
restablecer la paz. 

La caída de Rivadavia 
ocasionó la disolución del 
Congreso Constituyente que 
lo elevara a la presiden- 
cia. 

GOBIERNO DE DO- 
RBEGO. — El nuevo man- 



LUIS E. PÉREZ (pág. ^87; era hijo 
de Montevideo, donde recibió una es- 
merada educación, que fue después a 
completar en Europa, Vuelto a su 
patria, ingresó en las filas de Ar- 
tigas, que a la sazón luchaba como 
un león contra la invasión portu- 
guesa. 

Dueños los invasores de la patria 
oriental, Pérez asistió al Congreso 
Cfsplatlno, donde, bajo la presión de 
las bayonetas, se declaró la incorpo- 
ración a Portugal. Pero en Í825 
fue uno de los primeros en abrazar 
la causa de los Treinta y Tres, 
siendo elegido vicepresidente de la 
Asamblea de la Florida, que declaró 
la independencia del Uruguay. 

Mó.s tarde fue senador y vicepresiden- 
te de la República. Pocos orientales 
habrán intervenido más que él en 
los destinos de su patria, (t ISIfl), 


datarío, cambiando de táctica, envía comisionados a las provincias 


* "¿Por qué los oriéntale* aeiitnron la ConntItncfOn imitarla, 
Riendo aeí que con ella veían atacados sus clásicos derechos, tan 
tenazmente defendidos desde la época de Artigas?* La dura nece- 
sidad de la guerra que mantenían contra el Brasil, ayudados por 
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para restablecer la concordia poniendo fin a la guerra civil. Al 
mismo tiempo, trata de celebrar una paz honrosa con el Brasil. 

"El nuevo grobernante — dice el autor de La Epopeya de Artigas — 
dispone que Lavalleja reemplace a Alvear en el mando del ejército 
vencedor en Ituzalngó. Borrego espera el apoyo del Jefe de loa Treinta 
y Tres contra sus mismos compatriotas unitarios, de loa que todo 
lo teme, y no sin causa, ciertamente. 

Lavalleja emprende operaciones ; pero aquello no termina, todo 
es superficial. El ejército de Ituzalngó está en escombros ; no hay 
con qué rehacerlo. Borrego no tiene Idefas fijas sobre los destinos 
de la Banda Oriental, y vosotros sabéis que las cabezas sin ideas 
están, como las casas desalquiladas, expuestas siempre a recibir ma- 
los Inquilinos. Hasta el mismo mochuelo de García puede anidar en 
alguno de los mechinales de la del gobernador. 

Lavalleja y sus hombres parecen convencidos, por otra parte, de 
que todo está ya terminado. El emperador, en cambio, no ha querido 
la paz con García, porque aún se cree el más fuerte. Ituzalngó no 
le ha convencido ; está lleno de arrogancias ; habla en su corte como 
venceklor, y como tal recibirá toda nueva negociación. 

Es, pues. Indispensable, como supremo recurso para curar esa 
atonía, una nueva y última Inyección de la sangre del profeta 
ausente. 

T aunque os parezca Imposible, la nueva sangre, la vieja mejor 
dicho, va a circular por ese árbol arterial. He aquí cómo y por qué 
reaparece Rivera en este Interesante momento.” 

Se refiere el historiador poeta a la campaña de Misiones, de que 
pronto trataremos. 

1827 (octubre 4).^ Lavalleja depone a la Junta y al 
delegado Suárez y se declara dictador. 

En los comienzos de octubre, Lavalleja dejó el mando del ejér- 
cito y bajó al Durazno para asumir el gobierno de la Provincia. 


Buenos Aires, los obligó a aceptar la Constitución de Rlvadavla. Pero 
produjo un serlo descontento, sobre todo de parte del núcleo rlverlsta. 

Sin embargo, conviene decir que los orientales aprovecharon la 
Constitución unitaria, la que fue así como un preámbulo de la 

Constitución del año 30, puesto que, como veremos, ésta tendrá 

muchos puntos de contacto con el proyecto de Rlvadavla. 

La Constitución del año 26 suprimió los Cabildos, reformó la 
Justicia y reglamentó la percepción de los dineros del Estado ; creó 
el cargo de director de Escuelas, nombramiento que recayó en B. 
José Catalá, maestro de mucha Instrucción. Pero la Constitución 

unitaria apenas duró unos meses, porque el Gobierno federal de 

Borrego devolvió a los orientales su antigua autonomía”. P. E. 

^ El mismo día el brasileño Maggesi (pág. 473) era sustituido por 
el oriental B. ToinAs García de Zúfilgra como Presidente de la Cis- 
platina, cargo que ocupó hasta la paz de 1828. 
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Bcscutido con la Junta de Representantes, desde que ésta le 
obligara a delegar el mando, y movido por celos indignos de su 
espíritu templado,^ el general, apoyado por los comandantes 
de los departamentos, reunidos en la mencionada villa, depuso por 
la fuerza a la Junta y al gobernador delegado D. Joaquín Suárez, 
y se declaró dictador.* 

Dos meses después de tan injustificable arbitrariedad, Lava- 
lleja delegaba nuevamente el mando en D. Luis Eduardo Pérez, 


^ Santiag^o Bollo: Noticia Histórica de la Rep, O. del ü., pág. 582. 

^ Acerca de la dictadura de Lavalleja, hace Arreguine en su 
Historia del Uruguay, las siguientes consideraciones: 

“Al hacerse cargo Lavalleja del ejército de operaciones, se sintió 
superior al conjunto de sus compatriotas. Su nombre sonaba con 
estruendo de gloria, y, así como en la guerra era el árbitro, quería 
serlo también en las funciones civiles. Algunos individuos que consa- 
graban sus aptitudes a éstas le eran opuestos, lo cual contrariaba 
BU deseo avasallador de preponderancia, estimulado por su esposa y 
los más de sus parciales. Nlecesitaba ser dictador, dominar, hacerse 
obedecer, figurar como el primero sin restricciones civiles. De cau- 
dillo habíase transformado en verdadero militar, ya por su largo 
destierro en la isla das Cobras, ya por su trato con generales de 
escuela. La dictadura hacía falta. Los departamentos estaban regidos 
por comandantes militares, y el choque entre ellos y la autoridad 
civil era frecuente. Por otra parte, podeprosas razones políticas 
determinaban al general en jefe a constituirse en dictador. Casi todos 
los empleados civiles tenían mucho de unitarios. La Junta de Repre- 
sentantes lo era. Los hombres civiles de otrora se habían entregado 
en ibrazos de Portugal y del Imperio, y ahora que se trataba de 
independizar la Banda Oriental, muchos de sus hijos tal vez llegaran 
a ser un obstáculo a este respecto. Lavalleja no manifestaba inten- 
ciones de constituir a su Provincia en un Estado independiente, 
pero todas las probabilidades favorecían esta solución de la guerra. 
Públlcamíente se hablaba de ello, desde el rechazo del convenio de 
García, y desde mucho antes había en el Uruguay un partido que 
opinaba por la independencia, a cuyas sugestiones no era ajeno el 
General. SI ese hecho previsto, anunciado y sostenido por los mismos 
porteños, llegaba a realizarse, era natural que el jefe dé los Treinta 
y Tres pensara en asegurarse la posesión del poder, ya que su alma no 
estaba exenta de ambición. 

No obstante ser ésta desmedida, Lavalleja carecía de dotes polí- 
ticas, y mal podía convertirse en dictador. Sin plan de gobierno, 
sin ninguna idea progresista, ¿a qué podía aspirar? Al mando supremo, 
a saciar su ambición. Y con todo, sin que el mismo Lavalleja se 
diera cuenta, la dictadura se hacía necesaria. Eran tiempos de gue- 
rra, y el poder, concentrado en una mano, en un hombre investido 
con facultades extraordinarias, podría dar unidad a la marcha del 
país en todas las esferas. Suárez, más pensador, más enérgico que el 
General, valía como gobernante lo que éste jamás llegó a valer en 
tal sentido ; pero los momentos eran demasiado solemnes para que 
un hombre civil tuviera a su cargo el poder y sometiera, cuando 
fuera del caso, a los hombres de guerra al cumplimiento de sus 
leyes de paz. Había un inconciliable antagonismo entre la ley escrita 
y las costumbres, y sabido es que la costumbre llega a Imponer la 
V% 7 , sobre todo en tiempos anormales". 
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para emprender su campaña del este y contra los imperiales. Pero 
el receloso Lecor, refugiado en la sierra del TerhaU, eludía siempre 
el combate, a tal punto que el jefe oriental hubo de volver a 
Cerro Largo sin haber podido presentarle batalla (marzo de 1828). 

La dictadura de Lavalleja duró hasta julio de 1828. Al saber 
que se estaba en vías de paz, el dictador dio su renuncia, y ordenó 
al gobernador delegado (Pérez), que convocara una Asamblea para 
la administración normal del país. 

Esta Asamblea sólo se reunió en noviembre de ese año, como se 
verá en el capítulo siguiente. 

1828 (mayo). Rivera reconquista las Misiones. 

Entre tanto. Rivera había estado privado de compartir con sus 
hermanos las glorias y peligros de la campaña contra el enemigo 
común. 

Al decretar Rivadavia su prisión, como se ha visto anteriormente 
(V. 1826), el audaz caudillo había logrado fugarse. Durante va- 
rios meses anduvo errante por las pampas argentinas, en compañía 
de su fiel asistente ‘^el pardo Luna'", tan fiel que un día se 
vendió como esclavo para proporcionar recursos a su jefe. Feliz- 
mente para Rivera, es fama que el nuevo patrón del pardo, ente- 
rado de tan noble acción, se lo devolvió sin remuneración alguna. 

Llegó así el fugitivo a Santa Fe, a cuyo gobernador confió su 
proyecto de reconquistar las Misiones. Estanislao López, antiguo 
aliado de Artigas (pág. 405), aprobó su proyecto y le suministró 
algunos auxilios para lanzarse a tan audaz empresa. 

Con unos cien hombres dé caballería, cruza Rivera el territorio 
de Entre Ríos y el río Uruguay, pisando el suelo natal en Soriano 
el 25 de abril (1828). Le acompaña su sobrino Bernabé, que 
será su brazo derecho. 

Do allí se dirige Rivera por nota al general Lavalleja y al Go- 
bernador Delegado, manifestándoles que su fin ^‘no es anarquizar 
el país, sino recabar la venia para efectuar la expedición a Mi- 
siones y hacer la guerra al enemigo común.'' Él mismo pasa luego 
con una pequeña escolta al Durazno, donde el Gobernador Dele- 
gado Luis E. Pérez lo recibe perfectamente. 
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Desgraciadamente, las animosidades de Lavalleja y sus partida- 
rios hacen fracasar toda reconciliación. Aun ordena Lavalleja al 
mayor Oribe que, con un destacamento de caballería, persiga a ese 
autor de todas las desgracias de la patria^ hasta concluir con él. 
¡Lamentable ofuscación de la razón, exclama De María, por las 
pasiones desenfrenadas! 

En cuanto al Gobierno Central porteño, noticioso del suceso, 
mandó también que se persiguiera al fugitivo, y caso que se tu- 
viese la fortuna de tomarlo, hacer con él un castigo ejemplar. 



Paño del Ibicnf, o entrada en los pueblos de Misiones el de 
abril de 1828 (óleo de Juan M. Besnes Irigoyen, hecho en la época 
del acontecimiento que conmemora. — Museo Histórico Nacional), 
a) Rodeo de ganado que estaban parando los brasileros. — b) 
Peón que observó la emboscada de Caballero y dio aviso. — c) 
Estancia del Comandante Pintos. — d) Fuerzas portugue- 
sas. — e) El general Rivera con su sobrino D. Bernabé y 
otros oficiales. 


Emprende, pues, Oribe su persecución con 400 hombres. Alcanza 
su retaguardia en el Eincón de Buricayupí^ (marzo 26), donde 
corre la primera ^‘sangre de hermanos Pero Kivera elude el 
combate, huyendo al N. En el trayecto úñensele tantos voluntarios, 
que al llegar al río Ibicuí^ se encuentra con un ejército de más de 
mil hombres. 


Bnrlcaxnpf» afluente del río Queguay, margen derecha. Cerca 
de eu orilla occidental están los hermosos cerros que probablemente 
dieron su nombre al arroyo, pues Buricayupi significa en guaraní: 
‘‘la muía subió arriba", seg’to Brito del Pino (Diario de la guerra 
del Brasil, y comprende desde 1BZ5 hasta 1S28). En Buricayupi dejó 
Oribe dos muertos y Rivera otros dos con tres prisioneros. 
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Vadean a nado el caudaloso río ^^con los sables en la cintura y 
las pistolas atadas en la cabeza’^ (abril 21). Apenas pisan la 
opuesta orilla; atacan y vencen una fuerte guardia brasileña que 
intentaba cerrarles el paso. ^ 

Bivera fracciona luego su ejército en tres divisiones: la primera 
al mando del capitán Felipe Caballero, la segunda a órdenes de su 
hermano D. Bernabé y la tercera bajo su mando inmediato. 

Mientras Bernabé Bivera se apodera del pueblo de San Borja^ 
residencia del gobernador, el general Bivera pone en fuga al grueso 
del ejército brasilero al mando del conde de Alencastre,’ goberna- 
dor de Misiones. 

El audaz caudillo recorre luego los pueblos misioneros, que lo 
reciben como libertador. Vence en todas partes, a tal punto que 
en sólo veinte días, so enseñorea de todo el territorio de Misiones, 
tan extenso como la mitad de la actual Bepública. * 


^ Un ardid de .«ruerru. — Mientras la victoriosa hueste se entre- 
gaba a la faena de carnear unas reses, sobrevino una segunda fuerza 
imperial en auxilio de la que acababa de ser derrotada. Al mismo 
tiempo, ve Rivera en la margen opuesta del río a Manuel Oribe, 
que lo venía persiguiendo con su división. Se encuentra, pues, entre 
dos fuegos: un enemigo al frente y otro a retaguardia dispuesto a 
cruzar el río en su busca. 

Un relámpago, uno de los tantos, brilla en la cabeza del fulgu- 
rante caudillo. Se dirige al jefe brasileño y le dice: “¿Ve Ud. aquella 
fuerza que está del otro lado dql rio? Es la vanguardia del gran 
ejército de la patria. Yo formo parte de ella. Sólo espera mi aviso 
para vadear. La resistencia de Ud. será inútil. ¡Ríndase!'* Y el ene- 
migo se rindió ; no podía con tanta gente. 

Oribe', por su parte, creyó que Rivera, a quien distinguía en con- 
ferencia con el contrario^, hacía causa común con éste ; no se creyó 
bastante fuerte contra ambos, y desistió de su persecución. 

Y Rivera dejó el Ibicui a su espalda, y penetró al galope, y son- 
riendo con su clásica sonrisa, en el ansiado territorio, que ya consi- 
deraba suyo. 

Según Zorrilla de San Martín (La Epopeya de Artigas), Orestes 
Araújo (Episodios Históricos), etc. 

^ Aleneaatre. — “Comandaba la frontera brasileña de las Misio- 
nes el conde Joaquín Antonio de Alencastre, el valiente jefe que 
en la derrota de Sarandí — de ominosa recordación para las armas 
imperiales — fuera el único que consiguió mantener con señalado 
brío militar la fidelidad a la bandera de la nación". Tenía su 
cuartel general en San Borja, — Del escritor riograndense Alcides 
Cruz: Incursión del general Fructuoso Rivera a las Misiones, obi*a 
traducida por Doroteo Márquez Valdés ; Montevideo, 1916. 

» Porte de Rivera. — Ejecutada esta hazaña. Rivera fue a 
establecer su campamento en Haún (costa del Ibicui), de donde 
mandó al gobernador Dorrego el parte detallado de su campaña, del 
que extractamos lo siguiente: 

“Haún, mayo 16 de 1828. , ^ 

Habiendo ofrecido a V. E. el detalle de los acontecimientos que 
han tenido lugar en esta provincia de Misiones, desde que las armas 
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Mientras Rivera llevaba a cabo su conquista. Oribe se hallaba 
acampado Junto al Uruguay, al sur del Cuarelm. Allí capturó suce- 
sivamente a cinco chasquee de Rivera, y los hizo fusilar. 

CONSECUENCIAS DE ESTA CONQUISTA. — Este gran acon- 
tecimiento fue de resultados decisivos para los destinos del Estado 
Qsplatino, 

El Emperador, que desde el revés de Ituzaingó, procuraba entrar 
en arreglos de paz con el Gobierno argentino, no se avenía, sin 
embargo, con las exigencias de éste, renunciando a sus derechos 
sobre la Provincia Oriental, pues esperaba siempre que al fin 
triunfarían sus armas, por hallarse divididos los jefes del ejército 
republicano. 

Pero al tener noticias de la conquista de Misiones, no titubeó 
más en aceptar las proposiciones de paz; y hasta se cuenta que 
reuniendo a sus consejeros, les dijo: ^^Con otra discordia de los 
jefes orientales, se vienen hasta Porto Alegre: es necesario hacer 
la paz*\ 


de la República la han pisado, me lisonjeo ahora en cumplir mi 
oferta, anunciando a V. E. que el día 21 del pasado, llegué a la 
costa de este . mismo majestuoso río, en donde encontré al lado 
opuesto una gran guardia enemiga que privaba el paso. En estas 
circunstancias ordené que el sereno y bravo capitán don Felipe Caba- 
llero hiciese destacar ochenta hombres, y que, con los sables en la 
cintura, y las pistolas atadas en la cabeza, pasasen a nado, prote* 
gldos por el cabo Manuel Gallegos, que, con tres soldados, pasaba 
en una pequeña canoa, a fin de atacar dicha guardia. Todo se 
efectuó, y rompido el fuego, no tardaron las armas republicanas en 
cubrirse de laureles. 

Después de este suceso, emprendí el paso con el resto de la tropa, 
7 , acabando de pasar el 22 por la tarde, seguí mi marcha... 

Al día siguiente, retpartí mi tropa en tres divisiones: la primera, 
al mando del capitán Caballero, con dirección a San Francisco ; la 
segunda, al mando del mayor Rivera, con dirección a San Borja: 
y la tercera, me dirigí yo con ella a la Sierra. Los resultados de la 
primera y segunda, fueron los que, por los partes de dichos coman- 
dantes. V. E. verá ; y los de la tercera, han sido haber hecho rendir 
las armas a 100 hombres, tomándoles dos carretas pertenecientes al 
Estado, con armas, municiones y alguna plata, 600 caballos, ga- 
nado, etc. 

En seguida marché precipitadamente en seguimiento del coronel, 
robernador do la provincia, que tuve parte se retiraba con 300 
hon^bres ; pero después de cinco días con sus noches de marcha, 
llevándome todavía dicho gobernador un día adelante, apurándome 
sobre manera el hambre, a punto de tener que carnear caballos 
para mantener mi tropa, me vi obligado a retrogradar, trayéndome 
el estandarte del Imperio tomado a esa tropa, el cual hago conducir 
a presencia de V. E. por mi ayudante, el capitán José Augusto 
Pozzolo : él mismo podrá Informar bien a V. E. de todas las particu- 
laridades ocnrrldas'^ 
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DE LA AUTONOMÍA A LA INDEPENDENCIA. — La con- 
quista do las Misiones decidió, pues, a la Corte Imperial a entrar 
en arreg^los de paz, renunciando definitivamente al dominio de la 
Cisplatina. El Gobierno porteño quiso entonces volver en provecho 
propio el resultado inesperado de esa conquista, que antes inten- 
tara impedir. 

Dorrepfo esperaba que ese polpe decidiría al Imperio a reconocer 
la incorporación de la Provincia Oriental a la Arp^entina. Pero 
para eso era preciso que el Ejército del Norte (el de Rivera) fuera 
argentino, y a tal objeto respondió el envío de un general que asu- 
miera el mando de ese ejército en nombre del Gobierno porteño. 

Es probable que si Rivera hubiera cedido a la pretensión de 
Dorrego, la paz se habría concertado con arreglo a las aspiraciones 
portefías, quedando la Provincia incorporada a las demás del Río 
de la Plata. A lo sumo habríamos conseguido la autonomfa pro- 
vincial, pero no la independencia absoluta. 

^^Pero la negativa de Rivera a dejarse sustituir, contrarresta el 
propósito de Dorrego, manteniendo la conquista do Misiones como 
un título eminente de los propios orientales; y así la paz deberá 
ajustarse sobre la base de la erección de esta Provincia en un 
Estado libre e independiente, fin al que, por manera fatal, tendie- 
ron todos los movimientos heroicos de este pueblo, no obstante las 
capciosas apariencias, así como todos los ríos van a parar al mar, 
por mávS vueltas que tracen en su curso. . . 

1828 (agosto 27). Convención Preliminar de Paz. 

La reconquista de Misiones había alejado del Gobierno imperial 
a los pocos partidarios que aún quedaban de continuar la guerra. 
En Buenos Aires, no era menos general el deseo de concluir con 
aquella situación. Por otra parte, el Gobierno británico interpuso 
su mediación amistosa sobre la base de la independencia del Uru- 
guay. Con tal fin valióse de sus ministros en Río y Buenos Airee, 
Mr. Gordon y Lord Pónsonby, respectivamente, quienes lograron al 
fin armonizar las pretensiones de ambos rivales. • 

* A. Zum Pelde: Epopeya de la Agraciada, 

* El eapfiitii neparntlsta oriental y la mediación brItAnIca. — 

Al declarar la reincorporación de la Provincia a las demás del Río 
de la Plata, la Asamblea de la Florida no hizo máa que aplicar el 
Ideal federalista de Artigas, con una diferencia, sin embargo: Artigas 
puso sus condiciones f Instruí ccionf^n del Aüo XITT), mientras que la 
incorporación de 1825 fue Incondicional. Pero ya vimos (pág. 466) que 
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El Gtebiemo Imperial sometió entonces 
al argentino un pliego que contenía sus 
bases de pas. Dorrego enTió al Janeiro, 
como ministros plenipotenciarios, a los 
mencionados generales Jnan B. Balcarce 
V Tomás Gnido. Por su parte, el empera- 
dor se hizo representar por sus ministros: 
el Marqués de Aragaty, el Secretario de 
Estado Dr. José Clemente Pereyra y el 
Teniente General de los Ejércitos Impe- 
riales D. Joaquín Oliveira Álvarez. 



General araentino 
JUAN R. BALCARCE 


esto no era más que un recurso de circunstancias. Se necesitaba el 
apoyo argentino para llevar a buen término la empresa tan bien 
comenzada,, y entonces la sola recordación del programa artiguista 
hubiera bastado para hacer abortar el plan. Pero si la Asamblea no 
habló entonces def autonomía, los hechos posteriores demostraron que, 
como en tiempo de Artigas, el espíritu de la mayoría de los 
orientales era autonómico, cuando no abiertamente separatista. Re- 
cuérdense aquí los trabajos de los Caballeros Orientales durante la 
dominación lusobrasllefla. 

Desde 1826 Inglaterra había aceptado Intervenir como mediadora 
entre el Brasil y las Provincias Unidas, después de reiterados pedi- 
dos de sus respectivos gobiernos, para evitar una guerra que am- 
bos temían. 

Al efecto, envió a Buenos Aires a Lord Pónsonhy con Instruccio- 
nes pacifistas sobre la base de la independencia del Uruguay. 

A instancias de Pónsonby el presidente Rivadavla trató, aunque 
en vano, de ajustar la paz con el Imperio por medio de su enviado 
Manuel J. García (mayo de 1827). 

Días antes de Ituzaingró, Mr. Gordon, ministro de S. M. B. en 
Ría a su vez presentaba al Emperador un proyecto de Convención 
de paz con estas cláusulas; 

!.• I.A Provincia Oriental se erigirá en Estado Ubre, indepen- 
diente y separado. 

2.® Las partes contratantes se comprometen a abstenerse de 
toda Intervención en la forma de gobierno que los habi- 
tantes de dicho Estado Juzgruen conveniente establecer, etc. 

Pedro T acepta en principio la independencia de la Clsplatlna; pero 
no está todavía dispuesto a renunciar a sus derechos sobre la misma. 

Era preciso que Rivera paseara su ejército victorioso por los 
campos de las Misiones para decidirle a soltar su presa. 

I^rd Pónsonby por su parte presentó repetidas veces a ambos 
Estados rivales proposiciones de arreglo hasta lograr al fin con su 
actividad y constancia armonizar sus encontradas pretensiones. **Pón- 
•onby fue. según Luis A. de Herrera (La misión Pónsonby, 1930;, 
la principal figura de la mediación británica y el eje de la paz 
de 1828’’. Lo prueba su larga correspondencia que compulsó el 
citado escritor, principalmente la dirigida al Ilustre Cánning, a la 
sazón Presidente del Gabinete Inglés. De este gran estadista es la 
siguiente frase: 'Til Nuevo Mundo ha sido llamado a la vida pro- 
pia en competencia con el antiguo, al que con el tiempo ha do 
sobrepujar*'. 
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El 11 de agosto (1828) empezaron las 
conferencias en que estaba en juego el 
destino de nuestro país. Cada conferencia 
era resumida en un acta que se lela en 
la conferencia siguiente, constituyendo lo 
que en lenguaje diplomático se llama 
protocolo^ es decir preámbulo o estudio 
preliminar. 

Finalmente, el 27 de agosto, cayeron 
de acuerdo los negociadores, firmándose 
en Bío Janeiro la llamada Convención 
Preliminar de Paz, que declaraba la IN- 
DEPENDENCIA ABSOLUTA de la Pro- 
vincia Cisplatina. 

La Convención de 1828 

La Convención Preliminar de Paa constaba de 20 artículos. 
Veamos los principales. 

Empezaba* como era la costumíbre, con la evocación religiosa : 
**En nombre de la Santísima e Indivisible Tr1/nidad^\ 

Agregaba en seguida que aquellos países, deseando poner término 
a la guerra y establecer sobre bases sólidas su amistad por la me- 
diación de S. M. B., resolvían ajustar entre sí una convención 
preliminar de paz, que sirviera de base al tratado definitivo, que 
sel celebraría más adelante. 

Cabe advertir aquí que esto no se hizo : no hubo tratado definir 
tivo de paz. 

Y siguen los artículos. 

I. '^S. M. el Emperador del Brasil declara la Provincia de Monte- 
video, llamada hoy Cisplatina, separada del territorio del Imperio 
del Brasil, para que pueda constituirse en Estado libre e indepen- 
diente de toda y cualquiera nación, bajo la forma de gobierno que 
juzgare conveniente a sus intereses, necesidades y recursos**. 

II. **El Gobierno de la República de las Provincias Unidas con- 
cuerda en declarar por su parte la independencia de la provincia 
de Montevideo, llamada hoy Cisplatina, y en que se constituya en 
Estado libre e independiente, en la forma declarada en el artículo 
antecedente^*. 

Sobre estos dos artículos pregunta Falcao Espalter: "Al erigirse 
el Uruguay en República independiente, ¿de qué país se separaba? 



LORD PÓNSONBY 
(De la obra La Misión 
Pónsonby, por el Dr. 
Luis A. de Herrera). 
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¿Del Brasil o de Buenos Aires?” ^ A nuestro parecer, de amibos, 
pues si desde la declaratoria de agosto 1825 pertenecíamos de dere- 
cho a las Provincias Unidas, de hecho éramos del Brasil desde la 
jura de su Constitución (mayo 9 de 1824). 

III. Ambas Altas Partes Contratantes se obligan a defender 
la independencia e integridad de la Provincia de Montevideo, por el 
tiempo y en el modo en que se ajustare en el tratado definitivo 
de paz*\ 

Los artículos IV y VIII legislaban sobre la forma general de 
reunir a los representantes del nuevo país, con el objeto de proyec- 
tar, discutir y sancionar una Constitución política. 

Los artículos VI y VII trataban del Gobierno Provisorio y ponían 
un requisito algo humillante respecto a la Constitución. Véanse: 

VL ** Reunidos los representantes^ establecerán un Gobierno Pro- 
visorio, que debe gobernar la provincia hasta que se instale el 
Gobierno permanente que hubiere de ser creado por la Constitución. 

*‘Los mismos representantes se ocuparán después en formar 
la Constitución y ésta, antes de ser jurada, será examinada por 
comisarios de los Gobiernos contratantes, para el único fin de ver si 
en ella se contiene algún artículo que se oponga a la seguridad de sus 
respectivos Estados. 

El artículo IX imponía el completo olvido de las diferencias sur- 
gidas entre los bandos políticos orientales. Esto, particularmente, 
se refería a la situación personal de numerosos ciudadanos orien- 
tales que se habían adherido a la dominación extranjera y a quienes 
tal vez se les quisiera perseguir bajo el nuevo régimen. 

Los artículos X a XIV legislaban la forma de protección que las 
fuerzas argentinas y brasileñas prestarían a las autoridades del 
nuevo Estado hasta tanto se hubiese sancionado la nueva Constitución. 

X. ^^Los dos Gobiernos contratantes convienen en que, si antes de 
jurada la Constitución de la Provincia, y cinco años después, la 
tranquilidad y seguridad fuese perturbada dentro de ella por la 
guerra civil, prestarán a su Gobierno legal el auxilio necesario para 
mantenerlo y sostenerlo^*. 

XIL **Las tropas (republicanas) desocuparán el territorio brasileño 
en el término de dos meses, contados desde el día en que. fueren can- 
jeadas las ratificaciones de la presente Convención, menos una fuerza 
de 1.600 hombres que el Gobierno de la República podrá conservar 
dentro del territorio (oriental), hasta que las tropas de 8. M. el 
Emperador del Brasil desocupen completamente la plaza de Mon- 
tevideo**. * 


^ Véase su respuesta en su ya citada obra Formación histórica 
del Uruguay; Madrid, 1929. 

• La e«eatl6n de Ifmltea. — ‘‘¿Qué se entendía por territorio 
^nLSÜsño? ¿Acaso las Misiones? Aquí es donde se ve la forma inco- 
rrecta, o por mejor decir, Imprevisora, en que los delegados de 
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XIII. ^^Las tropas del Brasil desocuparán el territorio de la Pro^ 
vincia en el preciso término de dos mesesf menos una fuerza de 
1,500 homares que podrá conservar en la plaza hasta los cuatro 
meses siguientes a la instalación del Gobierno Provisorio a más 
tardar, entregando en el acto de la desocupación la expresada plaza 
iu statu quo ante bellum^ a comisarios autorizados ad hoc por el 
Gobierno orientaV\ 

XIV. ** Tanto las tropas de las Provincias Unidas como las del 
Brasil, que en conformidad con los artículos precedentes quedan en 
el territorio de la Provi/ncia, no podrán intervenir en los negocios 
políticos de la misma'\ 

Los artículos XV y XVI determinaban las fechas en que cesa- 
rían las hostilidades por mar y tierra. Los artículos sigruientes, es 
decir, hasta el 19 inclusive, trataban del canje de los prisioneros y 
del canje de las ratificaciones de la misma Convención. 

Seguía un artículo adicional, referente al compromiso que con- 
traían los Gobiernos de Buenos Aires y Río Janeiro, a fin de gue 
la navegación del Río de la Plata y sus afluentes se mantuviera 
libre para uso de los súbditos de ambos países por el tiempo de 
quince años, en la forma que se ajustaría en el tratado definitivo. 

Y terminaba con la siguiente fórmula de estilo y las firmas : 

Hecha en la ciudad de Río de Janeiro, a los veinte y siete días 
del mes de agosto del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, 


Buenos Aires celebraron la Convención Preliminar de Paz. Las 
Misiones Orientales pertenecían a la Corona de España según el 
tratado de San Ildefonso (1777). Ahora bien, en 1801 una tropa 
irregular riograndense al mando de un ex presidiario se apoderó de 
ese territorio, aprovechándose del casi total desamparo en que lo 
tenía el virrey Joaquín del Pino (V. la fecha 1801). 

A partir de esa fecha, el Cabildo de Montevideo no cesó de re- 
clamar al rey de España las medidas necesarias para recuperar 
estas tierras, aunque sin resultado. 

Entre tanto, vienen al Río de la Plata las Invasiones inglesas, 
que distraen la atención y el cuidado de las fronteras del norte, 
y los portugueses aprovechan esa ocasión para continuar avanzando 
hacia el sur, hasta ocupar la linea Ibicuí, Santa Ana, Y aguarán, 
Merim y San Miguel, Conviene recordar además que una de las 
instrucciones de Artigas a los diputados del año 13 incluía la expul- 
sión de los portugueses de nuestras Misiones. 

Con estos antecedentes, se está en condiciones de juzgar el doble 
error cometido por los negociadores Guido y Balcarce, consistente 
en no fijar los límites de nuestro país en alguno de los artículos de 
la Convención. Se creaba así un país sin límites precisos, dejando 
para el porvenir la solución de este importante problema". — Fal- 
CAO Esbalteb, obra cit. 

Sostienen algunos que esto no fue olvido, sino que dejaron tal 
problema para el Tratado Definitivo de paz ; pero éste nunca se 
verificó. 

Véase también la nota (^) de la pág. 498^. 

^ Iu statu quo ante béllum: locución latina (en el estado 
anterior a la guerra). 
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d 9 tnO ochociento» veinte y ocho. — (L. S»)- ^ — JUAN RAMON 
BALCARCE. — TOMÁS GUIDO. — MARQUÉS DO ARAQATY. — 
JOSÉ CLEMENTE PERETRA. — JOAQUÍN DE OLIVEIRA 
ÁLTAREZ".* 

§ II. Independencia absoluta 

1828 (octubre 4). Es canjeada en Montevideo, la Con- 
vención preliminar de paz. 

Aprobada por el Emperador el 30 de agosto, la Convención fue 
sometida a la consideración de la ^^Representación NacionaP^, ins- 
talada en Sania Fe, la cual le dio su asentimiento el 26 de setiem- 
bre, actuando como diputados orientales los doctores José de Ugar- 
teche 7 Baldomero García. 

El gobernador Dorrego la ratificaba días después y el 4 de 
octubre se efectuaba en Montevideo al canje de dichas ratifica- 
ciones. 

De este día feliz arranca en realidad la independencia abso- 
luta de los orientales y la terminación de la soberanía brasileña y 
argentina. 

Entonces cesan las hostilidades, se excarcelan los prisioneros, 
se levanta el bloqueo y se abren las puertas de la Ciudadela. En- 
tonces dejamos de ser provincia para constituimos en Estado • 

1828 (noviembre 18). Rivera hace pública sumisión al 
Gobierno de su patria y devuelve las Misiones. 

Temíase que Rivera se negase a entregar las Misiones, habién- 
dolas conquistado por su cuenta; pero haciendo acto de elevado 
patriotismo, el caudillo renunció a sus conquistas y desde su cam- 
pamento de Itú, por nota del 18 de noviembre, declaró su fiel 
adhesión al Gobierno patrio, enviándole anticipadamente su espada 
por medio de su jefe do estado mayor, coronel Escalada. 

Volvió entonces Rivera a unirse con sus compatriotas, después 
de fundar al 8. de la barra del Cuareim la colonia de Bella Unión^ 


• S., Iniciales del latín Locua SigilU: lugrar del sello. 

• El mismo vencedor de Artigas en Caruml)é (1816). 

• Vicente T. Capntl : Investigando al pasado; Montevideo, 1928. 

« Esa colonia Balín Unión sólo subsistió hasta 1832 (V. esta fecha), 
en qne el Gobierno dispuso su traslado a las márgenes del río Tt 
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(1829) con los indios de Misiones, que le habían seguid.o con ánimo 
de pertenecer al Estado Oriental .1 

La Asamblea Constituyente, recién instalada en San José (no- 
viembre 22), otorgó a nuestro conquistador el honroso calificativo 
de digno y benemérito general, j sus tropas, llamadas TJjército del 
Norte, fueron incorporadas a las demás del Estado. 

La gloriosa campaña de los Treinta y Tres estaba terminada : era 
un hecho la absoluta y definitiva independencia de la Provincia 
Oriental. 

LECTURA : Juicio crítico de nuestra Independencia. 

Veamos cómo resume Bauzá el proceso de nuestra independencia 
desde la Intervención argentina. 

“La entrada — dice — de los argentinos en la contienda deter- 
minó una nueva faz de la cuestión. 

Ellos se habían presentado venciendo en Ituzaingó y ahora habla- 
ban como dueños en los consejos de la diplomacia. Hádaseles poco 
llevadero perder una provincia que consideraban como suya desde 
abolengo, y no se avenían a ninguna negociación que no complementase 
su triunfo. 

Por su parte, los brasileños pecaban por Iguales Inquietudes, y 
consideraban con razón que era un asunto de preponderancia para 


“donde pretendió arraigarla bajo el nombre de Son Borja, apelando 
a la atracción de este nombre tan querido y popular entre los indios mi- 
sioneros" (C. Ferrés: Época Colonial), Pero tampoco prosperó este 
pueblo indio ; fue abandonado a los pocos años, no quedando de 
él hoy día ningún vestigio. 

^ Una calaverada de Rivera. — Los 14.000 kilómetros, más o 
menos, comprendidos entre el Arapey y el Cuareim, no los debemos 
al tratado de 1851 (V. esta fecha), sino a una “calaverada política" 
de Rivera, según el ilustre escritor Carlos M. Ramírez. Al desalojar 
las Misiones, Rivera había ido a campar en las márgenes del río 
Cuareim con su ejército y las familias que le acompañaban. 

En ésa situación se le presentó el general brasileño Sebastián 
Barreto, intimándole que desalojara aquel lugar, por pertenecer a 
su país. 

Rivera, que no reparaba en la ilegal cesión de territorio llevada 
a cabo e'n el año 1819 por el Cabildo de Montevideo, a cambio de 
un faro en la isla de Flores (pág. 410), contestó que estaba en 
territorio oriental, el cual llegaba según él hasta el Ibioui, y se 
negó a situarse sobre el Arapey, como pretendía el Jefe brasileño. 

Las cosas llegaron a tal grado do tirantez, que era Inminente un 
conflicto. Por fortuna, resolvióse éste pacíficamente, conviniéndose 
que el límite provisional fuera el Cuareim, río intermedio entre el 
Arapey y el Ibicui, sin perjuicio de lo que resolvieran oportunamente 
los gobiernos. 

Tal fue el convenio de Irebé Amhá, nombre del paraje en que tuvo 
lugar (diciembre 25 de 1828). No hemos podido ubicarlo en el mapa. 

Así fuimos poseedores del Cuareim ; y cuando llegó la hora de 
celebrar el tratado de límites, aun cuando el Brasil había sustentado 
siempre sus derechos para llegar hasta el Arapey (en virtud de la 
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■u país el perder o ganar el territorio del Uruguay. Comenzáronse, 
pues, aquellas largas negociaciones en que cada uno de los dos rivales 
pretendía engañarse, ora proponiendo que este país fuera un gran 
ducado,^ ora que fuese una provincia federalizada, o en último caso, 
que se neutralizara por cinco años. Todo esto no hizo más que em« 
brollar la situación, poniendo de manifiesto que ningruno quería aban- 
donar la tierra donde había sentado sus reales; pero demostrando 
también que tanto un rival como el otro eran Impotentes para 
imponer su voluntad, si el pueblo, dueño de la tierra en disputa, no 
les ayudaba. La anarquía se pronunció en toda la línea. 

Entonces tocó al pueblo uruguayo decir la última palabra. Da 
entre los escombros de tanta ruina, se levantó sañudo el verdadero 
partido de la Revolución, hizo a un lado a los contendientes extran- 
jeros, y tremoló impávido el estandarte de la Independencia. 

Rivera, escapado providencialmente a ilas órdenes de prisión del 
Gobierno de Buenos Aires y a los fogonazos de los soldados de 
Oribe, invadió y conquistó las Misiones, levantó un ejército, apoyó 
él Gobierno Nacional instalado en la Florida, y se presentó como 
la expresión característica de nuestros deseos y de nuestras esperan- 
zas. Desde aquel momento, todo quedó concluido, llevando cada uno 
en lote los designios de la suerte : nosotros la independencia ; Don 
Pedro de Braganza=, la proscripción ; Buenos Aires, la tiranía de 
Rosas. El drama había tocado a su término''. — F. Bauzá: Estudios 
Literarios, 


cesión de 1819 por el Cabildo aportuguesado), como le interesaba más 
que a nadie hacer triunfar el principio del uti possidetis, no tuvo 
mas rem^io que reconocernos los límites del Cuareim, y respetar así 
la posesión que el general Rivera había obtenido con su ‘'calaverada". 

La historia será severa con este caudillo oriental; pero no podrá 
ne^rle, entre otros, ese gran servicio nacional. Si él cede en 1828, 
si deja a los brasileños en la zona comprendida entre el Cuareim y el 
Arapey hoy el uti possidetis, nos habría despojado de ese precioso 
territorio en el tratado de 1851". Según Carlos M. Ramírez, en "La 
Razón" de agosto de 1882. 

~ poaaldetla (latín: "como poseéis"), forma diplomá- 
propósito de convenios basados en las posesiones territoriales 
po^^r^^ contrayentes; v. gr. ; un tratado basado en el uti 


doeados Estado gobernado por un "gran duque" (duque 
Í?**^^J** algo inferior a \m rey). Ejemplo, el Oran 

Ducado de Luxemhurgo, entre Francia, Alemania y Bélgica. 

^ Real (Je Braganza, era, como hemos 

ííri? (pág. 440 ) hijo de Juan VI de PortugaL Vimos también cómo 
llegó a ser el primer emperador del Brasil (1822). 

^ ^ muerte de su padre (1826), heredó la corona de Portugal; 
pe^ por el temor de los brasileños de volver a caer bajo el yugo 
portugués, abdicó Don Pedro aquella corona. 


del Brasil durante toda la campaña de los 
Íkii ^ tumulto ocurrido en Río Janeiro le 

^ uuevamonte y a volverse a su país natal, donde 

murió a los 86 años de edad (1834). 
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En resumen, agrega el mismo autor, República del Uruguay es 
Independiente por el esfuerzo de sus hijos y contra la voluntad de sus 
dominadores intrusos. San José y Las Piedras demostraron que no 
queríamos ser españoles; Guayabos, que no queríamos ser argentinos; 
Haedo y SarandI, que no queríamos ser brasileños”. Al fin, triunfó el 
pueblo, **que era quien había preparado, proseguido y alcanzado la 
conquista de su emancipación política”. 
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ÉPOCA SEXTA 

(182S - 1830) 

GOBIERNO PROVISORIO 


CAPÍTULO I 

La Aaamblea General Constituyente 


1 828 (noviembre 22). Se 
instala en San José la 
“Asamblea General Cons- 
tituyente y Legislativa’". 

Canjeada en Montevideo la 
Convención de Paz (octubre 4), 
los pueblos orientales engieren 
sus representantes que habían de 
componer la Asamblea General 
Constitv/yente y Legislativa en- 
cargada de fijar los destinos de 
la patria. 

JEIsta célebre Asamblea, com- 
puesta de 28 miembros,^ se ins- 
taló en San José el 22 de no- 



Fué elegido presidente de la 
Asamblea Constituyente el 
ciudadano SILVESTRE 
BLANCO, patriota ilus~ 
trado y de vida intachable. 


^ Miembros de la Aaamblea en San José : 

Por Montevideo: Silvestre Blanco (presidente), Pedro Berro, 

Cristóbal Eche ver riarza, José Ellaurl, Jaime de Zudáñez, Ramón 
Masini, Euis Earnaa, Eufemio Masculino. 

Por Canelones; Gabriel A. Perelra (l.er vicepresidente), Alejan- 
dro Chucarro, Lorenzo A. FernAndez (sacerdote) y Atanasio Eapitlo. 

Por Sonano: Joaquín Suóxez (2.* vicepresidente), Juan P. Eag'una, 
LAzaro Gadea (pbro.), Santiagro Sayago y Luis Perelra. 

Por San José: Manuel Calleros, Policiano Rodríguez y José Váz- 
quez LfOdesmcu 

Por Paysandú: Solano García (pbro.) y Nicolás Guerra. 

En sesiones subsiguientes se incorporaron a la Asamblea los dlpu- 
Udos Francisco J. Muñoz, Juan B. Blanco, Manuel V. Pagóla, Pablo 
Zuiriategui y Miguel Barreiro. Actuó de Secretario D. Carlos de San 
Vicente. Total 28. 

Más adelante se aumentó este número con los señores Luis B. 
C^ia. Antonino D, Costa, Juan F. Giró, José F. Zublllaga, José 
Trápanl, el Padre Manuel M. Barreiro (hermano de D. Miguel), 
Francisco 8. Antufía, Francisco A. Vidal. Santiago Vázquez, etc. 
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viembre (1828), eligiendo como Presidente al ilustre ciudadano 
D. Silvestre Blanco. 

Refiriéndose a esa Asamblea en su conferencia '^Vindicación de 
los constituyentes”, ha dicho el doctor Juan Andrés Ramírez: "For- 
maban un cuerpo realmente representativo de nuestro país, no en el 
sentido de que el sufragio organizado les hubiera dado el mandato 
constituyente, sino en el sentido de que era la mejor asamblea que 
podía constituirse en aquellos momentos, y de que» llamado el país 
a votar, sin duda hubiera ungido a la mayoría de los que nos dieron 
el Código del año 30, con el mandato constituyente. No se podía 
espbrar de ' ellos, no era propio de la época, que tuvieran grandes 
luces ; habían vivido batallando contra el invasor extranjero durante 
años y años, y les fue corto el tiempo de que dispusieron para vivir 
consagrados al estudio, en las bibliotecas y en el silencio del gabi- 
nete. Sin embargo, entre aquellos hombres — según lo han reco- 
nocido sus más apasionados detractores — había algunos, como 
Santiago Vázquez y José Ellauri, dignos de figurar en las Asambleas 
más ilustres de los pueblos más avanzados de la tierra; otros, en 
esfera más modesta, dignos del aprecio de sus conciudadanos, y entre 
ellos, alguno salvó con su nombre y sus actos, las fronteras de la 
patria.” " ^ 

£1 día 24 de noviembre tuvo lugar la sesión inaugural, en que 
todos los diputados prestaron juramento sobre los santos Evange* 
lios. Llenado este requisito, el presidente D. Silvestre Blanco pro- 
nunció un patriótico discurso, empezando así: 

"Señores Representantes: 

A los dieciocho años de nuestra revoiución, después de heroicos 
sacrificios para conseguir nuestra emancipación política y de haber- 
nos sobrepuesto a los contrastes que ha experimentado la patria, 
cuando su existencia e independencia parecían más amenazadas, la 
divina Providencia se ha dignado oír los votos de nuestros compa- 
triotas y coronar sus gioriosos esfuerzos”. 

Expresaba luego el reconocimiento que merecía la actuación del 
pueblo argentino y la dé nuestros bravos guerreros, y continuaba: 

"La nueva escena política que hoy se nos presenta va a fijar la 
suerte futura de nuestra asociación y llamará la atención de las 
naciones, que observan nuestra conducta al constituirnos libres. 
Correspondamos, pues, a las esperanzas concebidas por los aman- 
tes de la libertad. Trabajemos con el mayor empeño en afirmar 
la concordia. Contribuyendo nosotros a dar esté nobie ejemplo, el 
país multiplicará su crédito y el número de ciudadanos útiles. Acele- 
rémonos, señores, a fundar y establecer las garantías públicas e indi- 
viduales que deben gozar todos los habitantes de este país... 

Instalada la representación, queda ya abierta desde ahora, su 
primera sesión”. 
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Por su parte, el Gobernador Luis E. Pérez, apreciando debida- 
mente la importancia de tal instalación, observó ^^que tan fausto 
acontecimiento debía ser celebrado de un modo digno por las autf^- 
ridades y ciudadanos del departamento^^, y a ese efecto exhortó 
al Alcalde de San José a que ^ invitando al vecindario de su 
cargo, sea celebrado con regocijos públicos un día tan memorable 
para los orientales/^ 

1828 (diciembre l.“). La Asamblea elige Gobernador 
Provisorio a D. José Rondeau. 



LA CASA DE LA CONSTITUYENTE DE 1828 

Los próceres que fundaron la República ae congregaron en 1S2S en 
este modesto caserón colonial de la ciudad de San José, que la piqueta 
del progreso ya ha destruido. Fue aquélla la primitiva sede de la 
Asamblea Constituyente, nuestro primer palacio legislativo, el recinto 
donde se forjaron nuestras primeras leyes. 

DEBATES JURÍDICOS Y POLÍTICOS DE LA ASAMBLEA. — 

El primer cuidado de la Asamblea fue la elección del Gobernador 
Provisorio, según prescribía la Convención de paz. Uno de los 
debates mús agitados fue el del 29 de noviembre, en que se discu- 
tieron las condiciones requeridas para dicho cargo. 

El diputado Gadea propuso que el ejecutivo fuese colegiado ^ 
es decir, ejercido por dos o más personas ^^a fin de evitar el 
choque de partidos que se sentían en el país’^ y que los candidatos 
fuesen naturales del Estado. Este proyecto fue apoyado por otros 
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diputados; pero en la discusión del día 30, fu^ desechado y susti- 
tuido por otro, en que se decía que el cargo de Gobernador Provi- 
sorio podría ser desempeñado por un ciudadano de las Provincias 
Unidas, y el mismo día era electo el general Bondeau. Como éste 
se hallase entonces en Buenos Aires, le reemplazó interinamente el 
ilustre patriota D. Joaquín Suárez. 

La Asamblea eligió a Rondeon Gobernador Provisorio, para 
contrarrestar los trabajos de Rivera y Lavalleja, que con Iguales 
títulos aspiraban al gobierno. Estos dos Jefes gozaban de mucho pres- 
tigio, y la elección del uno hubiera cruzado las aspiraciones del otro, 
ocasionando Indudablemente una funesta guerra civil. 

Sin embargo, había surgido un Impedimento en contra de la elección 
de Rondeau, y era que no siendo éste natural del Uruguay, no podía 
confiársele la dirección del nuevo Estado ; pero la Asamblea supo 
allanar tal dificultad, dictando previamente una ley en la cual decre- 
taba que el cargo de Gobernador podía ser desempeñado por un 
ciudadano de las Provincias Unidas amigo de la independencia del 
país, y. gozando de huen concepto público por servidos remarcables, 

Rondeau era el único que respondía a las necesidades del momento, 
pues, si bien había nacido en tierra argintina, estaba estrechamente 
vinculado a la oriental, en la que había empezado su carrera militar, 
compartlelido con los orientales las glorias de sus primeras hazañas. 
La Asamblea lo eligió casi por unanimidad. 

1828 (diciembre 2). El Gobernador y la Asamblea se 
trasladan a Canelones. 

Al día siguiente de su elección, el Gobemadoi^ sustituto D. 
Joaquín Suárez se trasladaba con la Asamblea a la villa de Ca» 
nelones, que pasó a ser nuevamente capital. Allí, el 13 de diciem- 
bre (1828), Suárez expidió un decreto en que declaraba caducadas 
en el país todas las autoridades extranjeras. * El 18 del mismo 
mes, creábase el pabellón nacional con la siguiente ley: 


^ Decreto de Joaqnfn Snflrezi 

^^DON JOAQUIN SUAREZ, Gobernador y Capitán General Sosti- 
tuto del ESTADO. 

•‘SIENDO necesario hacer saber a los Pueblos que el ESTADO de 
MONTEVIDEO ha entrado al pleno exerclclo de su independencia: 
que han cesado ya de hecho y de derecho en cus funciones cobre 
este Territorio todas las Autoridades extrangeras. y que la Prot^- 
clon dé las personas, do 'las propiedades y de todos los derechos Indi- 
viduales de los Ciudadanos y Habitantes del País están bajo la garan- 
tía y salvaguardia del Gobierno Supremo del ESTADO : usando de 
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"La A. G. C. y L. ha acordado y decreta: El pabellón del Estado 
será blanco con nueve listas de color azul celeste, horizontales y 
alternadas, dejando en el ángulo superior del lado del asta, un cua- 
drado blanco, en el cual se colocará un sol." 


Las nueve listas 
azules representa- 
ban los nueve de- 
partamentos en que 
se dividía entonces 
el país, y eran (V. 
p. 476) : Montevi- 
deOf Canelones, 
Maldonado, Cerro 
Largo, San José, 
• Colonia, Paysandú, 
Soriano y San Pe~ 

* 1 ^ dro (Durazno).i 

Por ley del 11 de 
Nuestro primer pabellón. , juHo de 1830, redú- 

jóse a cuatro el nú- 
mero de listas azul-celeste. De este modo nuestra bandera cq^pstaba 
todavía de nueve listas entre azules y blancas. Tal fue el últln^.y 
definitivo pabellón nacional. 







las facultades que me ha delegado la Asamblea C, C, y L., he venido 
en decretar lo que sigue : 

"Artículo 1.0 En el ESTADO DE MONTEVIDEO no hay mas 
jurisdicción que la Jurisdicción del Gobierno nombrado por la Re- 
presentación Nacional, y de las Autoridades constituidas en exer- 
clclo por decreto de esta Superioridad. 

2. ® Queda prohibido a los Tribunales, Magistrados, Cuerpos 
Municipales, Oficinas públicas, y en general a todos los Ciudadanos 
y Vecinos, cumplir, ni obedecer ordenes, providencias, o decretos de 
toda Autoridad extrangera. 

3. * Los Tribunales, Magistrados, Xefes y Jueces del Estado, 
protegerán abiertamente a todos los Ciudadanos, y Vecinos, que recla- 
men el poder de sus respectivas Autoridades, contra qualesquler vio- 
lencias ó atentados, expidiendo prontas providencias, implorando en 
caso necesario el auxilio de la fuerza armada, y dando cuenta á 
este Gobierno, cuando las violencias ó atentados emanen de un Po- 
der extraño. 

4. ® El Gobierno promete del modo mas solemne que respetará 
y hará respetar las personas, las propiedadeti, la independencia de 
las opiniones y la libertad de la Imprenta. 

Imprimase y circúlese á quienes corresponda, para que le dón 
la publicidad conveniente en la forma de estilo. 

Dado en Montevideo a 13 de Diciembre do 1828. — Joaquín Sua- 
R*z. — Antolin Busó. 

* DarasBO» ciudad fundada en 1821 (V. pág. 435), se llamó al 
principio San Pedro, por ser puesta su iglesia bajo el patrocinio de este 
aanto Apóstol. Solfa decirse San Pedro del Durazno. El distrito se 
llamaba primitivamente de Entre Ríos Yí y Negro, y tomó el nombre 
ríe la capital al ser declarado departamento. 8u límite actual data de 
1873, en que, por ley de 14 de julio se fijaron los límites del Dpto. , 
Incluyendo el territorio sito entre los arroyos Maclel, Batoví y Sauce 
le Villanucva, en el cual se asienta la capital. 
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Dos días después se ci:eaba la escarapela nacional, decretándose 
que sería de color azul celeste. 

Este pabellón fue enarbolado con toda solemnidad en M'ontevideo 
el 1.^ de enero de 1829. 

En Canelones celebróse tan fausto suceso con una fiesta análoga. 
D. Joaquín Suárez izó por su propia mano la enseña patria excla- 
mando conmovido: jQue la nación viva eternamente libre y dichosa I 



TRABAJOS DEL GOBIERNO Y DE LA ASAMBLEA. — Mien- 
tras la Asamblea 
se ocupaba con 
patriótico celo en 
la redacción de la 
Constitución, el 
Gobierno adoptaba 
varias medidas 
conducentes a la 
organización del 
novel Estado. 


El actual pabellón nacional (píntese). 

^'Orientales, mirad la bandera 
de heroísmo fulgente crisol : 
nuestras lanzas defienden su brillo, 
nadie insulte la imagen del sol...** 


Entre otras co- 
sas, imponía de- 
rechos aduaneros 
a los artículos 
extranjeros, de- 
cretaba penas 
contra los vagos, 
reglamentaba el 
trabajo del obre- 
ro, creaba escue- 
las, disponía . el 
rescate de los es- 
clavos, fomentaba 
la agricultura y 
adoptaba otras 
muchas providen- 
cias que revela- 
ban la buena vo- 
luntad de “aquel 
general extran- 
jero tan decidida- 
mente p r o g r e- 
sista*’, al decir de 
Arregulne. 


La Asamblea, por su parte, dictó varias leyes encaminadas a 
regularizar la administración pública. Así, renovó el Tribunal de 
* Justicia; reglamentó la policía, abolió los impuestos antiguos, como 
el de alcabala (pág. 179), sustituyéndolos con el de patentes; creó el 
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USO del papel sellado y declaró libre de derechos la Importación 
de los Instrumentos de trabajo en todo lo relativo a ciencias, artes, 
enseñanza y agricultura. 

Además dictó la ley declarando nacional al Ejército del Norte 
(pág. 498), en atención "a la espontánea voluntad de sus jefes, 
oficiales y tropa de pertenecer al nuevo Estado, según se manifiesta 
por el tenor de la comunicación que ha dirigido al Gobierno Provi- 
sorio su digno y benemérito general Brigadier D. Fructuoso Rivera.” 

1828 (diciembre 13 Fusilamiento de Dorrego. 

El mismo día que Joaquín Suárez expedía su feliz decreto, 
recuerda un hecho bien triste do la historia argentina. 

Celebrada la paz con el Brasil, Dorrego había tratado de orga- 
nizar su patria, dándole una constitución federalf en consonancia 
con las aspiraciones de las provincias. Beunióse al efecto en Santa 
Fe una asamblea de diputados de todas las Provincias Unidas; 
pero fueron interrumpidos sus trabajos por otra guerra civil. 

El general Juan Lavalle, de regreso de su campaña del Brasil, 
con las tropas argentinas, se sublevó con éstas ( diciembre 1 ®) 7 , 
marchando contra Dorrego, lo derrotó en Navarro (diciembre 9 ). 
Entregado luego por sus soldados, que se pasaron a la revolución, 
Lavalle ordenó que fuese fusilado, sin previo juicio, dándole sólo 
dos horas para prepararse a la muerte. 

Dorrego murió con la entereza de un valiente y la fe de un 
cristiano, el 13 de diciembre de 1828, Antes de morir escribía a 
su familia, después de recomendarle el perdón de sus enemigos: 
“La religión es mi consuelo en este trance de amarga solemnidad.” 

Loa caudillos Joan Manuel de Rosos y Estanislao Lópea resol- 
vieron vengar la muerte de Dorrego y batieron a Lavalle en 
Puente de Márquez (abril 26 de 1829). Lavalle se retiró al Interior, 
donde fue nuevamente derrotado. El 24 de junio firmó con Rosas 
la “Convención de las Cañuelas”; dos meses después, firmó el pacto 
de Barracas (S. de Bs. As., mapa p. 451), por el cual se designaba 
Gobernador a Juau José Vlamonte, viéndose Lavalle obligado a 
retirarse a la República Oriental. 

"El fusilamiento de Dorrego — dice Aubín (Curso de Historia 
Argentina) — sin juzgarlo ni permitirle la defensa, fue un crimen 
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político do fatales consecuencias, pues dio pretexto para la elevacióo 
de D. Juan Manuel do Rosas (1829), quien, con la excusa de ven- 
g:ar al Jefe del partido federal, preparó la tiranía que tanto pesó 
sobro el pueblo argentino y que tanta sangre y lágrimas le costó". 

1828 (diciembre 18 ). Las tropas imperiales desalojan 
la ciudad de Montevideo. 

En cumplimiento de lo pactado, 
tuvieron que evacuar el país las tro- 
pas extranjeras. El 18 de diciembre 
se retiraron las brasileñas. Poco 
después, seguían el ejemplo las tro- 
pas argentinas al mando del gene- 
ral Paz. 

Quedaban, empero, los 1.500 sol- 
dados convenidos, así argentinos 
como imperiales, los cuales sólo de- 
bían retirarse a los cuatro meses de 
instalado el Gobierno Provisorio. 

1828 (diciembre 22). Ron- 
deau se recibe del gobierno 
en Canelones. 

Llegado Eondeau a Canelones, re- 
cibióse del gobierno, después de prestar ante la Asamblea el jura- 
mento de estilo. Nombró luego sus ministros, designando a D. Juan 
F. Giró para los ministerios de Gobierno, delaciones Exteriores j 
Hacienda, y al coronel Eugenio Garzón, para el de la Guerra. 

Poco después fue confiada la cartera de Hacienda a D. Fran- 
cisco Joaquín Muñoz, Por falta de comodidad, los tres Ministerios 
estaban instalados en la misma pieza. 

1829 (febrero). El Gobierno y la Asamblea en la Aguada. 

A principios del año 29, los austeros patricios vieron destruida 
por un huracán su modesta sala de sesiones. Dejaron entonces a 
Canelones para ir a instalarse en la Aguada, a la sazón humilde 
aldea, situada al norte del recinto amurallado de Montevideo. 



General D, JOSÉ RONDEAU. 
Gobernador Provisorio de 
la República (V. el otro re- 
trato de pág. 298). 
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Beunida en la capilla de la 
Aguada, decretó la Asamblea el 
escudo de armas de la Bepública, 
en la forma siguiente: 

''Airuada, marzo 14 de 1829. 
"La H. A. G. C. y L. del Es- 
“ tado, etc. 

** Articulo único, — El escudo de 
** armas del Estado será un Ovalo 
"coronado con un sol y cuarteado, 
" con una balanza por símbolo de 
" la Igualdad y la Justicia, cólo- 
" cada sobre esmalte azul en el 
" campo superior de la derecha ; en 
" el de la izquierda, el Cerro de 
•' Montevideo, como símbolo de la 
" Fuerza, en campo de plata ; en el 
" cuadro inferior de la derecha, un 
" caballo suelto, como símbolo de 
" la Libertad, en campo de plata ; 
" y en el de la izquierda, sobre es» 

" malte azul, un buey, como símbo- 
" lo de la Abundancia. Adornado 
" el escudo con trofeos militares, de 
" marina y símbolos de comercio. 

" — Silvestre Blanco, Presidente. 

** Manuel A. Berro, Secretarlo". 

1829 (mayo 1.®). El Go- 
bierno patrio hace su en- 
trada en Montevideo. 

Habiéndose retirado las últi- 
mas tropas extranjeras (abril 23), 
recibiéronse de la plaza D. Ma- 
nuel Oribe y D. Francisco Ma- 
gariños, comisionados al efecto 
por el Gobierno patrio. 

El 1.0 de mayo siguiente, el 
Gobierno, la Asamblea y el Ejér- 
cito patriotas hacían su entrada 
en Montevideo, por el Camino 
Eeál, hoy Avenida Agradada^ en 
medio del regocijo general. 



El general EUGENIO GARZÓN 
es una de las figuras más 
simpáticas de la época de la 
Independencia, Militar valiente 
y experto, sus méritos le 
granjearon la consideración 
general. 

Garzón era hijo de Montevideo, 
donde nació en 1796, Muy 
joven aún alistóse en las fió- 
las de Artigas, distinguién^ 
dose en los dos sitios de Mon- 
tevideo, particularmente en la 
batalla del Cerrito, Más tarde 
marchó a la campaña del 
Perú, en el famoso regi- 
miento oriental N.^ 9, al 

mando del coronel Pagóla. 

De regreso a su patria, parti- 
cipó en, la guerra del Bra- 
sil, contribuyendo eficazmente 
al éxito en Ituzaingó. 

Terminada la guerra, abrióse 
pronto, por desgracia, la era 
de las revoluciones, en las 
que también tomó parte el 
entonces coronel Garzón. 

De ISJfO a 1851 permaneció 
alejado del país, al servido 
de Urquiza, a quien decidió a 
sacudir el yugo del tirano 
Rosas, 

Celebrada la poe, era Garzón 
el ca/ndidato de más proba- 
bilidades para la nueva pre- 
sidencia de la República^ 
cuando le arrebató la muerte 
el !.• de diciembre de 1851, 
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Instalada en el Cabildo, la Asamblea empezó entonces a discu< 
tir el Proyecto de Constitución, que le fue presentado por una co- 
misión nombrada al efecto.^ 

Cuatro meses -duró la discusión de nuestra Carta Fundamental, 
En esta patriótica tarea, tomaron parte los ciudadanos más espec- 



ESCUDO DE ARMAS DE LA REPÚBLICA 
Conforme al decreto de su creación (H de marzo de 1829) 


^ Discusión de la Constitución. — '*E1 6 de mayo, refiere el 
historiador Arreguine, fue presentado a la discusión de la Asanablea 
el Proyecto de Constitución formulado por la comisión nombrada al 
efecto. La componían los señores doctor José Ellauri, doctor Jaime 
de Zudáñezt pbro. Sola/no García, Cristóbal E che v arriar za, José Félix 
Zubillaga y Luis Bernardo García. 

Dicho proyecto contenía y consignaba los principios más elevados 
de derecho, sin oponerse a ninguna tendencia francamente nacional. 

Cuatro meses discutió aQuelia asamblea, formada por los más 
dignos y más inteligentes varones de la República, la Carta Funda- 
mental que habría de regir al país, y aunque no había en ella 
ningún articulo que se prestara a largos debates, por ser toda ella 
la esencia de la buena doctrina política hasta entonces conocida, 
muchos puntos se prestaron a discusión animada. En cuanto a la 
forma de gobierno, no cabía discrepancia : la república era el ideal 
de todos. El proyecto de Constitución era de república, y nadie lo 
atacó por este lado.'* 

El artículo l.« del Proyecto establecía: "EJ Estado de Montevideo 
es la asociación política de todos los ciudadanos. • • 

El diputado P. Gadea se opuso a esta denominación, argumentando 
que no era conveniente, porque Montevideo sólo comprendía unA 
parte del Estado, y mocionó para que se le designase Estado Oriental. 

El Dr. Ellauri manifestó quei "la razón que había tenido la Co- 
misión para denominarlo Estado de Montevideo, es por estar con- 
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tables e ilustradoB del país. Terminados estos preliminares, fue 
aprobada la Constitución el 10 de setienibre de 1829. ^ 

Luego envió la Asamblea un ejemplar de ella a los Estados 
contratantes (Argentina j BrasilJ según se estipulaba en la Con- 
vención de paz. Fueron sus portadores D. Nicolás Herrera (pág. 
320) al Brasil y D. Santiago Vázquez (pág. 514) cerca del Go- 
bierno argentino. 

Mientras tanto, Lavalleja no había depuesto su inquina al glorioso 
conquistador de Misiones. Por fin, el 24 de agosto (1829), ambos 
caudillos tuvieron una entrevista en la que sellaron con un abrazo 
su vieja amistad. 

Desgraciadamente, como pronto veremos, esa amistad no debía ser 
de larga duración. 


forme con lo que ha sucedido en otras repúblicas, que han tomado 
el nombre por el do su capital. Este título es más propio que el Inde- 
finido de Oriental. Que en el estado de Provincia, se le llamase 
Oriental, nada tiene de extrafío, porque era la más oriental de 
todas ellas.** 

Habiéndose producido un debate, en el que también intervinieron 
los sefíores García, Costa. Chucarro, Manuel y Miguel Barrelro, 
la Asamblea votó tres denominaciones: "Estado de Montevideo", 

•'Estado Nord Argentino" y "Estado Oriental del Uruguay", que 
fue la moción que resultó triunfante en la sesión del día 7 de 
mayo de 1829. 

Otro de los puntos más discutidos fue el tocante a la religión. 

"La religión del Estado es la religión santa y pura de Jesucristo", 
decía el artículo 5.« del Proyecto. Esta fórmula fue considerada 
ambigua, diciendo el P. Gadea, que, sin ser católicos, apostólicos y 
romanos, "hay muchos que pretenden que la religión que profesan 
es la santa y pura de Jesucristo, y que la religión griega no es. 
Indudablemente, a la que entendió referirse la Comisión de Legis- 
lación. Finalmente se resolvió la cuestión, acordándose sencillamente 
que "La Religión del Estado es la Católica, Apostólica, Romana^*. 
Pertenece al constituyente Maslnl la forma en que fue aprobado el 
artículo 6«. 

* Otros 8í^ — Los representantes que firmaron la Constitución, 
hallándose presentes en el acto de firmarse: 

Silvestre Blanco, presidente ; Gabriel A. Perelra, primer vicepresi- 
dente ; Cristóbal Echeverrlarza, segundo vicepresidente ; Cipriano 
Payán, Juan Pablo Laguna, Luis Bernardo Cavia, Pedro Francisco 
de Berro. Julián Alvarez, Juan Benito Blanco, Pedro Pablo de la 
Sierra, Manuel Haedo, Juan María Pérez, Jaime de Zudáfíez, José Váz- 
quez Ledesma, José Félix Zublllaga, José Ellaurl, Joaquín Antonio 
Ñflfíez, José Basilio Perelra de la Luz, Francisco Antonlno Vidal, 
Alejandro Chucarro, Miguel Barrelro, Ramón Masinl, Lorenzo Jus- 
ttniano Pérez, Santiago Vázquez, Antonio Domingo Costa, Manuel 
Vicente Pagóla, Solano García, Francisco García Cortina, Luis Lamas, 
Lázaro Gadea; Secretarios: Miguel Antonio Berro y Manuel J. 
Errazquln. — Total: 32. Para Integrar el número histórico, puede 
agregarse al "Oficial de secretaría que tuvo el honor de escribir el 
autógrafo" : José Agustín Iturrlaga. 

De este nMU>, SS patriotas habían libertado la Provincia Oriental; 
hoy, rara coincidencia, 83 próceros no menos patriotas le presentan 
su Carta Fundamental. 
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El Dr, JOSÉ ELLAXJRL vo^dre del futuro 
Presidente de la República D. José E. 
Ellauri, fue uno de los constituyentes 
más preclaros. 

Nació en 1790 de una de aquellas familias 
patricias de Montevideo que ilustraron 
sus nombres en el ejercicio continuado 
de los cargos públicos. Habiendo concluí- 
do en Chuquisaca los estudios de dere- 
cho, se trasladó a Buenos Aires cuando 
estallaba la Revolución, a la cual se ple- 
gó desde luego. 

Allí permaneció hasta que la campaña 
triunfante de Lavalleja abrió a loa uru- 
guayos las puertas de la patria. El Dr. 
Ellauri volvió entonces a Montevideo, 
siendo nombrado secretario de la comi- 
sión encargada de redactar la Constitu- 
ción. Una vez concluida la tarea de dicha 
comisión, él en su calidad de miembro 
informante^ presentó el Proyecto a la 
Asamblea Constituyente, en un notable 
discurso, que descubre un talento supe- 
rior y el más acendrado patriotismo. 

^El Dr. Ellauri fue uno de los leales amigos 
de Rivera, quien, en noviembre de 1830, 
lo nombró ministro de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores. En 1839 sentó las ba- 
ses del tratado de amistad y comercio 
con Francia; en el mismo año fue en- 
viado como ministro plenipotenciario a 
París y luego a Londres^ regresando en 
ISSl^ai Uruguay (t 1867). 


BUBN GOBIERNO 
DE RONDEAU 

En el entretanto, 
Hondean y la Asam- 
blea no quedaban Inac- 
tivos, señalando su 
gobierno con muchas 
mejoras administrati- 
vas, como la creación 
de escuelany el tomen- 
to de la asrriciiltnra, 
la declaración de la 
libertad de la pren- 
sa, con excepción, sin 
embargo, de los ata- 
ques contra la religión 
y seguridad del Estado, 
delitos castigados con 
multa q prisión. 

LOS PARTIDOS 
\ TRADICIONALES.— 
El gobierno de Ron- 
dcau fue amargado 
por las desavenencias 
entre Lavalleja y Ri- 
vera, quienes, ene- 
mistados desde el año 
26, se disputaban el 
poder. 

Uno y otro eran 
caudillos de gran va- 
ler, y merecían con 
iguales títulos dirigir 
los destinos de la pa- 
tria, pues si el uno 
había iniciado su in- 
dependencia, el otro 
la había apresurado. 
Los dos gozaban de 
mucho prestigio en- 
tre los orientales, di- 
vididos en dos parti- 
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dos enemigos, los lavallejistas y los HveristaSf llamándose más 
tarde blancos los primeros y colorados los segundos,^ (V. 1836). 

Esta división fue la que originó las interminables revoluciones 
que desde entonces regaron el suelo de la patria con la sangre de 
sus hijos. Si haciendo acto de abnegación patriótica, aquellos cau- 
dillos hubieran sabido sobreponerse a su ambición y a sus odios 
personales, ¡cuántos males hubieran ahorrado a la Eepúblical 

1830 (abril 17). Renuncia de Bondeau y nueva dictadura 
de Lavalleja. 

Desde los comienzos de 1830 surgieron también graves desacuer- 
dos entre la Asamblea y Eondeau. Habiendo dispuesto éste, como 


^ Paralelo entre Rivera y Lavalleja. — “Rivera y Lavalleja 
aspiraban con igruales títulos al g^obierno de su patria. La popula- 
ridad de ambos era inmensa. Llenaban con sus nombres el presente. 
Lavalleja podía alegar en su favor la Cruzada de Abril y la batalla 
de Sarandí; Rivera, la batalla del Rincón y la campaña de Misiones. 

Uno había adquirido hábitos militares y podía llamarse cbn orgullo 
el primer guerrero de la República; el otro, Rivera, seguía siendo el 
héroe de ia multitud, cuyo nombre sonaba en las décimas de los 
paisanos y se extendía triunfante por todo el país. 

¿Qué había en ellos que pudiera dividir la opinión en favor dél 
uno o del otro? Habla, en primer término» la idiosincrasia nacional,, 
que tendía a formar bandos ; había los hombres que, bajo las órdenes 
del uno y del otro, militaran en las horas solemnes ; simpatías, amis- 
tades, admiración. Eran dos héroes, y el pueblo aquilataba sus mé- 
ritos sin parangonar sus defectos. Había lo suficiente para que 
esas dos entidades guerreras se convirtieran en entidades políticas. 

"■NT” éste ni aquél eran realmente políticos ; en el fondo los dos eran 
republicanos ; los dos carecían de programa. Ejercían, sin embargo, 
ia suficiente influencia en su país, para dividirse las simpatías del 
-^^^9 ^ J’ormar dos partidos personales, de pasiones rnA-q que de 
ideas. X a pesar de todo, representaban ambos dos tendencias 
opuestas, existentes en las turbas populares, pero mal despiertas y 
no comprendidas. Rivera era más liberal que Lavalleja, más amigo 
del pueblo ; represéhtaba rnejor la Idea de la democracia que el otro. 
Las cualidades de Lavalleja, su trato con militares de escuela, el 
círculo en que vivía, determinaban en él otras propensiones. Era un 
conservador, un representante de la aristocracia, de las clases ilustra- 
das, que habían adulado a Artigas en la hora del triunfo, volviéndole 
la espalda en los instantes del desaliento o la derrota. Éste, pues, 
representaba las tendencias gastadas y un tanto egoístas de las 
ciudades ; el otro, al pueblo inculto, al gaucho amante de la libertad, 
al indio, al menospreciado por /la civilización mezquina de los centros 
jj^r^anos. . . 

Pasaba con el pueblo oriental algo de lo que sucedía en las 
Provincias Unidas. Rivera en ellas habría sido federal, porque el 
f«'deraltsmo encamaba las ideas revolucionarias de las mayorías; 
lavalleja, unitario, porque el unitarismo no quería romper del todo 
con el pasado. Rivera representaba las mayorías. PocUa Lavalleja 
arrancarle el poder, a que él aspiraba, pero sería acdlaéntalmente. 
De cualquier modo» Rivera estaba destinado a triunfar*'. — :Í& rbguinb 1 w 
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jefe superior del ejército, que salieran 



SANTIAGO VAZQUEZ (pág. 511) fue 
uno de los más ilustres políticos, 
diplomáticos y publicistas de su 
tiempo. Nació en Montevideo en 
1787. 

En 1811 presentóse al general ArtigaSf 
días después de la batalla de Las 
Piedras; pero los sucesos le lleva- 
ron al poco tiempo a Buenos Aires, 
donde desempeñó cargos importantes. 

Consumada la conquista portuguesa, 
afilióse Váisquez a la patriótica so- 
ciedad de los Caballeros Orientales. 
Perteneció a la Asamblea que dictó 
la Constitución argentina de 1826 y 
fue uno de los autores más ilustres 
de nuestra Constitución, de la que 
llevó un ejemplar al Gobierno ar- 
gentino, según se estipulaba en la 
convención de paz. 

A su iniciativa se debe la ley del 12 
de diciembre de 18Jf2, que declaró 
libres a todos los esclavos que aun 
quedaban en la República, 

Durante la Guerra Grande, mostró un 
tino y habilidad que admiraron los 
representantes de las potencias in- 
terventoras, Era indudablemente un 
hombre superior, que, al decir del 
barón Deffaudis, ^'reclamaba otro 
teatro menos estrecho que el nues- 
tro para desplegar las alas de su 
vasto genio'\ (t en 18^7), 


a campaña dos compañías 
de soldados, la Asamblea 
se opuso a ello, por temor 
de que esa fuerza fuera a 
servir las miras visible- 
mente revolucionarias de 
Rivera. Rondeau reclamó 
contra esa arrogación de 
facultades ejecutivas, ele- 
vando renuncia condicio- 
nal, si la Asamblea no rec- 
tificaba su conducta. Pero 
ésta, que era lavallejista 
en su mayoría, aceptó de 
plano la renuncia, como si 
fuera incondicional, nom- 
brando en el acto gober- 
nador al general La valle ja 
(abril 17). 

Rondeau y sus ministros 
protestaron contra tal pro- 
ceder; pero la Asamblea, 
lejos de atender razones, 
declaró ^ ^ anarquista ’ ^ la 
protesta y confirmó en el 
mando a Lavalleja (abril 
25). Rivera condenó la 
conducta de la Asamblea 
y se alzó en armas, pro- 
testando contra la caída 
de Rondeau. 

En cuanto a Lavalleja, 
una vez investido del po- 
der, obró como verdadero 
dictador : amordazó la 
prensa, disolvió varios ba- 


tallones de que desconfiaba, 
destituyó a Rivera de su empleo de Comandante General de Camr 


paña (creado en enero de ese año), y después de todo esto, entre- 
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gando el ejecutivo a sus ministros (Giró, Ignacio Oribe 7 Román de 
Acha), salió a campaña con las fuerzas de la ciudad, para someter 
a su poderoso rival (junio 5). 

El choque iba a ser terrible y la guerra larga, porque ambos 
caudillos contaban con numerosas fuerzas y eran igualmente hábiles 
y valerosos. 



Iglesia y plaza Matriz a mediados del siglo XIX. 


1830 (junio 18). Conciliación entre Rivera y Lavalleja. 

No llegaron felizmente las cosas al extremo que ya parecía 
inevitable. 

Una comisión pacificadora compuesta de Larrañaga, Luis E. 
Pérez y José M. Beyes, se dirigió al campamento de Eivera, en 
las puntas del Miguélete, celebrando allí un convenio que puso 
término a la discordia. 

Ese convenio, ratificado el 18 de junio (1830), puede resu- 
mirse así: 

Rivera reconoce la autoridad legal existente. Lavalleja, por su 
parte, promete no hostilizar a Rivera, quien seguirá al frente de 
la Coftuxndaficia General de Ca/fíipaña, Se pedirá además a la Asam- 
blea que mantenga al general Bondeaa su sueldo de Grobernador y 
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Capitán General hasta la elección del Presidente constitucional. 

Así quedó conjurado por el momento el pavoroso incendio que 
amenazara destruir la incipiente república. 

1830 (julio 17). Ley segregando la Iglesia Oriental de 
la Diócesis de Buenos Aires. 

La Iglesia Oriental era ya independiente de hecho desde el 
año 1824. En ese año el nuncio de Su Santidad, Juan Muzi (acom- 
pañado del canónigo Mastái Ferretti, más tarde elevado al trono 
pontificio con el nombre de Pío IX), a su paso por Montevideo, 
nombró a Larrafíaga Vicario de la ciudad y su provincia. 

Pero sólo el 17 de julio de 1830, la víspera precisamente de 
la jura de la Constitución, la Asamblea sancionaba la ley que 
segregaba la Iglesia Oriental de la diócesis de Buenos Aires. Dos 
años después (agosto 14 de 1832), el Papa expedía el breve que 
elevaba al ilustre Larrañaga al cargo de Vicario Apostólico} 

PREPARATIVOS DE LA JURA DE LA CONSTITUCIÓN. — 

Pacificado el país precisamente cuando los señores Herrera y Váz- 
quez regresaban de su misión ante los Gobiernos brasileño y argen- 
tino (pág. 511), ocupóse la Asamblea de la solemne jura de la 
Constitución. 

Con el objeto de determinar el día y la forma de tan fausta 
solemnidad, expidió una ley que manifiesta la fe firme, al par 
que el noble patriotismo de los fundadores de nuestra patria (ju- 
nio 26).* 


^ Vlcnrlo Apostólico es un prelado enviado por el Papa para que 
en BU nombre desempeñe el gobierno espiritual de una región deter- 
minada. Distínguense los vicarios apostólicos de los obispos dioce- 
sanos en que éstos rigen las Iglesias particulares o diócesis en nom- 
bre propio, y aquéllos las rigen sin ser sus obispos propios, en virtud 
de la delegación pontificia. Los vicarios apostólicos suelen ser en- 
viados a los países donde no está constituida la jerarquía eclesiástica. 

* Ley de la Asamblea, determinando el día y la forma de la 
Jura: 

"Montevideo, Junio 26 de 1830. 

"La Asamblea G. C. y L. del Estado, etc. 

"Artículo 1® Satisfecho el artículo séptimo de la Convención pre- 
liminar de paz por los Gobiernos de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata y del Imperio del Brasil, será publicada y solem- 
nemente Jurada la Constitución el día 18 de Julio del presente año 
por las autoridades eclesiásticas, civiles y militares y por todos los 
ciudadanos de este Estado, en el modo y la forma siguiente: 

"Primera: ¿Juráis a Dios y prometéis a la Patria cumplir y hacer 
cumplir en cuanto de vos dependa la Constitución del Estado Oriental 



LOS TREINTA Y TRES 


517 


Pero antes de poner en vigencia la Constitución, dirigió al país 
un sentido manifiesto del que extractamos algunos pasajes. 

"A^einte afíos de desastres — decía — de vicisitudes y de incertldum- 
bres nos han dado una lección práctica de que el amor a la Inde- 
pendencia y libertad, el deseo de conseguirlas y los sacrificios para 


del Uruguay sancionada el 10 de septiembre de 1829 por los Repre- 
sentantes de la Nación? — Sí, Juro. 

"Segunda : ¿Juráis sostener y defender la forma de Gobierno Re- 
presentativo Republicano que establece la Constitución? — Sí, juro. 

"Tercera: ¿Juráis respetar, obedecer y defender las autoridades 
oue fuesen nombradas a virtud de lo sancionado en la misma? — 
Sí, juro. 

"Cuarta : ¿Juráis obedecer y cumplir las leyes, decretos y resolucio- 
nes que diere el Cuerpo Legislativo de la Nación? — Sí, Juro. 

"SI así lo hiciereis. Dios os ayudará; si no, Él y la Patria os lo 
demandarán. 

"Art. 2® El Presidente de la Asamblea prestará el juramento de 
ella en manos del Vicepresidente, y acto continuo lo recibirá indivi- 
dualmente a todos los Representantes y Secretarlos. 

"Art, 2o Concluido este acto, el Gobernador y sus Mlnfsllns se 
presentarán en la sala de la Asamblea y Jurarán la Constitución en 
la forma prevenida en el artículo anterior. 

"Art. 4® El Gobierno lo recibirá al Cura y todos los Presidentes, 
jefes de Tribunales y oficinas de la Capital. 

Art. .*>o En la misma forma lo recibirá a todos los comandantes 
de los cuerpos y demás jefes del Estado, desde coronel inclusive 
para arriba, pudlendo cometer esta diligencia por lo que respecta 
R iM jefes de aquella graduación que se hallasen ausentes de la 
Capital. 

"Art. 6® Ante los Presidentes de los Tribunales y jefes de Oficinas 
prestarán el juramento los demás jueces y subalternos de ellas. 

"Art. 7® En los departamentos de campafia, después de la misa 
parroquial, leída que sea en público la Constitución, el Párroco 
recibirá el juramento a la primera autoridad civil y a su clero, 
y aquélla al Párroco y a las demás autoridades subalternas de su 
distrito. 

"Art 8® En todos los pueblos del Estado, los ciudadanos, reunidos 
en el lugar más público, prestarán en masa el juramento ante la 
misma autoridad civil. 

Art. 9® Tvos comandantes de los cuerpos militares formarán su 
tropa y recibirán el juramento de ella del modo prevenido en el 
artículo anterior. 


I oficiales militares hasta la clase de teniente coronel 

Inclusive, que no correspondan a alguno de los cuerpos, prestarán 
el ^iramento ante el Jefe del Estado Mayor, pudlendo éste cometer 
la diligencia respecto a los oficiales que se hallasen ausentes. 

Art. 11® Las actas que se formen por las diversas sfOtorldades, 
prevenido en los artículos anteriores, se pasarán en copla 
autorizada al Gobierno y de éste a la Secretaría de la Asamblea. 
, autoriza al Gobierno para Invertir seis mil pesos en 

los gastos que demanda la Jura de la Constitución y en las fun- 
dones que hagan en celebridad de este acto, en todos los departa- 
mentos del Estado. 


Míiffuel Antonio Berro, 
Secretarlo". 


Silvestre Blanco, 
Presidente. 
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obtenerlas, no son suficientes para conservar ese bien, tras el cual 
corremos en vano desde el comienzo de nuestra gloriosa revolu- 
ción. . . Los votos que hicisteis al tomar las armas en 1810 y al 
empuñarlas de nuevo en 1825 no se llenarán jamás, si como mos- 
trasteis ardor en la guerra, no lo mostráis igualmente en respetar 
las autoridades, amar las Instituciones y observar invariablemente 
el pacto constitucional que han sancionado vuestros Hepresentantes’*. 

Y después de sesudas explicaciones sobre la Constitución, con- 
tinuaba : 

“No esperéis, sin embargo, que ella repare Instantáneamente los 
males que nuestra sociedad ha experimentado . . . No, no es ella so- 



JURA DE LA CONSTITUCIÓN, 18 de julio de 1830 
Dibujo de Besnes Irigoyen {Museo Hist. Nacional) 


lamente la que ha de traernos la tranquilidad interior y la libertad. 
Es preciso que nosotros sacrifiquemos las aspiraciones, que nos 
prestemos gustosos a cumplir la ley y nos opongamos con firmeza 
al que intente traspasarla**. 

Y agregaba esta grave advertencia: 

“No será posible alcanzar Jamás una perfecta consonancia de 
ideas . . . mas cuando los poderes que sostienen la máquina política 
se inutilizan, porque los súbditos intentan oponerse por las vías 
de hecho, la guerra es el resultado necesario ; las leyes quedan 
olvidadas ; las garantías sociales se desprecian ; las desgracias se 
suceden ; los partidos, desoonociendo límites a sus pretensiones, 
se hacen culpables a la vez, y el país, corriendo de revolución en 
revolución, se precipita a su ruina." 
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Estas patrióticas exliortaciones revelan el fundado temor de la 
noble Asamblea de que las ambiciones personales; que ya asoma- 
ban sañudas, impusieran el principio de la fuerza al principio de 
las instituciones. De ahí esa insistencia én inculcar el acatamiento 
a la Constitución y a la autoridad legal. 

1830 (julio 18). Jura solemne de la Constitución. 



JURA DE LA CONSTITUCIÓN. — Desfile del ejército por la plaza 
Matriz, (Copia del cuadro de Emilio Regalía) 


Por fin llegó el fausto día señalado para la Jura de la Cons- 
titución. 

Después del solemne Te Deum cantado en la Matriz, procedióse 
a la ceremonia de la jura. Las autoridades civiles la juraron en 
el local de la Asamblea según la fórmula prescrita por la ley 
del 26 de jumo; las tropas y el pueblo la juraron en la plaza 
Matrü, o de la Constitución.^ 


* Nótese que esta plaza se llama así, no por esta Jura de nuestra 
^u* **damental el 18 de julio de 1830, sino por haberse Jurado 

allí la constitución española de 1812, según real orden del 26 de 
agosto del mismo año. 


INDKPF. NDKNCIA 
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Tan grandioso acontecimiento fue celebrado en el país entero 
con toda clase de fiestas popularos, salvas de artillería, cohetes 
y repiques de campanas.^ 

Desde ese fausto día, data la existencia política de la REPÚ- 
BLICA ORIENTAL DEL URUGUAY. 


^ Jura de lu CouHtitucIOii en Montevideo. — 18 de Julio 

de 1830, de conformidad con lo dispuesto para este día, se realizó 
en la Plaza de la Matriz (hoy de la Constitución) la formación de las 
tropas de la guarnición. Entonces, las calles que rodean la Plaza 
tenían los nombres de: San Carlos (hoy SarandI) ; San Femando 
(hoy Juan Carlos Gómez) ; San Gabriel (hoy Rincón), y San Juan 
(hoy Ituzalngó). 

Repetiremos aquí algo del relato hecho por un testigo presencial, 
don Isidoro de María, a la sazón de quince años de edad, al evocar, 
ya sexagenario, con la palabra dcl historiador consagrado, aquel 
día feliz para la Patria. 

JL»a Plaza de la Matriz estaba “transformada por ias decoraciones, 
“ con magníficos arcos de triunfo en las cuatro esquinas y el gran 
“ tablado levantado en el centro con las escaleras ; una con frente 
“al Cabildo y otra a la Matriz (Iglesia) ; flotando en cada esquina 
“ del tablado .la /bandera nacional, la argentina, la brasileña y la 
“ inglesa. 

“Jüas tropas de línea y el Cuerpo Cívico, formados en la Plaza; 
“ bien uniformados". 

A las diez de la mañana estaban las tropas eá la línea de parada. 
A las diez y treinta, el Gobierno y su séquito se dirigieron a la 
Iglesia Matriz, donde se ofició un Tedeum. Terminada esta cere- 
monia, el Gobernador Eavalleja y su cortejo se encaminaron al 
Cabildo, donde las Supremas Autoridades y altos dignatarios pres- 
taron Juramento a la Constitución, prestándolo también en este acto 
los Jefes de las unidades militares. Seguidamente Juraron las tropas 
en la forma dispuesta y después el pueblo congregado en el lugar, 
que subía por grupos al tablado, donde el Alcalde Ordinario les 
tomaba la promesa a viva voz con las preguntas de fórmula. 

El Fuerte de San José, en el extremo marítimo de la ciudad, 
hacía tronar sus cañones con la salva de ordenanza. 

Las fiestas populares continuaron por la tarde con la concurren- 
cia de comparsas al tablado y de agrupaciones de niños que entona- 
ron cantos alusivos a la fecha. Por la noche hubo iluminación extra- 
ordinaria, pirotecnia, fogatas, Judas; función de gala en la “Casa 

de las Comedias" (después Teatro San Felipe), en la que toda 
la compañía de artistas “Junto a las candilejas" (dice un diario de 
la época) “y la primera figura manteniendo la Bandera Nacional, 
entonó la Canción Patriótica". 

Estas fiestas, que comenzaron en la mañana del domingo 18, se 
prolongaron hasta el miércoles 21 ; y continuaban todavía con bailes 

familiares y regocijos públicos en los barrios el día 27, en que la 

Policía se vio en la necesidad do publicar un decreto para poner 
término a las diversiones. 

El Juramento de los militares quedó consignado en actas labra- 
das expresamente en cada Unidad. A continuación copiamos la corres- 
pondiente al Batallón 1.» de Cazadores, tomada de una reproducción 
fotográfica del original. 

“En la Ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo, a diez y 
ocho días del Mes de Julio de Mil ochocientos treinta ; hallándose 
formado el Batallón 1.^ de Cazadores en la plaza: el Señor Coronel 
del mismo D. Eugenio Garzón, después de haber prestado el Jura- 
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JURA DE LA CONSTITUCIÓN 
(Cuadro de Pedro Blanes Víale) 


»nto ordenado por la ley del 26 4le Junio último, procedió a red- 
‘lo de loa demáa Gefes y Oficiales de su mando (siguen sus nom- 
BS), a quienes se les preguntó de la manera siguiente: — primera 
¿Juráis a Dios y prometéis a la Patria cumplir y hacer cumplir 
into de vos dependa la Constitución del Estado Oriental del Uru- 
ay sancionada el diez de Setiembre de ld:il ochocientos veinte y 
eve por los Representantes de la Nación? — Sí, Juro (y así las tres 
Si asi lo hiciereis. Dios os ayudará y si no Él y la Patria os 
a enlodaran. Acto continuo se hizo formar pabellones a la tropa y 
Qcado el Sargento Mayor sobre el costado derecho de la forma- 
\ «na cnw con su espada y un fusil por cuyo frente desfiló 

Batallón besándola cada soldado al pasar por ella ; con lo cual 
aiu por terminado el acto que firmó con el V» B® del Señor Coronel, 

Andrés A. Gómez/* 

(Del Boletín Histórico del Estado Mayor General del Ejército). 
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CAPÍTULO II 

La Constitución de 1830 

Antes do pasar a estudiarla^ veamos algunas nociones prelimina- 
res sobre derecho constitucional, sobre el Estado, sus funciones, 
sus fines, etc. 

I. NOCIONES DE DERECHO CONSTITUCIONAL. — Dere- 
cho en general es el conjunto de las leyes. Puede ser privado o 
publico. 

Derecho privado es el de cada individuo en particular de ser 
tratado con arreglo a las leyes. 

Derecho público o político es el que regula el orden general del 
Estado y sus relaciones, ya con los súbditos, ya con los demás 
Estados. 

El derecho público comprende: el derecho internacional, el dere- 
cho administrativo y el derecho constitucional. 

El derecho constitucional, que es el que nos ocupa, abarca: 

1® Los principios constitucionales. Los dos principales son: 

a) Los principios del Estado moderno, como la división del go- 
bierno en tres poderes (Legislativo, Ejecutivo y Judicial) ; 

b) Las libertades políticas; como la libertad de trabajo, la in- 
violabilidad del domicilio, etc. ' 

2® La organización constitucional, que determina la forma de 
gobierno, división de poderes, etc. (V. § II). 

3® La constitución social, que trata de las libertades indivi- 
duales; V. g. : libertad de cultos, de pensamiento, de reunión, etc., 
y de las instituciones sociales; como la legislación obrera para 
armonizar los intereses de obreros y patrones; las pensiones, jubi- 
laciones, etc., y las garantios constitucionales; como la libertad de 
enseñanza, el derecho de propiedad, de asociación, etc. 

II. NACIÓN, ESTADO Y GOBIERNO. — Nación, según la 
definición original, es una agrupación de personas con idénticas 
costumbres, un mismo lenguaje, dentro de un territorio determinado. 



LOS TREINTA Y TRES 


523 


Pero el carácter de unidad nacional no se ha de buscar hoy tanto 
en la comunidad de raza y lenguaje cuanto en la comunidad de 
tradiciones y aspiraciones. 

Hoy día, Nación es una sociedad destinada a vivir bajo un mismo 
régimen, o que ha decidido vivir así por su libre y espontánea 
voluntad. 

Estado, en cambio, es la persona moral que forma ima nación, 
o en otros términos, es la asociación política de los ciudadanos de 
una nación. 

Llámase también Estado a la sociedad civil en general, la cual 
depende del poder civil o Gobierno. 

Gobierno es una resultante del estado natural de la sociedad, la 
cual necesita de uno que mande o ejerza la soberanía. 

Un Gobierno puede ser: 

a) Bepublicano, cuando todo el pueblo o parte de él ejerce la 
soberanía. En el primer caso, es democrático ( democracia i gobierno 
del pueblo)'; en el 2®, es aristocrático (aristocracia: gobierno de la 
nobleza) u oligárquico (oligarquía: gobierno de unos pocos, que. se 
aúnan para que todo dependa de su arbitrio). 

b) Monárquico^ cuando gobierna uno solo. Si éste gobierna 
según leyes fijas, o sea, según una constitución, es monarquía 
constitucional. Si gobierna sin leyes ni traba alguna, es monarquía 
absoluta. Si el monarca absoluto abusa de su autoridad y poder, 
resulta un déspota o tirano. 

En los Estados modernos, el Gobierno o Poder civil, se subdivide 
generalmente en tres grandes poderes, a saber: 

El Poder Legislativo, que dicta las leyes; 

El Poder Ejecutivo, que las hace ejecutar o cumplir; 

El Poder Judicial, que hace justicia aplicando las leyes. 

El primero — decía en su discurso el miembro informante de 
nuestra Constitución, Dr. José Ellauri — tiene la voluntad; el se- 
gundo la acción; el tercero la aplicación. 


* DemairoiSla. — No se confunda la democracia con la demagogia, 
qua es la dominación tiránica de la plebe o populacho. La dema^ 
gogia no es más que la corrupción de la democracia. El demagogo 
(del sriego demos: pueblo y agogos: conductor) es el que adula a la 
plebe o aparenta sostener sus intereses para conquistar su favor. 
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En la república la soberanía reside en la Nación: el pueblo o 
conjunto de los ciudadanos, es el que gobierna por medio de sus 
representantes (gobierno democrático representativo ) . 

Las funciones 7 fines del Estado pueden ser de carácter externo 
e interno. 

En su aspecto externo, el Estado mantiene relaciones con los de- 
más países, celebra tratados, etc. En su parte interna, legisla tute- 
lando derechos, es propietario e interviene en todos aquellos actos 
públicos o privados que sus leyes contemplan. 

III. ESTUDIO CRÍTICO DE LA CONSTITUCIÓN. — La 

Constitución de 1830, tal como fue presentada por la Comisión, 
establecía algunos principios fundamentales de gobierno: sistema 
republicano democrático 7 representativo; Poder Ejecutivo presi- 
dencialista; autonomía de los tres Poderes (Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial). En cuanto a estos últimos, la Comisión aceptaba las 
doctrinas universalmente reconocidas en esc momento histórico; es 
decir, las del tratadista francés Montesquieu y del norteamericano 
Stóry; sistema bicameral (de dos cámaras o ramas legislativas); 
promulgación de todas las garantías individuales posibles, etc. 

Respecto de este punto, fué categórico el pensamiento de los 
constituyentes, y se puede afirmar que toda la Constitución nacional 
no tiende a otra cosa que a salvaguardar los preciosos derechos del 
individuo en la sociedad y en el Estado. 

Bajo este aspecto, dice Falcao Espalter, la Constitución era 
profundamente individualista. Al revés de ciertas concepciones 
sociales modernas, que afirman que el individuo es para el Estado, 
nuestra Constitución proclamó el principio opuesto: el Estado es 
para el individuo. Al través de nuestra historia, y muy particular- 
mente en lo que llevamos recorrido del siglo XX, una concepción 
distinta del Estado se adueñó de los gobernantes del Uruguay; 
pero como la sociedad estaba formada sobre una base netamente 
individualista, las tentativas de reforma iniciadas por aquellos 
gobernantes, han sido contenidas de una manera encarnizada por la 
sociedad misma. Ambas corrientes sociales, al chocar entre sí en el 
campo de la política, han producido soluciones de transacción, tanto 
en el sentido individualista como en el sentido monopolista. 

El Dr. Ellauri decía en su exposición preliminar (sesión de 
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majo 6 de 1829) : Comisión, al redactar el proyecto en discu- 

sión, se propuso expresar en él todo lo que una buena Constitución 
debe contener: 1.® La declaración de los derechos que se reservan 
a los ciudadanos; 2.® designar la especie de Gobierno que eligen 
los asociados; 3.® arreglar la distribución de los Poderes públicos, 
señalar sus límites y extensión y decir la forma en que se quiere 
que sean ejercidos. 

El régimen republicano establecido en nuestra Constitución res- 
pondía al ambiente popular; por eso (decía el Dr. Ellauri) la 
forma de gobierno no lia ofrecido dudas a la Comisión. 

El sistema de las garantías individuales tenía su origen en la 
declaración de los derechos del hornbre y del ciudadano, proclamada 
en París al empezar la Eevolución francesa (1789). De esta decla- 
ración nuestros constituyentes tomaron varios artículos, por ejem- 
plo, aquel que dice que todo ciudadano tiene derecho a ocupar 
cualquier puesto público, sin más diferencia con los demás que sus 
talentos y sus virtudes. 

De tres fuentes políticas sacaron los constituyentes de 1829 el 
material que forma la Carta Fundamental: la declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano; la Constitución de Estados 
Unidos y la Constitución unitaria de Eivadavia (1826). 

Sin embargo, otras constituciones sirvieron también para elaborar 
la nuestra, como la Constitución española de Cádiz (1812) y la 
afrancesada que Napoleón impuso a los españoles (1809). 

De la Constitución francesa de 1789 tomaron nuestros constitu- 
yentes la organización del Poder Legislativo, inspirándose también 
en la de Cádiz, que daba gran importancia a las Cámaras, llama- 
das Cortes. La Constitución argentina del 26' fue el modelo más 
inmediato que vieron nuestros constituyentes, razón por la cual 
influyó grandemente en la nuestra. 

'^Si consideramos la situación anárquica de nuestro país, que iba 
a caer en manos del caudillismo; si consideramos también la falta 
de cultura popular, nuestra Constitución de 1830 es una obra 
maestra por la sabiduría y la previsión de sus autores 

•*La obra de los constituyentes del año 30, dice el Dr. Salgado, 
merece el cariño y la veneración de todos nuestros compatriotas. 
Imperfecta, como todas las obras humanas, era bastante buena para 
la época en que se sancionó y habría figurado como factor de nuestra 


* Mario Kalcao Espaltcr: Formación histórica del Uruguay, 
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felicidad y progreso si la paz hubiera permitido a los uruguayos 
desarrollar dentro de ella los talentos y energías malgastados en los 
campos de batalla/' 

Condensando su opinión sobre la Carta de 1830, dijo un Ilustre 
Jurista: “Adopción consciente, metódica de disposiciones contenidas 
en constituciones diversas; obra de civismo, de amor a la libertad 
y de fe en la democracia, su destino ha sido, si no realizar el orden 
en el Estado, mantener por lo menos, durante más de ochenta años, 
por encima de todas las desgracias, de todos los crímenes que han 
sido la afrenta de la República, un ideal de Justicia y de orden, una 
visión bien definida de paz y de verdad Institucional*'/ 

IV. SUS PRINCIPALES DISPOSICIONES. — He aquí un 
resumen de la Constitución de 1830, que estuvo en vigencia durante 
cerca de noventa años. 

Empezaba con la cristiana frase de estilo: el nombre de 

Dios Todopoderoso^ autor, legislador y conservador supremo del 
Universo^*, j el siguiente preámbulo: 

NOSOTROS, los Representantes nombrados por los pueblos si- 
tuados a la parte Oriental del río Uruguay, que, en conformidad 
de la Convención preliminar de Paz, deben componer un Estado 
libre e independiente; reunidos en Asamblea General, usando de 
las facultades que se nos han cometido . . . según nuestro saber y 
lo que nos dicta nuestra íntima conciencia, acordamos, establecemos 
y sancionamos la presente 

CONSTITUCIÓN 

Siguen distribuidos sus preceptos en 12 secciones y 159 artículos. 
Van a continuación los principales. 

SECCIÓN I : De la Nación, su soberanía y culto, 

1.0 El Estado Oriental del Uruguay Jamás será patrimonio de 
persona ni de familia alguna. 

La soberanía reside en la Nación. 

La religión del Estado es la Católica - Apostólica - Romana.* 


* Justino E. Jiménez de Aréchaga : El Poder Ejecutivo y sus Mi- 
nistros. 

* La Iglesia y el Estado* — Cabe aquí, siquiera en una breve 
nota, una explicación de tan debatido tema. 

La Iglesia y el Estado son dos sociedades distintas. 

La Iglesia tiene por objeto procurar a los hombres los bienes 
celestiales y eternos, y el Estado el de cuidar los intereses terre- 
nales. Es así que el fin. particularmente, es el que determina la 
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SECCIÓN 11: De la Ciudadanía 

2. ® Los ciudadanos son naturales y legales. Naturales son los 
nacidos en el país, y legales los extranjeros que reúnen ciertas 
condiciones ; por ejemplo, estar casados con orientales o tener algruna 
profesión o industria y 4 años de residencia en el país. 

3. ® Todo ciudadano puede Totar y ser llamado a los empleos 
públicos (art. 10). 

4. ® Lia ciudadanía se suspende por no saber leer ni escribir, por 
la condición de sirviente a sueldo, peón Jornalero, simple soldado de 
línea o por ebriedad. Y se pierde, entre otras causas, por sentencia 
que impongra pena Infamante y por naturalizarse en otro país 
(arts. 11 y 12). 

SECCIÓN III: De la forma de Oohiemo 

5. ® El Estado Oriental adopta para su gobierno la forma repre- 
sentativa republicana, y delega el ejercicio de su soberanía a los tres 
altos Poderes: Legislativo* Ejecutivo y Judiéial (arts. 13 y 14). 

SECCIÓN IV : Poder Legislativo y sus cámaras 

6. ® El Poder Legislativo es ejercido- por la Asamblea General, 
compuesta de dos Cámaras, la de Senadores y la de Diputados. Le 
corresponde dictar leyes, crear impuestos^ elegir los ciudadanos que 
han de desempeñar el Poder Ejecutivo y la Alta Corte de Justicia. 


naturaleza de una sociedad. Luego la Iglesia y el Estado son dos 
sociedades perfectamente distintas. 

Ambas sociedades tienen su sol)erania propia. Son, por lo tanto, 
independientes entre sí ; pero con la obligación de no traspasar los 
límites que les traza su respectivo* destino. 

El gran Papa León XIII explica esa soberanía respectiva del 
modo siguiente: 

**Dios ha dividido el gobierno del género humano entre dos pode- 
res : el poder eclesiástico y el poder civil ; el primero puesto al 
frente de las cosas divinas ; el segundo, al frente de las cosas huma- 
nas. Cada uno de ellos es soberano en su orden ; cada uno tiene 

sus límites perfectamente determinados, por su naturaleza y por su 
fin inmediato ; cada imo tiene, por consiguiente, su esfera particu- 
lar, en la que ejerce su acción". Y añade luego: 

"Todo cuanto en las cosas humanas es sagrado por un título 

cualquiera, todo cuanto se relaciona con la salvación de las almas 

y con el culto de Dios, es de la competencia de la autoridad de 
la Iglesia. 

"En cuanto a las otras cosas que abraza el orden político, es Justo 
que estén sujetas a la autoridad civil, ya que Jesucristo manda 

dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios^. 

Pero notemos que si bien forman sociedades perfectamente dis- 
tintas, la Iglesia y el Estado ejercen su obra en los mismos indi- 
viduos : por lo tanto, han de ir unidos para poder labrar la felicidad 
completa de sus gobernados. La separación de la Iglesia y el Estado 
es funesta para ambos. Así como el divorcio entre el padre y la 
madre es una calamidad para los hijos, así también, el divorcio 
entre la Iglesia y el Estado redunda en detrimento de los pueblos. 
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7.» Lob HeproBentantes Bon olegldoa direotamonte por loa pua- 
bloa: uno por cada 8.000 alrnaa o fracolOn quo no baje de 2.000. 

S.*» Loa Sonadores son tantos cuantos soan los DepartamentOB del 
torritorlo (os doolr 9), uno por oada Departamonto. 

SECCIÓN V : De laa aeeionea de la Asamblea General y de la 

Oomiaión Permanente, 

La Asanibloa General empieza sus sosionoa ordinarias el 15 
do febrero y las concluyo ol 15 do junio siguiente. 

10.0 Mientras la Asamblea está en receso» la suBtituye una 
Comisión Permanente compuesta do 2 Sonadores y 6 Diputados. 

SECCIÓN VI: De la diaouaión y sanción de laa Leyes 

11.0 Todo proyecto do Ley puede tener su origen en cualquiera 
de las dos Cdmarao. Si la Cámara en que tuvo principio el pro- 
yecto lo aprueba» lo pasa a la otra para que» discutido on ella» 
lo apruebe también» lo reforme o deseche. 

SI lo aprueba tal cual» lo pasará al Poder Ejecutivo para su publi- 
cación» y si no» lo devolverá con sus observaciones a la Cámara 
remitente. 

Si ésta se conforma» lo pasará al Poder Ejecutivo para que lo 
publique» y si no, solicitará reunión de la Asamblea General» que 
zanjará la cuestión (arts. 59 a 71). 

SECCIÓN VII : Del Poder Ejecutivo, aua atribuciones 

12.® El Poder Ejecutivo es ejercido por una sola persona bajo 
la denominación de Presidente de ¡a República, 

El Presidente debe sor ciudadano natural y tener 33 afíos de 
edad. Dura 4 años en bub funciones y no puede ser reelegido sin 
que medien otros 4 años entre su coso y la reelección. 

El Presidente es el jefe superior del Ejército» nombra empleados 
y ejecuta las Leyes. Está obligado a rodearoe de Ministros para el 
despacho do las sccroturías do Estado. 

SECCIÓN VIII: De loa Ministros 

18.® Loo Ministros no pasarán do tres (do cuatro desde 1854), 
Son responsables de los decretos quo firman. 

Para ser Ministro se requiere ciudadanía natural o legal y 80 
años de edad. 


SECCIÓN IX: Del Poder Judicial 

14.® El Poder Judicial se ejerce por una Alta Corto de Justicia» 
Tribunales de Apelaciones y Juzgados de 1* Instancia. 
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En los Departamentos hay Jueces Letrados de 1» instancia y 
Jaeces de Paa. 

SECCIÓN X: De Ja administración de tos departamentos 

16.« El gobierno Interno de los departamentos quedará a cargo 
de los Jefes Politices nombrados por el Poder Ejecutivo y de Juntai 
Económico^dministrativas elegidas por el pueblo. 

SECCIÓN XI : Disposiciones generales, 

16. « Ningún ciudadano podrá ser preso sino en flagrante delito^ 
o habiendo semiplena prueba de él y por orden de Juez competente. 

17. ® Nadie nacerá esclavo en territorio orientaL 

18. « Los hombres son Iguales ante la ley, no reconociéndose entre 
ellos otras distinciones que las de los talentos y virtudesH^ 

19. ® La casa del ciudadano es sagrada. Nadie podrá entrar en 
ella de noche sin su consentimiento, y de día sólo con orden escrita 
del juez competente. 

20. ® Nadie puede ser penado sin forma de proceso o senten- 
cia legaL 

21. ® La correspondencia es inviolable, salvo los casos en que la 
ley autoriza aJbiirla. 

22. ® Es enteramente libre la comunicación del pensamiento me- 
diante palabras, escritos privados o publicados por la prensa en toda 
materia, sin necesidad de previa censura, quedando responsable el 
autor, y en su caso el impresor, por los abusos que cometieran. 

28.® La seguridad individual no podrá suspenderse sino con anuen^ 
cía de la Asamblea General o de la Comisión Permanente, estando 
aquélla en receso, y en el caso extraordinario de traición o cons- 
piración contra la Patria, y entonces sólo será para la aprehensión 
de los delincuentes. 

24. ® El derecho de propiedad es sagrado y a nadie podrá pri- 
varse de su goce sino conforme a la ley. 

25. ® Todo habitante del EsUdo puede dedicarse al trabajo, cul- 
Ivo, industria o comercio que le acomode, como no se oponga al 

bien público o al do los ciudadanos. 

26. ® Las acciones pri\^das de los hombres, que de ningún modo 
atacan al orden público, ni perjudican a un tercero, sólo están 
reservadas a Dios y exentas de la autoridad de los magistrados. 


ZtS hl!ra*'*p¿X’11ulr ^uri”c?metlení¿' u‘f delito. el 
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Ningún habitante del Estado estará obligado a hacer lo que no 
manda la ley ni privado de lo que ella no prohíbe (art. 134). 

27.® Es libre la entrada de todo Individuo al territorio de la Repú- 
blica, 8U permanencia en él y su salida, con sus propiedades, 
observando las leyes de policía y salvo perjuicio de tercero (art. 147). 

Como se ve, la Constitución de 1830 garantía todos los derechos 
individuales, y para asegurar más su eficacia, establecía la libertad 
de la prensa, ^ ^ esa ^salvaguardia — decía el constituyente Ellauri 
— centinela y protectora de todas las otras libertades; esa garan- 
tía la más firme contra los abusos del poder, que pueden ser 
denunciados inmediatamente ante el tribunal imparcial de la opi- 
nión pública ^ \ 

SECCIÓN XII: De la reforma de la Constitución 

Nuestros Constituyentes terminaron su obra con un largo y 
minucioso procedimiento para su reforma (arts. 152 a 159). 

Su objeto era dificultar ésta todo lo posible, convencidos que 
estaban de los graves peligros que suele traer la mucha facilidad 
para las reformas constitucionales. 

He aquí los diferentes requisitos para dicha reforma. 

Art. 152. Corresponde exclusivamente al Poder Legislativo Inter- 
pretar la presente Constitución, como también reformarla, previas 
las formalidades que establecen los artículos siguientes. 

153. Si una Legislatura reputare necesario revisar esta Constitu- 
ción, hecha la moción en una de las Cámaras, y apoyada por el 
tercio de sus miembros, lo comunicará a la otra para saber si 
también apoya esa moción (igualmente con 1/3 de sus miembros). 

154 y 155. En caso de no ser así apoyada, quedará desechada la 
moción, y no podrá ser renovada hasta el siguiente período de la 
misma Legislatura. Si fuere apoyada, se reunirán ambas Cámaras 
para discutir el asunto. 

156. Si fuese apoyada por ambas Cámaras, lo avisarán al Poder 
Ejecutivo, el cual lo circulará al impartir las órdenes para las 
nuevas elecciones ; y si no, no se podrá volver a tratar hasta la 
siguiente Legislatura. 

157. En el primer caso, los Senadores y Diputados nuevamente 
electos deberán venir autorizados con poderes especiales de sus 
comitentes para revisar la Constitución y proponer las reformas 
que fueren apoyadas por 1/3 de los miembros de ambas Cámaras. 
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158. Hechas y apoyadas así dichas reformas, después de discu- 
tidas, se reservarán hasta la siguiente Legislatura, cuyos miembros' 
con poderes también especiales, las discutirán y sancionarán, admi- 
tiéndolas o desechándolas» bajo las reglas prescritas en la Sección YL 

El art. 159 hacía todavía más difícil variar la forma constitu- 
cional de la Bepública. 

SUPLEMENTO. — Los curas de la Revolución 

Al terminar esta parte de nuestra Historia Patria, creemos cumplir 
un deber de justicia, recordando aquí los nombres de muchos Ilustres 
sacerdotes, que desempeñaron un papel trascendental en la epopeya de 
nuestra Independencia. 

Responde perfectamente a nuestro propósito el siguiente artículo 
titulado Los Curas de la Revolución, publicado en El Bien, por el 
talentoso escritor nacional D. Raúl Montero Rustamante. 

*'La Historia — dice — ha sido Ingrata con ese poderoso factor 
de la independencia nacional. El clero patricio que confundió sus 
abnegados y heroicos esfuerzos con los de los guerreros, espera aún 
su reivindicación. En los anales biográficos donde se narran las 
acciones de nuestro romancero heroico, hay muchas páginas en blanco 
que llenar con los nombres de aquellos ministros de Dios, cuyas 
manos ungidas ayudaron a modelar en el barro primitivo las formas 
de la Patria Oriental. 

No pretendo hacer aquí el estudio de la influencia social y política 
del clero oriental en 1811 ; sólo me propongo arrancar del hloc de la 
Historia los nombres de los sacerdotes que prepararon la Revolución 
y colaboraron en ella. En realidad, ellos fueron los precursores ; antes 
que los caudillos y los guerreros convulsionaran la campaña de la 
tranquila colonia ; su palabra, su influencia, su consejo, había labrado 
el espíritu de las masas. El clero patricio reclama esa gloria ; él 
fue el factor que preparó la tierra donde había de germinar la 
libertad. Artigas y sus Jefes encontraron en ellos sus aliados y sus 
hermanos de ideal. 

Desde 1810, dentro de los muros de Montevideo, en el propio 
convento de San Francisco, o en las apartadas parroquias de la 
campaña, fermentaba el pensamiento revolucionario y se transmitía a 
través de los espíritus. Antes de 1811, la red estaba tendida sobre 
toda la Banda Oriental, D. Tomás de Gomensorot el viejo vicario 
de Sorlano, el diputado de 1828, el amigo de Lavalleja en 1825, 
ayudado por el dominico fray Marcelino Pelliza, ya había derramado 
en aquella extensa zona la buena nueva artigulsta que había de ser 
formulada tosca pero heroicamente por Viera y Benavides en Ascenclo. 

En Canelones, anunciaba también al precursor, el cura vicario de 
Guadalupe doctor D. José Valentín Gómez, criollo como aquél, que 
se batió en Las Piedras y luego fue a Buenos Aires para llenar con 
M nombre los anales de la política y de la diplomacia argentinas. 
D. Santiago Flgneredo, uno de los primeros y más ilustres sacer- 
dotes orienUles, capellán del ejército de los Andes, constituyente 
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argentino, y rector de la Universidad de Buenos Aires, en 1830, fue 
el portavoz, desde su modesto curato de la Florida, de la insurrec- 
ción de 1811. 

Los dos nombres Ilustres de los presbíteros Gómez y Figueredo, 
es preciso respetarlos y amarlos, porque de ellos dijo el propio 
Artigas en el parte de la batalla de Las Piedras: “No olvidaré hacer 
presente los distinguidos servicios de los presbíteros señor D. José 
Valentín Gómez y Santiago Figueredo, curas vicarios, éste de la 
Florida y aquél de Canelones ; ambos no contentos con haber colec- 
tado con celo varios donativos patrióticos, con haber seguido las 
penosas marchas del ejército, participando de las fatigas del soldado, 
con haber ejercido las funciones del sagrado ministerio en todas las 
ocasiones que fueron precisas, se convirtieron en el acto de la batalla 
en bravos campeones siendo de los primeros que avanzaron sobre las 
filas enemigas con desprecio del peligro y como verdaderos militares". 

El presbítero D. Silverio Antonio Martínez, cura párroco de 
Paysandú y su teniente D. Ignacio Maestre, prepararon la Insurrec- 
ción en la campaña de su parroquia. Y aquí y allá, párrocos y vica- 
rios, fueron los que iniciaron a los pueblos en el pensamiento de 
Mayo : D. Gregorio Gómez en San José, D. Juan José Jiménez en 
Minas, D. Fnriqiie Peña en la Colonia. 

Junto a todos estos nombres ilustres, brillan con igual intensidad 
el de fray José Benito Lamas, el franciscano arrojado de la Plaza 
en 1811, acusado de conspirador y patriota, sabio maestro, austero 
ministro del Señor, prelado en época posterior de la Iglesia nacional ; 
el del Padre Larrañaga, el soldado sacerdote de la Heconquista, el 
consejero de Artigas en 1813, el de Manuel Pérez Castellano, el 
enérgico diputado al Congreso de la Capilla de Maciel; el de D. Ma- 
nuel Barreiro, el entusiasta adalid de la causa artiguista, como su 
ilustre hermano D. Miguel ; el presbítero Gadea y el Padre Martínez, 
capellanes del ejército de los Andes, patriotas exaltados, y otros 
nombres aún de sacerdotes ignorados, que Junto a la palabra de Dios, 
sembraron la idea de la patria en las masas campesinas. 

Todos estos nombres, tienen su tradición y su gloria ; cada uno 
de ellos está ligado a la independencia de un pedazo de nuestro suelo. 
La semilla que sembraron en 1811 y cuyo fruto agostaron los vientos 
adversos de 1816 a 1820, no se perdió en la tierra oriental. Otra 
generación de sacerdotes veló en 1825 porque la acción fecundadora 
de las glorias de la segunda independencia renovara los gérmenes 
perdidos. 

Larrobla, el vicepresidente de la Constituyente, Torres Leiva, 
Solano García, Feliciano Rodrígruoz, Lorenzo Antonio Fernández, 
Jiménez y Gadea, que renovaban sus recuerdos de 1810, .todos cons- 
tituyentes; Larrañaga, Lamas, Redruello, y aún otros que no caben 
en esta breve enumeración, fueron los colaboradores do la cruzada 
de 1825, y los que juntos con los guerreros y los hombres de Estado 
en 1830, realizaron el sueño de Artigas, cuya estrella se ponía ya en 
el ocaso de la tierra paraguaya, cuando empezaba a amanecer, des- 
pués de una larga noche de veinte años, en la patria oriental". 
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